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    Para mi mamá Estela, yo también me pregunto: ¿Cómo volver a ti? 

  


  
     


    ¿Cómo 


    Volver a ti?


    El amor lo puede todo


     


     


     


     


    Estela Pomares
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    Adam ha vuelto a Connecticut con una traición en su mente, confundido, destrozado y desesperado, intenta retomar su antigua vida justo donde se había quedado. Su familia celebra su regreso, toma su lugar en las empresas de los White y trata a toda costa de olvidar a la dueña de los ojos verdes y los rizos alborotados.


    Maya, aún con la enorme herida que había dejado la desconfianza de Adam, después de llorar por meses y sentirse sin rumbo, decide continuar con su vida y entrar a la universidad. ¿El problema? Tiene que mudarse a la misma ciudad que Adam, sin imaginar que todo ese cambio, no es solo parte del destino, sino, de un chico que, a pesar del dolor la ha ayudado a continuar con sus sueños.


    Adam empieza a dudar de sus elecciones, Maya a conocer a nuevas personas. Dos almas que se separaron por una injusticia, podrían reunirse en el día, la hora y el lugar menos pensado.


    ¿Lograrán descubrir la manera de volver a ese amor que los envolvió en el pasado?

  


  
    PREFACIO


     


     


    ADAM


     


    Entro al auto y lo pongo en marcha enseguida, conduzco a toda velocidad lejos de lo que me está matando. Trato a toda costa de no perder el control, de no resolver esto a golpes como el animal que la mayoría del tiempo soy. Todo lo que ha pasado estos últimos días me ha desestabilizado a niveles que jamás he experimentado.


    Sí, lo de mi hermana fue el explosivo en mi interior, pero Maya, esa niña ha sido una bomba nuclear atravesando mi cuerpo y haciéndolo pedazos. 


    Sé que no lo entienden, que nadie podría comprender lo que pasó, quizás alguien con mi mismo padecimiento, tal vez una persona que sepa lo que se siente que las venas se te queman, que las palmas de las manos te picotean, que las sienes parecen que en cualquier momento te explotarán y esa maldita voz hija de puta, diciéndote una y otra vez que te desahogues.  


    Tal vez si hubiese buscado ayuda profesional en algún punto de mi huida habría marcado la diferencia, creer que Maya era la mejor de las medicinas no fue correcto. Tengo un problema, he de aceptarlo. 


    Pero eso no disminuye mi dolor, y no me refiero al de haberla encontrado desnuda en una cama con otro, NO. El dolor que me está consumiendo en este momento es el de haberla ofendido de tal manera, pronuncié palabras que no se merece, la herí a propósito, la dejé creer que me acosté con Miranda y todo para lastimarla, para que sintiese lo mismo que yo. 


    Joder, que soy un bruto. Un monstruo como me ha llamado. 


    Esa niña me mostró que quizás hay esperanza para mí, que tal vez hay un lugar en este puñetero mundo para Adam White y en mi afán de destruirla, solo me he dado cuenta de una cosa; si he sido capaz de dañar a la persona que más amo en el mundo, significa que soy capaz de todo y eso solo me comprueba que no hay redención para mí, que no hay un lugar para mí, y que aunque ella me ha traicionado de la peor de las maneras, he sido yo quien la ha perdido, no ella a mí. 


    Y eso me mata, me jode, me martiriza. 


    Llego al aeropuerto hecho pedazos y tomo el primer vuelo lejos de todo esto. No sé cómo coño voy a poder seguir así, ahora mismo quiero romperle la cara a todo aquel que se me quede viendo, quiero destruirme los nudillos hasta que el ardor y el dolor físico sea mayor al que llevo dentro. 

  


  
    Capítulo 1


     


    ADAM


     


    Había pasado algo de tiempo desde aquel día en el que me despedí de Maya sin saberlo, le había pedido disculpas a mi padre por arruinar la fiesta de aniversario, eso lo recuerdo muy bien, tal y como ella quería. Después de todo fue el único en defenderla. 


    Apenas tuve tiempo de esconder los documentos que me acreditaban como dueño de la casa en mi auto, justo antes de que ella llegara. Me parecía una mentira estar tan enamorado de mi pequeña saltamontes. 


    Le di un beso como siempre que la miraba, quería besarla todo el tiempo. Yo jamás pensé que aquel beso sería el último, al menos el último lleno de lo que yo creía haber encontrado en aquella pequeña mujercita. Amor. 


    Esa noche cené con papá y su abogado personal. Aunque mi padre apoyaba firmemente mi relación con Maya, el cambio que estaba provocando en mí y creía que Maya era buena persona, no estaba muy de acuerdo con las decisiones que había tomado. 


    Pero, sabía lo que pensaba Maya sobre vivir en una casa que no era de ella, sabía que cuando su madre se alejó y no tuvo a sus hermanos cerca se sintió sola en el mundo, sin ningún tipo de protección, aun teniéndome a su lado. Después de haberla convencido de vivir conmigo quería darle la plena seguridad de que pasara lo que pasara, ese siempre sería su hogar. 


    Decidí poner la casa a su nombre. Y también era plenamente consciente de que no aceptaría tal regalo de la noche a la mañana. 


    Tenía la esperanza de que poco a poco fuésemos madurando, no lo sé, éramos todo un torbellino, un tira y afloje constante y no puedo culparla porque sé que yo también me mostraba emocionalmente inestable, en parte por la cruz que cargo y en parte porque simplemente soy un necio. 


    Ojalá y esos hubieran sido nuestros únicos problemas, no lo que sucedió finalmente. 


    En unos meses tendría que irse a la universidad, pero volvería cada verano y por supuesto yo volvería con ella, porque, aunque no se lo había dicho aún, pensaba aprovecharme del imperio que ha construido mi padre y trabajar en la ciudad en la que ella estuviera, en alguna empresa de los White. 


    También conseguí que la madre de Maya trabajara en una empresa de un amigo de mi padre. Un trabajo de ocho horas en donde ganaría el triple de su salario en aquel entonces. De esa forma Maya tendría un problema menos en el cual pensar, ya que, al descubrir al desgraciado de Bob, su madre se había quedado sin uno de sus trabajos. 


    Así Maya estaría más tranquila respecto al cuido de sus hermanos y yo la tendría más tiempo para mí. Lo acepto, era un egoísta de mierda, todas las decisiones que tomé eran para lograr que Maya pasara más tiempo conmigo, ¿qué podía hacer cuando estaba ciegamente enamorado? ¿Cómo le explicaba al mundo que lo que llegué a sentir por ella iba más allá de mi padecimiento, de mi carácter, de mi personalidad, de mí? 


    Al volver a casa aquella noche estaba sumamente emocionado por decirle todo lo que había hablado con mi padre, a pesar de que sabía que se enfadaría, era muy lo nuestro, ¿no?, discutir por todo. Incluso estaba dispuesto a convencerla de aceptar la ayuda de papá respecto a la universidad y de pronto todo empezó a desmoronarse. 


    Ella no estaba en casa y quise comportarme como alguien de veintitrés años, alguien maduro y con bastante experiencia en la vida como para sentarse a esperar a que su novia regresara.


    No hice nada de eso. Primero le envié unos cincuenta mensajes y después la llamé otras cincuenta veces. Esperé una hora y fui a casa de su madre. Pensé que estaría ahí, cuidando a sus hermanos, hablando con Mery. Comencé a perder la poca paciencia que tengo o que tenía. 


    No se trataba de simples celos, los cuales, por supuesto, estaban haciendo su trabajo. Se trataba de su seguridad. Bob recién acababa de iniciar a cumplir su condena y lo primero que pensé es que la había raptado. Quizás escapó, tal vez ideó un plan. Sin poderme contener todos mis impulsos empecé a gritar frente a la madre de Maya y sus hermanos.


    Y es que, aunque el amor de Maya me tranquilizaba, yo no podía ocultar el sol con un dedo. Mi descontrol seguía y sigue viviendo en mí. No sé qué es lo que esperan las personas, ¿qué pase un milagro? Eso no ocurrirá. 


    Puedo esforzarme más, puedo encontrar nuevos métodos de control, puedo fingir que en realidad no pasa nada. La puta verdad, es que el TEI jamás abandonará este cuerpo. 


    La sola idea de que ese infeliz le hiciera algo me volvía loco. Siempre me volvió loco, desde la primera vez que Maya me contó cómo la hacía sentir Bob quise arrancarle la cabeza. Intenté calmarme y junto a su madre fuimos al apartamento de Bob, no había nadie, ni en ningún otro lugar en el que normalmente Bob se escondería. 


    Finalmente llamé al abogado de mi papá y me confirmó en cuestión de minutos que Bob continuaba encerrado. Seguí llamando a Maya hasta que respondió, lo único que se escuchaba era música. 


    Primero pensé que me estaba jugando una broma, que quería ver hasta qué momento perdía los papeles, pero ella jamás haría algo como eso. Mi preocupación iba aumentando y la ira se apoderaba cada vez más de mí. 


    La mamá de Maya me dio información valiosa varias horas después, dijo que por los nervios había olvidado que Maya le pidió dinero para un taxi. Al escuchar eso pensé en Becca y la llamé unas quinientas veces hasta que respondió alterada. Estaba tan enojado con Maya, ¿por qué no me había llamado? 


    Yo la hubiera llevado a traer a Becca y todo estaría bien. En ese momento la creíamos extraviada. ¡Me quería dar contra las paredes! Era desesperante no saber en dónde estaba o qué le había pasado.


    Después de buscarla por todo San Francisco y decidir ir a la policía, le pregunté a Becca en dónde había sido la fiesta y me dirigí a ese lugar. Becca me repitió una y otra vez que la buscó por toda la casa y yo solo quería cerciorarme de que no la hubieran encerrado en algún lugar de la casa. Amelia lo hizo una vez, la encerró en los vestidores de la escuela, así que la idea de que estuviera atrapada en la casa no era tan estúpida.


    Solo recordar lo que me encontré en aquella casa, me provoca ganas de darme contra las paredes. Hay quienes dicen que los hombres no lloramos, no sufrimos, no sentimos, que fuimos hechos de piedra y que nada nos afecta.


    Maya Green me demostró que, en sus manos no era más que una hoja de papel que se destruye con un simple soplido o una gota de agua. Ella estaba ahí, mi hobbit estaba en esa cama con otro y algo dentro de mí se quebró. Todo se vino abajo en ese preciso momento.


    Pensé que tal vez estaba teniendo una pesadilla, que en realidad despertaría y ella estaría a mi lado. Porque aquello era muy de telenovela, muy de película, no me cabía en la cabeza, no lo comprendía y sigo sin comprenderlo. 


    Salí de esa casa destruido, le había dado mi alma entera a una niña y ella la tiró a la basura. No quería ser rudo con ella, aún después de lo que mis ojos miraron, no quería lastimarla. Lamentablemente no pude controlar mi enojo, le dejé muy claro que lo nuestro se había terminado. 


    Busqué a Katherine y mientras le narraba lo sucedido, cada palabra que salía de mi boca me parecía falsa y estúpida. Terminé llorando como un niño y eso me hizo sentir peor. ¿Cómo una adolescente de dieciocho años podía destruirme la vida así? Mi prima, por supuesto, puso mi versión en tela de duda.


    Katherine siempre ha creído que tiene algún don y que puede leer a las personas. Me repitió hasta al cansancio que estaba muy segura de que todo había sido una trampa. ¿Cómo podía ser una trampa? Ella estaba consciente, desnuda y ese maldito infeliz había comprobado mis peores miedos: Maya con otro tipo. Mi Maya había sido tocada por otro.


    No me malinterpreten, antes de Maya estuve con Miranda y antes de Miranda me acosté con muchas mujeres y ninguna de ellas era virgen. No vivo en el siglo pasado, es solo que con Maya todo había pasado de otra forma. Ella era tan… inocente, tan pequeña, tan nueva en todo que imaginarla con alguien más simplemente me mataba. 


    Regresé a la que ahora es su casa y destruí cada mueble que pude. El dolor me quemaba por dentro y honestamente me hubiera gustado que me quemara por fuera y así dejar de existir. Ella apareció en mi puerta, se miraba tan desubicada, perdida y agotada. 


    La lastimé y soy consciente de ello. Sin importar lo que hizo, dije cosas que no debí, la traté muy mal, me odio por lo que hice, por mis decisiones. 


    Después de oír sus últimas palabras, esas en donde me decía que podía volver a mi vida de mierda, con mi gente de mierda; quise salir tras ella y pedirle perdón. ¿Pueden creerlo? Yo quería pedirle perdón por haberme acostado con Miranda, cuando en realidad no lo había hecho. ¡Soy el mayor estúpido!


    Me fui del vecindario una hora después, Miranda me ayudó con las heridas que tenía y con las pocas cosas que saqué de aquel lugar, dejé sobre la única mesa que estaba intacta los papeles que nombraban a Maya dueña de la casa, hacía falta su firma, pero ya no me importaba nada. Si algún día encontraba aquellos papeles, ella sabría qué hacer. 


    Aunque mis padres ya estaban en Connecticut y el vuelo de Miranda salía ese mismo día, yo no quise irme. Me quedé en el apartamento que rentaba Katherine, el cual dejaría de rentar. Si todos nos marchábamos de San Francisco, ella también lo haría. Me quedé ahí un poco más con la esperanza de que algo ocurriera, no lo sé, que algo explicara realmente lo que había pasado. 


    No pude más y volví a casa de Maya, quería hablar con ella cuando mi enojo se había calmado un poco, tal vez si la escuchaba una vez más sus palabras tuviesen más sentido para mí, y al acercarme a su casa un taxi me rebasó y ella estaba afuera con sus rizos alborotados, juro que quise bajarme y pedirle que no se marchara, juro que al mirarla la duda se instaló en mí y pensé por un segundo que mi pequeña saltamontes no me había traicionado.


    ¿Cómo podría haberlo hecho aquella niña tan especial? 


    No hice nada, más bien la seguí hasta el hospital. El mismo en el que Tyler estaba internado. Lo sabía porque los padres de Tyler hicieron una denuncia en contra mía y por supuesto mis padres se hicieron cargo de todo, ni siquiera tuvieron que regresar a San Francisco, un par de llamadas y la denuncia había desaparecido. 


    Verla entrar como si nada a ese hospital fue la cereza de todo este puto pastel. 


    Comprendí que, quizás Maya se había confundido, que tal vez jamás dejó de querer a Tyler y a lo mejor él por fin mostró verdaderos cambios, que ella no pudo seguir conmigo, puede ser que planeaba dejarme al finalizar la escuela, o la siguiente semana, no lo sé. Hubiera preferido que fuese sincera, que terminara lo nuestro, aunque yo me hundiera y no quedarme con esta imagen turbia de ella. 


    Me despedí de aquellos chiquillos que habían robado mi corazón y me recordaban tanto a mi hermana, no tenían la culpa de nada y al final Maya tampoco, porque uno no puede decidir a quién amar, ¿no? 


    Sigo pensando en ella cada maldito día. Siempre que despierto volteo a ver al lado vacío de mi cama con la tonta ilusión de que esté ahí y no está. Nunca volverá a estarlo. Ella ya no es mía, en realidad nunca lo fue y maldigo el día en que decidí comprar esa casa, maldigo el día que Maya se metió dentro de mí.


    —¿Te encuentras bien? —me pregunta Anthony.


    —Sí, me quedé pensando.


    —Te estamos esperando para la foto.


    Me pongo de pie y respiro sofocado. No quiero tomarme la dichosa foto, es ridículo que nos tomemos una foto para una revista diez meses después de mi regreso. Mi madre ha insistido tanto en anunciar públicamente mi regreso e incorporación en todos y cada uno de los negocios de mi padre. 


    Camino hasta la sala de estar y Miranda me da un beso muy cerca de mis labios. Aceptó ser mi amiga y solamente mi amiga. Sé que quiere más. Por mi parte no puedo darle más, han pasado diez meses desde que no he visto a Maya y no pienso estar con nadie hasta que la saqué de mi sistema, hasta que dejé de amarla.


    Tengo que confesar que sé exactamente en dónde está y lo curioso de todo este asunto es que estamos más cerca de lo que quisiéramos. He estado a punto de averiguar si sigue con Tyler o no, o si terminaron lo que hayan tenido cuando se graduaron.


    A pesar de todo, nunca les dije a mis padres lo que había sucedido realmente y por primera vez, Miranda no ha abierto su boca. Papá logró que Maya entrara en una de las mejores universidades, y que a la madre de Maya le hicieran el préstamo que tanto necesitaban para pagar parte de sus estudios. Aunque no era necesario.


    Maya tiene una beca completa que cubre todos sus estudios, supongo que han usado el dinero para gastos extras. La cuestión es que nunca lo sabrá, nunca sabrá que detrás de esa beca hay un benefactor, nunca sabrá que Adam White la sigue amando a pesar de lo que hizo, a pesar de seguir tomando decisiones erróneas desde que no la tengo a mi lado.


    —¿En serio dejarás que Miranda salga en la foto? —susurra Franco.


    —Supongo que sí.


    —¿Quieres casarte con ella? —insiste.


    —No, Franco, claro que no quiero. ¿Por qué me haces esa pregunta? Ni siquiera estamos juntos.


    —Porque sabes de sobra que mamá le pedirá a la revista que escriban algo al respecto. 


    —Que diga lo que quieran, yo sé que no es así.


    —Adam, la revista puede llegar a manos de Maya. 


    —No creo que le importe, hermano. 


    —Entonces, de verdad siempre creerás que lo hizo por gusto. ¿No me dijiste que ella había querido estar con el tal Tyler, que seguramente estaba feliz con él, o solo lo dijiste porque estabas borracho? No tiene sentido, para qué intentar justificarse si está con la persona que siempre ha querido estar. Tienes veinticuatro años. ¡¿Cómo puedes ser tan tonto, hermano?! Solo tengo veintiuno y pienso más que tú.


    Primero, quiero darle un guantazo a Franco por insistir tanto. Ni siquiera llegó a conocer bien a Maya y se la ha pasado los últimos meses intentando hacerme entrar en razón. Segundo, quiero darme un guantazo por haberle confesado todo en mi cumpleaños, nos emborrachamos y luego mi madre trató de castigarnos como si tuviéramos cinco años. 


    Tercero, las palabras de mi hermano se penetran en mi interior. Ahora que la rabia ha abandonado mi cuerpo en su totalidad, lo que acaba de decir tiene un poco de sentido y pienso en ello durante el resto del día. ¿Y si me he perdido de algo?


    No, no puedo ilusionarme de esta forma. Ella me engañó y tengo que buscar la manera de seguir adelante, no la forma de volver a ella.

  


  
    Capítulo 2


    MAYA


     


    Antes…


     


     


    —¿Algún día estaré bien? —le pregunto a Becca mientras recoge los pedazos de los papeles que acabo de hacer trizas.


    —No debiste romper esto, Maya. Te ha dejado la casa.


    —¿Y eso qué? No puedo aceptar algo como eso, menos cuando piensa tan mal de mí. Esta casa puede podrirse en el abandono.


    —Pero, Maya. ¡Es una casa! Podrías venderla y obtener dinero para tu universidad. No es justo que por su desconfianza, aparte de romper tu corazón, también te quedes sin la oportunidad de estudiar, tú siempre has querido prepararte. 


    —Yo no quiero dinero, ni siquiera quiero ir a la universidad. Lo único que quiero es sacármelo de aquí. —Señalo mi pecho dolido, dañado—. Debiste advertirme, debiste decirme que enamorarme era la peor locura que podía cometer.


    —El amor es así, puede subirte hasta el cielo o hacerte bajar al infierno. Pronto estarás bien.


    Han pasado dos meses desde la última vez que miré a Adam, dos meses en los que no he hecho otra cosa que lamentarme y cometer estupideces. Intenté volver a la escuela, pero no tardé ni medio segundo en atacar como un animal salvaje a Amelia, ese día la escuela entera descubrió que su largo cabello no era más que extensiones. 


    Por supuesto llamaron a mi madre enseguida. Antes de que entrara a la dirección le supliqué que me ingresara en otra escuela, no podía recibir todas y cada una de mis clases con dos seres que, sin importar el daño que podían causar sus acciones hicieron todo para lastimarme de esta forma.  


    Aunque si lo pensamos bien aquí hay un único culpable: Adam. 


    Ya sé que hice mal en ser tan ingenua y beberme aquel líquido como si no hubiese escuchado cientos de veces que no hay que ingerir nada que no sea supervisado por ti mismo en las fiestas, pero vamos, era Tyler, jamás creí que me hiciera daño, y al final de cuentas tampoco creí que Adam me lo hiciera y aquí estamos, ¿no?


    Mi madre dijo que cambiar de escuela, casi a mitad de año no favorecería mi expediente en la universidad. Recuerdo haberle dicho que no entraría a ninguna. Solo contaba con un trabajo en donde ganaba una miseria y yo tendría que conseguir uno de medio tiempo. 


    Me aseguró que todo estaría bien, que si me iba de la escuela les demostraría que ganaron. Era tan fácil decirlo: "No dejes que te ganen". El problema es que ya lo habían hecho, Adam ya no estaba conmigo.


    Entrar a la casa en donde pasé los mejores días de mi vida y descubrir que ya no era de él, sino mía, fue una gran sorpresa. Me parecía extraño que después de dos meses nadie viniera a verla, al principio pensé que Adam solo la rentaba, luego creí que la había comprado y que en tal caso la vendería, pero nunca vino nadie y en mis crisis, en donde me gustaba imaginar que seguía allí, me llené de valor y entré. 


    No encontraba el collar que me dio por ningún lado. Pensé que lo había perdido el día que Amelia y Tyler me drogaron o que los días siguientes me lo arranqué del cuello sin darme cuenta. Pero sabía que me hacía falta un lugar en el cual buscar. Justamente estaba aquí, en uno de los cajones del armario. Verlo fue como un choque contra una de las paredes. ¡Maldita sea! 


    ¿Por qué no pudo creerme? Nadie mejor que él sabía que era demasiado inocente como para estar con otro hombre. Nadie mejor que él sabía que mis únicos momentos atrevidos los provocaba precisamente él y lo primero que hizo fue dudar de mí. 


    Entiendo que la escena fue demasiado. A veces trato de imaginar que soy yo la que entro a una habitación y lo encuentro desnudo con Miranda e imagino todo lo que sentiría. Pero si él me hubiese dicho que lo habían drogado, yo le hubiera creído. 


    Antes de irse para siempre se disculpó por todas aquellas hirientes palabras, pero de igual forma se fue sin creerme. 


    —¿Qué harás con la casa? —pregunta Becca.


    —Nada, no haré nada. Esta casa no es mía, es de él y se quedará en el abandono como yo, como lo nuestro.


    —Maya, entiendo tu dolor, pero él se fue y está haciendo una vida sin ti y tú ahora vas a demostrarnos a todos lo fuerte que eres. Enfócate en el mayor de tus sueños, enfócate en la universidad de tus sueños. En ti. 


    Becca tiene razón, estaba perdiendo mi tiempo recordando a una persona que no confió en mí cuando debería estar gastando mi tiempo en libros y deberes para subir mi promedio. Quitarle el puesto a Amelia y Tyler se convertiría en mi meta. Me pongo de pie y miro una última vez la casa. No volvería a entrar, tiraría la llave y dejaría que la casa se viniera poco a poco abajo.


    Regreso a casa de mi madre y Becca me ayuda con mis hermanos hasta que mamá llega del trabajo. Últimamente no me habla mucho de José, oficialmente son una pareja y a sus padres no les parece que esté con un tipo mayor que ella, prefiere no decirme muchos detalles, cree que al hacerlo lo único que pasará por mi cabeza es Adam. 


    Antes de irnos a dormir, mamá entra a mi habitación con varios folletos en sus manos. Todos sobre universidades. Intento no mostrar tanta emoción y fracaso. Es lo único que me hace ilusión y al mismo tiempo pienso en mis pequeños y me entristezco.


    —Van a estar bien.


    —Sabes que puedo quedarme aquí, en California.


    —Y amaría que te quedaras, siempre y cuando te acepten en alguna universidad de California. Ahora elige bien a cuáles te gustaría aplicar, algunos procesos son más difíciles que otros y necesitamos tiempo para pedir el préstamo.


    —Mamá, no tienes que hacer esto. Es demasiado dinero.


    —Lo único que quiero es verte sonreír otra vez, Maya y haré todo para que eso suceda.


    —De acuerdo, déjame ver. —Le quito los folletos y los nombres de universidades empiezan a aparecer. Hay muy buenas opciones. Cuando miro el nombre de Yale, aparto el folleto, jamás entraría ahí. Además, me ha recordado a Samantha y he imaginado su cara de satisfacción cuando se enteró de que su hijo regresaba a casa.


    —¿Por qué apartas ese?


    —Es Yale, necesitas demasiados atributos para entrar. Además, las becas son escasas. Tienes que demostrar muchas cosas. No es tan sencillo mamá.


    —¿Qué pierdes si lo intentas? —me recuerda.


    —De acuerdo, aplicaré.


     


     


    Ahora…


     


     


    Dicen que el tiempo lo cura todo, que un día despiertas sin esa opresión en tu pecho, que vuelves a sonreír y a sentirte completa, vuelves a ser tú. Dicen que si lo intentas con fuerzas un buen día dejas de llorar y que con suerte te vuelves a enamorar. Hay un par de cosas ciertas en todo eso que "dicen". El tiempo definitivamente no cura nada, aunque te acostumbra a todo y eso es un hecho irrefutable. 


    Me he acostumbrado a no estar con él, a no sentir sus labios sobre los míos cada mañana, a no escuchar más la palabra "hobbit". En realidad, me he acostumbrado incluso a no pensar en él. Sin embargo, cuando vuelve a mi memoria, mi corazón que apenas he remendado vuelve a quebrarse.


    Hubo un tiempo en el que me gustaba mirar la casa de Adam desde mi ventana por horas, imaginaba el momento en que decidió ponerla a mi nombre. ¿Cómo era posible que pensara en todo? ¿Cómo era posible que supiera cada una de mis inseguridades? Me gustaba imaginarlo dentro de esas paredes pensando en cómo convencerme de tal locura. 


    Me gustaba, sobre todo, pensar que fue una promesa, que me dejaba aquel espacio en el que habíamos sido ingenuamente felices para que no me sintiera sola, en el que tenía que esperar mientras ambos sanábamos y que el día menos pensado él regresaría arrepentido, me pediría perdón y todo sería como antes.


    Dejé de pensar en eso, cuando el mes ocho tocó a mí puerta y las clases estaban muy cerca de terminar. A veces, antes de dormir susurraba su nombre como si eso hiciese que apareciera mágicamente frente a mí. 


    Luego de meses y meses de espera, de angustia, de sentirme terriblemente abandonada y extrañarlo como una loca, llegué a la conclusión de que, mientras yo estaba sufriendo por algo que ni siquiera hice, él estaba haciendo su vida con Miranda o con alguien más. 


    ¿Acaso importa con quién? Mientras yo me dormía cada día llorando por la forma en la que se fue, él era feliz. Así que el mes nueve decidí no llorar más, no pensar más, no extrañar más y concentré mis energías en enojarme con él, en ponerme tan furiosa con él y hoy no quisiera que volviera. No quiero ver a Adam nunca más.


    Eso, sin duda, fue en una de las principales cosas en las que pensé cuando la carta de Yale llegó.


    "Estimada, Maya Emilia Green. Nos complace informarle que ha sido aceptada en nuestra prestigiosa institución..."


    Dejé de respirar por al menos, medio minuto. Creo que incluso me puse morada. ¡Es Yale! Yale me estaba aceptando y como si eso no fuera lo suficientemente bueno, me habían otorgado una beca. Obtener una beca en Yale es una de las cosas más extrañas del mundo. Después de llorar, gritar, reír junto a mi madre por casi una hora entera, recordé en dónde está la universidad. 


    New Haven, Connecticut. 


    No tenía idea del lugar exacto en el que vive la familia de Adam, pero sabía que era en Connecticut y pensé en las posibilidades de encontrármelo alguna vez y eso me quebraba de pronto, y de algún modo la emoción terminó ganando. En cuanto al préstamo que mamá pidió al último banco que nos quedaba en la lista, nos lo dieron. La vida me sonreía después de nueve malditos meses.


    —Mamá, es mucho dinero. Es mejor que lo devuelvas y no adquieras una deuda de este tamaño. ¿No es raro que te hayan hecho este préstamo? —pregunté en esa ocasión.


    —Eso no importa, tienes una beca, pero no sabemos cuánto dinero necesitarás en otras cosas. Lo mejor será que nos lo quedemos y te envíe una cantidad cada mes —me dijo mi madre.


    —Puedo conseguir trabajo. Definitivamente lo haré.


    —No, hija. Al menos adáptate el primer semestre —me pidió.


    No podíamos darnos tal lujo. No teníamos dinero y seguimos sin tenerlo. Conseguiría un trabajo, aunque al final del día solo durmiese una o dos horas.


    Despedirme de mis hermanos fue la cosa más difícil de todo este asunto. Mamá me repetía que no me preocupara, pero cómo no me iba a preocupar si mis niños estaban tan pequeños. Lloré toda la primera semana en Yale. Hablaba con ellos todos los días y no era lo mismo.


    —¿Pensando en tus hermanos? —la voz de Julia, mi compañera de habitación llega hasta mis oídos. 


    —Ya me conoces demasiado.


    —Después de un mes contigo, es más que suficiente —contesta.


    —¿Soy muy transparente?


    —Eres la persona más transparente que he conocido, Maya.


    Escucharla decir eso inevitablemente me recuerda al ser que ya no quiero nombrar. Sí, soy transparente y él no pudo ver eso.


    —En realidad pensaba en mi cumpleaños —digo más triste de lo que pretendo.


    —Oh, sí. Nos embriagaremos hasta perder el conocimiento.


    —No creo que eso sea buena idea.


    —¿Por qué?


    —Mi amiga, Becca vendrá. —Pongo como excusa a Becca sabiendo perfectamente que será la primera en exigirme salir a divertirnos.


    —Pues nos la llevamos, ya sabes. Tienes que divertirte, Maya.


    Instantáneamente me llevo la mano al cuello. Pensar en mi cumpleaños me trae un sinnúmero de recuerdos que preferiría ignorar. Odio pensar en él. Odio pensar en que ese día hicimos el amor por primera vez. Nunca he dejado de llevar el collar, es estúpido, lo sé. 


    Me termino de arreglar y me miro un segundo en el espejo antes de salir, sigo siendo la misma Maya de siempre, me sonrío a mí misma para darme ánimos. Me despido de Julia y camino con lentitud, no importa que lleve un mes aquí, siempre disfruto de recorrer los pasillos, me parece una mentira estar en Yale. 


    No sé qué tenga que hacer para agradecer este milagro, pero me atrevería a lo que fuese. Al principio pensé que me sentiría fuera de lugar, sin embargo, lo he llevado bastante bien. Camino tan perdida en mis pensamientos que no soy consciente de que he tirado los libros de otra persona hasta que la persona chasquea su lengua con molestia. 


    —Lo siento tanto. —Me apresuro a recoger los libros y no me lo permite.


    —No te preocupes —contesta el desconocido y me mira por varios segundos. Intento sonreír porque no sé qué otra cosa hacer—. ¿No nos hemos visto antes? —suena curioso. 


    —Creo que no. Lo lamento de verdad.


    —Yo tuve la culpa, suelo caminar pensando en un millón de cosas y no miro por dónde voy.


    —Pasa seguido —contesto un poco incómoda, no deja de observarme.


    —Evan Mitman. —Me extiende la mano y tardo varios segundos en comprender que es la parte en la que la estrecho y le digo mi nombre.


    —Maya Green.


    —¿Puedo acompañarte a tu salón? —la pregunta me toma por sorpresa y no puedo esconder mi reacción—. Lo siento, eso ha sido demasiado rápido, supongo que aquí es donde digo: "Hasta luego, Maya, espero volver a chocar contigo mañana". Pero no quisiera dejárselo a la suerte.


    —Yo…


    —Soy buena persona, lo juro. No pretendo secuestrarte ni acosarte ni dañarte de ninguna manera —suelta y me río con ganas. 


    —¿No se te hará tarde para ir a tus clases? 


    —No. 


    —En todo caso, fui yo quien tiró tus cosas, tendría que ser la que pide disculpas o te invita a un café, no lo sé. 


    —Pues te has dado durísimo contra mis libros, podrías desmayarte mientras caminas o marearte —asegura. Está bromeando, se le nota. 


    —Puedes acompañarme —accedo finalmente. 


    Evan Mitman es de estatura promedio, no me siento tan pequeña a su lado. Su tez blanca y ojos azul oscuro me han desorientado un poco. Sus mejillas tienen un ligero color rosa que te hace querer verlo demasiado. 


    —¿Sueles mirar con tanto ímpetu a los desconocidos?


    —No y no te estaba mirando.


    —Fingiré que te creo.


    —Ya hemos llegado —le digo sonriendo.


    —Un camino corto —se cerciora. 


    —Mucho gusto, Evan.


    Me sonríe y creo que se irá, pero niega con su cabeza y se acerca aún más. 


    —Maya —me llama—. No soy muy bueno en todo eso de una cosa a la vez. ¿Me darías tu número? —me pide juntando sus manos como si estuviera suplicando.


    —A mí me gusta ir lento. Si quieres verme otra vez tendrás que buscarme. Adiós Evan.


    —Al menos ya sé en dónde encontrarte a las ocho y media de la mañana. Nos veremos pronto.


    Desaparece al fin y me llevo nuevamente la mano al cuello. ¿Por qué me siento mal? No le debo ningún respeto al innombrable. Dudo mucho que él alguna vez piense en mí. 


    Intento enfocar mis pensamientos únicamente en mis clases durante toda la mañana. Al terminar me dirijo a la biblioteca y me siento orgullosa de mí misma por haberlo conseguido, pero en cuanto estoy sola otra vez los pensamientos atacan sin piedad. A veces solo se trata de su rostro en mi mente, otras veces son recuerdos, algunas veces es la melancolía y en ocasiones también pienso en su padecimiento. 


    ¿Seguirá estable? ¿Habrá buscado ayuda profesional? ¿Beberá su medicina como es recomendable? Niego con mi cabeza, no me agrado mucho cuando tengo estas recaídas, no hay nada que pueda hacer por él, solo espero que aún con todo lo que pasó, siga creyendo que hay algo bueno en él. 


    Cruzo todo el aparcamiento central para llegar a mi destino y en la última línea de vehículos uno llama muchísimo mi atención; es igual al que él usaba en San Francisco, mismo color, mismo estilo, mismo modelo, hasta aquel colgante extraño que tenía en el retrovisor central coincide y apresuro el paso, ya estoy enloqueciendo un poco. 


    Tomo los libros que necesito y me paso cuarenta minutos exactos con la página de Google abierta. Hay un solo nombre que quiero escribir o más bien un apellido. Podría buscarlo en redes sociales, pero lo eliminé de todos lados y él hizo lo mismo. Lo termino haciendo: "Adam White". 


    Hay muchos Adam White en el país, pero cuando escribo el nombre de su padre todo cambia. La primera foto que encuentro me llena los ojos de lágrimas. Es una foto familiar, tomada hace unos días en casa de los White. Miranda sale en ella, al lado de Adam. No es eso lo que me lastima, es lo que dice el encabezado.


    "El compromiso White-Lambert será anunciado próximamente"


     


     







    Capítulo 3


    ADAM


     


    —¡Mamá! —grito desde mi habitación.


    No podía creerlo, Franco tenía razón. Mi madre le había pedido a la revista que dijeran algo respecto a la relación ficticia entre Miranda y yo. Pero nunca pensé que pondrían algo como esto. ¿Qué anunciaremos nuestro compromiso? ¡¿Cuál compromiso?! Mi madre quiere que me explote la cabeza. 


    Bastante tengo con soportar todos los protocolos a los que me expone. Solo a mí se me pudo ocurrir venir a vivir con mis padres. Siempre fue un infierno y sigue siendo un infierno. Esta jodida vida llena de modales y el qué dirán aumenta mis crisis de ira.


    Katherine ha insistido en que retome las peleas clandestinas porque cada día me pongo peor. He duplicado mi dosis de medicamentos y sigo entrenando todos los días, sin embargo, hay días como hoy que pierdo la calma. Además, continúo sin ver a un doctor, un especialista, sin ir a ningún grupo de apoyo o como sea que lo llamen. Soy un desastre. 


    Recién acabo de darle un puñetazo a la pared y me he lastimado los nudillos. No es fácil lo que enfrento, sé que parece solo una forma de justificar que en realidad eres un inadaptado al que todo le molesta y aparte eres un violento total. Podemos parecer esa clase de persona a simple vista, pero hay algo en nuestros cerebros que no termina de conectar. 


    El TEI, existe y hay personas que lo llevan perfectamente, hay otras que se descontrolan y cometen errores grandísimos, yo ya cometí el primero, no quiero cometer más o quizás ya lo hice, porque al final mi enfermedad no me permitió concentrarme aquel puto día. Estaba tan lleno de rabia, de furia, de dolor que no le creí a la dueña de los rizos más hermosos del planeta. 


    Y no es que ahora le crea, es solo que estoy más sereno, al menos más sereno en el sentido en que si hablase con ella en este momento ni loco la ofendería como lo hice. Quisiera que las cosas fueran más sencillas. 


    Me he pasado estos últimos días pensando en Maya más que nunca. ¿Se sentirá bien en la universidad? ¿La tratarán bien? ¿Habrá hecho nuevos amigos? ¿Seguirá con Tyler? ¿Estará con alguien más? ¿Por qué Maya no se me sale de la cabeza?


    Cuando tengo estas pequeñas crisis que, a diferencia de lo que los demás pueden ver como impulsos, inician como pequeños calambres en mis extremidades, que se esparcen por todo mi cuerpo y terminan con golpes en la pared, la imagino acercándose a mí, que pone su pequeña mano en mi mejilla y me calma. ¿Por qué nadie puede lograr eso? ¿Por qué nadie dice las palabras correctas? ¿Por qué nadie me ve como ella? ¿Por qué nadie es ella? ¿Cómo una niña entendió mejor lo que padezco que mi familia? ¡Carajo!


    No puedo seguir así, han sido diez largos meses. De Miranda me olvidé en menos de uno. Claro, a Miranda no la amaba de esta forma que me vuelve loco cada día más.


    —Mamá —vuelvo a gritar bajando las escaleras. Todos están desayunados.


    —Gritar no es de gente educada, Adam.


    —Decir mentiras tampoco lo es. —Golpeo la mesa y tiro la revista.


    —Cálmate, Adam —me pide mi padre.


    —¿Qué me calme? Mira lo que han puesto. Entiéndelo de una vez mamá, no voy a casarme con Miranda, ni con las hijas de tus amigas, ni con nadie. No quiero estar con nadie. Resuelve esto, por favor.


    —¿Cuál es el problema entonces? ¿Qué más da si la revista dice eso o no? 


    —No quiero mentiras. 


    —¿Te preocupa que lo lea? —suelta la pregunta con ironía y me enfurezco, sé perfectamente a quién se refiere—. Cariño, que estudie en Yale no la hace automáticamente en alguien de sociedad. Seguro jamás en su vida ha visto esta revista.


    —No, seguro nunca la ha visto porque no está llena de basura como otras personas —expreso arrepintiéndome al siguiente segundo. 


    ¡Joder, Maya! ¿Qué me estás haciendo? Diez meses sin ti y sigo defendiéndote. Salgo a pasos agigantados de la casa y me subo a mi auto. No lo he cambiado a pesar de las súplicas de mi madre. Me gusta mi auto, al principio quise quemarlo, me recordaba a ella. Es que todo me la recuerda, aun así, preferí conservarlo. Me gusta pensar en la niña inocente que se montó en este auto y lo toco por todos lados. Fue la primera vez que toqué su mano y... ¡Mierda!


    Me repito en voz alta que voy a la oficina y nada más que a la oficina y sin importar cuántas veces lo haga o cuánto intente darles órdenes directas a mis impulsos, termino cambiando de dirección y estacionándome en Yale. Sí, ¿qué pretendo?, ni yo mismo lo sé. Me quedo dentro, esperando, pensando, reflexionando. Esto está matándome. 


    Aprieto el volante y dejo caer mi frente sobre el material frío. Tengo que detener esto, debo dejar que las dudas no me martiricen. Podría bajarme e investigar en qué residencia está, podría tocar su puerta y simplemente decirle que necesitamos hablar. Podría, escucharla, dejar que me explique lo que no la dejé explicar antes. 


    Podría enterrar mis dedos en sus suaves rizos y hacerla mía. Besarla hasta que esa pequeña boca se torne rojiza, hasta que sus mejillas también lo hagan, hasta que su verduzca mirada se pusiera turbia de deseo. Si supiera cómo extraño estar con ella. 


    <<Se acostó con otro>> Me recuerda mi orgullo.


    —¡Se acostó con otro! —alzo tanto la voz que algunos estudiantes miran hacia mi auto.


    Sabía que esto pasaría, sabía que no aguantaría mucho teniéndola tan cerca. Soy un imbécil. Bajo del auto y me dirijo a la facultad de medicina. Tengo que saber más, no puedo evitarlo. Soy consciente de las miradas de las chicas que pasan cerca de mí. ¿Por qué no encuentro a ninguna atractiva? 


    Aunque odio mi apellido, a veces termina siendo de mucha ayuda. No me cuesta nada investigar la residencia en la que está Maya, también he investigado el número de habitación. La jodida residencia es mixta. ¡Cálmate, Adam! Al menos su compañera es mujer y es Julia Clayton.


    —El pequeño White, ¿qué haces aquí hijo?


    —Allan, ¿cómo te va? —pregunto por cortesía. Allan Parker es el responsable de que Maya Green esté aquí.


    —A mí siempre me va bien, y... ¿Tú has venido a preguntar por Maya?


    —No digas su nombre. No quiero que me asocien con ella.


    —Pero si eres su benefactor, en muy pocas ocasiones la gente hace gestos tan nobles. Mira que me hicieron mentir. ¿No quieres saludarla?


    —No. En todo caso el benefactor es mi padre. Tengo que irme.


    Con dificultad logro despedirme y regreso a mi auto. Fue una pésima idea venir, una terrible y estúpida idea. Me detengo varios metros antes del estacionamiento porque lo que veo me deja congelado, ¿cuántas probabilidades hay de que esté viendo bien, que esto sea posible? 


    Hay una chica cruzando el aparcamiento, muy cerca de mi auto, una chica que reconocería a millones de kilómetros, arrugo los papeles que traigo en la mano con la información que había pedido y siento como si el jodido corazón ya no me latiera más. Abro bien los ojos, no puedo estar alucinando. 


    Experimento muchas cosas; ira, dolor, enojo, molestia, tristeza, sorpresa, impresión, amor... y por supuesto las inmensas ganas de acercarme, de correr hacia ella y que este desgraciado malestar en mi pecho se vaya de una buena vez y ¡cielo santo! ¡Es ella! ¡Es mi niña! Ni siquiera creo estar respirando. 


    “Vamos, Adam”


    Espero que siga caminando y doy dos pasos detrás de ella, a punto de gritar su nombre. Me detengo. ¿Qué voy a decirle? “Hola, soy yo tantos meses después pidiéndote que me muestres el examen en donde dice que estabas drogada. Hablemos, aunque antes no haya querido escucharte ni cinco minutos.”


    —Ma… —su nombre inicia a salir de mi boca pero ya está demasiado lejos. Me hundo, lo hago. Traía mi collar. Maya no lo usaría si no significara nada para ella, Maya no lo usaría después de cómo la traté. No, no, no, no, no. Entro a mi auto y conduzco a la empresa de mi padre totalmente confundido y dolido, con ella, conmigo, con lo que pasó. 


    Llego a mi oficina y lamentablemente me desquito con el personal lo que estoy viviendo justo ahora. Quiero quebrar cada mueble. Odio sentirme así. No puede estarme pasando esto. No puedo dejar que mi estupidez de ayudarla y traerla hasta aquí interrumpa lo bien que lo estaba llevando. ¿A quién quiero engañar? No lo he llevado nada bien porque cuando enfrento la realidad todo vuelve. 


    Las imágenes regresan; ella desnuda, ella con otro, con el maldito de Tyler. Hubiera matado a ese infeliz. Sin poderme controlar empiezo a golpear el escritorio una y otra vez. Quiero que me duelan tanto las manos para disminuir el dolor que se ha instalado en mi pecho. Puedo ver como Lorena, mi asistente, sale corriendo de su escritorio. Seguro busca ayuda. La puerta se abre un minuto después y Katherine aparece. Mi prima siempre me quiere ayudar.


    —¡Adam, cálmate! —intenta detenerme.


    —No te me acerques, Katherine —le grito como si las cosas apenas y hubieran pasado. 


    —Estás asustando a todo el mundo. ¿Qué pasa? ¿Estás bien?


    —Es obvio que no lo estoy. 


    —Por favor, vamos, cierra los ojos, respira profundo, piensa en algo que te guste mucho, piensa en… 


    —Fui a la universidad —la interrumpo—. Fui a la maldita universidad y como si el jodido destino quisiera burlarse de mí, ella aparece en el puto aparcamiento. Estaba ahí, Kat, y es como si el tiempo no hubiese pasado. Voy a volverme loco.


    —¿Hablaste con ella?


    —Claro que no. No tenemos nada de qué hablar —nos miento al mismo tiempo. 


    —Claro que sí, tienes que pedirle perdón por no creerle.


    —Franco y tú tienen que detenerse.


    —Dime una cosa... Si en tu mente Maya te fue infiel y es la peor mujer de este mundo. ¿Por qué la ayudaste? ¿Por qué la has traído a Yale, a pasos de ti? Pudiste ayudarla a entrar a otra universidad y no lo hiciste. Eres tan orgulloso para no darte cuenta de que en el interior le crees, siempre le creíste. Adam reacciona, han pasado muchos meses, la perderás si es que no lo has hecho ya. 


    —Es que...


    —Es que nada, Adam. ¿Sabes?, es increíble que yo le haya creído y tú no. Tú mejor que nadie sabe que no había estado con otro antes de ti y que se sonrojaba con una sola de tus miradas. Hazte un favor y búscala.


    —No puedo buscarla.


    —Sé que lo harás, tarde o temprano. Pero como te quiero tanto tengo que decirte que ella no estará ahí por siempre. Llamaré a limpieza para que hagan algo con el desorden que acabas de hacer y deja de asustar a los trabajadores. Con el desorden que hay en tu vida, solo tú puedes hacer algo. 


    Quiero seguir rompiéndolo todo, siento la necesidad de hacerlo y me obligo a no llamar más la atención. Desorden. Es una buena palabra para describir todo lo que nos pasó a Maya y a mí, un desorden total. Se miraba tan bonita, con sus rizos, sus ojazos verdes, ¿cuándo voy a olvidarte, Maya? ¿Cuándo? 


    Me toma largo rato controlarme del todo y cuando lo consigo me llevo los documentos esparcidos por todo el lugar y me encierro en la sala de juntas. No hago nada ni en los primeros veinte minutos, ni en toda la mañana. No se me sale de la cabeza su imagen perfecta. Juro por lo que quieran que cuando averigüé su edad quise ser prudente, lo intenté de tantas maneras y simplemente no podía controlar lo que estaba sucediendo en mí. 


    Cada vez que esa niña me miraba con tanta inocencia yo me sentía el tipo más afortunado, quizás porque de alguna forma siempre he pensado que alguien como yo no podría mostrarle nada a nadie y ahí estaba de cualquier manera, el tipo que no controla su sistema de reacción, que no tiene poder sobre sus impulsos, luchando contra diagnósticos, medicina, terapia y ayuda profesional que de verdad necesitaba, mientras me convertía en el príncipe que ella merecía mostrándole sobre el amor. 


    Me recuesto en la silla y trato de recordar su aroma. Intento recordar la suavidad de su piel, el sabor de sus labios. Trato de recordar cada una de sus expresiones, solía abrir mucho los ojos cuando algo la asustaba y se mordía con severidad los labios cuando estaba nerviosa. Cierro los ojos y pienso en la primera vez que estuvimos juntos. 


    Ella no sabía hasta qué punto estaba nervioso. Ansiaba como un loco hacerla mía. Recuerdo cada parte de su cuerpo, tiene unos pechos que excitarían hasta a una pared. ¡Joder! Mi miembro está duro.


    La puerta de la sala de juntas se abre sorpresivamente y tomo un folleto y lo pongo en mi entrepierna. Disimulo que estoy leyendo y Lorena me mira nerviosa.


    —Lo siento, Adam. Miranda está aquí.


    —No la puedo recibir ahora.


    —Pero tienes planificada una cita con ella.


    —Pues dile que me morí. Necesito estar a solas. Por favor, Lorena. La próxima vez, toca.


    Asiente y sale apresurada. Regreso los papeles a su lugar y decido que hoy no es un buen día para estar en la oficina. Estoy totalmente desesperado. Espero el tiempo necesario para que Miranda desaparezca. Mamá y ella seguro planearon lo de la revista y justo ahora no quiero ver a nadie que esté involucrado en ese asunto. 


    Regreso a casa y me encierro en mi habitación. Tomo mis medicamentos y me cambio de ropa. Miro mi teléfono una y otra vez. Hoy es veintidós de agosto, lo que quiere decir que mañana es el cumpleaños de Maya. Su cumpleaños, fue mayor de edad entonces, pensé que nada arruinaría esa noche, quería que la recordara por siempre y Bob la envió a la mierda. 


    Canalizo todos mis pensamientos y mis deseos y hago un intento más. Recapitulo todo lo que pasó aquel día. 


    Ella estaba tirada en el suelo. Fui yo quien la levantó y luego la tiró nuevamente. Se miraba demasiado blanca, sus ojos parecían perdidos, sus labios no tenían color. No podía pararse con facilidad. Pude notar la dificultad con la que corrió hacia mí cuando me iba. Totalmente asustada, confundida y yo estaba lleno de rabia, no me di cuenta enseguida de que algo no estaba bien. 


    Y cómo iba a darme cuenta de que ella no estaba del todo bien si los celos estaban consumiéndome. La idea de que la habían drogado comienza a tomar fuerza, no sé si es la absurda necesidad de dudarlo, aunque sea un poco, de sentirme mejor y poder disminuir un tanto mi orgullo y buscarla.


    Una parte de mí me dice que siempre lo he sabido y otra parte de mí sigue gritando que Maya no es la chica que yo pensaba que era. Tal vez y solo tal vez podamos hablar. De pronto el miedo se instala en mí. Puede ser que haya sido un imbécil todo este tiempo y ahora ella no me quiera a su lado. Voy a volverme loco si no compruebo una cosa o la otra. Me obligo a dormir, esto no puede continuar así. 


    Al día siguiente desde que despierto los recuerdos me inundan. Sacudo mi cabeza y entro a la ducha. El principal objetivo de hoy es no pensar en Maya. Aún no decido qué hacer, pero definitivamente hoy no es un buen día para aparecerme en su residencia. Ni siquiera sé qué diría.


    Las dudas me están matando y desesperando, pongo mis codos sobre la pared e intento que el agua que cae en mi cuerpo me relaje. Hoy tampoco desayuno con mi familia, estoy pensando seriamente en vivir solo. Mi madre me mata cada día más. Franco también quiere irse. Quizás si nos vamos juntos no haga tanto alboroto. Aunque dejar solo a Anthony será una pesadilla.


    Me despido de todos y Franco sale detrás de mí. Había olvidado que hoy se integra a la empresa. Es sábado y los sábados ni siquiera es una obligación ir, Kat y yo iremos porque tenemos trabajo pendiente.  Se supone que iniciaría el lunes, pero ha querido ir hoy. 


    Es muy probable que no haga nada y solo se aproveche de tener un lugar seguro en donde trabajar porque mis padres lo obligaron a estudiar finanzas. Él quería ser psicólogo. Siendo honesto no sé cómo podría ayudar a la gente, él necesita uno, yo también. Todos. Esta familia está más jodida que nunca. 


    —¿No tienes un auto en el que puedas ir al trabajo, Franco?


    —Sí, tengo. Pero quiero ir contigo.


    —Hoy no estoy de humor.


    —Pues es una pena, Katherine y yo saldremos a celebrar mi primer día de trabajo y tú vendrás con nosotros.


    —Franco, ¿sabes hace cuánto no voy a una discoteca como a las que tú y Katherine suelen ir?


    —Por eso mismo hoy vendrás. Katherine dijo que ella te convencería.


    —De verdad, no estoy de un humor, no es un buen día. 


    —Pero si nunca lo estás, jamás hay buenos días desde que…


    —Ya. 


    —Hombre, que te hace falta divertirte. Solo tienes veinticuatro años. 


    —Si voy, ¿dejarás de molestarme? —le pregunto. 


    —Prometido. 


    —Entonces voy. 


    Mi mal humor no se debe a que sea el cumpleaños de Maya, en realidad mi lado obsesivo quiere ir a Yale y verla. Qué digo verla; abrazarla, tocarla, sentirla, olerla. La extraño, joder, esa es la puta realidad. 


    No hablamos mucho en el camino y trato de llevarlo a su puesto de trabajo. Saluda a las chicas del piso que han venido hoy. Franco es increíble. Regreso a mi oficina y me ocupo lo más que puedo. No quiero pensar en nada, ni en nadie. Quizás salir un rato por la noche no sea tan mala idea. Puede que incluso lo disfrute, puede que me olvide de mi maldito dilema de una vez.


    Katherine me envía tantos textos como puede para recordarme que tenemos una cita y los sábados solo se trabaja medio día. Es solo un año menor que yo y parece que tiene quince. Le digo que hoy me quedaré hasta las seis, el trabajo me distrae, es terapia y a las seis en punto tengo a mi hermano y mi prima en mi puerta. 


    Aún no termino algunas gestiones y prácticamente me sacan a rastras. Me han obligado a ir a la casa a cambiarme de ropa, creí que lo de ir a una discoteca era una broma, pensé que iríamos a un bar. Pero ellos quieren ir a una discoteca de verdad. Así que mi camisa formal y mi corbata no venían al caso.


    Ignoramos las constantes preguntas de mamá y nos vamos sin decirle el lugar al que nos dirigimos y tampoco mencionamos la hora en que decidiremos volver. Increíble que a mis veinticuatro años aún continúe pasando por esto, es absurdo, e inmaduro de mi parte seguir soportando tanta tensión solo para —según yo—, no salir corriendo detrás de los rizos más bonitos del jodido planeta. 


    Es hora de aceptarlo, mi orgullo hace gran trabajo, mi ego otra parte, pero ver a diario a mis padres, llevar esta vida, es el recordatorio perfecto de que jamás debí poner mis ojos en Maya. 

  


  
    Capítulo 4


     


    Maya


     


    Intento contener mis lágrimas. Todo este tiempo sin él he creído que están juntos. ¿Por qué me sorprende tanto que vayan a casarse? Es lo más lógico, pero no puedo evitar esta sensación de querer golpearlo hasta que sienta, al menos, un poco de todo el dolor que me ha provocado. 


    Borro el nombre de su padre del buscador y me dedico a mis deberes, que por cierto, son demasiados. La universidad no es sencilla y aunque nadie me informó de las consecuencias de reprobar alguna materia quiero pensar que solo hay una y es perder la beca. Ahora que lo pienso, todo fue muy raro los primeros días en Yale. 


    Hice los trámites igual que cualquier estudiante que no requiriera de una beca. Cada vez que decía mi nombre pensaba que harían algún tipo de alusión a dicha ayuda, sin embargo, no hubo tal y si no fuera de mi conocimiento que obtuve una beca, jamás lo notaría.


    Dejo de darle más vueltas al asunto y comienzo a repetir una y otra vez la teoría que saldrá en el primer parcial. Mientras lo hago pienso en mamá, tenemos cuatro días sin hablar por la carga gigantesca de estudios y me siento terriblemente mal. 


    La Virginia de catorce años era un poco más sensata que la de quince. He tratado de hablar con ella y cada vez se molesta más y todo ese cambio negativo se lo debemos, por supuesto, a un chico. Espero con ansias las vacaciones navideñas para poder ir a San Francisco y hacerla entrar en razón.


    —Maya Green —pronuncian mi nombre en un susurro casi inaudible. Busco al dueño del susurro y me encuentro al mismo chico con el que había chocado por la mañana.


    —Evan Mitman. ¿Estás siguiéndome o algo así?


    —Solo he venido por unos libros, pero es difícil no notarte.


    —Creo que eso no es cierto, soy bastante pequeña como para ser notada.


    —Dudo mucho que alguien pueda ignorarte —responde y automáticamente recuerdo a Adam. Él tampoco entendía cómo podían ignorarme.


    —¿Qué libros necesitas? 


    —Bueno, es para una de mis clases. —Se queda callado y me sonríe. Está mintiendo—. De acuerdo, no vine por libros. Te miré a través del cristal y me dije: ¿Cuántas posibilidades hay de que te encuentres dos veces con la chica que por poco matas en la mañana y en la cual no has dejado de pensar desde entonces?


    Inicio a mirar a todos lados menos a él. No tengo una respuesta ingeniosa, quizás la parte de mi cerebro que se dedicaba a interactuar con el sexo opuesto ha muerto o algo así. Me limito a sonreír también y sin darme cuenta me muerdo los labios. Sí, estoy nerviosa. ¿Hace cuánto no me sentía nerviosa por la presencia de un chico? En menos de un segundo se sienta a mi lado y mis nervios aumentan. Observa con mucho interés mis apuntes y me mira curioso. 


    —Estudias medicina —afirma muy contento.


    —Pretendo hacerlo, este semestre son más clases básicas que otra cosa y aun así me está llevando mucho trabajo tomar el ritmo. ¿Cómo sabes que es medicina?


    —Porque este es mi último año en medicina y reconocería los apuntes tomados en una clase de Lewis. Puedo ayudarte, si quieres.


    —¿Ayudarías a una desconocida? —pregunto mirando por primera vez con seguridad a esos ojos azules.


    —Te ayudaré si me das tu número —me dice y suelto una carcajada. La encargada de esta área de la biblioteca me mira con ojos asesinos.


    —Eso es trampa —me quejo—, no te conozco de nada, apenas sé tu nombre y que te gusta impactar con extrañas de baja estatura. 


    Saca de su mochila su documento de identidad, el carné de estudiante, sus libretas y apuntes, y me sonrojo. ¿Pero qué hace? 


    —¿Qué es todo eso? 


    —La información que necesitas para que garantices que sí soy estudiante de esta universidad y que, no soy un asesino. Puedo mostrarte mi récord policial. Limpio como un recién nacido. 


    —Bueno, lo último me hace dudar. Los bebés no nacen muy limpios. 


    —¡Ja! Me ganaste, pero de verdad, Maya, no quiero tu número para nada malo. ¿Me lo darás señorita? —Lo pienso unos segundos, ¿qué tan malo es que lo haga? Tomo una hoja de mi libreta y se lo apunto. 


    Y así, de repente, Evan Mitman se ha ganado mi confianza. Lo que me hace recordar lo fácil que fue confiar en Adam, lo también fácil que fue que me rompiera el corazón. 


    ¡Basta! 


    —Entonces, ¿te ayudo? —quiere saber y asiente. 


    De un momento a otro me doy cuenta de que Evan resultó ser mejor profesor que Lewis. Es muy fácil entender cada palabra que sale de sus labios, es eso o el hecho de que estoy sumamente concentrada en cada movimiento de su boca. Por supuesto que el profesor Lewis no es joven y no tienen ningún atractivo físico, tal vez esa sea la razón por la cual me confunde con sus explicaciones. ¡Qué demonios estoy pensando!


    Hemos intercambiado miradas y momentos de silencio que no han sido nada incómodos, al contrario, he disfrutado de ser observada por largos ratos. Finalmente, Evan me da ciertos secretos para aprobar mis parciales. Dice que Lewis siempre hace preguntas de los últimos párrafos de cada página del libro y me sugiere que preste mucha atención a lo que repite una y otra vez en clases, eso seguro viene en el examen.


    Son más de las siete de la noche cuando ya casi no hay nadie en la biblioteca y prácticamente somos los últimos en abandonarla. Permito que me acompañe hasta mi residencia. Antes de irse saca su teléfono de uno de los bolsillos de su pantalón y registra mi número, un segundo después mi teléfono suena.


    —Solo quería comprobar que era tu número. Ya sabes, la antigua técnica de, te doy un número falso y no nos volvemos a ver.


    —Así que quieres verme más —me arrepiento en cuanto lo digo.


    —Por supuesto, Maya. No me he marchado y ya quiero verte de nuevo —habla lo suficientemente serio como para ponerme un tanto nerviosa. 


    —Bien —es todo lo que digo y camino apresurada hasta mi habitación.


    Abro la puerta y me quedo un momento ahí, sin poder moverme. Julia me mira como esperando que diga algo. Tiro mis cosas en mi cama y me dejo caer en la suya. Le quito algunas patatas y me río descontrolada porque odia compartir su comida.


    —Oye, te he traído las tuyas. Exijo que me devuelvas tres.


    —Conocí a un chico —suelto sin preámbulos, como si de verdad esté sopesando tener algo con él, solo me ha pedido el número. 


    —¡Oh por Dios! Dímelo todo, con detalles y una descripción exacta del tipo. Si me dices el apellido es probable que lo ubique en mi radar.


    Suelto una carcajada porque ciertamente Julia conoce a todo el mundo. Basta con darle un apellido y ella te menciona todo el árbol genealógico de esa persona. Aún recuerdo cuando pensó que yo era de los Green de Atlanta. Según ella, son pintores famosos, aunque yo nunca he escuchado de ellos. 


    Se sorprendió mucho cuando le dije que estaba aquí gracias a una beca y se sorprendió aún más cuando le comenté que no había tenido ninguna entrevista previa. Simplemente me llegó una carta y eso fue todo. No le digo el apellido solo para no hacerle las cosas fáciles y empiezo con la descripción exacta que me ha pedido. Inevitablemente mi mente inicia con las comparaciones innecesarias. 


    Adam no es ojos azules, ni verdes, su piel no es sumamente blanca como para que sus mejillas se sonrojen. Adam no necesita de esos atributos para dejarte sin habla con solo acercarse ligeramente a ti. ¡Mierda! ¿Algún día dejaré de comparar a toda la población masculina con él? 


    De pronto me alarmo, ¿podré besar a alguien más? ¿Podré estar con alguien más? y lo que es peor, ¿cómo me sentiré cuando otras manos me toquen, me exploren? Aunque han pasado tantos meses y se supone que ahora debería de ser una mujer por completo, madura, segura y fuerte; lo cierto es que no lo soy, sigo siendo la misma Maya de hace un año; insegura, tímida, nerviosa. Incapaz de imaginarse en los brazos de otro. 


    No puedo creer que esté pensando en todo eso porque un chico me habló. Seguro si hacen un concurso de tontas, yo ganaría.


    Me quedo callada y Julia espera que siga hablando, pero simplemente no puedo. Regreso a mi cama y le digo que será mejor dormir. Nunca le he hablado sobre Adam, aunque ella sospecha que algo muy malo me pasó en el pasado porque siempre que hablamos de chicos la escena termina igual: Yo acurrucándome en mi cama, desesperada por dormirme y dejar de pensar.


    Por la mañana abro y cierro los ojos, tengo alrededor de media hora haciendo lo mismo. Julia sigue dormida y yo quisiera estarlo también. Me llevo las manos al pecho. Creí que a estas alturas me sentiría normal y no lo he logrado. Hace un año me desperté más que emocionada, cumplía dieciocho, ya no tenía que estar más lejos de Adam y él estaba ahí, en la puerta de mi casa, esperando por mí. 


    Creo que todos tenemos un primer amor, uno que rompe todas y cada una de tus barreras, uno que descubre a la verdadera persona que ocultas en tu interior, uno que sin importar qué edad tengas te marca para siempre, dolerá para siempre, lo extrañarás por siempre, porque sin duda alguna, nunca volverás a sentirte igual.


    Durante todos estos meses he descubierto a tantas personas que superan ese primer amor con tanta facilidad, que he terminado envidiando su capacidad de olvidar. ¿Por qué no significó nada para ellos? ¿Por qué significó tanto para mí?


    Me pongo de pie y me miro en el espejo. He usado este collar por tanto tiempo rogando al cielo por un momento de claridad en mi vida y en la de Adam. He usado este collar porque de algún modo me hace sentir cerca de él. Ahora ya no tiene sentido que lo use, él no es más mío, él me ha superado y yo tengo que superarlo a él. 


    Me quito el collar y lo guardo entre mis cosas, no lo volvería a usar. Adam era mi pasado, un pasado que nunca olvidaría, pero pasado al fin.


    Me ducho y cambio para ir al aeropuerto por Becca. Despierto a Julia para que me de las llaves de su auto. Yo no tengo uno, pero ella me deja usar el suyo cuando lo necesito. Gruñe el lugar en donde están las llaves y antes de que pueda marcharme se me tira encima y me abraza fuertemente.


    —Feliz cumpleaños, enana.


    —¿Enana? ¿Cómo te atreves? —grito y salgo del cuarto.


    Estoy tan desesperada por mirar a Becca, la he extrañado mucho a pesar de que no tenemos tanto tiempo separadas, estoy segura que hará que deje de pensar estupideces y me emocione por cumplir diecinueve. 


    Busco el aparcamiento más cercano a la salida y recibo una llamada de mi madre y de todos mis pequeños. Intento no llorar, los extraño mucho. Espero poco tiempo hasta que mi mejor amiga sale por las puertas principales y salgo corriendo a abrazarla.


    —No me jodas, Maya. Te has venido a la otra punta del jodido país. ¡Feliz cumpleaños! —Me besa la frente.


    —Te extrañaba mucho, Becca.


    —No llores, hoy no puedes llorar. Hoy vamos a celebrar. Yo también te he extraño mucho, José te manda muchos saludos.


    —No puedo creer que tus padres al fin lo hayan aceptado.


    Sí, Becca y José siguen juntos. 


    Hablamos tanto durante el camino, el desayuno, el resto de la mañana. Me ha obligado a ir a un centro comercial y quiere que me ponga un vestido absurdo para esta noche. Discutimos al respecto al menos dos horas y termino cediendo. Becca y yo seguimos siendo las mismas. 


    En cuanto le he dicho que Julia quiere salir de fiesta hoy, ha pegado gritos y saltado de un lado a otro. Al salir de la tienda en la que estábamos son un poco más de las tres de la tarde y regresamos al fin a la residencia. Hay un chico afuera, un chico de ojos azules. Le pido a Becca que se comporte y al menos espera a que los presente. Simula que la han llamado por teléfono y se aparta lentamente de nosotros.


    —¿Qué haces aquí?


    —Seré honesto, pensé en llamarte e invitarte a salir, pero creí que te negarías, así que decidí venir para que no puedas negarte.


    —No me hubiera negado —respondo porque en realidad no lo hubiera hecho—. Pero, mi amiga ha venido desde San Francisco porque... bueno, es mi cumpleaños.


    —¿En serio? Pues, felicidades —lo que al principio es una felicitación común y corriente, termina siendo un abrazo que me ha tomado totalmente por sorpresa y en un beso en mi mejilla que me ha dejado confundida—. Me siento mal, no he traído un obsequio.


    —No tienes que darme nada.


    —¿Harás algo alocado hoy? —pregunta.


    —Eso creo. Saldré con mis amigas y quizás me embriague —. Lo pienso un momento. ¿Será realmente apresurado que lo invite a mi noche loca? —. ¿Quieres venir con nosotras?


    —¿Me estás invitando a salir? —dice muy serio y termina riéndose—. Por supuesto que sí.


    —Bien, te enviaré un mensaje cuando sepa en dónde perderé la cordura.


    Evan se marcha y Becca me interroga más tiempo del necesario. Las preguntas aumentan cuando subimos a la habitación y Julia y Becca se conocen y gracias al universo se agradan. Tenía un poco de miedo de lo que pensaría una de la otra. Becca siempre será mi mejor amiga, pero debo aceptar que en este corto tiempo he sobrevivido al enorme cambio que ha provocado Yale en mi vida, gracias a Julia.


    Se emocionan mucho más que yo por mi cita con Evan, les repito que no es una cita y ellas siguen fantaseando al respecto. Mencionan tanto la palabra "cita" que termino creyendo que tengo una cita con Evan Mitman. Entre más tiempo pasa más recuerdos se asoman por mi mente. 


    Intento desesperadamente no pensar más en el pasado y como no lo logro con facilidad, una vez que entramos a la discoteca a la que nos ha traído Julia, y a la que mágicamente nos han dejado entrar luego de que Julia hablara con los tipos de seguridad, nos acercamos a la barra y pedimos tres tequilas. No es buena idea, nunca lo he probado y sé que me marearé enseguida. Es mi cumpleaños y necesito olvidar de una maldita vez.


    El lugar es enorme, miro con curiosidad a todos lados porque es la primera vez que estoy en un lugar como este. El bar de mala muerte al que Becca y yo fuimos un par de veces en San Francisco no es nada comparado a este sitio. 


    Con mi segundo tequila le envío al fin la dirección a Evan y más rápido que un rayo aparece frente a nosotras. Debo admitir que con dos tragos en mi sistema empiezo a descubrir que quizás y solo quizás Evan me guste un poco. Bien, mucho. Tendrías que estar ciega para que no te guste.


    Pretendo ser alguien que nunca soy y antes de que diga algo le paso un tequila, se lo bebe de inmediato y procedo a las presentaciones, aunque a Becca ya la conocía. Julia se me acerca al oído y me dice que por la mañana me dirá todo sobre los Mitman. Me pasa el tercer tequila y ya empiezo a sentir los efectos.


    —Te miras muy bonita —me dice Evan al oído y me cuesta un poco respirar.


    —Tú no te ves nada mal.


    —¿Bailas conmigo?


    —No soy muy buena bailarina.


    No me responde nada y me lleva hasta la pista y comienza a moverse. Inicio a seguirle el ritmo y de repente tengo sus manos en mi cintura. Me acerca mucho a él y el roce es inevitable.


    —Lo siento. No pude evitarlo —habla demasiado cerca y me río como tonta. Ya estoy ebria, así de fácil. Pongo mis manos en su cuello y bailamos sin dejarnos de ver. Estamos muy cerca, demasiado, tanto, que en cualquier momento podríamos besarnos. 


    ¿Besarnos? ¡Dios! ¿De verdad lo he pensado? Todo ha pasado tan rápido, dos días, con A… Maldigo, estoy harta, de verdad, cansada. Solo quiero olvidar… 

  


  
    Capítulo 5


     


    ADAM


     


    Mientras voy en el auto y escucho las risas de mi prima y mi hermano, tan libres, tan ellos, me desanimo por completo. Niego con mi cabeza y trato de integrarme a la conversación, pero la fecha que indica la pantalla de mi teléfono, los recuerdos y todo esto que aún guardo en mi pecho me están pasando factura, y no como el resto de las veces, esta noche en especial, están explotando en mi cabeza. 


    Puedo ver a Maya caminar hacia mí, con ese vestido que la hacía ver preciosa, más aún de lo que ya es, si eso es posible, yo estaba tan nervioso. No lo aparentaba, quería impresionarla, quería que se enamorara tanto de mí como yo ya lo estaba de ella. Durante todos esos meses que viví en San Francisco, cada noche pensaba en lo mismo: ¿Cómo es que la quise tan rápido? ¿Cómo es que pude dejar a un lado todo lo que cargaba por una niña? 


    Aunque yo no fuese ningún hombre de la tercera edad, ya no era un adolescente y ella… ¡Dios!, ella con sus diecisiete años transformó mi vida, mi mundo y me duele muchísimo, como el infierno, no tenerla. A pesar de todo, de su traición, sí, duele. Es una mierda completa vivir así. Sin percatarme mi mano se vuelve un puño y le doy con todo a la puerta. Katherine frena de golpe. 


    —¿Qué pasa? ¿Una crisis? 


    Niego con mi cabeza. 


    —¿Es por… 


    —¡No! —me apresuro a decir—, no pasa nada. Anda, pon el auto en marcha y lleguemos de una vez. 


    —Adam, sé que te parecemos muy molestos, pero es que, hombre, vamos. Llevas diez meses pasándola mal. 


    —¿Y qué sugieres Katherine? ¿Qué la busque? ¿Cómo la busco? ¿Qué voy a decirle? Quieren que me plante en su casa o en la residencia y le diga, oye, que ahora si tengo ganas de escucharte. ¿Por qué no me cuentas eso del supuesto examen y la droga? No le creí, ¿cuántas veces tengo que repetirles que la encontré con ese tipo en un cuarto sin ropa? 


    —Pues yo lo haría, si eso me deja continuar en paz. A lo mejor ya no hay nada por resolver, pero si por sanar, por cerrar. ¿No crees? —reflexiona Franco. 


    —Lo que creo es que necesito un trago. Y por favor, arranca de una vez. 


    Miro hacia el suelo del coche y cuando subo la mirada, Kat me observa desde el espejo retrovisor con pesar. Ella mejor que nadie sabe la cantidad de crisis que he tenido, lo mal que la paso, lo mal que me siento y que cada día lo llevo peor. 


    Al menos los minutos que faltan para llegar a la supuesta discoteca me ayudan a tranquilizarme un poco. Aparcamos, bajamos del auto y cuando estoy frente a la entrada, quiero irme. No puedo celebrar nada hoy, no cuando es su cumpleaños, no cuando un día como hoy la hice mía y pensé estúpidamente que sería así por siempre. Quizás no soy un adolescente, pero sigo pensando como uno. 


    El lugar se mira bastante normal comparado a los lugares a los que Franco suele ir. Me preocupa parecer demasiado viejo. No es que lo esté, claro está que estoy a varios años de distancia, ya lo he dicho antes, es solo que me siento tan apagado o más bien hace muchísimo tiempo que no hago estas cosas, que a mi edad deberían ser normales, que me siento en desventaja. 


    Katherine ha reservado una mesa y antes de que me dejen hablar piden tres tragos, más una botella entera, me han tomado en serio eso de que necesito un trago. El mesero no tarda nada, a pesar de que está bastante lleno de gente que grita, se ríe, toma y bailan como si fuese la última noche que saldrán. 


    No he bebido ni siquiera el tercer trago y ya me siento mareado. Sin embargo, estoy tan necesitado de olvidar, de encontrar alguna especie de paz momentánea, una noche en la que duerma sin tener pesadillas ni imaginar cosas, que continúo a la misma velocidad y cada vez que entra el alcohol a mi sistema me empiezo a sentir menos pesado y menos y menos. 


    Le echo un vistazo a las personas tratando de asegurarme de qué tan turbia tengo ya la vista, mis ojos se mueven rápido y se detienen en un punto exacto, he visto algo… a alguien que reconocería hasta con los ojos cerrados. 


    Sacudo la cabeza y abro bien los ojos. Miro a Kat  y Franco y regreso nuevamente la vista hacia la mujer que… No, no puede ser cierto, claro que no. ¡No! Sí, sí, no estoy alucinado, es ella. ¡Es Maya! Mi Maya. Vuelvo a sacudir la cabeza al ver con mayor claridad lo que está pasando. 


    Está bailando con un tipo que no conozco de nada, ¿cómo? Si hace tanto que no sé de ella. No es Tyler y comprobar que no están juntos me llena de un alivio sobrenatural, aunque solo sea por unos segundos. Entonces, ¿quién es ese hijo de puta?  La tiene tan cerca que me desconcierta. Me pongo de pie y me vuelvo a sentar. No puedo hacer una locura.


    Vamos, Adam, que no te ha visto en diez meses, no puedes ir y lanzarte. Solo vas a asustarla, creerá que ahora sí el TEI te ha ganado la batalla. Joder, joder, joder. No puedo con esto. 


    —Adam —me llama Katherine siguiendo la dirección de mi mirada—. Tiene que ser una broma —grita al mirar lo que yo estoy mirando.


    Me bebo dos tragos más y camino hacia ella. Me he pasado pensando todo este tiempo en lo mismo y ella se mira tan feliz con ese desgraciado. No sé qué diré, no sé qué haré. Lo único que quiero es que la suelte. 


    Y tenerla cerca, solo por hoy. 


    Mi niña. 

  


  
    Capítulo 6


     


    MAYA


     


    Evan se acerca aún más peligrosamente y me quedo estática, sin saber bien qué hacer, si detenerlo o como he decidido hace segundos, olvidar, intentarlo de esta manera. Eso no sería muy Maya, pero estoy harta de extrañar. 


    —Maya —me llaman casi como un grito, por la música tan alta. Ese no es el problema; el problema es que en cuanto el sonido de esa voz ha llegado a mí he dejado de respirar, mi corazón late desbordado y mi cerebro no está funcionando, porque no me giro, no lo busco, no me muevo, ni siquiera estoy parpadeando. 


    Es él, es Adam. 


    —¿Lo conoces? —me habla Evan. 


    —Sí, me conoce y bastante —responde Adam un poco alterado—. ¿Tú quién eres? —le lanza la pregunta. 


    —Disculpa colega, pero no me parece que te conozca. 


    —¿Ah no? —ironiza, toma con suavidad mi brazo y creo que estoy temblando—. ¿Hobbit? —me lanza una bala—. No tiembles, soy yo… Adam —dice demasiado cerca de mí. 


    —Amigo, ¿por qué no te largas? La estás asustando. 


    —¿Y por qué no te largas tú? —vocifera.


    —Lo conozco —aclaro antes de que la discusión continúe, pero no lo veo, no puedo. Intento caminar en dirección contraria y Adam no me lo permite, me toma con más fuerza del brazo y me obliga a girar. 


    Me tenso de pies a cabeza, mis dientes castañean, mis labios están entreabiertos y creo que estoy sudando. Abro los ojos tanto como puedo y si antes me había costado respirar ahora el aire no entra a mis pulmones de ninguna forma. El corazón se detiene por un microsegundo frente a esos ojos que antes, me hacían perder la razón.


    Adam, la bestia, en persona. Su cabello sigue conservando el mismo corte y sus ojos oscuros me acribillan, no sé si asustados, sorprendidos, enojados. Adam White está aquí, el hombre que amé locamente está justo frente a mí y no recuerdo cómo hablar.


    —Adam —musito y con la música y el ruido de las personas es probable que no me escuche.


    —Hola —es su respuesta. ¿Hola? ¿Después de todo lo que expresó la última vez que peleamos me dice “hola”? 


    —Suéltame —le pido, su agarre está iniciando a lastimarme, aun así, su tacto quema de una forma placentera y trato de no prestarle atención. Me sigue mirando como si estuviera debatiendo qué hacer o qué decir. De pronto su mirada se dulcifica. No puedo con tanto. Las lágrimas se acumulan en mis ojos—. Suéltame.


    —No —responde tajante—. Quiero hablar contigo, necesito hablar contigo —sus palabras son como bombas explotando en mi interior. ¿Quiere hablar conmigo? ¡Qué demonios está pasando! ¿Cómo es posible que hayamos coincidido en el mismo lugar?


    —Suéltame, por favor —repito. Becca y Julia miran la escena desde la mesa y al parecer Becca tarda en reconocer a Adam, cuando lo hace se pone de pie con la boca abierta. 


    —Será mejor que la sueltes —le exige Evan y Adam lo hace al ver mi rostro suplicante, no porque él se lo haya pedido. Voltea hacia él y conozco esa mirada, ese rostro amenazante. Está perdiendo la paciencia. 


    —Escucha, Maya y yo vamos a hablar y será una conversación demasiado larga, así que no me provoques y lárgate —le advierte entre dientes


    Presa del pánico me pongo en medio de los dos. No puede estar pasando esto. Ni siquiera termino de creer que Adam esté aquí. Niego con mi cabeza intentando que se tranquilice. Pero su particular ceño fruncido y sus venas a punto de explotar me gritan que esto está iniciando. No tengo idea de cómo esté, si ha avanzado, si su padecimiento ha empeorado o ha mejorado. 


    —¿Quién es este tipo, Maya? —pregunta Evan y Adam se ríe. 


    —Vamos, Maya. Dile quién soy yo. —La gente a nuestro alrededor inicia a darse cuenta de lo que pasa.


    —No es nadie, Evan —apenas y logro hablar. ¿Qué esperaba que dijera? Sus ofensas siguen clavadas en mi pecho, su desprecio aún duele muchísimo. No es nadie, porque el hombre de quien yo me enamoré dista mucho del tipo que vi aquel día. 


    —¿Nadie? —alza la voz, ofendido, descontrolado y da un paso hacia mí.


    —Oye, será mejor que nos dejes en paz —Evan termina la última oración y Adam ya está en otro límite. 


    —Por favor no hagas un escándalo —le pido. Su respiración es agitada, está luchando por controlarse, siempre luchaba frente a mí. 


    —Solo quiero hablar contigo y te prometo que no hago nada impulsivo. Por favor —son sus palabras. 


    —No quiero. No sé qué haces aquí o cómo es que hemos coincidido, pero no quiero hablar contigo. Han pasado diez meses, conoces mi casa, tienes mi número. No me creíste, no hay nada más que hablar. 


    —Maya, yo… yo… —no termina, no se atreve y simplemente maldice y se aleja, me queda claro que está tomado, pues camina yéndose un poco de un lado hacia otro. 


    En cuanto se pierde entre la multitud la verdad golpea tremendamente. No puedo creer que me lo haya encontrado justamente aquí, en mi cumpleaños. Trato como puedo de mantener la calma y no echarme a llorar, ya lo he hecho demasiado. Pronto Becca se me acerca y me rodea con sus brazos, sabe lo difícil que es esto para mí. Julia y Evan no entienden cómo Adam White puso mi mundo de cabeza hace casi un año. 


    De un momento a otro ya la música no llega a mis oídos y sé que Evan me está hablando, igual que Julia trata de encontrar una explicación. 


    —Yo… lo siento, chicos. ¿Podemos irnos? —es lo que me sale. Quiero irme, eso es, necesito irme. 


    —Por supuesto —contesta Becca y me toma de la mano para guiarme hasta la salida. 


    ¡No puedo creerme que era él! 


    —¿Estás bien, Maya? —me pregunta Evan al salir al aparcamiento. 


    —Sí, es solo que no soy una chica de problemas, lo que acaba de pasar me ha descolocado. 


    —¿Y quién es ese tipo? 


    —¿Sabes? Creo que necesita descansar —interviene Julia. 


    —Lo siento, Evan. Te contaré todo otro día, ¿sí? 


    —Claro, no te preocupes. ¿Quieren que las lleve? 


    —Sería muy amable de tu parte —es mi respuesta, pues Julia no había querido traer su auto porque juraba que, las tres nos embriagaríamos, pero en cuanto damos los primeros pasos escucho un pequeño alboroto cercano al auto de Evan. 


    Giro buscando a las personas que están alteradas, pues la voz de la chica se me hace muy familiar, muy Katherine White y, en efecto, se trata de ella, está a un lado del aparcamiento, con el hermano de Adam, mientras ambos tratan de ayudar a Adam. Me llevo una mano a la boca al darme cuenta que está vuelto loco golpeando una pared con todas las ganas del mundo y gruñendo. 


    Siempre que lo he visto teniendo un momento oscuro como este, pienso en la opinión que tendrían las personas que no lo conocen de nada, que solo ven a un chico lanzando puñetazos, y seguramente todas estas personas pensarían que hay que huir, que no es bueno ser su familia, ni su amigo y mucho menos su pareja, que es un agresivo, impulsivo, violento, abusivo y un sinnúmero de calificativos tan erróneos, tan alejados de la realidad. 


    No es sencillo lidiar con lo que Adam lleva por dentro, nunca lo fue y nunca lo será. 


    —Espera, Maya —me detiene Julia cuando doy pasos hacia ellos—, que ese tipo está loco. 


    —Déjala —le pide Becca y me suelta el brazo, yo camino nerviosa hasta ellos, Kat es la primera en verme y niega con su cabeza, su hermano ni se entera que estoy ahí, está intentando detenerlo. 


    —Adam —lo llamo con la voz hecha una pena—, Adam, espera, para, vas a lastimarte —susurro—. ¡Adam! —alzo la voz y en cuanto eso sucede, el puño que iba directo a los ladrillos amontonados queda detenido. Su espalda sube y baja con rapidez y escucho la respiración alterada que está experimentando—. Por favor, no te hagas daño —esta vez hablo como aquella niña que vivía con él en esa casa en la que fui tan feliz y desgraciada. 


    Poco a poco, con paciencia, da dos pasos alejándose de la pared, se mira los nudillos, lo cuales, por supuesto están lastimados, heridos y con algo de sangre. Mis ojos se estancan en el mismo punto y trata de esconderlos. ¿En serio? ¿De mí? 


    Nuestras miradas se encuentran y es como si todo explotara a nuestro alrededor. Escucho los pasos de Kat y Franco alejarse y con el rabillo de mi ojo compruebo que mis amigos también se han alejado más. Me muerdo el labio, no sé qué decirle, no debí intervenir. No merece que siquiera lo ayude de esta manera. 


    —Pensé que estarías mejor —finalmente es lo que me atrevo a decir. 


    —¿Mejor? No, Maya, estoy peor, mucho peor. 


    —¿Por qué? Creí que ahora que estás en donde perteneces, con tu gente encontrarías la manera de controlarte, de buscar ayuda profesional. Eso que hiciste no está bien. —Me siento tan tonta, él sabe que está mal. 


    —¿Tú de verdad crees eso? ¿Qué estoy bien porque volví con mi familia? Por favor, Maya, no actúes como si no me conocieras. 


    —Pues en las fotos te ves muy bien. Qué bueno que uno de los dos lo esté. 


    No debí decir eso, maldita sea. 


    —¿Qué fotos? 


    —No importa. 


    —Sí, sí me importa. ¿Qué fotos? 


    —¿Sabes? Solo me acerqué por lo que estaba pasando, pero ya estás tranquilo y debo irme. Adiós —me despido, él mira hacia atrás de mí, frunce el ceño y en un dos por tres lo tengo deteniéndome. 


    —Espera, al menos dime de qué fotos hablas. No sé a qué te refieres. Yo no estoy bien, llevo diez meses sin estarlo porque la única persona que me mantenía cuerdo ya no está conmigo —arrastra las palabras, las dice entre dientes.


    Me molesto muchísimo, tanto, que con toda la fuerza que tengo me zafo de su mano y lo miro con seguridad. No estoy con él porque precisamente él me sacó de su vida de una forma horrenda y dolorosa. 


    —Ya. Pues me parece, no lo sé, bastante raro que digas eso. Porque en las fotos que anuncia tu compromiso con Miranda te ves muy feliz. Buenas noches, Adam —apenas y he podido decir esas palabras, tengo un nudo en la garganta espantoso. 


    —No, no… —Trata de tomarme nuevamente.


    —No, no tú. Basta. Felicidades y déjame en paz. 


    —¡Maya eso no es cierto! No voy a casarme, no hay ningún compromiso, lo que viste en la revista es un invento de mi madre, no estoy con ella ni con nadie. En cambio, tú, tú sí que pareces estar con ese tipejo, ¿quién es? 


    —¿Disculpa? No tengo por qué darte explicaciones de mi vida. Hace mucho tiempo que perdiste ese derecho. Y esto, no tiene sentido. ¿Por qué te me has acercado? No dejaste claro que no querías verme más, que era una… —al recordar esas palabras que me lastimaron tanto las lágrimas salen sin poder detenerlas.


    —Estaba enfadado, te pedí perdón antes de irme de San Francisco, yo no sabía lo que decía. No eres eso, sabes que jamás pensaría que lo fueses y, soy idiota, ¿de acuerdo? Estaba cegado por la rabia, por lo que vi, tú y Tyler… joder, Maya. Te miré, ¿sí? Nadie me lo contó —es obvio que está ebrio.


    —¡Cómo te atreves a decirme eso! Sigues pensando que lo hice, ¿cierto? Que me acosté con otro estando contigo. No quería volverte a ver nunca y tenías que aparecerte hoy, justamente hoy y ¿qué es lo primero que haces?, recordarme que rompiste mi corazón. 


    —Y tú crees que el mío no se rompió. Tú me hiciste pedazos la vida, tú me engañaste como al mayor de los imbéciles. Fuiste tú la que terminó con lo nuestro, tú, Maya Green. Yo te mostré todo de mí y tú me hiciste creer que eras dulce e inocente, fiel y que me querías. Yo te amaba con todas mis fuerzas. Estaba loco por ti, lo sabías. 


    —No sé por qué la vida nos ha reunido otra vez, pero mantente alejado de mí. Eres un imbécil. No me acosté con Tyler, no me he acostado con nadie que no seas tú. Espero que cuando al fin lo entiendas sientas que tu mundo se hizo trizas, Adam, porque fue así como me dejaste. Rota, incompleta y te odio por eso. ¿Lo entiendes? Te odio —grito con todas mis fuerzas sin importarme que me vea como una loca—. Te odio, quisiera nunca haberte conocido, eres el peor de mis errores.


    Estoy diciendo cosas que no siento, me estoy comportando como la inmadura que soy, que siempre he sido. 


    —No me odias —dice el muy descarado—, no puedes odiarme, tú no. 


    —Pues lo hago, lo he hecho todo este tiempo y lo haré hasta que me muera. Te odio, te odio, te odio. 


    Lo empujo porque sé que ninguna de mis palabras le hará daño, vuelvo a empujarlo y sé que mis golpes tampoco se lo harán. Golpeo su pecho sin parar y él no hace nada. Sigo golpeándolo, necesito sacar todo lo que me he guardado desde la última vez que lo miré. 


    Toma mis manos y me detiene, me mira un momento mientras respiro alterada y mis mejillas están llenas de lágrimas. Sus ojos viajan lentamente a mis labios entreabiertos y ese simple gesto me paraliza. Me suelta las manos e inseguro me acaricia las mejillas. Mi pecho sube y baja con violencia y sollozos salen de mi garganta. No lo odio, nunca lo he odiado y nunca podré odiarlo.


    —Maya —susurra justo antes de recordarme lo que es estar viva.


    Me besa.

  


  
    Capítulo 7


     


    ADAM


     


    Me golpea el pecho sin parar y aunque quiero dejar que me golpee hasta que se canse, hasta que me haga entrar en razón, hasta que mi corazón le gane a la razón y me deje guiar por esta posibilidad que ha rondado por días y días en mi mente, esa en la que Maya fue una víctima, y esa en la que yo fui un imbécil, la detengo. 


    La tomo de sus manos y la sujeto con fuerza. Fue un error acercarme, fue un error creer que podría tenerla a centímetros de mí y no querer besarla. Adam White se convierte en polvo cuando la dueña de esos ojazos verdes está cerca. Cada palabra que ha dicho me ha calado el alma. ¿Qué me odia? ¿Cómo puede odiarme? 


    Yo la miré en aquel lugar sin ninguna prenda en su cuerpo, fui yo quien ha vivido martirizado creyéndola con otro. Sé que cada palabra que le dije después de aquella escena estuvo llena de rabia y mentira, porque a pesar de todo muy en el fondo ella sigue siendo aquella niña buena para mí. 


    Suelto sus manos y sus lágrimas me hieren. Si dice la verdad, ¿podrá perdonarme? Si todo este tiempo he sido tan estúpido como para haber caído en una maldita trampa de adolescentes, ¿cómo conseguiré volverla a tener a mi lado?


    Acaricio sus suaves mejillas, es un error, lo sé. No puedo evitarlo, su piel tira de mí, su aroma me enloquece, la necesidad de volverla a tener tan cerquita, tan mía y ese simple toque de su piel con la mía me vuelve loco. Miro sus labios y me siento hechizado, es ella. Es Maya. Mi pequeña hobbit. 


    En este momento no puedo pensar en lo que me hizo o no me hizo, en si falló ella o fallé yo, solo puedo pensar en que sano o no, nadie se le iguala. Está tan alterada y agitada y tenemos tanto de que hablar.


    La beso sin pensarlo, me dejo llevar, la necesito y todo cobra sentido. 


    Sus labios tiemblan cuando se unen con los míos y de pronto algo que no estaba bien ubicado dentro de mí termina de encajar. Por un ligero momento se resiste y hace un pequeño movimiento hacia atrás y entonces, atrapo su cintura. 


    Me olvido de todo y disfruto del sabor de sus labios y la forma en la que se estremece en mis brazos. Quisiera decir que el deseo no se apodera de mí pero no he estado con nadie desde hace diez meses y prefiero creer, al menos por ahora, que ella tampoco. 


    Un escaso gemido sale de su garganta y no me controlo ante eso. Aprieto con fuerza su cintura y en un impulso bajo mis manos hasta su lindo trasero. La acerco tanto a mí, quiero que sienta lo duro que me pone el solo hecho de besarla. Entierra sus dedos en mi cabello y enloquezco. 


    Estamos en la calle y no me importa, a ella tampoco parece importarle, su lengua se mueve al mismo ritmo que la mía y ¡demonios! Quiero desnudarla, quiero invadirla, quiero creerle, quiero tenerla de nuevo en mi vida, me ha hecho tanta falta que lo único que quiero es escucharla decir que sigue queriéndome tanto como yo a ella. Oírla decir aquello era vida para mí. 


    La empujo hacia atrás y su espalda pega contra la pared que hace minutos estaba siendo atacada por mis puños. Creo que voy a ahogarme en cualquier momento, ya no me queda aire dentro de mi cuerpo. La subo hasta mis caderas. Que sea tan pequeña siempre me gustó, es muy fácil ubicarla de esta forma, encajamos a la perfección contrario a lo que cualquiera podría pensar por nuestra diferencia de estaturas. 


    —Adam —susurra cuando beso su cuello. Estoy descontrolado y evidentemente un poco ebrio. No estoy pensando, está claro. 


    —No, ahora no.… por favor —le suplico.


    Aprieto sus piernas. Maldito vestido. Sé que el momento nos ha tomado por sorpresa a ambos. 


    —Adam —repite esta vez con firmeza y me empuja.


    —No —repito también. Tomo su rostro entre mis manos—. Te he extrañado como un loco, Maya. 


    —Pero sigues sin creerme, ¿cierto? Todo este beso es parte de tu evidente ebriedad. Que te me hayas acercado así, todo se debe a que estás borracho. —Me quedo callado y asiente con tristeza—. Ya fue suficiente, voy a irme y tú harás lo mismo y mañana seguiremos con nuestras vidas.


    Intenta caminar y la detengo. Mi cerebro no está funcionando. Quiero pedirle que no se marche y al mismo tiempo sé que lo mejor es que se vaya.


    —Maya, lo he estado pensando estos últimos días. Bueno, no, lo he pensado por meses. Lo que pasó… 


    —Basta Adam, por favor. 


    —Es que yo… yo quiero creerte, pero joder, lo vi todo. Vivo un conflicto interno que está acabando conmigo, porque no hay nada en este mundo que quiera más que volver a ti, y las imágenes vuelven también y creo que debemos hablar. Creo que podríamos… tú y yo… 


    —¿Qué quieres escuchar Adam? No tengo nada nuevo que decirte. Te dije la verdad antes y no me creíste. Ahora te apareces de la nada y quieres que hablemos como si no me hubieras abandonado hace meses. Mi versión sigue siendo la misma. 


    Se lleva una mano a la frente, presiona sus labios y sus ojos están llorosos, otra vez. 


    —No llores, por favor no lo hagas. Me duele verte así.


    —¿Te duele verme así? ¿Acaso no te dolió verme así antes? Estaba destruida. La única persona en el mundo que nunca me había fallado, me dejó sola. No confiaste en mí, ni en mi palabra. Ni siquiera esperaste a que te mostrara la prueba de que te decía la verdad. Te largaste y te acostaste con Miranda. Tú sí que lo hiciste. 


    —No, no, no —me apresuro a aclarar las cosas—. Eso no pasó. De verdad, Maya. Yo no estuve ni estoy con Miranda. 


    —Y se supone que te crea. —Sus ojos verdes me acusan. 


    —Maya…


    —No te creo, Adam. Los primeros meses esperé que aparecieras y estaba dispuesta a perdonar todo lo que habías hecho. Todas tus palabras, que te acostaras con ella, pero ahora ya no me importa si me crees o no, ya no estoy interesada en resolver esto —dice mientras me señala primero a mí y después a ella. Se suelta de mi agarre y camina unos cuantos pasos. 


    —¿Por qué usas el collar? —La pregunta es estúpida. Hoy ni siquiera lo trae puesto, lo que valida sus anteriores palabras. Se detiene y me mira asustada.


    —No lo traigo puesto —responde con orgullo.


    —Lo traías ayer, en el estacionamiento. Miraste mi auto, estaba a unos metros.


    —¿Qué? —su sorpresa es evidente.


    —Sí, Maya he estado más pendiente de ti de lo que piensas. Puede ser que haya cometido el peor de mis errores al no creerte. Estaba furioso, vuelto loco. Por eso necesitamos hablar, necesitamos aclarar las cosas, lo que de verdad pasó —hablo desesperado. Sigo sin estar seguro de nada y aun así necesito que lo hablemos.


    —Si lo que quieres es el examen en donde comprobaba que me habían drogado, no existe. Lo rompí junto a los papeles de la casa. No quise nada tuyo antes y sigo sin quererlo. No te me acerques más —dice segura y lo que había encontrado su lugar dentro de mí hace solo minutos, se ha vuelto a mover.


    —¿No me extrañas? 


    —Dime una cosa, ¿tenías pensado irme a buscar? ¿Llamarme? ¿Aparecerte en la universidad? ¿Buscarme en un momento que no sea dentro de una fiesta, alcoholizado? 


    —¿Eso en qué cambia lo que está sucediendo? Estoy aquí, arrepentido, pidiéndote que lo hablemos una vez más. 


    —Solo contesta. 


    —No —le acepto—, no tenía pensado abordarte en ningún lugar pero no porque no quisiera, sino porque mi maldito orgullo me gana. 


    —¿Y por qué te has acercado hoy? ¡Eh! ¿Por qué no solo te fuiste o te quedabas a disfrutar tu noche? 


    —Porque es tu maldito cumpleaños, porque desde que abrí los ojos te he tenido aquí metida —grito y me señalo la cabeza—, porque hace un año tú y yo…


    —¡Para! —me grita también—. Ya está, en realidad sigues en la posición de antes. Mantente así. 


    —¡Maya! 


    —Adiós, Adam. 


    —¡Maya! —vuelvo a gritar pero ella ya no se detiene, camina hacia sus amigos, que están bastante lejos. 


    El tipo con el que estaba dentro le acaricia los brazos y la invita a subir a un auto que supongo es suyo, ya que es quien se monta en el asiento del conductor. Becca apenas y gira hacia mí, con la distancia no puedo verle bien el rostro, pero me parece apreciar una sonrisa pesarosa. Yo me quedo inerte, congelado, con todo revuelto, todo desubicado. 


    ¿Por qué ha pasado esto? Vamos que, ya sé que fui yo quien se le acercó, es solo que si algún día decidía al menos aclarar aquel episodio en San Francisco esperaba que sucediera de otra manera, no así, no tan cruda, no tan jodida. Maldigo, es lo único que me queda. Kat y Franco al fin deciden acercarse. Al principio no dicen nada hasta que soy yo el que decide iniciar. 


    —¿En qué me equivoqué? —lo pregunto con honestidad sabiendo bien la respuesta. 


    —Adam… —Kat no tiene muchas ganas de lanzarme balas en este momento. 


    —En no hablarlo. Yo no la conozco, Adam, ni Kat en realidad. Eres tú quien se enamoró de esa chica, quien la llevó a vivir contigo, quien enfrentó a papá y a mamá y los Lambert y a toda la puta sociedad por defenderla. Solo tú tienes la respuesta y sé que te molesto mucho y bromeo al respecto, pero me parece que el tiempo se te ha acabado. 


    Muy tarde para empezar a dudar, ¿no? Muy tarde para enterarme de que soy el más imbécil de los imbéciles. 


    —Sabemos que lo que viste fue muy fuerte y te juro que, si se tratara de otra chica, yo misma la hubiese tomado de los cabellos por haber herido al mejor primo de todos, lo siento Franco, pero es que es el mejor. Vamos Adam, a lo mejor esta es la última oportunidad que tienes y si no quieres abrir los ojos entonces déjala ir, no puedes continuar así, ya tienes suficiente con la ira como para atormentarte aún más. 


    No digo más que un gruñido. Niego con mi cabeza y camino hacia el auto y ninguno de los tres vuelve a abrir la boca. Al llegar a casa me encierro en mi habitación y trato de dormir, necesito descansar y simplemente no lo consigo. Me siento sobre el colchón, entierro mis puños en la almohada, lastimándolos más de lo que ya están a pesar de que el material es blando. 


    Tito de mi pelo y bufo furioso. Me acerco al armario y saco de uno de los estantes mis pastillas, me tomo una dosis de cada una, no debería y lo termino haciendo de todas formas. Me recuesto en la pared y cierro mis ojos, trato de recordarlo todo; lo desesperado que estaba por encontrar a Maya esa noche, lo preocupado que me encontraba creyendo que Bob le haría daño. 


    Aún puedo sentir cada paso que di hacia la casa de esa chica, cuando abrí la puerta y la vi, con esa sábana cubriendo su cuerpo, Tyler dormido y sin ropa. No hay otra palabra que describa mejor lo que experimenté que; destrozado. 


    Pocos entienden lo que Maya me ha hecho, no necesitaba hablarme, ni abrazarme, solo bastaba que entrara a casa y su aroma inundara toda la estancia, yo, joder, yo era el hombre más feliz en ese momento, era afortunado, en su inmadurez me entendía, me comprendía, me apoyaba. 


    Era mi polo a tierra, y no es que dependiera de ella; mi autocontrol, mis crisis, no, es más bien cuando amas tanto que temes perder ese amor, porque sabes lo que eres y lo que representas: un monstruo, incluso ella me llamó así. 


    La veo pálida, temblando, asustada, con los ojos llorosos, tratando de explicarme, de hacerme entender que algo ahí no cuadraba. Me rogó que la escuchara, que le diera la oportunidad de explicarse, había dolor en su voz, en su rostro. Estaba confundida, alterada. Dijo que se había hecho un examen, que salió positivo para drogas, ¡Dios! Dijo tantas cosas y yo solo podía enfocarme en mí, en la traición, en la mentira. 


    ¡Por todo el infierno! 


    No puedo más. Estoy molesto conmigo mismo por estar dividido de esta forma. Me duele el pecho solo de imaginar que he juzgado a Maya sin motivos, que la abandoné y sobre todo me aterra la idea de que no pueda perdonarme.


    Voy a explotar. 


    Perderé el control total. 


    Miro mis llaves lo que me parece horas, y los recuerdos no paran. La primera vez que la besé, que la toqué, que la acaricié, su desnudez y timidez, sus mejillas sonrojadas todo el tiempo, su risa aniñada, su mirada pacífica, su voz dulce e inocente. 


    No puedo, no puedo, no puedo. 


    Al diablo. Tomo las llaves, me pongo una camiseta y el pantalón de algodón no lo cambio, mis deportivos casi saltan solos a mis pies, y salgo corriendo de mi casa hacia un solo punto: la residencia. 


    —¿Adónde vas? —La voz de mi padre me saca de mis impulsos.


    —¿Qué haces de madrugada en la sala? 


    —No podía dormir. 


    —Yo tampoco. 


    —¿Qué pasa hijo? 


    —Iré a despejarme la mente. 


    —Es por la chica, ¿verdad? Por Maya. Sabía que no tardarías mucho en ponerte así cuando ella llegara a la ciudad.


    —No quiero hablar de eso, papá —murmuro. 


    —Sé que no he sido un buen padre, Adam, dejé solo a mi muchacho cuando más me necesitaba, pero llevo demasiados años viéndote crecer, nunca te vi tan bien como cuando estabas con esa jovencita. No sé bien qué pasó para que terminaran, desde que lo hiciste no te veo nada bien. 


    Asiento porque tiene toda la razón y me apresuro aún más.

  


  
    Capítulo 8


     


    MAYA


     


    Soy consciente de lo que está pasando hasta que llego a la residencia. Evan tiene la delicadeza de no hacer preguntas en el auto, pero sí las hace cuando me acompaña hasta la entrada. 


    —¿Estás bien? 


    —No —soy sincera. 


    —Yo de verdad, siento mucho que tu cumpleaños haya terminado así, no sé quién sea ese idiota pero… 


    —No —lo interrumpo—, yo lo siento mucho. De verdad, lo lamento mucho. Sé que te debes de estar preguntando qué es lo que ha ocurrido. Ese chico es mi pasado, hace meses que no lo veía. Ha sido una casualidad enorme que hayamos ido al mismo lugar, el mismo día. No terminamos bien y creo que lo notaste. Seguro te has llevado una pésima impresión de mí. 


    —Maya —me interrumpe—. Todos tenemos pasado. 


    —Sí, pero apenas y me has conocido hace tan poquitos días y a lo mejor crees que… 


    —Tranquila —me vuelve a interrumpir—. Normalmente saldría corriendo, no soy un chico de conflictos. Lo que quiero decir es que, si tú no quieres verme porque tu pasado te ha alcanzado, yo lo entenderé..., pero si ese pasado ya no significa nada, yo olvidaré este episodio y podemos seguirnos conociendo, como amigos. No quiero asustarte. 


    Decir que mi pasado llamado "Adam White" no significa nada para mí, es igual a decir que me gusta el brócoli; una total y rotunda mentira. Odio el brócoli con todas mis fuerzas, igual que odio que mi pasado signifique demasiado. No sé qué pretende el destino al regresar a Adam a mi vida justo cuando creí que era hora de avanzar y no planeo descubrirlo. Voy a seguir como si esta noche no hubiera pasado.


    —Gracias por comprender. 


    —Buenas noches, espero que descanses y seguimos en contacto. 


    Julia y Becca ya están dentro y en cuanto he cerrado la puerta Becca me extiende sus brazos y hago justo lo que quería hacer minutos atrás. Me suelto a llorar como si mis lágrimas no tuvieran fin. Mi nueva amiga mira confundida toda la escena, es comprensible, no entiende qué tanto pudo afectarme reencontrarme con… él.  


    Becca acaricia mi espalda mientras me desahogo. No puedo creerme que lo haya visto y lo que es peor, no puedo creer que siga dudando. Mis hombros se mueven hacia arriba y abajo y mis sollozos son cada vez peor. ¿Por qué ha aparecido justamente esta noche? 


    —Era él, Becca. Era él —le repito como si ella no lo supiera ya. 


    —Lo sé, cariño. Lo sé.


    —Me duele, Becca. Sigue doliendo. Quiero odiarlo. Es tan egoísta, me ha costado tanto estar sin él y se aparece así, de la nada para decirme que necesitamos hablar. 


    —¿Te ha ofendido? —pregunta Becca molesta.


    —No, quería darme la oportunidad de explicarme. Yo no quiero hablar con él. No quiero verlo más. ¿Puedes creerlo? Sigue teniendo dudas de mí.


    —Tranquila, Maya. Vamos, respira. Estás asustando a Julia.


    —No se preocupen por mí, aunque deseo saber qué te hizo ese tipo para ponerte así, tan afectada —responde Julia.


    Me toma mucho trabajo calmarme. No es solo el hecho de haberme encontrado con él, es más que eso, mucho más. Es todo lo que ha sentido mi cuerpo con una mirada suya. Es todo lo que he recordado con un segundo a su lado, es el deseo fluyendo en mis venas con el roce salvaje de sus manos en mi piel. 


    Es su respiración calando mis poros, su voz ronca traspasando mi tímpano y llegando a mi sistema a desacomodarlo todo. No quería alejarme ni dejar de besarlo. Por un momento estábamos dentro de aquella casa en donde descubrí que sentir tanta pasión por alguien no está mal.


    Después de ocultarle muchas cosas a Julia, termina por descubrir que hace casi un año me enamoré perdidamente de un chico con muchos problemas en su vida, creí salvarlo y creí ser salvada por él y finalmente rompió mi corazón, como suele suceder. 


    Mientras escucho a Becca narrar la mayoría de la historia, me doy cuenta de que es probable que sea la persona más dramática del país. Él ha vuelto, sí, y eso no significa que mi vida se haga pedazos, las cosas tienen que seguir como hasta ahora. No cambia nada, yo sigo siendo la misma chica que ha venido dando pasos pequeños para seguir adelante y es lo que haré. Continuar. 


    —¿Qué harás ahora? —me pregunta Julia.


    —Ahora mismo... dormir.


    Al menos a las tres nos hace gracia mi ingenua respuesta.


    —Sí, todas debemos dormir, pero necesito saber qué hacer en caso de emergencia.


    —¿A qué te refieres?


    —Nunca he conocido a alguien con problemas de ira. ¿Qué hago si viene a buscarte y pierde el control?


    —Adam jamás te haría daño. Él no es así. Es como cualquier persona en el mundo y omitiendo su total falta de confianza en mí es la persona más noble, dulce, tierna y buena que he conocido. 


    —Sigues enamorada de él —murmura Julia y me niego.


    —Sí, lo está, pero la lastimó demasiado —afirma Becca y las ignoro a ambas.


    Intento dormirme para superar esta pequeña brecha en el camino. Tengo que dejar de pensar en él. ¡Dios! Tengo que parar, no puede ser posible que mi corazón esté latiendo de esta manera. De pronto me siento expuesta una vez más ante aquel chico que se mudó junto a mi casa sin imaginar que se convertiría en lo mejor y lo peor de mi vida.


    Cierro los ojos con fuerza y escucho un sonido en la puerta, un toque suave que se repite en varias ocasiones. Ni Julia ni Becca se mueven o dicen algo. Están profundamente dormidas, entonces me pongo de pie y abro solo un poco la puerta para asegurarme de que sea alguien conocido. Dejo de respirar en cuanto confirmo de quién se trata. 


    Adam está ahí, de pie, con el cabello revuelto, un pantalón de algodón, deportivos y una camiseta blanca. Recuerdo cómo voy vestida y cierro la puerta de un tirón. 


    —Maya, por favor —lo escucho decir detrás de la puerta. Pego mi frente al material endurecido y niego con mi cabeza—, por favor, por favor, por favor —no se detiene. 


    Camino hasta los colgantes en donde he puesto mi bata para ir al baño y me la pongo enseguida, abro la puerta en un dos por tres y la cierro para que mis amigas no se enteren de esto. 


    Su respiración es agitada, hay cierta desesperación en la forma en la que me mira. Parpadeo nerviosa y me toco sin parar las manos mirando hacia el suelo, su cara, el techo, a todos lados en realidad. 


    —¿Qué quieres? ¿Cómo…, cómo has dado con mi cuarto? 


    —Pues he preguntado. 


    —Son las cuatro de la madrugada. 


    —Al portero. 


    —¿Y cómo es que el portero ha dejado pasar a un chico que no estudia aquí? 


    —Mi apellido, hobbit. 


    —No me llames así, por favor —le pido casi con la voz quebrada—. ¿Qué quieres Adam? Ya nos dijimos todo, tú no pensabas buscarme y yo estaba continuando con mi vida. ¿Por qué no lo dejas así? 


    —Porque mi vida es una mierda, Maya. Yo también he intentado continuar, ¿sabes? 


    —No te entiendo —susurro e impulsivamente me toma de los hombros, sus manos son fuego sobre mi cuerpo, a pesar de que tengo el pijama y luego la tela gruesa de la bata. 


    —Solo quiero que me regales cinco minutos de tu tiempo y luego me iré, si quieres para volver mañana o para siempre. 


    Nuestras miradas se encuentran y me entristezco tanto. Quisiera negarme, aguantar, he dicho que quiero continuar, tal vez si hablamos como quiere la herida finalmente sane y cada uno siga por su lado. 


    —De acuerdo, te escucho. 


    —¿Podemos salir un momento? 


    —Estoy en pijama. 


    —¿Y? No hay nadie. 


    —Está el portero. 


    —Bueno, si el portero te mira de forma inadecuada, ya sabes que me pongo un poco loco y se lo haré saber.  


    Niego con la cabeza y salgo de una vez, paso la puerta y el portero de la residencia me saluda con amabilidad, él, como antes no le hace ninguna gracia, pensé que estaba bromeando. En la calle del campus hace bastante frío y me apresuro a sentarme en una de las pequeñas bancas que rodean el edificio. Él también lo hace, un poco lejos, dejando espacio. 


    —¿Y bien? —lo animo a hablar. Me están sudando las manos, me tiemblan un poco las piernas y mi cabeza está tan confundida. 


    —Escucha, no sé bien qué pretendo. Sabes mejor que yo lo fácil que es para mí perder el control. No quiero justificar ninguna de mis acciones, ni mis palabras ni nada de lo que hice ese día con mi padecimiento. Pero, aunque los primeros meses me sentía furioso contigo y herido, y traicionado, a veces me gustaba pensar que me había equivocado, que había cometido un grave error.


    —Adam… 


    —Déjame terminar. He repasado todo lo que ocurrió ese maldito día en mi cabeza una y otra vez, y hay algo dentro de mí, muy en el fondo que te cree, Maya, porque tú eras mi niña, y siempre que te veía a los ojos solo podía pensar en pureza, inocencia, bondad y más de una vez he querido salir a buscarte, pero las malditas imágenes vuelven. Tú, desnuda en la misma habitación que ese idiota. 


    >>Sé que te traté muy mal y por eso fui a tu casa antes de marcharme para pedirte disculpas, porque yo te debo tanto, tú fuiste una luz en mi oscuridad de mierda, yo solo quería tenerte conmigo por siempre. Y todo se jodió. Y ahora vivo con este peso de no saber si el que se equivocó fui yo, si en realidad fui yo quien arruinó todo. Me estoy volviendo loco, la duda me está matando, bebo más dosis de las recomendadas para no explotar contra el mundo entero. 


    >>No sé qué hacer, no sé si pedirte perdón de rodillas o largarme y seguir furioso contigo hasta haberte olvidado. Por eso estoy aquí, y sé que soy un egoísta, siempre lo he sido. Pero yo… Maya Green… aún te amo. 


    Me muerdo el labio inferior con toda la fuerza acumulada en mis dientes para no chillar. 


    Aún te amo. Aún te amo. ¡Cielos! Vuelvo a parpadear con intensidad tratando de congelar las lágrimas que mueren por salir. El silencio que prosigue es eterno. No sé qué contestar a eso, ya le he dicho todo, intenté de muchas formas que me escuchara y no lo quiso así. Solo se me ocurre repetir mis palabras. 


    Vuelvo a contarle como estaba feliz esperándolo en casa cuando Becca me llamó, que he ido donde mi madre por algo de dinero y luego me monté en un taxi hasta llegar a casa de Martha, que ahí busqué a Becca, y que en la cocina estaba Tyler. 


    Le narro cómo intenté convencer a Becca de marcharnos, pues estaba pasada de tragos y que Tyler se ofreció a ayudarme dándome un vaso con agua para fingir que bebía, ya que mi amiga insistía en que bebiese algo. 


    El agua tenía algo, pero en ese momento no le puse atención hasta que me mareé mientras esperaba que Becca regresara del baño, la lengua se me durmió y no respiraba bien. Le cuento que la última persona que vi fue a Amelia, a quien estúpidamente le pedí ayuda. 


    —Y es todo. Por la mañana amanecí en ese cuarto, sin saber qué había pasado. Me miré desnuda, en esa cama, con Tyler al lado. Me asusté muchísimo, pero en ese instante no pensaba en si habían abusado de mí, solo pensaba en cómo te lo tomarías tú. Me drogaron, Adam, lo planearon todo y caímos como idiotas y mientras ignoraba eso y creía que me habían atacado sexualmente solo quería que tú lo creyeses. Tyler me confesó después que no me tocó, que solo seguía instrucciones de Amelia. 


    —Lo siento, lo siento, lo siento —dice entre dientes, un poco abatido—. ¿Y te hiciste el examen? ¿Eso es verdad? 


    Giro hacia él molesta. 


    —Claro que me lo hice, quería comprobarte todo, pero tú preferiste irte con Miranda. 


    —Maya, yo no estuve con Miranda, puedo jurártelo. Estaba enfurecido, pero no… yo no…


    —Eso ya no importa. Como te dije antes, ya no tengo el examen, así que sigue siendo mi palabra contra lo que viste. Y tampoco me importa si me crees o no, siempre te dije la verdad. Yo jamás te hubiese faltado de esa manera. 


    —Las cosas han cambiado. 


    —Es lo mismo que te dije antes, ¿por qué cambiarían ahora? 


    —Porque ha pasado tiempo, porque estoy más sereno, porque ya no quiero estar sin ti. Sé lo que vi, pero decido creerte, Maya, te creo y he sido un idiota de verdad, un imbécil. 


    —No, no me crees. Decides creerme porque según tú ya no quieres estar sin mí, pero aún tengo pesadillas con todo lo que me gritaste, cuando me echaste de tu casa. Me heriste, Adam, me heriste muchísimo. 


    —Lo sé, joder, lo sé. 


    —Pues ahora que lo sabes, vete, ¿sí? Y no me busques más. 


    —Hobbit…


    —¡No me llames así! 


    —Maya, siento muchísimo haber esperado tanto, pero te juro que al igual que tú la he pasado muy mal. Te extraño todo el jodido tiempo, te pienso cada maldito segundo, yo te necesito. Tú lo sabes. Me siento perdido sin ti. 


    —Yo también te necesitaba. 


    —Estoy aquí, estamos a tiempo, yo…


    —No, ni estamos a tiempo ni nada. No me busques, deberías de irte. Puede que ahora me creas, pero jamás lo comprobarás y tendrás que vivir con esa idea y eso no nos dará paz. Nunca. 


    —¡No voy a irme! —grita y se pone de pie—, o ¿sabes qué? Sí, voy a irme, pero a San Francisco. 


    —¿Qué dices? 


    —Voy a ir a hacer lo que debí hacer cuando todo esto pasó, en vez de comportarme como un bastardo, voy a matar a ese infeliz. 


    —Adam, no, espera —le pido.


    —¡Y luego vendré por ti! No se ha terminado, nada, hobbit, nada. Te amo, siempre te he amado. 


    —¡Adam! ¡Adam! —lo llamo a gritos y


    Se va corriendo y yo me quedo con el alma en un hilo. Nerviosa salgo corriendo hacia la habitación y ahora sí que hago mucho ruido tirando mis cosas de un lado a otro hasta que encuentro mi teléfono y confiando en que el número de Katherine sea el mismo de hace meses, le marco. Gracias al cielo, lo es y doblemente gracias al cielo contesta tan temprano. 


    Enseguida la pongo al tanto de lo ocurrido y me asegura que no permitirá que Adam cometa una locura. Mis amigas me miran curiosas y un poco enfadadas por mi escándalo, aún no salen los primeros rayos de sol y aprovecho que aún está oscuro para convencerlas de volver a la cama y dormir unas horas más. 


    Yo finjo hacer lo mismo y me acuesto, sin embargo, no hago nada, ni dormir, ni descansar, ni dejar de pensar. Debí suponer que en cuanto Adam se diera cuenta de lo que me habían hecho saldría vuelto loco, al menos el Adam de quien yo me enamoré, pero ya no somos los mismos.  


    Por la mañana estoy muy callada, con el teléfono en la mano y de verdad a punto de cometer un error: llamarlo. No puedo continuar así, decido que la mejor forma de controlar estos impulsos es sacarlo de mi sistema, así que cuando Becca me obliga a ir a desayunar fuera de la residencia y después de escuchar durante casi dos horas a Julia hablar de los White y lo importantes que son, me desbordo contando lo de la madrugada. 


    Veo alegría en el rostro de mi mejor amiga, está a nada de saltar. La conozco. Yo no me siento de esa manera. Estamos hablando de Adam, la persona que ignoró mis súplicas, que se fue sin importarle nada. 


    Cada vez que pienso en lo mismo trato de ponerme en sus zapatos y siempre llego a la misma conclusión; yo también lo hubiera odiado pero, si él me hubiese dicho que lo habían drogado, le habría dado la oportunidad de hablar, de explicarse y él no lo hizo. Hasta ahora. Mis ojos se humedecen porque esos malditos quince minutos que habíamos hablado se han convertido en el recordatorio de que en mi interior sigue existiendo amor para él. 


    Supongo que diez meses para millones de personas es tiempo suficiente para olvidar, pero cuando ese amor toca hasta lo más profundo de tu ser, es probable que lo lleves contigo toda la vida. 


    —¿Crees que lo mate? Porque si lo hace seré la primera en felicitarlo. 


    —¡Becca! 


    —¿Qué? Ese tipo te hizo un daño terrible, si no lo maté yo fue porque no me lo permitiste. 


    —¿Volverás con él? —suelta Julia. 


    —Él no me ha pedido eso, solo quería saber la verdad. Bueno… más o menos dijo algo. 


    —¡Oh vamos! Entre líneas está muy claro, Maya. Tú la has pasado fatal, y por lo visto él también. 


    —No importa, Becca. Lo nuestro es pasado. ¡¿Por qué siento que estás de su lado?! Se acabó —alzo la voz lo suficiente como para que entiendan que se acabó de verdad.


    —No estoy de su lado, sigo queriéndolo golpear hasta que se me arruinen las manos, pero… lo de ustedes fue tan injusto. 


    —Fin de la conversación. 


    Regresamos a la residencia y nos quedamos gran parte de la tarde ahí. Julia ha sugerido que podríamos ir al centro de Boston, pero mañana es mi parcial y aunque agradezco que Becca haya viajado todos esos kilómetros por mi cumpleaños, necesito estudiar. Miro mi teléfono cada tanto esperando por alguna noticia que no llega ni en ese momento ni más tarde. 


    Despedir a Becca es lo más difícil que he hecho desde que estoy en Connecticut. Al menos las vacaciones navideñas no están tan lejos y podré verla pronto. Nos damos un abrazo enorme y algunas lágrimas se me escapan. 


    Apenas y tengo el tiempo justo para entrar a mi primera clase y termino apagando el móvil para poder concentrarme. Las imágenes del sábado aún siguen instaladas en mi mente. Quisiera de verdad desparecerlas del todo y creer, por un segundo, que fue un fin de semana normal. 


    A la tercera hora es mi examen y me siento muy nerviosa, me aterra porque este parcial significa el treinta por ciento de mi calificación final. Miro la hoja de papel y la primera vez que leo las preguntas me espanto al no recordar nada.


    “Vamos, Maya. Concéntrate”


    Cierro los ojos y cuando los vuelvo a abrir la información aparece en mi cabeza y escribo al fin. Me tardo más de lo pensado y soy una de la últimas en entregar el examen. Al salir, el dueño de unos ojos azules me está esperando justo enfrente del salón de clases y me da espacio a mirar su perfil desde esta distancia. Además, es el pretexto perfecto para no encender mi teléfono. 


    —Hola —susurro entre tranquila, aliviada y tensa. No pensaba volverlo a ver tan pronto. 


    —Hola, extraña —me dice y me da un beso en la mejilla.


    —¿Qué haces aquí? —lo pregunto con amabilidad. 


    —Vengo por ti. 


    —¿Por mí? 


    —Sí, dije que seguiríamos viéndonos si tú así lo querías, así que me ha parecido buena idea invitarte a salir para que demos por terminado el episodio del sábado. No quise escribirte ni llamarte ayer, preferí darte tu espacio. ¿Vienes? —me anima señalándome el camino, confundida y sin mucho tiempo para contestar simplemente lo sigo. 


    —¿Dónde vamos? 


    —He pensado mucho en el hecho de que tú me hayas invitado a salir.


    —No te invité a salir, te invité a mi cumpleaños.


    —Es tu forma de ocultar tus intenciones, Maya —se burla—. Pero he pensado que la mejor forma de hacer una tregua entre exnovios psicópatas y que yo no deje de pensar en ti, es hacer de esta cita una no cita.


    —No te entiendo.


    —Ir lento, tal y como te gusta —contesta y me doy cuenta de que ha puesto especial atención a mis palabras. Incluso cuando seguramente no pensaba verme de nuevo. 


    Me río y acepto, no porque esté pensando en darme una especie de oportunidad con Evan, sino porque tengo que distraerme o terminaré corriendo por todo el campus mientras tiro de mi propio cabello. 


    Nuestra "no cita" inicia bien, almorzamos en una de las cafeterías de la universidad. Estamos fingiendo que solo somos dos amigos hablando de clases y medicina, aunque quizás es lo que somos, dos amigos y no pase de ahí, lo cual me gustaría mucho. Evan Midman es muy agradable y las horas se pasan volando. 


    —Entonces fue así como has llegado hasta Yale.


    —Lo dices como si fuera una hazaña.


    —Lo es, las becas son mínimas. Deberías de sentirte muy orgullosa —toma mis manos y me tenso.


    —Lo estoy —digo tiritando. Suelta mis manos para quitarse su chaqueta y ponerla sobre mis hombros—. No era necesario.


    —Sí que lo era, además era una excusa para rozar tus brazos, ya sabes, lo usual —confiesa haciendo gestos chistosos con su rostro y me río a carcajadas. En realidad, no sé si es un chiste o habla en serio. 


    —Nunca sé si hablas en serio. 


    —Mejor, señorita. 


    —No, me confundes. 


    —Maya, no quiero confundirte. Me gustas —me lanza una bala directa—, me gustas muchísimo y sé que es muy lanzado decírtelo tan pronto, pero es que con la aparición de tu fantasma, creo que lo más sano es ser directos. Puedo ser tu amigo, si quieres y solo eso, pero que sepas que me gustas y que no desaprovecharé mis oportunidades. 


    Sus manos heladas por la falta de abrigo acunan mi rostro y yo abro muchísimo mis ojos, asustada, sorprendida, y un poco curiosa. Y sin poder evitarlo se me acerca tanto que me da un pequeño roce boca contra boca. 


    —Maya —una voz completamente rota hace que me aparte y de un brinco entero hacia atrás. No sé si comienzo a temblar abruptamente porque la temperatura está descontrolándose o porque los ojos de Adam White me miran como si hubiera descubierto algo espantoso.


    Mis ojos se enfocan en sus manos, aún más heridas, incluso con hematomas. ¡Dios mío! ¡Tyler! 

  


  
    Capítulo 9


     


    ADAM


     


    Llego vuelto loco a casa, todo lo que estoy experimentando no tiene explicación alguna, ¿cómo pude ser tan ciego? ¿Por qué no la dejé hablar antes? ¡Pero qué carajos pasó conmigo! Y ese idiota, ese mal nacido va a suplicar no haberme conocido. Apenas y tengo tiempo para tomar mi pasaporte y al bajar las escaleras mi padre está nuevamente en la sala. 


    —Me dice Katherine que harán un viaje a San Francisco, ¿puedo saber a qué se debe? 


    —Vaya, qué rápido corre la información en esta casa. 


    ¿Cómo demonios se ha enterado Kat? 


    —Hijo…


    —Maya —me limito a responder. Justo entonces Katherine entra por la puerta principal y asiente y no comprendo qué hace aquí, no la he invitado a ir conmigo, ni siquiera se lo he dicho. ¡Joder! —¿Cómo te has enterado de esto? —le pregunto a ella. 


    —La chica está aquí, ¿lo recuerdas? —interviene papá. 


    —Ella me lo ha dicho, estaba muy preocupada —esa es Kat. 


    —¡Sí! Todavía le importo. 


    —Adam —me llama papá. 


    —Sí, papá. Ya sé que está aquí, pero tengo que ir a San Francisco.


    —Lo entiendo, hijo. Mañana cerramos el negocio más importante en los últimos años y me temo que no estés aquí a tiempo. Son muchas horas de vuelo.


    —Bueno, tú y mamá se aparecían siempre que querían en San Francisco. Seguro regreso a tiempo —contesto carente de humor.


    —No te preocupes, tío. Yo lo resolveré —le asegura Katherine.


    Se lo agradezco y continúo sin comprender cómo es que se ha incluido en mi plan, aunque Maya se lo haya informado. Entra a mi auto sin decirme nada y sé que está esperando por mis preguntas. Las hago y la única respuesta que obtengo es que no quiere que mate a Tyler.


    —¿Cómo sabes que lo mataré? Ni siquiera es seguro que lo encuentre, el tipo que me ayudó con todo el proceso de Maya y su universidad no sabe con certeza si aún vive en la misma casa. 


    —Te conozco más de lo que crees, Adam. Si vas solo terminarás golpeándolo cuando escuches que no pasó nada entre él y Maya. También me he invitado sin tu autorización porque muero por ver tu cara cuando descubras que has sido un imbécil. Pero, necesitas saber que quizás Tyler sostenga la mentira.


    —No voy para confirmar nada, Kat, le creo a Maya, sé que soy un idiota por esperar tanto. Hemos hablado otra vez y ojalá hubiese tenido la cabeza fría antes, porque si lo hubiéramos hablado de esa forma jamás la habría dejado, pero fui un hijo de puta con el ego herido. Efectivamente voy a enfrentar a Tyler por ser un desgraciado que drogó a mi hobbit y la hizo creer que tuvieron intimidad. 


    —¿Al fin? Joder, Franco se pondrá contento, estábamos apostando cuánto tardabas en entenderlo. Me ha ganado, le dije que como mucho un mes más. Él dijo que un día. Pero sí, fuiste un idiota, te lo dije todo el tiempo. 


    Llegamos al aeropuerto y aparco mi auto. Tomamos nuestro vuelo, el cual se ha encargado de comprar ella desde su teléfono mientras veníamos hacia acá. Tengo que soportar cinco horas y quince minutos las estrategias en las que ha pensado Katherine para recuperar a Maya, pues la he puesto al tanto de que no quiere saber nada de mí y le ha dado, para variar, la razón. 


    Se nos hace muy tarde con toda la revisión en el aeropuerto y Katherine escogiendo el mejor de los autos que la agencia nos puede ofrecer. Al llegar al hotel lo primero que hago es tirar mi maleta y la de Katherine y salimos a casa de Tyler. Estoy nervioso, sé que no debería hacer esto. 


    —Me prometes que intentarás calmarte —me pide Katherine.


    —Te lo prometo —le digo sabiendo que a la única persona a la que podría prometerle algo como eso está a miles de kilómetros odiándome, seguramente.


    La casa de Tyler Brown sigue igual. En cuanto bajo del auto recuerdo que fue aquí donde descubrí que Maya nunca había estado con ningún hombre. Sonrío un poco porque en ese entonces ya estaba loco por ella y me moría de celos siempre que mencionaba a Tyler. 


    Mi prima es quien se acerca a la puerta y habla con los padres de Tyler. Yo temo que me reconozcan, después de todo casi mato a su hijo. A katherine le dicen que no está en casa, lo cual resulta mejor. Así lo tomaría por sorpresa justo cuando volviera. Nos quedamos dentro del auto hasta que aparece casi dos horas después.


    Solo lo miro y tengo ganas de matarlo. Salgo del auto convertido en furia pura mientras él sale del suyo con toda la tranquilidad del mundo.


    —¡Tyler! —no he podido evitar llamarlo con agresividad. Me siento tan ridículo e inmaduro.


    —¿Qué haces tú aquí? —gruñe. Al parecer no me tiene miedo y debería. Escucho los tacones de Katherine acercarse a nosotros. Sé que está preocupada y tiene motivos. Este infeliz no merece vivir.


    —¿Qué hago aquí? ¿Drogaste a Maya? —voy directo al grano. No quiero evasivas ni decir un discurso que no tengo preparado y tampoco cuento con la paciencia necesaria para recitarlo. Tampoco hago la pregunta para confirmar las palabras de Maya, solo la hago para disfrutar la cara de susto que tiene ahora mismo. 


    —¿Qué?


    —¿Qué si drogaste a Maya, imbécil de mierda? —Tomo su camisa con mis manos lastimadas y ese sencillo gesto hace que me duelan.


    —Yo ya lo hablé con ella. ¿No te lo dijo? —tartamudea.


    —¡Quiero oírlo de ti!


    —Voy a gritar y llamarán a la policía.


    —Eres un cobarde, la drogaste infeliz hijo de puta, la drogaste, ¿qué más le hiciste? ¡Eh! —grito con todas mis fuerzas y lo acorralo contra su auto.


    —Escucha, era un inmaduro, le dije que podía hablar contigo. Decirte la verdad. Yo no sabía lo que hacía, todo fue un plan de Amelia. Me he arrepentido de aquello todos los días.


    Lo suelto porque no puedo con la impresión. Es como si un tren me pasara encima. Katherine siempre lo supo, incluso Franco me lo dijo y yo fui un jodido estúpido que no dejó hablar al amor de su vida, que la juzgó, que tuvo que esperar diez jodidos meses para permitirle explicarse, para creerle. ¡Dios! Me alejé de Maya, la creí la peor de todas las mujeres. 


    —Eres una mierda, desgraciado. —Le doy un puñetazo y me duele mucho, tomando en cuenta las heridas que ya traigo y aun  así quiero seguir. 


    —No la toqué, de acuerdo. Se lo dije, le dije que no le había puesto un dedo encima. No la miré, ni siquiera fui yo quien le quitó la ropa. No le hice nada. Me ofrecí a explicártelo todo. Por Dios, ella es la persona más leal que alguna vez conocí. Si te creíste todo eso es porque evidentemente no la conoces ni un poco. 


    Le lanzo otro puñetazo y otro y otro, hasta que Katherine me suplica que me detenga. Le hago caso por una sola razón. Necesito tomar el primer vuelo a Connecticut. No me importa que esté tan cansado, que mis nudillos sangren de nuevo, que esté hasta en la otra punta del país, que quiero que alguien me dé la paliza de mi vida en este instante. 


    Lo único que necesito es pedirle perdón. ¿Cómo he podido ser tan ciego? Jamás va a perdonarme y yo me volveré loco. No, no, no, maldita sea, ella tiene que entenderme, me dolió lo que vi. Ella tiene que entender que la amaba demasiado y me partió la vida en dos cuando la encontré así. Ella tiene que entender que no la he dejado de amar ni siquiera un poco. 


    Katherine aprieta mi hombro antes de entrar al auto, sabe que quiero romper el mismo auto de ser posible, sabe que estoy a punto de derrumbarme como un pequeño niño.


    —Lo siento, sabes que no será fácil, ¿cierto?


    —Lo sé, maldita sea. ¡Lo sé!


    Katherine me termina convenciendo de irnos hasta mañana y en mi cabeza lo único que pasa son todas las horas, minutos y segundos que sigo estando lejos de Maya. Me siento tan mal, tan culpable, tan malditamente jodido. 


    Cuando conocí a Maya me gustó de inmediato. Estoy seguro que es la única persona en este planeta que no se da cuenta de lo hermosa que es, enamorarme de ella fue sencillo. ¡Dios! Después de pasar tanto tiempo enojado con ella, furioso y sin poder superar aquellas imágenes ahora estoy lleno de miedo y temor.


    No duermo en toda la noche, quién podría dormir sabiendo que juzgó a una persona inocente. La ofendí de tantas formas, la lastimé, la eché de mi vida sin contemplaciones mientras ella vivía un infierno al no recordar lo que había pasado, al no saber con certeza si habían abusado de ella.


    ¡Mierda! Quiero golpearme hasta matarme. Ella no merecía eso y no sé si pueda compensarlo. En cuanto miro los reflejos del sol en mi habitación, me ducho y cambio. Estoy desesperado. Papá seguramente lo está, la reunión que tenemos hoy es sumamente importante, pero es una obviedad que no podré llegar. El viaje es largo y no tengo cabeza para pensar en negocios. 


    Salimos del hotel al aeropuerto. Katherine ha cancelado la reunión y sé que mis padres enloquecerán. No perderemos el negocio, solo la hemos movido de día y mientras esperamos nuestro vuelo la decepción me visita. ¡Soy un hijo de puta! Eso es lo que soy. 


    Kat apenas y habla, normalmente se estaría burlando o recitando más estrategias para recuperar a Maya pero creo que nunca me había mirado más triste y perdido en el limbo que hoy.


    Por un momento quiero pensar que no toda la culpa es mía, que si ella me hubiera llamado esa noche nada de esto habría pasado. Que si por un instante no hubiese pecado de inocente seríamos felices; ella confiaba en las personas. Estoy completamente seguro de que salió de casa pensando que regresaría en media hora, mucho antes que yo. Sí, el único culpable soy yo.


    Me sudan un poco las manos cuando aterrizamos. Mi auto sigue justo donde lo dejamos y le pido a Katherine que conduzca. Así de afectado estoy. Muero por llegar a casa, dejar esta ridícula maleta y salir a buscarla. 


    Nuevamente no tengo idea de lo que haré o de lo que necesito decir para que me dé otra oportunidad. Ayer apenas y le había dicho unas cuantas palabras que no demuestran ni de lejos lo arrepentido que estoy. 


    Llego a la universidad y me quedo unos minutos en mi auto. No estoy seguro de dónde se encuentre, las clases ya terminaron y lo más lógico es que esté en su residencia o en la biblioteca. Bajo finalmente y camino directo a su residencia. Me repito mentalmente que no debo alterarme, que necesito estar calmado, no asustarla por ningún motivo.


    Estoy muy cerca cuando la figura de dos personas demasiado juntas llama mi atención. Pensé que nada dolería más que encontrar a la persona que amas con otro, en una cama, pero dándole lugar a la honestidad, ahora no duele nada porque sé que no pasó. Mirarla con sus labios pegados a los de otro sujeto sabiendo que cometí el peor de mis errores al no creerle, duele como el maldito infierno. 


    Quiero salir corriendo y arrancarle la cabeza al fulano ese. Respiro profundo y aunque debería irme y no hacer una locura más, camino hacia ellos. 


    —Maya —la llamo y soy consciente del sonido de mi voz; destrozada y pidiendo piedad.


    Sus ojos se abren mucho y trato de concentrarme en ella, solo en ella. Adam, necesitas concentrarte en que has venido a pedirle perdón y no a darle otra razón para odiarte. ¿Por qué carajos me cuesta tanto controlarme? ¡Hazlo por ella, carajo!


    —Adam —apenas y balbucea. 


    —Maya, necesitamos hablar —hablo nervioso porque hay una combinación bastante extraña en mi interior. Quiero golpear a Evan y al mismo tiempo me tengo que concentrar en no arruinarlo más.


    —No tenemos nada de qué hablar. Ya te lo he dicho antes, vete —dice firmemente y es como cuchillos enterrándose en mi piel.


    —Tengo muchas cosas que decirte, por favor... —Intento tomar su brazo y da un paso hacia atrás.


    —No quiere hablar contigo —la voz de Evan es el detonante de mi mal comportamiento.


    —No es contigo con quien estoy hablando.


    —Será mejor que te marches, no sé qué has hecho, espero que no hayas cometido una tontería Adam —sugiere Maya.


    —Ya la escuchaste —agrega Evan y sin poder controlar mis movimientos lo empujo. Maya ahoga un grito y detengo mi puño justo a tiempo.


    Evan parece asustado y cuando me doy por vencido siento el golpe en mi mandíbula. Apenas y logro mirar la cara de espanto de Maya. Puedo sentir cómo cada músculo de mi cuerpo se tensa y como la sangre se me calienta a niveles desproporcionados, las sienes me punzan, mi mente se torna turbia y la necesidad de desahogo se apodera de mí. Si no corre ahora mismo, es probable que lo haga pedazos.


    —Te has metido con la persona equivocada maldito imbécil —vocifero y cuando trato de dar el primer paso hacia él, un pequeño cuerpo se interpone.


    —No, por favor.


    —¡Quítate, Maya!


    —No, Adam voy a hablar contigo. Cálmate, no sigas haciéndote daño, ni a los demás, ni a mí. —Sube su pequeña mano hasta donde he recibido el golpe. Ahí está, mi medicina, su tacto tierno, calma instantánea.


    Gira sobre sus talones y se acerca a Evan, no sé qué demonios están hablando y se han alejado tanto que no puedo oírlos. El tipo termina marchándose.


    Yo respiro forzadamente, tratando de regresar a mi punto neutral, ese que controlo. Regresa y algo ha cambiado. Parece furiosa y lista para destrozarme. Me regala una mirada asesina y se dirige a la residencia.


    —Espera, Maya.


    —¡No quiero hablar contigo! —me asegura y llama la atención de algunos estudiantes que están saliendo del lugar—. Quiero que me dejes en paz. 


    —Por favor... dame unos minutos. Tengo muchas cosas que decirte. Necesito que me escuches. Maya, he sido un ciego, déjame hablar contigo.


    —Ya te he dado esos minutos, ya hemos hablado lo suficiente. Gracias por dejarme explicarte cómo sucedieron las cosas pero es demasiado tarde. 


    —No es tarde, joder. Yo te amo y sé que tú me amas. 


    —Qué confiado eres, ¿no se te ha ocurrido pensar que ya te he superado? 


    —Sé que no. Puedo sentirlo y tú también. 


    Abre y cierra la boca unas dos veces y se relaja solo un poco. Aprieta con fuerza su bolso en su estómago y me mira desconcertada. ¿Por qué tiene que gustarme tanto? No puedo creer las inmensas ganas que tengo de besarla, de tocar cada espacio de su cuerpo.


    —Perdóname —inicio a decir—. Lamento tanto no haber confiado en ti, cada palabra que dije, no eran ciertas. Solo era el dolor hablando por mí. Tú lo eras todo para mí. Quiero que algo o alguien me mate por haber sido un auténtico estúpido. Sé que nada podrá reparar el daño que te he hecho y que no quieres saber más de mí, pero te suplico, que me des una oportunidad. 


    >>No hubo un día que no pensara en ti, no hubo un maldito segundo durante todos estos meses de mierda en que no vinieras a mi mente, mi vida ha sido una rutina desde entonces, todo ha sido oscuro desde que mi luz se quedó en San Francisco, he estado perdido en las tinieblas sin ti, Maya.


    —No —susurra y su dolor aparece en su bonito rostro. Soy un desgraciado, importándome poco su reacción me acerco y no me aparta. Subo lentamente mis manos hasta llegar a su cuello y finalmente acuno su rostro.


    —Maya, yo te amo, no tengo las palabras para decirte lo mucho que lamento no haberme quedado a tu lado.


    Cierra sus ojos y una lágrima seguida de otra recorren sus mejillas hasta llegar a mis dedos en su piel. Se aparta bruscamente y antes de que me dé cuenta me lanza una bofetada y me mira furiosa. Me la merecía


    —No —dice desesperada—. ¿Tú has vivido en las tinieblas? ¿Cómo crees que ha vivido aquella niña que te creía su mundo? Esa niña a la que besaste por primera vez, a la que tocaste por primera vez, esa niña a la que le hiciste el amor por primera vez, a la que le estabas enseñando cómo amar. Tú ya te habías enamorado antes, tú eras un hombre experimentado, y yo Adam, yo lo descubrí todo a tu lado. 


    Hay tanta razón en sus palabras, en cada una de ellas, en cada letra. ¡Demonios! No quiero que sufra por mi culpa, quiero sufrir por ella, quiero borrar de su memoria tantos meses de angustia. Aunque se ha separado la tomo entre mis brazos y la estrecho contra mi pecho. 


    Su cuerpo tiembla mientras se desahoga y cuando menos lo espero sus brazos me envuelven con rapidez. No entiendo a qué se debe este cambio tan repentino, pero lo aprovecho. La abrazo tan fuerte que estoy seguro de que le cuesta respirar.


    —Maya, lo siento tanto. Me duele verte así, me duele ver que arruiné lo nuestro. Sé que tengo la culpa de todo. Es mi culpa. Tú hiciste todo bien y yo lo mandé al infierno. ¿Me estás escuchando? —pregunto, porque no se mueve ni un poco.


    Lentamente baja los brazos y da un paso hacia atrás.


    —Creí que jamás te darías cuenta, Adam. Creí que jamás volvería a abrazarte.


    —Por favor... —imploro.


    —No me siento mejor, pensé que el día que te escuchara decir que me creías me sentiría bien y no es así, sigo esperando desde la madrugada en la que hablamos que se cierre mi herida, no lo hace. Creo saber la razón y ya te la he dicho antes: es tarde ya. Es tarde para pretender que unas disculpas son suficientes para borrar el pasado. Me ha costado mucho levantarme y no quiero volver a caer.


    —Sé que ahora estás molesta conmigo y que... 


    —¿Qué le has hecho a Tyler? 


    —Eso no importa. 


    —Sí, sí que importa porque, aunque te he dicho la verdad has ido a buscarlo. ¿Necesitabas comprobarlo? 


    —¡No! Joder, no, fui a romperle la cara por haberte hecho pasar por todo aquello. 


    —El mayor daño lo hiciste tú, deja a los demás fuera de esto. Tú no me creíste. Y, ahora sales como un loco a repetir los mismos errores de siempre. ¡Date cuenta Adam! 


    —Si también tengo que disculparme por haber querido hacer justicia con mis manos porque un infeliz te hizo creer que habían tenido sexo, entonces perdóname también por eso. Sí, fui yo quien no te creyó, pero fue él quien se aprovechó de tu inocencia y tu fe en las personas. 


    —Esto… Se acabó Adam. Se terminó, lo nuestro está muerto y te suplico que te mantengas alejado de mí.


    Es lo último que dice antes de marcharse. La miro hasta que se pierde en el ascensor y me paso una mano por la frente. No quiero ser débil y termino siéndolo, quiero llorar hasta sacarme toda esta presión que me ataca por dentro. Este es el Adam en el que ella me convierte, en uno frágil, incapaz de encontrar el camino indicado porque todos los letreros me dicen que el único camino correcto es el que me lleva hasta a ella.


    ¿Qué me mantenga alejado? ¿Cómo demonios espera que cumpla eso? Mierda, la amo. Soy un desgraciado, pero la amo y no voy a descansar hasta que lo recuerde. Aprieto mis puños con fuerza y camino a mi auto. No quiero ir al trabajo, tampoco regresar a casa. Mi teléfono no deja de sonar y solo quiero un momento a solas. 


    Necesito pensar, tengo que encontrar la forma de recuperarla. ¿Acaso cree que voy a dejarla en paz y le dejaré el camino libre al tal Evan?  


    Son más de las once de la noche cuando entro a casa y las luces del salón principal se encienden. Mamá está ahí, mirándome con molestia.


    —Bonitas horas de llegar. Tu padre está molesto contigo.


    —Puedo llegar a la hora que quiera, no soy un niño y Katherine logró que los clientes se reunieran mañana.


    —¡La miras de nuevo y enloqueces!


    —¿Me estás siguiendo? ¿Qué demonios te pasa? Deja de hacerlo o me iré de la casa.


    —No es más que una...


    —No te atrevas a ofenderla. Si vuelves a decir una sola ofensa voy a olvidarme de quién eres —le advierto y estrello uno de los jarrones en el piso. Mi intención no es asustarla, aunque después de sentirme tan culpable por lo que pasó con Maya lo último que quiero es oír una ofensa hacia ella.


    No puedo creer que mi madre cruce los límites de esa forma. Si antes quería marcharme de aquí, ahora lo haré con mucha más razón. 


    No duermo muy bien y por la mañana soy como un zombi caminando de un lado a otro, apenas y toco mi desayuno. Papá me hace unos cuantos reclamos antes de que nos marchemos a la oficina y prefiero no responder nada porque mi mente está estancada en un solo punto. 


    La reunión es todo un éxito, pero Katherine ha tenido que terminar algunas de mis frases por mí. Intento seguir con mis deberes y gestiones y simplemente no lo consigo. ¿Cómo es que me siento tan afectado? No puedo siquiera concentrarme en el trabajo.


    Es que sigo sin creer lo que ha pasado. Las palabras de Maya retumban en mi mente y el miedo crece de forma aterradora. Dejo todos los papeles esparcidos en mi escritorio y me dirijo a la universidad. Esto es una locura, si la sigo a todos lados, puede que se moleste aún más conmigo, pero no puedo evitarlo cuando me estoy volviendo loco de verdad. 


    Sé muy bien sus horarios y aún está en clases. Me quito el saco y lo dejo en el auto para no parecer muy formal. Camino entre los pasillos y me tardo bastante en dar con el salón de clases de Maya. Me llevo la sorpresa de mi vida al encontrarme a Evan afuera.


    “Vamos, Adam. No cometas un error.”


    —Evan —lo llamo sin poder evitarlo. Me mira cauteloso como si no supiera si lo mejor es contestar o ignorarme.


    —¡Vaya! Sabes mi nombre y yo ni siquiera recuerdo el tuyo, así de poco me interesas. ¿Por qué no la dejas de fastidiar? No entiendes que no quiere nada contigo, amigo.


    —Aléjate de ella —son mis palabras.


    —No te tengo miedo, me he controlado por Maya pero si quieres pelea, voy a darte pelea.


    La sorpresa crece al darme cuenta de que no es tan inocente como se ve cuando está con Maya.


    —Créeme, si te pongo un dedo encima despertarás en un hospital. Así que si sabes lo que te conviene será mejor que guardes tu maldita distancia de mi hobbit.


    Sé lo enfermo que suenan mis palabras, lo enojada que se pondrá Maya al enterarse de ellas, pero están llenas de verdad. 

  


  
    Capítulo 10


     


    MAYA


     


    —Se acabó, Adam. Se terminó, lo nuestro está muerto y te suplico que te mantengas alejado de mí. 


    Sus ojos me miran con tanto dolor reflejado en ellos que estoy a punto de volverme a lanzar a sus brazos y sentirme cerca de él, de su cuerpo una vez más. Hubo unos segundos en los que he estado a punto de decirle lo que siento por él, es decir, lo que realmente siento por él. 


    Toda esta rabia y furia que siento ahora mismo solo es producto de lo doloroso que fue que no confiara en mí, pero lo cierto es que lo he abrazado porque me moría por hacerlo.


    Lo extraño, joder, lo extraño a rabiar. 


    ¡Dios! Es muy difícil mantener una decisión cuando la persona que amas está justo frente a ti pidiendo otra oportunidad; el problema es que ya la tuvo, han pasado demasiados meses, mucha lejanía. 


    Entro a la residencia y no lo miro ni una vez. Necesito estar sola y ruego al cielo, mientras llego a mi piso y camino a mi habitación, que Julia no esté. Abro la puerta fingiendo una sonrisa en caso de encontrarla y cuando miro las dos camas vacías, las lágrimas inician a salir. 


    ¿Ya no había derramado suficientes lágrimas por Adam? ¿Por qué sigo llorando? Tengo que entender de una buena vez que lo que dije es cierto, lo nuestro está muerto, aunque nuestros sentimientos no lo estén.


    Los cuentos de hadas no son reales, y todas esas tonterías en las que creía mientras estaba en la escuela también han muerto. 


    Me dejo caer en la cama emocionalmente agotada, de pronto recuerdo a Evan, primero le he dicho que Adam solo es pasado y he preferido quedarme a hablar con él. Le pedí que se marchara con la excusa tonta de que hablaría una última vez con Adam para dejarle claro que no quería saber más de él como si de verdad necesitaba explicarme. No, no debía. 


    Aunque, en todo caso, me ha quedado claro que sus intenciones no son únicamente amistosas, y pudiese tomarlo como un tobogán de escape, usar a una persona para olvidar a otra es lo más inmaduro que un ser humano puede hacer y vaya que yo estoy en la lista de más inmaduros del mundo. No en esto. No esta vez. 


    Sin embargo, tomo mi teléfono y le envío un mensaje completamente segura de que no responderá. Le he escrito algo muy sencillo, una disculpa más bien, y mis intenciones de ser su amiga y más nada. Unos cuantos minutos después obtengo una respuesta que no me esperaba.


    “¿Comida china en tu residencia?”


    Dejo mi teléfono unos segundos sobre la cama. Eso significa dejarlo entrar no solo a la residencia, sino también a mi habitación. Julia y yo no tenemos ninguna regla de chicos respecto a nuestro espacio privado, es solo que aún sigo siendo aquella niña inocente. Me muerdo los labios nerviosa y pienso en que no es demasiado, es lo que hace todo el mundo y yo estoy aquí dudando de hacerlo o no. 


    Solo seremos amigos. 


    Contesto positivamente y me pongo de pie, arreglo mi cabello y maquillo un poco mi rostro. Mis ojos están inflamados y lo último que quiero es que se note. Miro toda la habitación con cuidado, no deseo que vea ningún objeto privado o algo que me avergüence no solo a mí, también a Julia. 


    Me sobresalto cuando tocan la puerta. Respiro profundamente un momento antes de abrir. Ahí están los ojos más azules de todo Connecticut, me muestra las bolsas con comida como ofrenda de paz, como si él tuviera que disculparse por algo.


    Lo dejo pasar y miro hacia todos lados. Esto es más incómodo de lo que pensé. Solo a mí se me ocurre invitar a alguien a mi habitación cuando tengo tan poco tiempo de conocerlo.


    —Puedes sentarte en la cama —lo invito nerviosa mientras saco todo de las bolsas y lo imito al sentarme frente a él—. Discúlpame por lo que pasó hoy. De verdad que se salió de mis manos. 


    —No te preocupes —dice dando el primer bocado—. ¿Lo querías mucho? Se nota que has llorado. —Me avergüenzo al instante.


    —Es alguien importante. Como te dije antes, no terminamos bien y esa es la razón por la cual está haciendo todo esto. 


    —¿Volverás con él? Porque me parece que no es un tipo muy accesible. Dudo mucho que le guste nuestra amistad. 


    —No se trata de eso, son otras cosas, otros problemas. No voy a volver con él. 


    —Ya. Pues, si quieres que me aleje, Maya, solo tienes que pedirlo y lo haré, sin rencores.  


    —No quiero que te alejes Evan. Quiero conocerte, me agradas mucho.


    —Pero como amigos… —está esperando una confirmación. 


    —Por ahora sí, solo puedo ofrecerte mi amistad, quizás con el tiempo…— le explico y sonríe. 


    —En ese caso, conozcámonos, ¿de dónde eres?


    Se ha tomado lo de conocernos muy en serio y mi decisión con entusiasmo. 


    —San Francisco.


    —La nieve no tarda en llegar, seguro te morirás de frío. Yo soy de Kansas pero tengo varios años viviendo en Seattle, creo que diez, aunque me quedo a solo pasos de aquí, podría decirse que somos vecinos.


    —¿Vives en una residencia?


    —Pareces asombrada.


    —Lo estoy —acepto—. Creí que los chicos de Yale rentaban apartamentos de solteros o cosas así. Sé que Julia está aquí porque quiere vivir toda la experiencia universitaria.


    —Pues te equivocas. No todos podemos pagarnos un apartamento de lujo. La verdad es que mamá gastó todo el dinero que teníamos cumpliendo mi sueño de venir a Yale. Papá ganaba buena paga, pero falleció. 


    —Lo lamento, tenemos mucho en común, aunque mi padre no falleció, nunca lo conocí. Mi madre también estaba dispuesta a gastar hasta el último centavo, pero la beca ocurrió. 


    —¿Sabes? El otro día no quise indagar más, es muy raro que te hayan dado una beca. Sé que hay un programa de padrinos o algo así, ¿quién de todos los millonarios de la zona es el tuyo? 


    Frunzo el ceño sin comprender. 


    —¿Cómo dices? 


    La puerta se abre y me pongo de pie de un brinco, como si estuviese cometiendo un pecado por estar con un chico en mi habitación de residencia. Es Julia. Sonríe al mirarnos a ambos.


    —Espero que hayas pedido comida para mí también.


    —De hecho, la ha traído Evan. —Me paso las manos por el cabello.


    —Y por supuesto que me he acordado de ti.


    —Puntos para ti, Evan —dice mi amiga con esmero. No es una competencia, nadie está ganando o perdiendo puntos. Mi decisión de no perdonar a Adam seguirá igual mañana y el día siguiente y el siguiente... hasta que me olvide completamente de él.


    —Es bueno saber que cuento con apoyo —bromea Evan y me guiña un ojo para que lo sepa. Decide marcharse a pesar de que no llevábamos ni una hora conversando, se despide de Julia y lo acompaño hasta la puerta y me quedo de espaldas a Julia.


    —¿Ya son novios o algo? —pregunta con más comida en su boca de la que debería poner.


    —Somos amigos. 


    —Claro y ¿has visto al dios griego?


    —¿Qué?


    —Sí, a Adam. Tienes que aceptar que es guapísimo. Digo, no es un muñequito como Evan, pero Adam...


    —Ya, no quiero hablar de él.


    Recojo las sobras de comida y las llevo hasta la basura. Me cambio de ropa y le pido disculpas a Julia por ser tan borde. Es solo que la situación está ganándome la batalla. Me duermo creyendo que mañana será un mejor día y que Adam no volverá a buscarme. 


    Mis clases al día siguiente al menos despejan un poco mi mente, y justo cuando estoy iniciando a pensar que este sí será el día tranquilo que necesito para pensar con claridad, al salir de mi última clase me encuentro con una escena poco creíble: Evan y Adam discutiendo, y no es poco creíble por ello, sino porque, ¿cómo ha conseguido Adam la información de mi horario de clases? ¿Acaso el apellido White abría todas las puertas del mundo? 


    Creo que va a agregar algo más a su amenaza y entonces me mira. Parece arrepentirse de inmediato de lo que ha dicho. Camina hacia mí sin importarle nada. Yo trato de alejarme y no tiene sentido, su mano atrapa mi brazo y tengo que luchar, una vez más, con todo lo que provoca piel con piel.


    —¿Qué haces aquí? —hablo entre dientes. 


    —He venido por ti —parece desesperado.


    —Adam, ya nos dijimos todo lo que teníamos que decir. —Miro nerviosa a los lados porque muchos estudiantes siguen saliendo del salón de clases y no quiero una escena aquí.


    —Maya —suplica—. Solo quiero estar un momento contigo. —Sus ojos me traspasan. Tengo que ser fuerte. 


    —Maya —me llama Evan.


    —No nos hagas más daño, por favor.


    —¿Más daño? Eso solo nos lo hace el estar separados. Me equivoqué, lo sé. No quiero estar sin ti, Maya. No puedo. 


    —Evan y yo estamos saliendo, Adam —le miento. 


    —No, no —gruñe—. No me hagas esto, dame una oportunidad, solo una. 


    —Estás haciendo una escena. Suéltame —le pido y sigue sin hacerlo.


    —Suéltala o habrá consecuencias —Evan sube el tono de voz.


    —¡¿No entiendes que tienes que alejarte de ella, maldito imbécil?!  —Me suelta al fin.


    Quisiera decir que nadie ha escuchado eso y es inútil. Lo ha escuchado todo aquel que vaya por el mismo pasillo en el que estamos nosotros.


    —¿Qué demonios te pasa? ¿Te estás escuchando? Yo no soy tu propiedad, no puedes decidir quién se me acerca y quién no. No soy de nadie. Déjame en paz. —Me aparto de ambos—. Será mejor que dejemos para más tarde nuestra cita Evan. Lamento involucrarte en esto —sigo mintiendo con la esperanza de que eso aleje a Adam de una buena vez. 


    Aprovecho lo desconcertado que lo ha dejado mi respuesta y doy pasos apresurados lejos de ellos. Sé que va a seguirme, conozco a Adam lo suficiente como para saber de qué forma actuará. Prácticamente estoy corriendo cuando lo escucho.


    —¿Cita? ¿En serio, Maya? Una cita con ese fulano, ni siquiera es tu tipo. 


    —¿Ah no? ¿Cuál es mi tipo? 


    —Yo, yo soy tu tipo, tu único tipo. 


    No puedo evitarlo y me río. Todo esto me parece irreal. La indignación en su voz también. Dejo la vergüenza para otras cosas y comienzo a correr de verdad. No he dado ni cinco pasos cuando me toma de la cintura y me levanta en el aire. Nunca me he quejado de mi tamaño, pero hoy, quisiera ser una maldita modelo de metro noventa y poder competir con su altura. 


    —¡Bájame! —le exijo.


    Me lleva en su hombro, me está cargando como si soy un jodido recién nacido. Inicio a moverme cómo puedo y se ríe a carcajadas, lo miro furiosa, sus malditos hoyuelos en la comisura de sus labios aparecen, recordándome lo mucho que me gustaba, y que aún me gusta. 


    Mi mano, de pronto, parece tener vida propia porque llega hasta ellos y Adam deja de caminar, aunque no me suelta. Cierra sus ojos y yo sigo con mis dedos acariciando ese punto de su piel. Niega lentamente con su cabeza y recuerdo cuál es nuestra verdadera situación. Intento bajarme y él también la recuerda, continúa caminando conmigo en brazos. Entra a la residencia y espera por el ascensor.


    —No puedo creer que estés haciendo esto.


    —Créelo.


    Unas chicas se nos unen y me siento avergonzada.


    —Suéltame, por favor —le pido nuevamente con un tono de voz bastante amable.


    —Claro —responde cuando las puertas del elevador se abren y entra conmigo y las otras tres chicas.


    Si cree que vamos a hablar porque está haciendo todo esto, está muy equivocado y si piensa que va a entrar a mi habitación está loco de atar.  El elevador se abre en el piso tres y salgo antes que todos, él me alcanza enseguida.


    —No vas a entrar, Adam. No deberías de estar aquí, la residencia es de mujeres —miento al no ver a ningún chico en el pasillo. 


    —Es mixta, Maya. Razón número uno para que te mudes de aquí..., conmigo.


    ¡Pero qué carajos acaba de decir! ¡¿Cómo lo sabe?!


    —Escucha, este juego puede parecerte divertido. No puedes acosarme de esta forma. Yo no quiero verte más. No voy a darte otra oportunidad, ni pienso mudarme a ningún lado. Menos contigo. Tú no confiaste en mí y es todo. Te lo repito, se acabó.


    —No, no se ha terminado —dice completamente seguro.


    —¡Te acostaste con Miranda! —pierdo la paciencia y grito—. Y vas a casarte, ten un poco de vergüenza. 


    —No me acosté con ella, ya te lo he dicho antes.


    —Claro —ironizo. 


    Abro la puerta esperando que tenga un poco de consciencia y no, no la tiene. Es más rápido que yo y mis patéticas ganas de mantenerlo alejado. Cierra la puerta y así, con tanta facilidad lo tengo en mi habitación. Tenerlo en un lugar tan pequeño me desconcentra. Abro nuevamente la puerta y le pido que se marche. 


    Camina hacia mí despacio y creo que se irá, y, en lugar de hacerlo, pone su mano sobre mi mano y la empuja para que vuelva a cerrarse. Está a centímetros de mí y trato de disimular. 


    —¿Qué estás haciendo? —pregunto nerviosa cuando pone su otra mano detrás de mi espalda.


    —Maya, te extraño mucho. Vuelve conmigo. —Coge mis rizos rebeldes y los ubica detrás de mis orejas, acerca su rostro al mío y me congelo—. No importa cuánto intentes huir de mí, de ti, de lo nuestro. Sabes que nos amamos, te amo, te necesito a mi lado. 


    —No me hagas esto. Vete, por favor. 


    —Pero ¿cómo lo evito? Sé que nada de lo que te diga te hará cambiar de opinión, pero si te muestro lo que aún somos, podrías pensarlo, ¿al menos? 


    —No se trata de eso, no necesitas mostrarme nada. Recuerdo perfectamente quiénes éramos, lo nuestro, pero me fallaste. 


    —Lo hice. Le fallé a la luz de mi vida, todo se apagó entonces. Mírame, Maya. Nada va a borrar lo que hice, me he tardado demasiado en volver a ti, pero te he amado cada maldito segundo sin ti. No voy a rendirme, no, señorita, eso no va a suceder. 


    —¿Por qué eres tan necio? —hago el último intento de coherencia y sin poder detenerlo sus labios llegan a mi frente, besa mis mejillas y únicamente roza mis labios al principio. 


    Respiro con dificultad. No quiero caer, no debo. Aprieta su cuerpo sobre el mío y puedo sentir como las chispas salen de nuestras pieles. Un suspiro se me escapa y no puedo más. Soy una irremediable débil y deseosa mujer, que ha ansiado estar de esta forma, cerca de él, pegada a él, a su lado. 


    Nuestras miradas se cruzan un segundo antes de que haga la peor de mis locuras. Lo beso. Y, como si hubiéramos activado a un par de bestias salvajes, nos atacamos. Su lengua y la mía se reconocen al instante. Sus manos me atrapan y me alejan de la puerta, me tengo que inclinar mucho para poder llegar a su cuello. Si, sigo siendo un hobbit. 


    La piel me quema de una forma alarmante y con cada movimiento de sus manos sobre cualquier espacio de mi cuerpo, mi entrepierna se humedece. Si antes me daba un poco de miedo la forma en la que lo deseaba, ahora, puedo decir oficialmente que no solo me da miedo, me aterra esta forma desesperada en la que mi cuerpo me implora perder la razón y dejarme llevar por la necesidad de sentirlo dentro de mí. 


    Es rabia, dolor y casi un año horrible lejos de él, lo que se combina en mi interior y quiere explotar.


    Me empuja contra la pared y toma del borde de mi cuello mi camisa de botones, la abre sin necesidad de quitarlos y en menos de cinco segundos ha arruinado mi camisa preferida y estoy tan perdida que no me importa. 


    Con la misma rapidez quita mi sujetador y antes de que me percate, sus manos están acariciando mis pechos, su boca cambia de dirección y su lengua dibuja círculos en mis pezones endurecidos y jadeo. Lo empujo y cae en mi cama y sus ojos me recorren, puedo jurar que hay fuego en sus pupilas. No sé qué estoy haciendo, aunque sé que en cuanto termine este lapso de pérdida de razón voy a arrepentirme.


    Quito desesperada su cinturón y su camisa, beso cada espacio que va quedando desnudo.   Ahora mismo no pasa ningún pensamiento por mi mente, solo puedo concentrarme en su cuerpo desnudo frente a mí, ese cuerpo que me convertía en otra chica. Me toma de los brazos y me ubica debajo de él.


    —¿No vas a alejarte de mí después de esto? —quiere saber y siento cómo su miembro roza la parte más íntima de mi ser.


    —Solo hazlo.


    —Maya, vuelve conmigo. 


    —No me dejes pensar —le digo ansiosa—. ¿Tienes un preservativo? 


    —No.


    —¿No? Todos los hombres siempre tienen uno.


    —No el hombre que se acuesta con una sola mujer, Maya.


    Todo mi ser ha vibrado. Pierdo totalmente la cabeza. Une su frente con la mía, solo se escuchan nuestras respiraciones y me mira fijamente cuando su miembro me visita después de tanto tiempo. Es tierno, dulce, cuidadoso, es Adam White y lo amo.  

  



  

    Capítulo 11


     


    ADAM


     


    No termino de creer que la tenga debajo de mí, total y completamente desnuda. Mi miembro se ha puesto duro desde que estrujé su cuerpo con el mío, desde que su aroma invadió mis fosas nasales, desde que inició a titubear porque está afectada igual que yo. 


    Esto es enfermizo, la forma en la que me siento ahora mismo, el deseo que explota por todos lados, las casi incontrolables ganas de escucharla decir que estamos juntos una vez más. 


    Dejo caer mi rostro en medio de sus pechos, inhalo su olor, la ligera capa de sudor que la cubre enciende aún más mis sentidos. Paso mi lengua y subo hasta su cuello y luego a su oreja derecha, tomo el lóbulo con mis dientes y agilizo mis movimientos. La forma en que echa la cabeza hacia atrás y jadea me vuelve loco.


    He decidido ser tierno, a pesar de que quiero tomarla, hacerla vibrar y hasta gritar. Pero, no es cualquier mujer la que está debajo de mí, es mi Maya, no merece menos que una adoración profunda, que sienta cuánto la he extrañado, cuánto la he necesitado y cuánto aún la amo. Sobre todo, cuán arrepentido estoy de mis elecciones pasadas. Tomo sus caderas y apenas solo un poco me hundo más, me muevo más. 


    Sus pequeñas piernas consiguen envolver mi cadera y entro del todo, invadiéndola por completo, haciendo movimientos circulares y vuelvo a explorar su interior, ella se remueve en mis brazos, me muerde un hombro, sus uñas están en mi espalda. Aparto los mechones sueltos de su pelo sobre su cara y me pierdo en el verde de sus ojos, en su bonito rostro, en sus mejillas sonrojadas como si fuese la primera vez que estamos juntos. 


    —Adam —murmura y la invado con más fuerza—. Oh, Adam —vuelve a balbucear.


    —Adam, sí, ese es el único nombre que saldrá de tu boca, hobbit. Te he extrañado tantísimo.


    —Y yo a ti —responde con voz temblorosa. Ha aceptado que me extraña y me detengo—. ¡No te detengas! —me riñe y me río, mi pequeña saltamontes ya no es tan pequeña.


    —¿Quieres más de esto? —pregunto mientras saco mi miembro, tomo su delgada cintura y la atraigo hacia mí al mismo tiempo que dejo ir mi miembro a su interior. Sus ojos se abren y aunque hay ternura en ellos, predomina el deseo. Toma mi cuello con sus manos y tira de mí hasta que vuelvo a caer sobre ella y me besa. Aminoro el ritmo y sigo besándola—. Te amo, Maya. 


    No responde nada y sé que no lo hará después y que no querrá hablar sobre esto y aun así guardo una pequeña esperanza y todo volverá a ser como antes. 


    Esto es el paraíso; tenerla así, en mis brazos, húmeda y gimiendo para mí, su cuerpo desnudo y mirando cómo se retuerce de placer. Caigo sobre ella cuando termino en su interior. No se mueve y no dice nada de inmediato. Aprovecho los últimos momentos de paz que nos quedan y me ubico a su lado, me acerco a su rostro y beso sus labios, aún responde sin hacer escándalo. 


    Pruebo su boca con delicadeza, sin prisas. Me temo que la señorita "aléjate de mí" aparecerá en cualquier momento. No me importa soportarla, la amo en todas sus facetas.


    —Maya —susurro.


    —Nada ha cambiado —me responde y se pone de pie, recoge su ropa y se viste frente a mí sin pudor alguno. La imito, pero no me iré de aquí sin hablar con ella.


    —Oye, lo que acaba de pasar significa mucho para mí y…


    —No, escucha tú —me interrumpe—. No puedes aparecerte así y manipularme con tu maldita seducción.


    —¿Manipularte?


    —Sí, me has manipulado —dice furiosa.


    —¿Yo te manipulé? ¿Te he puesto un cuchillo en la garganta para que me permitieras tocarte? ¿Te he amenazado con algo? 


    —Eres un imbécil.


    —Pudiste decir que no —suelto molesto—, entiendo que estés enojada y que yo usualmente pierdo el control, pero jamás te he manipulado a hacer nada que no quieras, eso que acaba de pasar, es la prueba de que tú y yo seguimos amándonos, tenemos que estar juntos. 


    —Lárgate.


    —Acabamos de hacer el amor, no voy a irme hasta que resolvamos lo nuestro.


    —Tuvimos sexo, como todo el mundo. Me follaste, para ser más específica.


    —Me sorprende tu vocabulario.


    —Aprendí del mejor —dice sin verme.


    —Yo nunca te hablo así.


    —Oh, espera, crees ser el único que me ha follado, ¿cierto?


    No puedo creer lo que está saliendo de su boca, ¡qué cojones le pasa! Me pongo de pie y la tomo de los brazos, la obligo a mirarme y sus ojos verdes me perforan.


    —No digas cosas que no son ciertas y que además me vuelven loco —gruño hastiado—.  ¿Por qué te estás comportando así? Sé perfectamente que no has estado con nadie más.


    —Por supuesto, olvidaba que de la noche a la mañana has decidido creerme. Vete, disfruta de lo débil que soy, de lo mucho que te... —se detiene y vuelve sus labios en una delgada línea.


    —Maya, por favor. Cálmate. 


    —No puedo calmarme. Se supone que he decidido seguir sin ti, como todos estos meses. Y tú vienes y te aprovechas y terminamos acostándonos. 


    —No hemos hecho otra cosa que amarnos. Si quieres que me marche, lo haré, pero, quiero que entiendas que no voy a alejarme. Cometí un grave error y no voy a descansar hasta repararlo. No tienes que sentirte mal por lo que ha pasado, no hemos hecho nada malo. Solo hemos recordado que estamos locos, el uno por el otro y si no quieres aceptarlo, yo lo aceptaré por ambos.


    —Es que no lo entiendes. ¡Nos acabamos de acostar! Estoy furiosa contigo y no eres mi novio y yo, no soy muy diferente que antes, yo… nunca haría algo así con alguien que no es mi novio o mi pareja o, no lo sé, porque soy una anticuada de lo peor y… 


    —Oye. —Tomo su quijada y me doy cuenta de que su reacción anterior y las palabras poco comunes en ella se deben a que sigue siendo la misma niña de la que me enamoré perdidamente en San Francisco. ¡Cómo pude ser tan estúpido! Ella siempre fue inocencia pura y aún después de lo que hemos hecho sigue siéndolo. Mi niña, mía—. ¿Quieres saber en lo que estoy pensando?


    —Adam —dice con la voz temblorosa y sus ojos llenos de lágrimas que están a nada de salir.


    —Estoy pensando en que me pasaría la vida entera luchando por ti, Maya. Es lo único en lo que estoy pensado y en que te irás de aquí a vivir conmigo en menos de una semana, como antes —intento sonar gracioso y el inicio de una sonrisa se forma en sus labios.


    —No voy a irme a vivir contigo. No hemos resuelto nada, no estamos juntos. No ha cambiado nada —pronuncia las palabras como si se tratara de simple rutina, no como si las sintiera y las pensara de verdad.


    —Lo harás.


    —Ya vete.


    —Me iré si me dejas abrazarte —le propongo y asustándome por completo se me tira encima. Cierro mis ojos y disfruto de todo lo que me transmite su ser.


    —No ha cambiado nada —repite y decido ignorarla. Beso su frente y salgo de su habitación.


    Voy a medio pasillo cuando recuerdo que no hemos usado protección. No creo que haya olvidado qué hacer en estos casos, aunque conociéndola, no la imagino en una farmacia comprando una de esas pastillas. 


    Sigo caminando porque estoy tan loco por ella que ni siquiera la posibilidad de un embarazo me arruina este momento. Me siento jodidamente feliz, como si de pronto todo cobrara sentido y si antes nada me detendría, ahora no pararé hasta convencerla de que es a mi lado en donde debe de estar.


    Conduzco con una estúpida sonrisa en mi cara, sentirse así, tonto y contento por ella, es justo el estado en el que quiero permanecer siempre. Es increíble cómo la ansiedad que casi todo el tiempo me manipula, se ha marchado. Maya provoca tantas cosas buenas en mí, que si tuviera que hacer una lista de las razones que me hacen amarla no terminaría nunca. 


    Estoy a pocos kilómetros de la universidad cuando un letrero hace que me detenga. Es un pequeño edificio de solo cuatro pisos. Según leo, hay un apartamento disponible. Sé que es una locura pensar en que tarde o temprano Maya aceptará, primero volver conmigo y segundo vivir conmigo. 


    De una cosa estoy seguro, vuelva o no conmigo, no seguirá viviendo en esa residencia. Me la imagino saliendo de las duchas y a todos esos hijos de puta mirando su… de acuerdo, acabo de pensar que Maya quita tantas cosas malas de mí y uno de los mayores errores que cometí en San Francisco fue ser un celoso de mierda. ¿Qué tan difícil puede ser controlar eso también? 


    Aparco en el pequeño estacionamiento y me acerco al edificio. Hay una chica castaña, de tez blanca y con bastantes pecas en el rostro saliendo del lugar, con un maletín en la mano.


    —Disculpa. ¿Vives aquí?


    —No, pero si buscas apartamento puedo conseguirte uno. Soy Jennifer Davis, agente inmobiliaria.


    —Oh, ¡vaya! Hoy es mi día de suerte. Me encantaría comprar en esta zona.


    —Pues sí, lo es. Mi cliente me ha dejado plantada. ¿Quieres ver el apartamento?


    —Por supuesto —respondo más contento de lo que debería.


    Jennifer camina delante de mí y me mira sobre su hombro un par de veces, incluso me ha sonreído. Me tomo mi tiempo para observarla; es alta, casi tanto como yo, curvas bien formadas y muy seria, estilizada, como Kat. Es bonita y atractiva, pero estoy tan obsesionado con la belleza natural de mi pequeña saltamontes que ninguna mujer me parece más guapa que ella. 


    Subimos al segundo piso y me doy cuenta de inmediato, que, aunque el lugar está en una zona exclusiva, no es tan lujoso como uno espera que sea y eso me encanta. Mi Maya se sentirá cómoda aquí, a ella no le gustan las exageraciones y aunque yo quisiera que viviera en un castillo, este lugar es perfecto. 


    El apartamento no es muy grande e incluso se siente acogedor. Tiene una habitación, un baño, la cocina y el salón principal. Lo recorro por puro protocolo, ya he decidido comprarlo. Tiene unos ventanales que le dan luz y alegría y de repente siento los ojos de Jennifer clavados en mí. Me giro curioso, ¿qué tanto me ve?


    —Me gusta. Lo quiero.


    —Tú si eres rápido... —deja la frase incompleta y recuerdo que no le he dicho mi nombre.


    —White, Adam White.


    —Bueno, tú si eres rápido, Adam. —Vuelve a sonreír de forma extraña.


    —¿Tú qué opinas de este lugar? Si tu novio te trajera, ¿aceptarías vivir aquí?


    —Tienes novia —parece no creerlo—. No me malinterpretes, pero este es un apartamento de soltero más que de una pareja.


    —A mi novia le gustan los lugares pequeños, nada extravagante —le explico y me río de mi comentario. Maya no me ha aceptado de nuevo en su vida y yo estoy a punto de comprar un apartamento para ambos.


    —En ese caso creo que sí. ¿Qué edad tiene?


    —Diecinueve.


    —¿Y tú?


    —Veinticuatro.


    —Te gustan las crías —susurra.


    —¿Perdón?


    —Lo siento, soy muy confianzuda. Discúlpame, seguro que a tu chica le encantará.


    —Eso espero.


    —Bien, entonces puedes darme tus datos para que cuando tenga listo el contrato nos reunamos nuevamente para firmarlo. Discúlpame nuevamente.


    Está tan roja que me da un poco de ternura.


    —No te preocupes, Jennifer, lo entiendo. Está todo bien y te agradecería que hicieras el contrato lo antes posible. No me importa el precio y quiero comprarlo no rentarlo y que el nombre de ambos figure en el contrato. —Asiente avergonzada—. ¿Qué edad tienes tú? —le pregunto para que deje los nervios a un lado.


    —Yo, tengo la misma edad que tú.


    Cruzamos otro par de palabras y salimos del edificio. Estoy montándome a mi auto cuando miro que se queda en la acera aguardando por un taxi. Me ofrezco a llevarla a su trabajo o a su casa. Por lo general no soy muy solidario, pero estoy de tan buen humor que lo hago. Al principio se niega y finalmente acepta. 


    Lo cierto es que es bastante agradable y hablamos sobre su trabajo todo lo que dura el trayecto, me sorprendo mucho cuando la dejo en casa de Víctor Davis. Ella parece más incómoda que cuando sugirió que me gustaban las crías.


    —¿Eres hija de Víctor Davis? —no puedo ocultar mi sorpresa.


    —Sorpresa, Adam White, hijo de Ernesto White. Si te preguntas qué hace la hija de Víctor Davis trabajando como vendedora de casas, resumiendo mi patética vida, huyo de toda la mierda que se acumula en la alta sociedad. —Si antes me ha parecido agradable, ahora incluso quiero ser su amigo.


    —Creo que los hijos de los grandes hombres de negocios nos estamos revelando.


    —Supongo que sí, pronto me mudaré también y me mantendré lejos. Bien, gracias por traerme. Mi padre me quitó mi auto y me corrió de casa por no querer seguir su camino. Te llamaré en cuanto tenga el contrato listo y gracias por comprarlo. Me darán una comisión enorme. La zona es cara.


    Se baja y me marcho hasta que la veo entrar a su casa. Víctor Davis y mi padre tienen algunos negocios en común. Nunca había visto a su hija. 


    Conduzco a casa y me doy cuenta de las inmensas ganas que tengo de ver a Maya, a pesar de que solo han pasado unas cuantas horas. Me llevo una sorpresa no tan agradable al ver a Miranda y sus padres en casa. La cena es más incómoda que nunca, no encuentran la manera de que volvamos, pero eso no sucederá. 


    Me retiro de la mesa en cuanto he terminado la comida y me encierro en la habitación. Me termino durmiendo, pensando en Maya... Maya, Maya, Maya... la única mujer en mi vida. 


  



  
    Capítulo 12


     


    MAYA


     


    Me quedo de pie mientras Adam desaparece de mi habitación. ¿Qué demonios he hecho? Me he dejado llevar por el momento, por la maldita forma que tiene de nublar mis pensamientos y esa manera de seducirme, de atraparme, de corromperme. Soy otra persona cuando caigo en sus brazos, simplemente no puedo evitarlo.


    Lo había extrañado de una forma increíble, mientras me hacía el amor no dejé de pensar un solo momento en lo mucho que deseé por días y meses que esto sucediera, que él me creyese, que volviera y esto está matándome. 


    Me paso desesperada las manos por la cara. Debo ir a una farmacia y muero de vergüenza. ¿Por qué se ha marchado sin ayudarme? La verdadera pregunta aquí es: ¿Qué pasará ahora? 


    No, simplemente no puedo perdonarlo, al menos no en este momento. Ni siquiera sé por qué me ha creído de repente, que fue a ver a Tyler, ya lo sé, pero antes de eso, decidió creerme de un día para otro, ojalá hubiese sido tan comprensivo cuando todo explotó contra nosotros. Recordar su mirada de reproche y hasta de odio de aquella espantosa mañana me da escalofríos.  


    —¿Qué haces ahí? —Julia me asusta. No me he percatado del ruido de la puerta y hasta ahora me doy cuenta de que estoy detrás del armario, oculta, como si hubiera hecho algún tipo de crimen.


    —Necesito que me ayudes —musito. Con Becca sería tan fácil resolver este pequeño inconveniente. 


    —Lo que quieras, cariño.


    —He tenido sexo sin protección —suelto y cierro los ojos.


    —¡Estás de broma! ¿Con quién? Evan... no, no, no, tú no te acostarías con Evan de buenas a primeras. White estuvo aquí. ¡Madre mía! ¿Lo hiciste en tu cama? Si lo has hecho en la mía tendrás que lavar mis sábanas —se queda callada en cuanto observa mi cama. El colchón, incluso, no está del todo recto y las sábanas al igual que las almohadas están revueltas—¡Vaya! Si es todo un semental —agrega y no puedo parar de reír.  


    —¡Julia! Concéntrate, he tenido sexo sin protección. Necesito esa pastilla de emergencias y no quiero ir sola a la farmacia. ¿Me acompañas?


    —Puedo ir a comprarla si es lo que quieres realmente, pero quiero todos los detalles. Regreso enseguida. —Toma su bolso y sale corriendo.


    No tarda demasiado, pero si lo suficiente como para que haya ordenado mis ideas y aplacado la pequeña llama que ya se había formado en mi interior. Después de contarle a Julia los detalles que quería escuchar y reírnos, al menos por unos minutos, por el desorden que hemos hecho Adam y yo en mi parte de la habitación, recuerdo que una vez más he dejado a Evan en el abandono. 


    Nuevamente opto por un mensaje disculpándome y esperando verlo pronto. Si de verdad quiere ser mi amigo y solo mi amigo no tendría por qué molestarse, ¿cierto? 


    Me tomo la pastilla y mientras espero la respuesta de Evan, llamo a mamá. Cada día lejos de ella y mis pequeños hermanos es un martirio, puede ser que por momentos agradezca no tener tantas responsabilidades, aunque ahora la culpa de estar tan lejos parece una responsabilidad aún mayor.


    —¿Héctor está bien? ¿No ha vuelto a ser el niño callado de antes? —pregunto.


    —No, al menos ese tal Adam hizo algo bueno. Lo curioso es que Héctor nunca ha querido decirme qué fue exactamente lo que hizo para que esos niños dejaran de molestarlo.


    Sí, mamá está enterada de todo. Poco a poco le dije cada acción que Adam había hecho por mí, porque a veces cuando me oía llorar por horas en mi habitación, no lograba entender qué tan especial fue Adam White en mi vida. Decidí contárselo, desde aquel gesto que tuvo con Sarah cuando mi hermana pensó que era un príncipe, hasta que dejó la casa de al lado a mi nombre. 


    Aún con todas esas anécdotas, mamá no lo quiere volver a ver ni siquiera en una fotografía. Es normal que sienta eso cuando su hija de dieciocho años parecía más muerta que viva por tantos meses.


    —Oye mamá. ¿Qué pasaría si Adam aparece y me pide perdón?


    Mi intención no es decirle todo lo que está pasando, pero de alguna forma quiero saber su opinión.


    —¿Te ha buscado?  Maya, no cometas un error. ¿Si te acuerdas de lo mal que la pasaste, hija?


    —Sí, mamá —me limito a contestar. Hablamos de Acción De Gracias. Ella insiste en que debo ir a San Francisco y yo prefiero ahorrar ese dinero y esperar las vacaciones navideñas—. Le dices a Sarah que la quiero mucho por favor y trata de tener paciencia con Vir. 


    —Esa niña cada día está más difícil —se queja y prometo hablar con ella antes de colgar.


    Un toquecito en la puerta llama mi atención, al principio creo que se trata de Adam y al abrirla encuentro a Evan, no me ha respondido el mensaje, ha preferido venir en persona. Parece alguien compresivo, tranquilo, sin conflictos. 


    —¿Caminamos un rato? 


    —Claro. 


    Mis emociones han recuperado su total control, o eso creo. No le da gran importancia a lo que ha pasado con Adam, eso sí, insiste en que no parece alguien estable, que es de carácter difícil y la palabra agresivo me molesta un poco. Quiero saltar a defenderlo, me abstengo. En lugar de eso, trato de hablar de algo más, sin embargo, mis pensamientos están revueltos. 


    Sigo sin creerme cómo me he descontrolado. ¿Cómo es posible que me afecte tanto su simple cercanía? Me recojo el cabello en una coleta a pesar de que hace frío. Cierro los ojos mientras disfruto del aire que acaricia mi piel y finjo prestarle atención a Evan, quien creo, está hablando de su vida con su madre. 


    —¡Maldita sea! —grito aún con los ojos cerrados.


    —¿Estás bien? ¿Qué pasa? 


    —Lo siento, estaba pensando. Lamento mucho lo que ha pasado hoy —me apresuro a explicar. 


    —Es como la cuarta vez que te disculpas, ya te he dicho que no pasa nada. 


    —Ya lo sé, es solo que debe de ser abrumador para ti.


    Evan me mira varios segundos, me observa como si por dentro estuviera debatiendo qué es lo que debe decir ante mis palabras. 


    —Por favor, deja de preocuparte. Quedamos en ser amigos, ¿no? Pues los amigos no juzgan, ni son crueles. Ya te he dicho lo que pienso del famoso Adam, pero si tú quieres volver con él deberías pensártelo un poco. 


    —No es tan sencillo. 


    —¿Por qué no me lo cuentas? 


    —El qué… 


    —Lo que ha pasado entre ustedes. 


    —Porque es raro, ¿no? No lo sé. 


    —Anda, desahógate, soy muy bueno escuchando. Y, quizás puedo darte un consejo más certero que tus amigos, ya que yo estoy fuera del círculo. Aunque te parezca mentira, a veces hablar con un extraño de tus problemas resulta mucho mejor que hablarlos con tu familia y hasta con tu mejor amigo. 


    —Cierto —afirmo recordando que así inició todo entre Adam y yo. 


    —Él… diablos, no sé cómo decírtelo sin que se escuche espantoso. Es un pasado difícil con el cual debo lidiar. 


    —El pasado siempre estará ahí, Maya. La decisión de cómo manejarlo es únicamente tuya. 


    —Pues verás, que me ha fallado, que le creyó a todo el mundo, menos a mí. Me ofendió, me echó de su vida y me dejó sola en San Francisco. Bueno, me quedé con mi madre pero él y yo vivíamos juntos y teníamos muchos planes para todo esto de la universidad. 


    —¿No eras muy joven para vivir con tu pareja? —pregunta curioso. 


    —Lo era, esa es otra historia. La cuestión es, que ha regresado, esta vez creyendo en mí. 


    —¿En qué no te creyó? 


    —Le hicieron pensar que le fui infiel.


    —¿Sin pruebas? ¿Solo chismes? 


    —Es algo muy complicado, Evan. Agradezco tus buenas intenciones, prefiero no hablar más del tema. ¿Podemos volver? —le pido de pronto.


    —¿He dicho algo que te incomodara?


    —No, claro que no.


    Asiente y caminamos de regreso a la residencia. Esto no está saliendo como esperaba. Me detengo en las puertas principales y lo miro avergonzada. Sin esperarlo me abraza y me da un beso en la mejilla.


    —No quiero involucrarme, ni tomar partido, pero es un imbécil de verdad, Maya. Si le hicieron creer eso y no te escogió, es lo que es, joder, a ti se nota la inocencia hasta en el modo en el que caminas. Un imbécil, lo repito. 


    —Evan...


    —No tienes que explicarme. Cuentas conmigo —es lo último que dice antes de marcharse.


    Subo corriendo a mi habitación y encuentro a Julia más dormida que despierta. Me pongo mi pijama y me meto debajo de las sábanas. Hasta hace una semana ni siquiera recordaba lo bien que me sentía cuando Adam dejaba caer su brazo sobre mi cintura y me atraía hacia él. A su lado soy muy pequeña. 


    Y justo en este instante quisiera que estuviera para hacerme sentir como esos días, en los que existía una Maya en paz, porque felices podemos ser todos por muchas cosas en la vida, pero la paz, esa no viene de la mano de todos ni acompañada de cualquier situación. A veces la encuentras en solitario y otras veces en conjunto. Un camino, dos personas. Él y yo. 


    Despierto más triste que nunca, como si todo el trabajo que había hecho el tiempo, y la distancia se ha ido a la borda. Me paso toda la mañana pensativa y meditabunda.  Julia me suplica que almorcemos fuera del campus de la universidad y accedo porque creo que me ayudará con los ánimos.  


    Estamos saliendo de Yale cuando un par de ojos azules se me acercan. Es Evan, no creí verlo tan pronto después de lo extraña que terminó siendo nuestra conversación. Julia comete el error de invitarlo y aunque no me molesta su compañía, tenía intenciones de hablar únicamente con mi amiga.


    —Deja esas llaves ahí —dice Julia cuando Evan propone que vayamos en su auto—. Iremos caminando, no está tan lejos.


    Según mi amiga, caminar me ayudará a despejar mi mente, lo que consigo es que me duelan los pies. Al menos Evan nos hace reír todo el trayecto mientras narra anécdotas de sus prácticas en el hospital y Julia finge vomitar un par de veces. Mis risas son escandalosas hasta que una castaña, alta y linda chica sale de un pequeño edifico de color rojo y ventanales blancos. 


    En realidad, mis risas no se han acabado porque esa desconocida esté saliendo de ese lugar; es la persona que viene detrás de ella la que llama mi atención. ¿Qué hace Adam ahí? ¿Vive ahí? Creí que vivía con sus padres y estaba teniendo una relación con Miranda. Tanto Julia y Evan lo reconocen y se quedan en el mismo punto que yo.


    La chica le entrega unos papeles a Adam y cuando pienso que nada puede ser peor que mirarlo reír de la forma en la que lo está haciendo con esa mujer, la abraza de una forma demasiado familiar. ¡Vaya! 


    —Caminemos por favor —le pido a mis amigos intentando disimular lo mejor que puedo.


    He sido yo la que ha pedido que caminemos y mis amigos lo han hecho, pero continúo sin moverme y solo reacciono cuando los autos dejan de pasar y Adam me mira. O las coincidencias existen, o al destino le encanta que el mundo arda. 


    Se aparta más rápido que un rayo de la chica y me mira desconcertado, como si tuviera la peor de las suertes porque la tonta Maya lo ha atrapado. Sin poder evitarlo camino al fin, pero en dirección contraria, justo por donde he venido.


    —¡Maya! —me grita y al mismo tiempo mis amigos me alcanzan. Niego con la cabeza y acelero el paso —. Maya, espera —grita más cerca de mí—. Maya —repite y toma mi brazo.


    —No te atrevas a tocarme —siseo.


    —No es lo que parece —se apresura a decir. Sabe perfectamente lo que estoy pensando.


    —¿No? —subo la voz y él mira a Julia y a Evan.


    —No, no era lo que parecía. Por favor, déjame explicarte. 


    —No tienes nada qué explicar. En realidad, no somos nada. De hecho, yo no debería comportarme así —lo último lo susurro para mí—, tampoco te estoy siguiendo, eh, que sepas. He venido a comer con mis amigos. 


    —Solo déjame explicarte, no quiero que pienses cosas que no son. 


    —Está bien, Adam. Tu amiga te está esperando. 


    —No, no, no es mi amiga, es…


    —¡Qué no quiero hablar más contigo! —Estoy muriéndome de celos, es la verdad. Evan se acerca a mí y roza un poco mi mano. Los ojos furiosos de Adam viajan hasta el punto en el que mis dedos se inician a entrelazar con los de Evan.


    —No la toques —gruñe apartándome de Evan—. Maya, estaba comprando el apartamento, Jennifer es solo la vendedora, he comprado el apartamento para nosotros. 


    —¿Qué? 


    —Que lo he comprado… 


    —Te he escuchado la primera vez, ¿por qué has hecho eso? Tú y yo no estamos juntos. 


    —Escucha… 


    —No, ya basta. ¡Basta! —alzo la voz importándome poco que tengamos público—. No puedo perdonarte. No puedo —balbuceo—, para con esto. Sigue con tu vida, Adam, déjame vivir la mía. 


    —¡Déjame hablar! —me habla a centímetros del rostro—. No estaba haciendo nada, estoy tratando de recuperarte. ¿Acaso no te diste cuenta ayer de lo mucho que te amo? —dice más que desesperado.


    —No se trata de esto, se trata de lo que pasó antes. Hay heridas sin sanar, tienes que entenderlo. Si de verdad quieres recuperarme, dame espacio para pensar, no sigas haciendo locuras. 


    —Espera —me pide cuando intento irme. 


    —Oye, creo que deberías intentar calmarte, no quiere hablar contigo. Déjala en paz —interviene Evan y me congelo.


    —Tú no tienes ningún derecho sobre ella. Ya me tienes harto —gruñe Adam.


    —¡Adam! —chillo interponiéndome entre los dos. 


    —Actúas como un loco, solo la asustas con esa maldita agresividad que te cargas. 


    —Te lo diré una última vez, me tienes harto, no me sigas retando porque terminaré rompiéndote la cara. 


    —¿Ah sí? ¿Por qué no me la revientas ya? —Lo empuja Evan. 


    —Evan, por favor. 


    —Maldito imbécil.  


    —Estamos juntos, es mi novia. Así que aléjate tú —suelta Evan y Julia abre la boca tanto como yo. ¿Por qué ha hecho eso?  


    Sé que esto ha sido un error cuando su rostro cambia totalmente. Aprovecho el pequeño momento en el que Adam se queda inerte y camino lejos de él. Lejos de todo lo que está acabando con mis nervios, debería al menos negar lo que ha dicho Evan, y no lo hago porque quizás eso lo mantiene distante. 


    —¿Ya le dijiste a tu novio de mierda que ayer estuvimos juntos? —grita descontrolado, utilizando un tono de voz muy sugerente y evidente. 


    Me detengo paralizada. No puedo creer lo que ha dicho, apenas y lo miro me decepciono al instante. Parece darse cuenta del enorme error que acaba de cometer. Adam maldice tantas veces que pierdo la cuenta y finalmente se queda callado.


    Retomo mi camino y por primera vez no me sigue. 

  


  
    Capítulo 13


     


    ADAM


     


    Creí que hoy sería un buen día. Me desperté pensando en que, aunque no había comprado el apartamento, era buena idea que le dijese a mis padres que me iba. Sabía todo lo que mi madre me diría incluso antes de que abriera la boca.


    Todo lo que había sucedido en el pasado me trajo nuevamente hasta casa de mis padres y la estancia en ese lugar ha sido casi insoportable. Es un milagro que no haya lastimado a nadie, aunque a veces me lastimo a mí mismo por golpear las paredes como si fueran sacos de arena.


    Bajé las escaleras de casa, todos comían en completo silencio. Mi hermano pequeño solo picaba la fruta y Franco leía el periódico, estaba simulando leerlo por mis padres. Es absurdo que nos comportemos de una forma frente a ellos cuando en realidad somos tan distintos.


    —Buenos días familia.


    —Buenos días, hijo —me contestó papá—. No te vimos ayer. 


    —Tuve cosas personales que hacer. 


    —¿Personales? —ironizó mi madre


    —Sí, madre, personales. Tengo algo importante que decirles. —Todos dejaron los cubiertos en la mesa y me prestaron atención—. Voy a mudarme, viviré cerca de Yale y no espero que les guste.


    —¿Puedo irme contigo? —me dijo Franco


    —¡Claro que no! —expresó mamá—. Adam, entiendo que nuestra forma de vivir sea insultante para ti, pero es como debemos hacerlo. No podemos ir por la vida pretendiendo que nadie nos mira, porque todos lo hacen y que te vayas a vivir solo levantará nuevamente comentarios. 


    —Te recuerdo que en el pasado me fui de esta casa porque ustedes dos me lo pidieron —señalé a mi madre y mi padre—. Me dijeron claramente que no podía volver y no me iré solo. Maya vivirá conmigo. Además, deja la paranoia mamá, es completamente normal que un chico de veinticuatro años se mude. 


    —¿Qué? ¿Maya? —se sorprendieron todos.


    —No voy a dar explicaciones. —Me levanté y salí de la casa seguido de Franco.


    —¿Has vuelto con Maya?


    —No aún.


    —Pero si has dicho que se irá a vivir contigo —comentó mi hermano.


    —Sí, eso espero. Ya no me hagas más preguntas. Por la noche tendré que contestar al menos cien más cuando vuelva a casa y mi madre esté ofendida.


    Me dirigí al trabajo, en donde pasé toda la mañana ignorando llamadas de Miranda y con una enorme sonrisa en la cara pensando en mi saltamontes. Luego Jennifer me citó y lo demás ya lo saben. Se han jodido más las cosas, por mis malditos impulsos y mi descontrol. No debí insinuar que Maya y yo tuvimos sexo, con lo pudorosa que es, probablemente no querrá verme pronto. 


    Muero por seguirla. No me canso de ser un desgraciado cobarde y todo se ha ido a la mierda. Gruño y gruño y gruño tratando de canalizar mi rabia, como si eso borrara lo que acabo de decir.  Pateo mi auto sin parar y quiero destrozarme las manos. Tal vez ese dolor, calma otros más profundos.


    —Adam —me llama Jennifer. Había olvidado que estaba aquí—. ¿Estás bien?


    Su voz llega hasta mis oídos, pero yo sigo golpeando mi auto como un jodido enfermo. No importa cuánto lo intente, este soy yo, alguien que no sabe controlarse y estas malditas ganas de querer hacer el mundo pedazos cuando me siento frustrado nunca me abandonan. 


    Me detengo al sentir la mano de Jennifer en mi hombro y tengo que apelar al poco autocontrol que poseo para no hacer una locura.


    —Tienes que calmarte —susurra y noto miedo. ¿Quién no tendría miedo de alguien como yo? Maya, ella nunca me tuvo miedo y lo he arruinado todo por completo—. Tranquilo, respira. —Pone su mano libre en mi otro hombro y a pesar de que no son las manos de Maya y tampoco se compara con el poder de su piel entrando en contacto con mi piel, Jennifer logra que me calme.


    —Estoy bien, necesito un trago —digo, importándome poco que es la hora de almuerzo y que lo más estúpido que puedo hacer es emborracharme. Además, necesito el trago porque si no bebo algo terminaré nuevamente bebiendo más dosis de mis medicinas. Esas putas pastillas parecen ya no hacer efecto. 


    —Bien, que sea tequila —responde y le sonrío como agradecimiento.


    Jennifer escoge el bar y antes de permitir que ahogue mis penas en alcohol me obliga a comer decentemente. 


    Creí que sería como todas las personas a mi alrededor que conocen mi problema, que me diría que lo mejor era ir a casa y dejar ir a Maya, no sabe qué tan importante es para mí y sobre todo ignora mi problema psicológico. En cambio, ha propuesto tequila y lleno mi vaso tantas veces que no creo estar muy sobrio. 


    El problema con Maya es que sé que es inocente; es inocente de todo lo que la creí culpable y sigue siendo inocente de todo lo que soy culpable. Ella no nos hizo esto, yo nos lo hice y ahora estoy aquí sentado en un bar pensando en que voy a morirme sin ella, por muy exagerado que eso suene. 


    —Entonces, ¿fue por mí? —indaga Jennifer.


    —No fue por ti, malinterpretó nuestro abrazo. Las cosas no están bien entre ella y yo.


    —Así que... compraste un apartamento para vivir con tu novia, pero no están bien.


    —Sé lo ridículo que es. Ella me quiere y yo la quiero a ella y vamos a resolverlo, no sé cuándo, cómo ni dónde, pero voy a lograr que me perdone.


    —No creo que lo consigas después de lo que hiciste hoy. Gritarle a una mujer que te acostaste con ella frente a su novio actual no te ha hecho ganar puntos —me recuerda como si no lo supiera.


    —Pero no es lo que he gritado y tampoco es su novio. —Aprieto el vaso más de lo que debería y Jennifer se mueve incómoda. Estoy en plena negación. 


    —Adam, no importa que hayas escogido palabras tan educadas, a mí me quedó claro que ella y tú tuvieron intimidad ayer. 


    —Vaya, Davis, una mente abierta, raro en chicas que actúan como princesitas en nuestra sociedad de gente bien —ironizo. 


    —Oh, no, primera cosa por la que me estoy yendo de casa. Luego te cuento mi triste historia. Dime, ¿qué fue exactamente lo que le hiciste para que estén separados?


    No quiero decirle lo que hice porque escucharé nuevamente lo tonto que fui al no creerle. No quiero que esta maldita angustia que siento ahora mismo empeore con otro discurso sobre la importancia de la confianza y todo eso, además, no la conozco de nada, es una Davis, aunque los apellidos no significan nada para mí. 


    Sin embargo, termino diciéndole un resumen muy cuidadoso que la haga entender la situación pero que también no exponga a Maya de forma indebida. 


    —¿Quieres una opinión honesta o una mentira disfrazada de verdad? —Me mira fijamente a los ojos porque estoy seguro de que no parezco una persona confiable.


    —La opinión honesta. 


    —Creo que eres demasiado duro contigo mismo. Digo, comprendo que para Maya fue muy difícil perderte de esa forma, pero tú también saliste afectado, has sufrido todo este tiempo pensando que el amor de tu vida te engañó con el tipo del que estuvo enamorada toda su adolescencia.


    >>Ella debería entender eso. Por otro lado, eres un auténtico imbécil, quieres que te perdone de la noche a la mañana. Siento que la estás ahogando y después de lo que hiciste hoy no creo que desee verte pronto. Déjala respirar, búscala, pero no cada cinco minutos, haz que entienda que sigues ahí pero no la obligues a creerlo, demuéstraselo y es probable que termine viviendo contigo. —Bebe de su trago.


    —¿Tú crees? 


    —Si está tan enamorada de ti como tú lo estás de ella, seguro que terminan juntos. Ten paciencia. 


    —Te acabas de convertir en mi mejor amiga Jennifer Davis. ¡Salud por ello!


    Hablamos otro rato y termina pidiendo la cuenta antes de que yo quiera realmente marcharme. Ella conduce hasta mi casa. No es muy caballeroso de mi parte, pero, a. ella me ha quitado mis llaves y b. al parecer hoy no soy el hombre más caballeroso del mundo. Le prometo que entraré a casa y no me iré corriendo a la residencia de Maya. 


    No es lo que hago. 


    En cuanto escucho que el taxi que ha pedido se marcha, yo entro a casa y doy únicamente dos pasos cuando salgo nuevamente y entro a mi coche.


    “Déjala respirar, búscala, pero no cada cinco minutos” 


    Las palabras de Jennifer aparecen en mi mente repetitivamente y no lo consigo, no logro quedarme en casa, prendo el auto y manejo hasta Yale. Abro los ojos tanto como puedo porque la carretera está oscura y es una completa locura lo que estoy haciendo, se molestará más conmigo, me odiará más y yo simplemente no puedo contenerme. 


    Aparco frente a su residencia y me quedo en el auto varios minutos intentando convencerme de regresar a casa, y no lo consigo. Me bajo del auto y siento que arrastro los pies, no quiero discutir más, no quiero que explote contra mí, lo único que quiero es mirarla y creer, por un segundo, que es mi Maya, nuevamente. 


    Subo al elevador y me termino mareando más, aunque solo han sido tres pisos. Hay algunas personas en el pasillo, creo que en realidad me las estoy imaginando. Estoy demasiado ebrio y aun así sigo caminando hasta llegar a la puerta.


    Toco la madera y en mi mente lo he hecho con mucho cuidado, pero cuando Julia abre con cara de pocos amigos me doy cuenta de que quizá he tocado demasiado fuerte.


    —¿Quién demonios... —se detiene en cuanto me mira y me reconoce—? Maya —dice lo suficientemente alto como para que mi pequeña saltamontes se acerque. Sus ojos se abren un poco más de lo normal cuando me mira, quiero creer que es porque se alegra de verme, en realidad sé que es por mi estado. Trato de estar totalmente erguido y está demás, me tambaleo hacia adelante y hacia atrás.


    —¿Qué haces aquí? —Apenas he logrado escucharla.


    —Perdóname —esa sencilla palabra la he sentido tan pesada en mi lengua que sacudo mi cabeza para despertarme.


    —¡Estás ebrio! ¿Por qué? —me reclama—, tú ni siquiera tomas de esa forma. 


    —Por ti, por mí, por mis estupideces, por mi errónea forma de demostrarte que estoy desesperado. 


    —Creo que les daré espacio —comenta Julia tomando su teléfono y saliendo de la habitación. Sin esperar invitación entro y cierro la puerta. Me tropiezo en la cama cuando intento acercarme a ella.


    —¡Dios, Adam! Mira cómo estás, ¿cómo has podido conducir en ese estado? Vas a matarte.


    —No me pasará nada.


    —Será mejor que te marches —me pide.


    —Maya, sé que lo que hice hoy fue una tontería, me lleva trabajo controlarme y tú mejor que nadie lo sabes. He tratado de no perder la cabeza desde que nos hemos encontrado nuevamente y lo único que quiero es que vuelvas conmigo. Vuelve conmigo, por favor. No puedo ni quiero estar sin ti. 


    —Me estoy cansando de esta situación. Deja de justificar tus errores con tu padecimiento porque puede que tu familia crea que estás fallado y tus amigos y tus conocidos, pero estás hablando conmigo. Yo no creo que estés condicionado, no me importa lo que digan los médicos o los libros. Yo conocí a otro Adam, así que deja eso por la paz. 


    —Tú me llamaste monstruo también —no es un reclamo porque recuerdo bien las condiciones en las que eso pasó. 


    —Por todos los cielos, Adam. No es lo que creo de ti y lo sabes. 


    —¿No? 


    —No, claro que no. Tienes que detenerte. 


    —No puedo. Sé que no merezco otra oportunidad, ¿de acuerdo? Que debería darte espacio y todo eso y que merezco tu desprecio y que no me quieras más, pero ayer, en esa cama. —Señalo su cama—. Ambos nos amamos, hobbit. 


    —No lo entiendes, ¿cierto? No es lo que haces, ni lo que dices, ni que no puedas controlarte. Es que me lastimas de una forma indescriptible. Llevas más de diez meses lastimándome, y no te detienes. Deseé tanto que te dieras cuenta de tu error, de que hicieras justo lo que has hecho; buscarme. Y ahora lo único que quiero es que dejes de lastimarme y ambos entendamos que es tarde. Tuvimos una oportunidad en el pasado y ambos la dejamos ir.


    —No me digas eso, no me pidas que me aleje. ¿Recuerdas cuando te dije que tú eras mi familia? Lo sigues siendo Maya. Sigues siendo la única persona que me importa en este mundo. Sigues siendo aquella niña que deseaba proteger más que nada. Me salvaste de todas las formas en las que se puede salvar a una persona y yo te dañé y ahora quisiera reparar ese daño.


    —Adam —musita y ¡demonios! Ya no sé de qué forma decirle que la amo más que a mí mismo.


    —Perdóname, por favor, perdóname. —Caigo de rodillas al piso. Puede que mi grado de alcoholismo me esté dando valor para hacer todas aquellas cosas que los hombres consideramos ridículo, aunque por Maya yo haría hasta lo más ridículo e inaceptable.


    —No... Adam. Ponte de pie.


    —No, haré lo que sea por tu amor, niña mía.


    —Por favor, no hagas más difícil esto. Lo que hiciste hoy es una muestra de que quizá lo nuestro está roto de tantas formas, que el amor no es suficiente para reconstruir lo que hemos tirado a la basura.


    —¡Mírame! Quiero que me mires y me digas a la cara que de verdad ya no quieres que te busque, dime que ya no me amas, que estás perdidamente enamorada de Evan —le exijo.


    Silencio. 


    No dice nada, porque sabe bien que me ama tanto como yo a ella. Se acerca a mí y se inclina hacia abajo, pone sus manos en mi torso y con las pocas fuerzas que tiene me ayuda a ponerme de pie. Nos quedamos así un largo rato hasta que mis brazos la envuelven y ella inicia sollozar.


    —Quisiera odiarte, quisiera de verdad odiarte, Adam White.


    —Pero no puedes. No puedes odiarme. Lamento tanto haberme tardado de esta forma, no irte a buscar, hacerte creer que me acosté con Miranda y hacerte creer que estaba siendo feliz sin ti. Si pudiera mostrarte el infierno que han sido todos estos meses, si pudiera enseñarte lo herida que está mi alma desde que no te tengo.


    Sube su fino rostro y encuentra mis ojos adormecidos.


    —¿En serio no estuviste con ella?


    —No lo hice. Ya te lo he dicho antes. 


    —¿Qué hay de la chica del apartamento?


    —Es una amiga que me ha vendido el apartamento en donde tú y yo viviremos —afirmo y noto su molestia, así que rectifico—. Donde yo viviré, necesito distancia con mi madre y me ha gustado ese lugar. Maya, en serio, no he estado con nadie después de ti. He tenido que aplacar mis deseos sexuales con esto. —Le muestro mis manos y una pequeña sonrisa aparece en sus labios carnosos—. Cada vez que pensaba en ti, en tu cuerpo, en tus miradas inocentes y esa lengua traviesa que tienes, me ponía duro como piedra por ti, solo por ti.


    Estalla en carcajadas y es el sonido más hermoso que mis oídos alguna vez han escuchado. ¡Joder! Es preciosa.


    —¿Tú estás con Evan? ¿Son novios? —ambas preguntas me salen con una voz nerviosa. 


    —No, me he enfadado con él por haberte dicho eso. Solo somos amigos. 


    —Amigos —repito de mala gana, ella le gusta, estoy seguro. 


    —Escucha, quisiera golpearte por lo que hiciste hoy y no lo haré, porque de alguna forma verte con esa chica me hizo darme cuenta de que no quiero que estés con nadie más, y si es verdad que no vas a casarte… 


    —No voy a casarme, al menos no ahora porque, primero tengo que convencer a la única chica con la que me casaría de volver conmigo. 


    —Eres un tonto. 


    —Eso y muchas cosas más, hobbit. 


    —Dejaremos estas discusiones, ya no quiero pelear más. Tampoco quiero perderte. 


    Me emociono y trato de no demostrárselo demasiado. 


    —Eso quiere decir que...


    —No quiere decir nada, solo que lo pensaré. No estoy lista para volver contigo y quisiera que fueras comprensivo y me dejaras llevar esto a mi ritmo, lento y sin prisas. Quizás si nos tomamos un día sin discusiones ni más reclamos podamos ver qué hay de aquellas dos personas que se enamoraron y tal vez podamos intentarlo una vez más.


    —¿Hablas en serio, saltamontes? —le tomo el rostro con ambas manos y le acaricio las mejillas. ¡Por todos los cielos! Con cada palabra que dice me está regresando la vida al cuerpo. 


    —Sí, pero tienes que darme espacio. 


    —Lo haré. 


    —¿En serio lo harás? 


    —Sí. Te amo, Maya —hablo más fuerte de lo que debería y me cubre la boca con su mano pequeñita. Deposito tantos besos como puedo en su mano y la abrazo con fuerza—. Lento y sin prisas, puedo lograrlo siempre y cuando tú te alejes de Evan.


    —No empieces, Evan no es mi novio ya te lo he dicho. Ahora quiero que te vayas a tu casa y te duermas y sobre todo que conduzcas lento… o, bueno, mejor no conduzcas, puedo llevarte yo. 


    —No, no. Me siento bien, más que bien, joder, siento como si me han perdonado la vida justo antes de ejecutarme. Iré a casa, a dormir, como tú ordenas. 


    —¿Seguro? 


    —Muy seguro. 


    Me pide mi número de teléfono y lo guarda en el suyo, me llama para que quede registrado. Hizo lo mismo que yo cuando le pedí el suyo hace tanto tiempo. Le doy un beso en la frente y le hago caso como un niño obediente. 


    Ya hablaremos de Evan. Esta noche me dormiré más feliz que nunca. Lo va a pensar, yo intentaré no cometer más errores. Trato de abrir completamente mis ojos, enfocarme en la carretera y no dormirme. Ni siquiera sé cómo he tenido una conversación tranquila con Maya y no he gritado, como siempre. Beber tanto fue una completa tontería, cierro mis ojos un segundo y después de eso todo se vuelve nulo, oscuro y en silencio total.

  


  
    Capítulo 14


     


    MAYA


     


    Me dejo caer en la cama un poco desorientada por lo que acaba de pasar, en realidad he permanecido en este estado desde que Adam gritó frente a Julia y Evan que nos habíamos acostado. Bueno, no lo dijo así, pero fue evidente. 


    Yo trato de entenderlo, siempre lo he intentado, a veces, cuando hace cosas como esas, no puedo. Después de ese trágico encuentro he tenido que comportarme como una inmadura total, no me tomé el tiempo de aclarar nada de lo que había sucedido en esa acera. Primero porque Evan había soltado una mentira y segundo porque me sentía avergonzada. 


    Además, en cuanto hemos pisado Yale he salido corriendo como una loca poseída a mi residencia, no podía con tanto. Decidí llamar a Becca porque no hay nadie más en el mundo que pueda hacerme ver lo que estoy haciendo mal y, en efecto, lo hizo. 


    Saber que me sigue amando y que quiere volver conmigo me hace querer, por pequeños lapsos, olvidarme del pasado y regresar al punto en el que lo dejamos todo, ese punto en el que estábamos cegados de amor, en el que nada parecía poder destruir lo nuestro, en el que yo me metía en mil problemas diferentes y él era mi héroe.


    Por todas esas razones he decidido intentar, al menos, perdonarlo. 


    No puedo creer que haya venido tan ebrio, me preocupa que le pase algo. Miro al techo otros segundos más y me levanto de un brinco, no puedo dejar que se marche así. Salgo corriendo al estacionamiento para llevarlo a casa, como se lo había propuesto. 


    Cuando llego, no veo su auto por ningún lado y el corazón me empieza a latir fuertemente. No debo ser negativa, sí pudo llegar sano y salvo hasta la residencia, podrá llegar bien a su casa. Entro nuevamente a mi habitación y un minuto después Julia aparece con comida, esa chica se la pasa comiendo todo el jodido día. Le quito la mitad de su hamburguesa, no porque tenga hambre, sino porque estoy nerviosa.


    —¿Dejaste que se fuera así? Casi no podía caminar. —Solo aumenta mi paranoia.


    —No lo pensé de inmediato y cuando salí ya se había marchado.


    —¿Tuvieron sexo salvaje? —pregunta riéndose.


    —No, además, ¿no estabas furiosa con él por lo que me hizo hoy?


    —Sí, pero me doy cuenta de lo mucho que te importa. 


    —Le he dicho que lo pensaría. Que pensaría en lo nuestro, en darle una oportunidad. ¿Crees que hice bien?


    —Creo que estás muy enamorada de él. Solo hay que verte el rostro cuando lo mencionas o hablas de él. 


    —Lo estoy, como siempre, ¿para qué negarlo? 


    Me intento dormir y no quito mi teléfono de mi pecho. Ya ha pasado mucho tiempo y sigo sin noticias de Adam, quiero creer que se ha dormido y por eso olvidó llamarme. Me paso toda la noche durmiendo por minutos y despertándome enseguida. 


    Por la mañana nada mejora, sigo sin noticias y le he llamado más de diez veces. Cada paso que doy en los pasillos de la universidad me hacen imaginar lo peor. No es posible que le haya pasado algo o ¿sí? 


    No sirven mucho mis intentos de concentración. El profesor Lewis ha hecho un examen sorpresa, el cual estoy segura he reprobado. Adam no se me sale de la cabeza, le pedí que me dejara ir a mi ritmo no que se desapareciera por completo. Trato de tranquilizarme, quizá ni siquiera se ha despertado, puesto que son las nueve de la mañana, aunque él siempre se despierta temprano. 


    Si no aparece al medio día le diré a Julia que investigue el número de teléfono de la casa de los White. Ya me he atrevido a llamar a Kat y tampoco responde. No puedo quedarme sin hacer nada, menos cuando no tengo buenos presentimientos. 


    No entro a mi última clase, no debería faltar, pero ahora mismo solo me importa una cosa y es averiguar si Adam está bien, me obligo a pensar que está haciendo todo esto para que me dé cuenta de lo mucho que lo amo y lo extraño, espero que se trate únicamente de eso, aunque luego me molestaré más con él por hacer esta clase de tonterías.


    Julia tarda más de lo esperado en conseguir el número de la casa de los White, lo marco y cuelgo cuando responden. ¿Qué se supone que diga? Cuando escuchen mi nombre seguro me niegan cualquier tipo de información.


    —¿Por qué no hablas? —investiga mi amiga 


    —Porque, no lo sé. ¿Preguntas tú?


    —Claro.


    Julia llama otra vez y pregunta por Adam, la respuesta es sumamente extraña. No está y tampoco están sus hermanos o sus padres.  A lo mejor todos han tenido algo que hacer justo a esta hora y termino alterándome. No es normal que Adam no me busque o me llame, no cuando ayer prácticamente le he dicho que quiero estar con él. Algo tuvo que pasar. Se hace de noche más rápido que nunca o es que entre más espero que aparezca mi desesperación va en aumento.


    Son las ocho en punto cuando tocan nuestra puerta, no sé por qué termino tomando el collar que ya había guardado en el baúl de los recuerdos y me lo pongo rápidamente antes de abrir. Para mi sorpresa es una chica y la conozco muy bien. Katherine. En cuanto la veo sé que algo malo ha pasado. Muchas preguntas pasan por mi mente, ¿qué hace aquí? ¿Cómo sabe que esta es mi habitación? ¿Por qué tiene ese rostro lleno de tristeza? 


    —Hola, Maya —su voz confirma mis peores temores. No me ha dicho qué ocurre y ya puedo sentir húmedos mis ojos.


    —Es Adam, ¿cierto? Le ha ocurrido algo, por eso no ha venido en todo el día ni me ha llamado.


    —Sí, le ocurrió algo. Tranquila —me dice cuando mi cara de espanto ya es evidente—. Está bien. Ayer, al parecer, bebió demás o eso dijeron los médicos. Iba conduciendo y se salió de la carretera, el auto quedó destrozado. Está estable, más o menos, con algunos huesos rotos y golpes, pero está vivo. No han logrado que despierte, creí que debías saberlo. ¿Quieres venir conmigo? 


    Mis labios no pronuncian palabra alguna. ¡Me siento tan culpable! No debí permitir que se marchara. Tomo mi bolso apresurada y sigo a Katherine por el pasillo sin despegar mis manos de la pequeña luna y el pequeño sol. 


    Subo al coche de Katherine y aunque trata de calmar mis nervios, no lo consigue. No puedo parar de pensar en sus heridas, sus huesos rotos. ¡Dios bendito! No voy a sentirme tranquila hasta que lo mire. Tampoco puedo evitar pensar que en el hospital están todas esas personas que creí, no volvería a ver nunca más: Ernesto, Samantha, Franco, Anthony y posiblemente Miranda.


    —¿Lo has visto? ¿Está muy herido? —pregunto con temor después de encontrar aparcamiento y caminamos hacia dentro del hospital.


    —Lo miré unos segundos. Está muy lastimado, el auto se desvió a un área desolada hacia abajo. Fue un milagro que se detuviera justo antes de caer al vacío. No sabemos de dónde venía, el camino que tomó lo llevaba fuera de la ciudad. Creo que se equivocó.


    —Es mi culpa —susurro—. Llegó totalmente ebrio a la residencia y yo lo dejé ir. Lo siento mucho —digo ya con lágrimas en mis mejillas.


    —No es tu culpa que se haya emborrachado como un idiota. Será mejor que no repitas esa historia frente a tía Samantha.


    —¿Qué tal si me echan? No creo que me dejen verlo.


    —Maya, Adam no ha despertado, pero no ha dejado de balbucear tu nombre, no importa si no lo quieren, yo haré que lo veas. 


    Asiento y miro hacia todos lados cuando llegamos al piso dos y entramos a cuidado intermedio. ¡Mierda! Cuidado intermedio no es precisamente el lugar en donde están los pacientes que simplemente están heridos. Contengo la respiración al ver a todos los White y como lo sospechaba, Miranda y su madre también están aquí. Verla un segundo, me recuerda cómo Alba me intentó humillar en la fiesta de aniversario de Home-Office.


    —¡Maya, hija! —las palabras de Ernesto me hacen sentir menos incómoda. Hay tanto cariño en ellas que por un instante deseo abrazarlo y sentirme protegida.


    —Ernesto —susurro.


    —Gracias por venir. Le he pedido yo mismo a Katherine que te trajera.


    ¿Adam le había dicho a toda su familia en dónde encontrarme? Porque solo eso explicaría la facilidad con la que Ernesto ha enviado a Katherine hasta Yale. La madre de Adam se limita a sonreírme por educación y Alba y su hija me miran de pies a cabeza como si fuese un insecto al que hay que aplastar. Franco se alegra al verme y me recibe con un abrazo, obtengo un saludo tímido de Anthony al sentarme a su lado. 


    Este es el peor lugar al que pude haber venido, es como si estuviera dentro de la boca de un lobo, mas no pienso irme hasta que Adam abra sus ojos y pueda asegurarme de que está completamente bien.


    Dejo volar mi curiosidad y comienzo a pensar en cuánto dinero habrán dado los White para poder estar en cuidados intermedios. Es un área bastante restringida, igual que los intensivos, podría estar un familiar, pero no todos los que estamos aquí. Nadie habla mucho y aunque Franco ha intentado hacerme sonreír algunas veces, no lo consigue.


    —¿Han resuelto las cosas? —susurra Franco. 


    —No del todo. ¿Crees que pueda verlo?, aunque sea de lejos. ¿Puedes ayudarme con eso? —le pido. Siento que el corazón va a salirse de mi pecho si no lo veo de una vez.


    Franco me deja sola un momento. Miro como se acerca a sus padres y la molestia en el rostro de Samantha es evidente al igual que las miradas de desprecio de las Lambert. No me importa, ahora mismo quiero mirar a Adam más que nunca. Ernesto gira hacia mí con ternura y es quien me pide que lo acompañe y las arpías hablan al fin.


    —¡Yo he estado desde la madrugada! —chilla Miranda.


    —¿Ha dicho tu nombre más de quinientas veces? —responde Franco—. No, ha dicho Maya... M-A-Y-A —deletrea mi nombre y mientras me pierdo en el pasillo detrás de Ernesto miro a Miranda sobre mi hombro y sonrío victoriosa.


    Finalmente llegamos a la habitación número treinta y tres. Ernesto habla con una enfermera y acceden a mi petición. Abro la puerta con temor de lo que pueda encontrarme. Ahí está él, postrado en esa cama. A simple vista puedes darte cuenta de que tiene tres dedos fracturados. La cabeza totalmente vendada y me llevo la mano a la boca cuando miro su rostro. 


    Sus pómulos están inflamados y tiene una herida grande que le cubre la ceja hasta llegar debajo de su ojo izquierdo. Sus brazos están llenos de hematomas y al ver cada golpe es como si yo recibiera uno.  También me percato de que tiene una férula en la pierna derecha.


    Acerco mis dedos temblorosos a su frente y acomodo un pequeño mechón de su cabello que ha quedado fuera de las vendas de su cabeza. No puedo evitar llorar. Yo le hice esto, yo lo envié a su casa en ese estado, yo no actué a tiempo. Acaricio su frente con la mayor delicadeza posible. Retiro mi mano cuando se mueve un poco.


    —Maya —susurra y juro por el cielo que deseo lanzármele encima, besarlo más que nunca y abrazarlo para no soltarlo jamás. No ha sido un invento de Katherine o Franco. Realmente está susurrando un nombre y es el mío—. Maya —vuelve a susurrar y tomo con cuidado su mano.


    —Estoy aquí, Adam.


    —Maya —repite con algo de desesperación y su cuerpo se mueve un poco más.


    —Tranquilo, aquí estoy. Soy Maya, aquí estoy, no voy a irme.


    —No... Maya... no... te marches —arrastra las palabras. Y a pesar de que balbucea no abre los ojos.


    —No voy a irme a ningún lado, ¿me escuchas? No voy a irme nunca, Adam. Pero necesito que despiertes, para que podamos hablar y arreglar lo nuestro y me hagas el amor. Si te despiertas me iré a vivir contigo, por favor despierta. Haré todo lo que me pidas, despierta, solo despierta.


    Es mi desesperación la que habla, no me iré a vivir con él, tenemos que resolver muchas cosas antes de volver a dar ese paso, solo sé que, si está escuchando de alguna manera, eso lo animará, porque es un loco de primera. 


    Me sorprendo cuando débilmente aprieta mi mano. El sonido de las máquinas me sobresalta al sonar tan alto y de forma alterada. 


    —Debe salir ahora mismo, señorita. —Entra una enfermera sin previo aviso.


    —Pero... él, ¿qué tiene?


    —Señorita, por favor —insiste la enfermera.


    —¿Qué ocurre? —escucho la voz de Ernesto, pero solo puedo concentrarme en que Adam ha comenzado a temblar abruptamente.


    —Tienen que salir, ahora. Les informaremos en cuanto controlemos su crisis.


    Ernesto toma mi mano y me saca de la habitación, nos quedamos afuera y vemos como otra enfermera y un doctor entran sin decirnos nada.


    —Tiene una lesión grave en el cráneo. Nos dijeron que es una suerte que no esté en coma —comenta Ernesto y me quedo petrificada por largo rato.


    Ernesto avisa a los demás sobre la situación y me permiten quedarme junto a la habitación mirando todo desde el cristal de la ventana. Tardan más de lo que quisiera en controlar la crisis de Adam y al lograrlo el alivio me visita. 


    Nos explican que su temperatura subió demasiado de un momento a otro y eso provocó la convulsión. Samantha entra unos minutos después a ver a su hijo y Ernesto me lleva junto con Katherine a la cafetería. No tengo hambre, pido un café, después de todo no pienso dormir un segundo. Quiero estar despierta para cuando él despierte. 


    —¿Cómo te va en la universidad, Maya? —rompe el silencio el señor White.


    —Muy bien, es difícil, las clases son bastante pesadas, pero estoy acostumbrándome. Como recordará esto es un sueño para mí. Aún sigo sin comprender cómo es que lo logré. 


    —¿Te gusta Yale? —se involucra Kat. 


    —¿A quién no le gustaría? Es Yale, es increíble.


    —Aún recuerdo lo mucho que insistió Adam con ese lugar. Hizo de todo para que te aceptaran —me dice Ernesto.


    —¿Cómo dice? —hablo confundida.


    —Lo que quiere decir tío Ernesto es que Adam dio muy buenas referencias tuyas al consejo de becas.


    —¿Qué? —sigo sin entender nada. ¿Cómo se enteró de que había aplicado a esa universidad? Miro a Ernesto atentamente y parece nervioso, como si hubiera dicho algo que no debía.


    —Maya, sé que lo de ustedes no terminó bien, aun así Adam nunca dejó de estar pendiente de ti. Cuando se enteró de que habías aplicado a Yale, quiso ayudarte y dio referencias. Eso fue todo, ¿cierto, tío? —Mira con severidad a Ernesto.


    —Cierto.


    Estoy a punto de llenarlos de preguntas y unos pasos fuertes sobre el piso llaman nuestra atención. Es Anthony.


    —Papá, ha despertado. Adam despertó.

  


  
    Capítulo 15


     


    MAYA


     


    Dejo a un lado toda la confusión que me rodea ahora mismo y la posible interferencia de Adam en mi entrada a Yale y me pongo de pie junto a Katherine y Ernesto. Caminamos hasta la habitación con evidente apuro. ¡Ha despertado! Antes mi corazón palpitaba acelerado por el miedo y ahora lo hace aún más rápido por la emoción. 


    Camino un poco más lento que el resto cuando estamos cerca y me quedo completamente atrás, supongo que Ernesto muere por verlo, igual que el resto de su familia, y yo, honestamente, no soy nadie.


    Me recuesto en la pared y no logro escuchar nada de lo que se está hablando dentro de la habitación. Solo murmuras y algunas risas. Me toco constantemente los dedos porque estoy nerviosa. En realidad, Adam siempre me pone nerviosa.


    Miro por el cristal que Miranda y Alba también han entrado. Miranda se abalanza encima de Adam y no puedo más con la escena. Entro sin autorización, aunque me quedo inerte cuando todos me miran. Somos demasiadas personas en un cuarto de hospital, es un milagro que no nos hayan sacado a todos, sobre todo a mí que no tengo un apellido lleno de poder y dinero.


    Adam mira justo al lugar en el que estoy. No dice nada, solo se dedica a observarme, como si estuviera confundido, como si no lograra verme del todo. Ve a sus padres y luego nuevamente a mí. Quiero pensar que el golpe en su cabeza le ha afectado la vista porque no hay una sonrisa en su cara, ni alegría en sus ojos. No hay absolutamente nada. Dejo de respirar.


    —Mira quién ha venido a verte —dice con mucho entusiasmo Katherine. Adam me ve unos segundos y sigue muy serio. Todos, incluida yo, no entendemos qué le pasa. ¿Por qué no se mira contento? —. Es Maya —agrega Katherine un tanto asustada. Todos los presentes sabemos cuál sería la reacción de Adam al verme y lo que está haciendo contradice ese pensamiento.


    —¿Quién? —pregunta con voz ronca y dejo de respirar. ¿Quién? ¿Qué significa? ¿Cómo es que ha preguntado "quién"?


    —Adam —le habla su padre.


    —¿Quién es ella? —Mi mundo se hace pedazos. ¿Qué quién soy? ¡Dios! No me reconoce.


    —¿Estás completamente seguro de que no la conoces? —Samantha se le acerca con cautela y estoy cien por ciento segura de que hay más alegría que preocupación en su pregunta. Adam no responde, sigue mirándome—. Llama al doctor, Katherine —le ordena a su sobrina ocultando una maldita sonrisa. Yo estoy estática y solo deseo que el techo me caiga encima porque sigo sin creerme que Adam no me reconozca. Prefiero su desprecio a esto.


    —No, no llames a nadie —sonríe un poco al hablar—. Tendría que estar loco para olvidar a Maya, es más probable que me olvide de todos ustedes que de ella. Lo siento, era una broma —afirma Adam y estoy tan furiosa que creo que me he puesto roja.


    —¡Eres un maldito imbécil! —le grito, aunque esté su familia aquí. Él se intenta reír a carcajadas y termina quejándose del dolor—. ¡No es chistoso, Adam! Tienes que madurar, tus chistes y bromas estaban bien el año pasado, no ahora, no en medio de una situación como ésta. ¿Quieres matarme?


    Aún recuerdo que Adam hacía chistes todo el tiempo cuando nos conocimos y cuando vivíamos juntos, pero esto es demasiado. He sentido que el alma abandonaba mi cuerpo. ¡Cómo se atreve a fingir que no me recuerda! 


    —Lo siento, hobbit. Ven —me pide.


    —No me llames así. ¿Cómo has podido hacerme eso?


    —Lo siento, lo siento de verdad. Fue una mala broma. Ven, por favor.


    Es un tonto. Me acerco a él con cara de pocos amigos y escucho las murmuras de Miranda y Alba mientras salen de la habitación. 


    Samantha sale después y poco a poco todos nos abandonan para darnos un poco de privacidad. Llego hasta la orilla de la cama y tomo su mano con mucho cuidado. Al menos no es la mano en donde tiene tres dedos fracturados. Él le da un ligero apretón y nos miramos lo que me parece años. Olvidándome de los últimos acontecimientos, lo abrazo, se queja por el peso de mi cuerpo sobre el suyo. 


    —Lo lamento, soy una tonta. Estás herido y abrazándote. 


    —No, no te apartes, quisiera tenerte así todo el tiempo, llevarte a todos lados pegado a mí. 


    —¿Cómo un canguro? —Ambos sonreímos. 


    —Podría ser, solo que los canguros llevan a sus hijos, yo quiero cargar al amor de mi vida. 


    —Me has dado un susto tremendo. 


    Lentamente y sé, que, con mucho dolor, termina envolviéndome con sus brazos.


    —Te amo —susurra en mi oído y un cosquilleo intenso se apodera de mi espina dorsal—, ¡joder! Te amo tanto, te amo, te amo. 


    —Y yo a ti —siseo. No me importa todo lo que tenemos que resolver. Ha despertado, está vivo y no me ha olvidado. 


    —Dilo —su voz particularmente ronca es tan sexi que me lleva trabajo concentrarme—. Dime que me amas.


    —Te amo, Adam White —lo hago totalmente convencida. Nunca he dejado de amarlo. Él había sido dueño de todas mis primeras veces y quiero que siga así.


    Me aparto lo suficiente como para verle el rostro, lo tiene tan lastimado que me duele infinitamente verlo así. Me siento en la orilla de la cama y el deja caer su mano sobre mi pierna. Acaricio su frente y cierra los ojos.


    —Te he extrañado tanto, Maya. Cada maldito día, cada hora, cada segundo. No importaba que siguiera en mi error, no hubo un día que despertara y no mirara el otro lado de mi cama. No estabas, y eso ha sido espantoso.


    —Pues ya estoy aquí, y sobre nosotros hablaremos después. Perdóname, yo te hice esto. No te detuve, fui una inconsciente. 


    —¿Qué? No, yo me lo hice, por beber tanto, por querer conducir tan tarde. No tienes la culpa de nada.


    —De verdad, me preocupé mucho. Tú nunca dejarías de llamar o buscarme después de que te dije que pensaría en lo nuestro, en volver a estar juntos y cuando no aparecías, pensé en tantas cosas. 


    —Cuando me sacaron del auto, aún estaba consciente y te llamaba, tuve mucho miedo de morir ahí y no conseguir tu perdón. No poder despedirme de ti. 


    —Ya te he perdonado —le informo. 


    —¿Sí? 


    —Ajá, ya no quiero seguir atormentándome cuando estás aquí y yo estoy aquí. 


    —Entonces, ¿estamos juntos? —se muerde el labio ansioso. 


    —Ahora lo importante es que te repongas —sugiero.


    —No, lo único que necesito es que vuelvas conmigo. Por favor, Maya. Podemos lograrlo, por favor. 


    —Buenas noches, señor White, lamento tener que interrumpir su visita, pero tengo que revisarlo —un doctor ha entrado. 


    —¿Puede entrar después de la revisión? No quiere enterarse, pero estaba a punto de convencerla de volver conmigo, le hice algo terrible y me ha perdonado —riñe Adam al doctor y niego con mi cabeza. 


    —Volveré mañana. 


    —No, no, no, por favor, denos cinco minutos —insiste. 


    —Podrás conquistarla mañana, muchacho. La visita se ha terminado. 


    Gruñe molesto. Le doy un beso en la frente y le digo adiós con un gesto con mi mano. Apenas y me despido del resto en la sala de espera. Si no me dejarán verlo más tiempo no quiero pasar toda la noche con tantas personas que no me quieren. Regresaré a la seis de la mañana y podremos seguir con nuestra conversación. 


    En mi cuarto pongo al tanto a Julia y a Becca que está en el teléfono y en alta voz.  Ninguna de las dos ha querido expresarme lo que ellas harían en mi situación, no quieren intervenir de ninguna manera en mi decisión. Ambas han dicho que serán felices por mí con la decisión que tome. 


    Y yo sé lo quiero escoger, pero siempre hay una pelea entre el sentimiento y la razón, ¿no? Entre lo que uno debe y quiere hacer. Indecisa aún consigo dormir unas horas y muy temprano al día siguiente estoy en el hospital. Ninguno de mis aliados está aquí, y trato de actuar con naturalidad frente a los padres de Adam. 


    —Buenos días, señor y señora, White. 


    —Buenos días, Maya —Ernesto siempre educado, ella apenas y me dedica una mirada. 


    —Sé que es muy temprano, le he prometido a Adam venir en cuanto pudiera. 


    —Lo sé, si he entrado a verlo y lo primero que ha preguntado es si tú ya estabas aquí —no hay buena vibra en la señora White esta mañana, bueno, nunca la hay. 


    —Pasa, pasa —me anima Ernesto y le sonrío a ambos. 


    Entro enseguida y una sonrisa preciosa y perfecta me recibe dentro. En serio está despierto y animado a pesar de sus golpes. 


    —¡Al fin! 


    —Exagerado. ¿Cómo te sientes hoy? 


    —Eso depende de la respuesta que me traigas. 


    —Adam, no tengo una respuesta aún. 


    —Acércate —me pide. Y doy pasos hacia él. 


    —Te escucho. 


    —No quiero seguir mencionando las mismas palabras. Ya sabes lo que siento, lo arrepentido que estoy y lo mucho que te amo. Así que, solo te diré esta vez que, a pesar de la manera tan inocente en la que caíste en una trampa y mi espantosa reacción a ello, de alguna forma al final ganaron, nos separamos y quedamos destrozados y si hemos tenido la oportunidad de reencontrarnos yo no quiero perderla, por favor acepta este reto de volver a empezar. 


    —No quiero que vuelva a pasar, tengo mucho miedo de volver a ti y que se arruine porque no sé si quedaría viva entonces. 


    —Di que sí y haré todo lo que esté en mis manos, incluso lo que no esté, para que permanezcamos juntos siempre. Voy a mejorar mis imperfecciones, Maya. Por ti.


    Lo miro unos segundos antes de tomar una decisión, tiene razón, de algún modo Amelia y Tyler nos habían arrebatado nuestro amor, diez meses, es una eternidad para mí y ahora él está aquí, nuevamente en mi vida. Este ser maravilloso, mi ángel guardián, mi héroe. Mi primero y mi último. Mi único. 


    Estoy segura de lo que quiero y lo quiero a él. 


    —Bien, de acuerdo. Mi respuesta es sí —su sonrisa mejora aún más y empiezo a derretirme. He dicho que sí, no tengo que fingir más el efecto que realmente provoca en mí. 


    —¿Quieres apretar ese botón azul? —No entiendo para qué quiere que lo haga. 


    Algunos minutos después una enfermera entra a la habitación. Adam le dice que necesita otra cama para que yo pueda dormir. Me niego, ¿eso es posible? Intento convencerlo de que no empiece con las locuras, además es de mañana, ¿quién va a dormir? Tengo clases. 


    Ante la negación de la enferma, se pone histérico. Llama a su papá para que resuelva todo. Se está comportando como un niño caprichoso. Por increíble que parezca, consigue la cama y su padre lo observa con aire divertido. 


    No contento con su capricho, les pide a los dos chicos que han traído la cama extra que la ubiquen justo al lado de la suya. ¡No puedo creer que esté haciendo todo esto! Es inapropiado y sé lo que está pensando su madre ahora mismo.


    "Esa niña lo vuelve loco"


    La buena noticia es que él también me vuelve loca a mí. Después de ignorar por completo los comentarios de su madre, Samantha se me acerca, sé que en realidad desea correrme de aquí y decirme que este hospital no es un lugar ideal para mí, sorpresivamente no lo hace. Trata de ser cortés y no le creo nada.


    —Iremos a descansar. ¿Puedes llamarme si algo ocurre o te irás? —habla entre dientes.


    Mis ojos se dirigen a Adam, quien me suplica que no me marche. ¿No es tan malo que falte un día a clases, ¿verdad?


    —Me quedaré. 


    Siguiendo con su lista de locuras, me acuesto en la cama extra y me pego lo más que puedo a él, evitando incomodarlo o golpearlo de alguna forma.


    —¿Estás contento con todo lo que hiciste? Ni siquiera he aceptado quedarme esta noche aquí y mira la exageración. 


    —Pero vas a quedarte, estoy malito. Te necesito —hace pucheros y me río. 


    —Lo haré, pasaré la mañana contigo y cuando vuelvan tus padres, iré a ponerme al día con las clases y luego volveré. ¿Eso te deja completamente tranquilo? 


    —Lo estaré realmente cuando hablemos sobre Evan —me responde.


    —Vamos a aclarar algo de una vez, no puedes elegir a mis amigos.


    —Pero…


    —No, no puedes. Ya te dije que Evan no es mi novio. Y solo somos amigos. 


    —Pero le gustas. 


    —¿Y eso cambia lo que siento por ti?


    —Maya, si quieres que esto funcione tienes que ayudarme. ¿Tienes idea de lo mucho que me he controlado? 


    —¿Tú tienes una idea de lo mucho que nos lastimó no confiar en el otro? 


    —Es diferente. 


    —No, no lo es. A él también se lo he dejado claro. ¿Confiarás en mí?  


    —No quiero que nuestra primera conversación después de volver a estar juntos se convierta en una discusión. Confiaré. 


    —Opino lo mismo, y mejor dime, ¿has dormido bien? 


    —No, casi no he dormido. 


    —Intenta dormir. Necesitas descansar, me quedaré aquí, a tú lado. 


    —De acuerdo —sonríe al hablar. 


    —¿Por qué sonríes así? —me entra la curiosidad. 


    —Porque estas serán las primeras horas que duerma de verdad. No por los calmantes, sino porque tengo todo lo que necesito a mi lado.  


    —No lo arruinemos —le pido con miedo. 


    —Jamás, niña mía. 


    Me quedo mirándolo las horas que descansa, aún con toda esta calma que ahora nos rodea, no puedo evitar pensar en todo lo que puede fallar. Yo no podría reponerme de otro golpe. Hay tantas cosas que quiero preguntarle y tendré que esperar a que esté completamente sano. Mi objetivo es que esos moretones desaparezcan, sus dedos se curen y toda herida que marca su piel se convierta en un recuerdo. ¿Cómo es que pudimos estar tanto tiempo separados?


    Su madre llega casi a las once y queriendo ser un poco responsable, decido irme para ponerme al día con las clases que perdí y poder regresar lo antes posible y más tranquila. Samantha me agradece extrañamente por haber cuidado a su hijo. 


    En la biblioteca me encuentro con algunos compañeros y me prestan sus apuntes. Todo el tiempo que paso haciendo mis deberes para el día siguiente estoy ansiosa por salir corriendo al hospital, es poco creíble como todo cambia de un día para otro. 


    Mi teléfono vibra un par de veces y lo reviso al fin, tengo tres mensajes de Evan. Ya me había olvidado por completo de que tengo muchas cosas por aclarar con él, o más bien, ponerlo al tanto de mis nuevas decisiones. 


    Me doy una reprimenda mental para terminar de una vez, si conseguir una beca en Yale es difícil, mantenerla es peor y con todo este remolino de emociones que conlleva estar con Adam, me he desconcentrado un poco, reflexionar al respecto me hace recordar las palabras de Ernesto. 


    ¿Qué tal si la beca no existe? No, tengo que dejar de pensar tonterías. Si la beca no existe no hay otro modo de que yo haya logrado entrar aquí. Son miles y miles de dólares... es demasiado dinero. No para los White, no para Adam. Para ellos debe ser muy fácil.


    No, no, no. Adam sabe que no me gusta depender de nadie, que me gusta obtener las cosas por sí sola. Él no haría eso. ¡Demonios! ¿Es imposible que esté aquí exclusivamente por él, ¿verdad? Sacudo mi cabeza y me marcho. O dejo de pensar en esto, o será lo primero que salga de mi boca en cuanto lo vea. 


    En el hospital camino apresurada, es casi enfermiza la forma en la que estoy desesperada por verlo. Abro la puerta sin tocar y me encuentro la escena menos pensada. La chica del otro día está aquí, la que vende apartamentos y está acariciando la mano de Adam. 

  


  
    Capítulo 16


     


    ADAM


     


    Me despierto y no miro ningún rizo cerca de mí. Abro mucho los ojos e intento sentarme en la cama y no puedo, el dolor es instantáneo. Aunque he fingido todo el tiempo frente a Maya para no preocuparla, la verdad es que me duele el jodido cuerpo entero y siento que la cabeza va a estallarme. 


    Realmente me había quedado dormido mientras manejaba y es un milagro que no me haya muerto. Al menos ser tan estúpido me ha dejado algo maravilloso, he recuperado a Maya. 


    Si ella supiera todo lo que se movió en mi interior cuando ha dicho que volvería conmigo, se sorprendería del efecto que tiene en mí. Encontrar a una persona que me aceptara como soy era algo imposible años atrás. 


    Pero he tenido suerte, la mayor suerte del mundo y me atrevo a decir que de todos los seres humanos, porque la he conocido, porque he encontrado ese hogar que tanto buscaba, mi calma, mi paz. Maya ha pasado de ser la vecina que llamó mi atención en cuestión de segundos, a ser el amor de mi vida. 


    No puedo siquiera imaginarme con alguien más, no puedo obligarme a pensar en alguien más, me tiene completamente a su merced y no me importa que lo sepa, ni ella ni las personas en mi mundo oscuro, no le tengo miedo al poder que tiene sobre mí, porque no me minimiza ni me hace ser alguien que no soy, me ayuda a encontrarme, a aceptarme, va conmigo de la mano, ni un paso adelante, ni un paso atrás. Soy afortunado. 


    Solo quiero que esta vez funcione de verdad y no volverme a separar nunca más de ella.


    Con mucho esfuerzo logro apretar el botón azul. Sigo sin creerme que me haya fracturado tres dedos y mi pierna tiene una férula, eso me indica que no está fracturada y solo se trata de una lesión, ¡pero ¡cómo duele, joder!


    La enfermera, llamada Melly, aparece varios minutos después, con mi madre, a quien le pregunto por Maya y me ignora. 


    —¿No vas a decirme en dónde está Maya? —insisto. 


    —Tienes que parar con tu obsesión con esa chica. No me dijo dónde iba. No lo sé. 


    —No es obsesión, madre, la quiero y hemos vuelto. Para que lo sepas de una vez. 


    Niega con su cabeza y me deja solo con la enfermera. En cuanto cierra la puerta la ataco con preguntas que son contestadas mientras revisa mis signos vitales y mi mallugado cuerpo. Mi mayor curiosidad es si podré, digo, funcionar íntimamente con todos estos golpes, si a mi madre le parece obsesión mi amor por Maya, si supiera cuánto la deseo, se espantaría. 


    Maya es preciosa, puede que no sea muy alta, de acuerdo, no es alta, y que a mi lado se mire mucho más pequeña de lo que realmente es, pero es hermosa, perfecta. Cuando vuelva le pediré que recoja todas sus cosas de la residencia y se mude conmigo. Ella lo había dicho:


    "Si te despiertas me iré a vivir contigo"


    He escuchado cada palabra que salió de su boca. Supe en ese momento que en cuanto me despertara la recuperaría y no la soltaría jamás. 


    —Bien, campeón. Toca ducharte y necesito que dejes la vergüenza para otro momento —me dice la enfermera.


    ¿Ducharme? ¿Ella va a ducharme?


    —¿Hay alguna posibilidad de que sea mi novia quien me ayude a ducharme? 


    —Sí, claro. Pero tenemos que hacerte exámenes y es urgente que te duches.


    —Pues me haré los exámenes después, cuando me haya duchado mi novia —repito y la enfermera sonríe un poco. Es bastante joven, seguro no llega ni a los treinta.


    —¡Vaya que estás enamorado! —comenta.


    —¿Se nota? —sonrío como un idiota.


    —Después de tus exigencias con la cama extra, créeme, todo el hospital se ha dado cuenta.


    Me río un poco apenado, es verdad que hice todo un alboroto por un capricho. Aunque no he querido ducharme, me hacen algunos exámenes para comprobar que no tenga alguna hemorragia interna. Todo está en orden y eso mejora mi día, al volver a la habitación ya no solo está mamá, papá también ha regresado. 


    —Ayer cometí una leve indiscreción, hijo —me dice mi padre—. Creí que como Maya y tú lo han resuelto todo, le habías dicho lo de Yale. —¡Mierda! —, no le dije gran cosa. Katherine logró salvar la situación, pero no veo el problema. Fuiste muy bondadoso en ayudarla cuando lo habían dejado.


    —Yo no lo veo así. Creo que fue una estupidez, un gasto innecesario —salta mi madre desde el sillón.


    —Mamá, tienes que aprender a querer a Maya o al menos a aceptarla porque no pienso separarme de ella. Necesito que entiendas que pretendo pasarme el resto de la vida con ella —afirmo muy seguro.


    —¡¿Qué?! No puedes hablar en serio, has dicho el resto de tu vida. ¿Piensas casarte con ella? Es una cría, Adam, una Green sin nada que la respalde y, ¡Dios! No puedo creerlo. 


    —No es una cría, tiene diecinueve años y a mí no me interesan los apellidos. ¿No te das cuenta que, si me tienes otra vez en tu casa, es gracias a ella? Que si les di otra oportunidad fue porque Maya me convenció de hacerlo, que si no he tenido tantas crisis es porque ese es el efecto que tiene en mí.  


    —Eso parece más dependencia que amor. 


    —Sí, sé lo que parece, pero te equivocas. No es que haga todo lo que ella ordena, es que ella cree en mí, en que soy normal, en que puedo y debo, y a veces por muchas ganas que tengas para salir adelante, estás tan acostumbrado a ser rechazado que terminas creyéndolo y hundiéndote, mamá. Y, ella es como un rayo de luz que se ha venido expandiendo a mi alrededor, amo esa luz. 


    —Es solo que no lo entiendo, es una niña sin mundo. 


    —Pues esa niña sin mundo me conoce, todas mis versiones, y las ama a todas por igual, me calma, más que las medicinas, más que todos esos doctores a los que me llevaste cuando era un adolescente. Maya es perfecta para mí y si no puedes tratarla con respeto entonces me veré obligado a alejarme de ti, madre.


    —Yo solo quiero lo mejor para ti. 


    —Y lo mejor para mí mide un metro con sesenta centímetros, tiene unos ojazos verdes preciosos y un cabello muy loco, lleno de rizos, ¿si la ubicas? 


    —Bien, Adam. Haré un esfuerzo. Eres mi hijo mayor, y aunque nadie me crea, quiero que seas feliz. Espero que lo entiendas.


    Después de otro intercambio de palabras se despiden, quieren hablar con mi doctor para averiguar cuántos días tendré que pasar en el hospital. 


    Me estoy quedando nuevamente dormido y la puerta vuelve a abrirse. Por un momento creo que será mi madre y ha regresado a darme otro par de razones por las cuales debo alejar a Maya de mi vida. Me sorprendo cuando miro a una castaña con muchas pecas en sus mejillas. No sé cómo se ha enterado de que me he dado el susto de mi vida al salirme de la carretera completamente borracho.


    —Recuerdo haberte dejado en tu casa, White —es lo primero que dice al entrar.


    —Jennifer Davis, ¿cómo lo has sabido?


    —¿Hablas en serio? Está en todos los periódicos de Connecticut. Me he sentido tan culpable. Me ha llevado trabajo saber en qué hospital estabas y cuál era tu verdadero estado de salud y por supuesto he tenido que recurrir a ciertas influencias para que me dejaran entrar.


    —No tienes la culpa de nada, soy un necio de primera. Hice lo que me pediste que no hiciera. No quise dejarla respirar.


    —¿Al menos funcionó que te estrellaras como un idiota? —Arrastra una silla hasta que se ubica a mi lado. 


    —Ha vuelto conmigo. Supongo que no he tirado mi dinero a la basura. También se irá a vivir conmigo —digo con orgullo a pesar de que no lo hemos hablado realmente. 


    —¡Vaya! Sí que eres excelente en fingir accidentes. Todo por ella, ¿no?


    —Exactamente.


    —Desearía que alguien me quisiera la mitad. No he tenido mucha suerte en ese ámbito. ¿Crees que deba fingir un accidente también? —bromea y me suelto a reír.


    Jennifer es especial. Apenas y la conozco y ya me he encariñado con ella. 


    —Seguro Víctor debe tener algún buen partido para ti —bromeo.


    —No quiero ser un adorno más en mi propia casa y uno de esos "partidos" de mi padre, es justo lo que buscan. Además, en la "alta sociedad" como dice mi madre, no hay muchas opciones.


    —Oye, ¿yo qué? Soy un excelente partido.


    —Pero tú ya estás reservado, te quité de la lista desde que mencionaste la palabra " NOVIA" —se ríe con esmero y hago lo mismo hasta que las costillas me duelen y me quejo por el dolor. Jennifer toma mi mano con temor—. Tranquilo, disculpa. —Se pone de pie y termina sentada en la orilla de la cama y entonces la puerta se abre.


    Maya está justo debajo del marco de la puerta. Sus ojos verdes se oscurecen un tanto y frunce su ceño. Nunca la había visto así, ni siquiera con Miranda y no entiendo el porqué. No hay nada entre Jennifer y yo y no lo habrá nunca. Mis ojos miran nuestras manos juntas y lo cerca que está y solo entonces comprendo.


    —Maya —digo inseguro para tantear el terreno y suelto lentamente la mano de Jennifer, ella se pone de pie en cuanto pronuncio el nombre.


    —No creí que estuvieras acompañado —sisea y se cruza de brazos. Oh, oh, está molesta. Oh vamos, amor. No puede sentirse celosa. No ha pasado nada.


    —Sí —respondo nervioso—. Jennifer se ha enterado del accidente por el periódico.


    —Jennifer —dice entre dientes.


    —Mucho gusto, Maya —contesta Jennifer y le extiende una mano a Maya. Mi novia no parece muy convencida y la mira unos segundos antes de aceptarla.


    —Hola —habla con demasiada hostilidad y me acribilla con los ojos.


    No sé qué hacer. Por lo general el celoso impulsivo y poco racional soy yo, no Maya. La miro intentando tranquilizarla.


    —Adam me ha hablado mucho de ti —comenta Jennifer totalmente incómoda. Maya parece un león a punto de atacar.


    —¿Si? —habla con sarcasmo y camina hasta ponerse a mi lado.


    —Sí, justo iba a decirle que, si les parece, puedo ayudar con la decoración de su apartamento.


    Maya me mira un momento sin comprender qué demonios es lo que dice Jennifer.


    —Es muy amable de tu parte, de verdad, pero no necesitaremos tu ayuda. ¿Cierto, Adam? —me reta—. Lo decoraremos nosotros mismos, gustos personales, ya sabes. 


    —Te lo agradecemos mucho, Jennifer. Maya quiere hacerse cargo de esa parte. Mañana mismo iniciará a pasar sus cosas, ¿cierto, Maya? —la contraataco porque la conozco lo suficiente como para saber que lo que me ha dicho ayer fue parte de su desesperación, pero no se librará de mí tan fácilmente.


    —Claro —responde. Es valiente.


    —Bueno, creo que es hora de irme, que te repongas pronto, Adam. Y felicidades por retomar su relación


    —Adiós Jennifer y gracias —responde Maya por ambos.


    No puedo creerlo. ¡Mi pequeña saltamontes celosa! Que ganas de no estar impedido y desnudarla ahora mismo. Me ha puesto mucho su rara forma de actuar. ¡Joder! Una vez que nos quedamos solos se aparta de mí y camina hasta quedar cerca de mis pies. Me mira con severidad. No quiero discutir, no tan pronto. 


    Me he esforzado muchísimo con el tema de Evan para no arruinar tan de prisa lo nuestro. Jennifer no significa nada. 


    —Venga, no te enojes. Ha aparecido sin más. No he podido hacer nada. ¿No ves cómo estoy? Ni siquiera puedo moverme.


    —¿También ha tomado tu mano sin más? ¿Va a decorar tu apartamento sin más?


    —Nuestro, nuestro apartamento —la corrijo.


    —Ese es otro tema que aún no discutimos. 


    —Maya, ¿te molesta mi amistad con Jennifer? 


    —No —responde con voz chillona. 


    —¿No? 


    —Bueno, sí. 


    —¿Por qué? 


    —¿Yo te pregunto por qué te molesta Evan? Solo te molesta y ya —argumenta. 


    —No, no. A mí me cabrea la presencia de Evan porque en mi memoria te recuerdo en la discoteca bailando con él, contentísima y a punto de besarse y luego te encontré besándote con él. Y, ese tipo se ha creído con el poder divino de gritarme que es tu novio, eso no es un concepto de “amigos” con el que yo me sienta identificado. ¿Notas las diferencias? 


    —Sí, claro, las noto, pero también noto el interés que ella tiene en ti. 


    —¿De qué hablas, hobbit? —me río. 


    Tira de su mata de rizos y finge sonreír. 


    —¿Sabes qué? Lo siento, no soy así. Lo siento. No suelo comportarme así y lo sabes. 


    —No pasa nada. 


    —Pero que quede claro que no me gusta nada esa chica y que si la veo coqueteándote… 


    Me río a carcajadas. ¿Quién es ella y dónde está mi Maya?


    —¿Me he visto como una loca?


    —Me gusta que te pongas así, me ha excitado —le confieso y su molestia se va al demonio.


    —No digas esas cosas. Podrían escucharnos. 


    —La tengo dura. —Sé que aunque ya no sea aquella niña de diecisiete años sigue sintiendo vergüenza cuando hablamos de sexo, pero la última vez que estuve con ella no tuvo ninguna. 


    —¡Para!


    —¿Qué quieres que haga si la tengo dura?


    —¡Por Dios, Adam! —chilla y mira asustada hacia la puerta. 


    —Cuando me sienta mejor voy a hacerte el amor tantas veces que no querrás levantarte de la cama —me pongo muy serio.


    —Deja de hablar de sexo —me exige.


    —De acuerdo, me calmaré. Ven acá —le pido.


    Me hace caso y termina recostándose a mi lado. Ahora que el asunto de vivir juntos ha salido a la luz, creo que es el momento de preguntárselo. Estoy muy cerca de hacerlo cuando siento sus labios sobre mis mejillas. Sube un poco y besa con mucho cuidado mis pómulos inflamados, mi cuello y poco a poco llega hasta mis brazos que son un desastre y solo roza mis moretones. 


    —También te deseo —susurra de una forma tan inocente en mi oído que estoy a nada de quitarme la puta férula y santa mierda, voy a explotar.


    —No seas cruel —le suplico.


    Sonríe y me besa tiernamente los labios. Me duelen un poco, aunque no voy a dejar de besarla. Mi lengua saborea despacio la suya y gime contra mi boca. Debo parar y no quiero. Al menos ella es sensata y se aparta lo necesario para perderme en sus bonitos ojos.


    —Te extrañé. ¿Dónde estabas? 


    —Y yo a ti. Fui a la universidad a ponerme al día. Te lo dije. 


    —Llevas mi collar —le digo al darme cuenta de que lo trae puesto—, no lo había mirado antes. Bueno, luego de nuestro encuentro el día de tu cumpleaños. 


    —Nunca me lo he quitado, en realidad.


    —Maya —pronuncio su nombre con mucha seriedad—. Te escuché, todo lo que me dijiste mientras estaba inconsciente, lo escuché todo.


    —Ya lo había notado. Con todo eso de pasar mis cosas mañana mismo a tu apartamento y lo demás que has dicho. 


    —Vas a irte conmigo, ¿cierto?


    Se pone tensa de pies a cabeza, puedo notarlo en cada uno de sus músculos y expresiones. Aquí vamos de nuevo, la discusión que tanto estaba retrasando por el jodido apartamento.


    —Es demasiado pronto.


    —No, no lo es. Somos los mismos de siempre. Nos separamos por un malentendido, no porque no nos lleváramos bien, o la convivencia fuese espantosa, o no nos amáramos. Éramos muy felices viviendo juntos. Quiero volver al punto en el que lo dejamos. 


    —Tengo miedo de que pase algo como lo que nos ocurrió y termines corriéndome, como antes. No confiaste en mí y yo tenía a mamá, pero ahora no tengo a nadie aquí, si me voy de la residencia no encontraré habitación tan fácilmente y ni siquiera sé cómo funciona la beca respecto a eso porque nunca nadie me dio orientaciones.


    No sé si lo último lo ha dicho únicamente por preocupación o por la indiscreción de mi padre. Trato de no verla a los ojos, odio mentirle. Se molestará, aunque haya hecho todo lo de la beca por ella, sabía cuánto anhelaba estudiar y a pesar de que, en ese momento estaba cegado por los celos y el orgullo, nunca dejé de pensar en sus necesidades. 


    Es lo que hace el amor, no importa qué haya pasado o qué esté por pasar, si amas con toda tu alma a una persona, jamás le deseas el mal.


    —Creo que he dejado claro hasta qué punto estoy arrepentido por no confiar en ti y lo único que quiero es poder compartirlo todo contigo, por eso he comprado el apartamento y lo he puesto a nombre de los dos, es nuestro. Solo falta tu firma.


    —¿Por qué hiciste eso? Adam, no tienes que comprarme nada, no es necesario. Sabes bien que no me interesan esas cosas. 


    —Ya lo sé. Es un gasto que puedo permitirme, no te enfades. 


    —Pero es que no podemos irnos a vivir juntos como si no hubiesen pasado diez meses. 


    —Quiero hacerte el amor y sentir tu cuerpo completamente desnudo al dormir y perderme en tus rizos. Quiero todo contigo Maya, quiero una vida contigo, ¿lo entiendes? No quiero asustarte ni nada de eso, estás muy joven y yo también pero no te quiero para un rato, te quiero para siempre. 


    Sus labios carnosos tiemblan un poco y se toca constantemente sus dedos. Sé que se siente asustada. 


    —¿Qué te parece si pasamos un par de días de esta manera? —propone. 


    —¿De qué manera? 


    —Yendo poco a poco, conectando otra vez, y, cuando volvamos a ese lugar en el que todo se estropeó, podemos retomar la idea y ver qué pasa. 


    —Estoy bastante lastimado, ¿cómo iré a verte? No podríamos tener citas ni salir y yo quiero estar contigo. 


    —Iré a verte todos los días, y me quedaré contigo los fines de semana. 


    —Quiero vivir contigo, Maya. Quiero que todo sea como antes, recuperar el tiempo perdido.


    —Por favor, no te pongas caprichoso. Yo también quiero que las cosas sean como en San Francisco, es solo que tengo miedo de despertarme y darme cuenta de que todo esto fue un sueño, que sigo en la cama, cada noche, preguntándome: ¿Por qué no me ha creído? ¿Por qué se ha ido?


    —Ven. —Estiro mi brazo y me causa mucho dolor. 


    La invito a sentarse aún más cerca que antes e ignorando el dolor que provoca estrecharla en mi pecho, lo hago, ubico su rostro lo más cerca que puedo de mí, lo necesito; necesito sentirla cerca.


    —No es un sueño. Es una realidad. La realidad más hermosa del mundo. Y te prometo, no, no, te juro que pondré todo de mi parte para borrar todos esos días en los que fui un imbécil y te sientas segura otra vez a mi lado. Esperaré, a tu ritmo. 


    —Gracias por comprender. Eres muy tierno a veces —habla bajito.


    —Lo soy, pero sé que te gusta mi lado salvaje y sexo alocado.


    Se ríe mucho como comprobación. 


    —Dicho eso, ¿Maya? —la llamo. 


    —Mmm.


    —Me tienes que duchar.


    —¿Qué?


    —Sí, me ha querido duchar la enfermera y no lo he permitido. Quiero que mi chica lo haga.


    —Eres un caprichoso, ¿lo sabías?


    —¿Prefieres que me toque todas mis partes sensibles una desconocida?


    —No, menos a mini Adam —suelta y estallo en risas hasta que mis costillas duelen demasiado


    —¿Mini Adam? ¡Eso es una ofensa!


    —Es una forma cariñosa de llamarla, de mini no tiene nada. Es grande, mucho... —Se muerde los labios y mierda, aquí va otra vez a ponerse dura.


    —¿Dónde está la niña de la que me enamoré?


    —Va a ducharte ahora mismo.


    Esto será muy, muy, muy divertido.

  


  
    Capítulo 17


     


    MAYA


     


    Mide mucho más que yo y pesa mucho más que yo; lo cual convierte la tarea de llevarlo hasta la ducha en algo bastante imposible. Aún en contra de su voluntad pido ayuda. No quiero tirarlo y que termine de lesionarse por completo. 


    —Listo, todo suyo —me regresa a la realidad el enfermero que me ha ayudado.


    —Gracias —respondo pensativa.


    Asomo mi cabeza por la puerta del baño y me encuentro a Adam sentado en una silla en medio de la ducha. No tiene cara de felicidad, pero, en cuanto me mira una sonrisa preciosa aparece en su rostro. Tengo que admitir que me moría por volver a tener esta dinámica con él. 


    Con Adam puedo ser completamente yo, la Maya inocente y no sentirme estúpida y ser la Maya atrevida y no sentirme mal. Estar con él es sencillo. A pesar de ello, sigue habiendo muchas diferencias en nuestros estilos de vida. Todo este tiempo he creído que por más que huya de sus raíces, siempre las tendrá en la espalda. 


    Me acerco lentamente después de quitarme mis zapatos, subir mi pantalón lo más que puedo, aunque es algo complicado y sostengo mi quijada. Esto de ducharlo es muy tentador, tengo que quitarle su bata y una vez que lo haga no habrá nada más que piel, músculos y ese punto exacto que me hace desearlo con tanta locura. 


    Con mucha paciencia suelto la bata y la saco por su cabeza. Sin poder evitarlo mis ojos viajan por todo su cuerpo y él se suelta a reír.


    —Me miras como si fuera un pedazo de carne —bromea.


    —Quizás —contesto y quito el cabezal de la ducha para poder mojar su cuerpo y no su cabeza, ya que la tiene completamente vendada. Antes de prender la ducha me acerco a él y le doy un beso tierno.


    Estoy tan enamorada de Adam como antes, como si el tiempo no ha pasado, como si se hubiera tratado de una separación de días y no de tantos meses. Y entonces me pregunto, ¿realmente olvidamos a las personas cuando las relaciones se terminan? ¿Realmente dejas de sentir todo aquello que un día te volvía loca hasta la médula? 


    Creo que no, cuando te enamoras incluso de los defectos de la otra persona, jamás olvidarás, solo pretendes seguir, pretendes enamorarte de nuevo, pretendes que estás bien porque la vida y la sociedad te obliga a pretender, a mentir, a sonreír. Pero aquel chico o chica que enloqueció tu mundo e hizo vibrar hasta tus entrañas, sigue ahí, dentro de ti y es justo lo que me ha pasado con Adam.


    Solo rozo sus labios, sé que le duele todo, aunque diga que no. Creo que incluso le duele respirar. Me separo y acaricio las pocas partes no azuladas, verduscas o moradas de su rostro. Se me contrae el pecho cada vez que recuerdo que casi lo pierdo para siempre al enviarlo ebrio a casa. 


    Cierra sus ojos y disfruta de mi tacto. La escena puede resultar chistosa para muchos, finalmente, está desnudo en una silla, dentro de un baño y su pequeña novia pretende ducharlo sin excitarse o despertar a mini Adam. 


    —Si me sigues viendo de esa forma voy a cometer una locura —murmura.


    —Pues tendrás que controlarle —le digo.


    El agua inicia a salir y Adam vuelve a cerrar sus ojos disfrutando de la forma en la que las gotas recorren su cuerpo. La pierna que tiene lesionada está completamente recta gracias a otra silla que ha puesto el enfermero. Se supone que no debo mojarla y eso hace todo muy complicado.


    Tomo la esponja de baño y la lleno de jabón líquido. No puedo evitar morderme el labio cuando paso la esponja por su pecho. Trato de ser delicada, aun así, la experiencia es placentera. Siempre me ha gustado su abdomen perfecto y marcado. Tengo unas ganas intensas de besar cada espacio y me detengo. He de controlarme, no sé qué me pasa, no suelo ser así.


    —Sé lo que estás pensando, hobbit —susurra y abre sus bonitos ojos.


    Lo ignoro y llegamos al punto en el que no sé cómo hacer esto de ducharlo. Digo, ya he tenido su miembro en mis manos, pero este no es un encuentro íntimo, aunque él quiere hacerlo parecer así. Bien, aquí voy. 


    Vuelvo a llenar de jabón líquido la esponja y en cuanto entro en contacto con esa parte que normalmente me hace ver estrellas y otro par de cosas mientras asalta mi interior, Adam sonríe como el mismo demonio.


    —Tú no querías que yo te duchara, lo que querías era provocar un momento incómodo.


    —¿Es incómodo para ti tenerme desnudo y a tu merced? —finge estar ofendido.


    —No —me apresuro a decir—. De hecho, es la mejor de las vistas —sonrío como si fuera la primera vez que tenemos este tipo de conversación.


    Veo clara sus intenciones, yo también puedo jugar si es lo que pretende. Me olvido de la esponja y hago todo con mis manos. 


    Me pongo de rodillas y tomo su miembro entre mis manos ya llenas de jabón líquido y subo y bajo con mucha lentitud. Un largo suspiro se escapa de mis labios. Me río de la forma más rara en la que se puede reír un ser humano; no porque me cause risa, sino porque ser esta persona sin vergüenza alguna, me sorprende.


    —Maya —su voz se ha tornado oscura, profunda y con un toque de desesperación—. No estás duchándome, estás...


    —¡Cállate! —lo interrumpo y aprieto un poco su miembro, sé exactamente lo que estoy haciendo, pero no me gusta esa palabra.


    —¡Joder!


    Acelero mis movimientos manuales y disfruto mucho de sus gestos y expresiones. No puede hacer mucho y eso lo frustra y verlo así es extrañamente divertido.  Entre más agito su miembro, más endurecido se vuelve. Me detengo hasta que creo que va a desmayarse de placer y me pongo de pie.


    —¿Vas a dejarme así?


    —No podemos hacer nada, estás muy lastimado.


    —Podrías sentarte sobre mí y...


    —No quiero lastimarte más, puedo golpearte.


    —Maya, pesas muy poco y estaba a nada de terminar. ¿Por qué has parado? —hace pucheros.


    —Porque es divertido.


    —No será nada divertido para ti cuando esté completamente sano y todo mi cuerpo quiera adueñarse del tuyo —me amenaza. Un calor instantáneo aparece en mi vientre.


    Sus ojos me piden a gritos que hagamos la locura más grande del mundo y su miembro está por llorar y suplicarme que me desnude. 


    Sigo creyendo que cada vez que estoy con Adam, algo más se apodera de mí y es increíble que aún en esa silla, golpeado por todos lados, con una pierna lesionada y sin mover absolutamente ninguna parte de su cuerpo, pueda seducirme a tal grado que me he quitado la camisa que llevaba puesta. 


    Sus ojos arden en llamas y se estancan en un solo punto... mis pechos. Estoy comenzando a creer que tiene algún tipo de obsesión. 


    —¿Prometes que me dirás si te duele algo? Por favor, no finjas —le pido mientras quito lentamente mi pantalón y traga grueso como si no creyera que esto está a punto de pasar. Tendremos sexo en un maldito baño y todo lo tendré que hacer yo. Ese pequeño detalle me pone sumamente nerviosa.


    —Quítate el sujetador, Maya —casi suplica con su voz enronquecida y ya me siento húmeda. Creo que no tenerlo por tanto tiempo, a pesar de que hace unos días estuvimos juntos, me ha desarrollado una extraña necesidad de esto, de sentirlo dentro de mí una y otra vez.


    —Adam —me tiembla la voz cuando mis pechos quedan libres—. Tienes que decirme qué hacer, sigo siendo la misma, un poco más atrevida, pero la misma de antes —acepto con vergüenza.


    —No te preocupes, soy yo. No tienes nada por lo cual sentirte avergonzada —musita—. Quítate las bragas —me exige y un cosquilleo intenso se acumula en mi estómago.


    Lo hago y quedo completamente desnuda frente a él. Sus ojos viajan desde mis pies hasta el último rizo de mi turbia cabeza. Doy los únicos pasos que nos separan dentro de estas angostas cuatro paredes. Mi corazón explota en mis oídos cuando me pide que me siente sobre él. 


    Voy a lastimar su pierna, lo sé y francamente ya dejé de pensar en las consecuencias de eso. Ahora mi mente está concentrada en la profunda e impaciente necesidad de sentirme suya.


    Con mucho cuidado abro mis piernas, tomo su miembro con mis pequeñas manos y lo ubico en el punto en el que provoca el primer jadeo. Desde esta posición entra completamente. 


    —¿Te ha dolido? —pregunto.


    —Si me ha dolido no lo he sentido, estás tan húmeda, hobbit —musita. 


    —No digas esas cosas, no sé cómo reaccionar —mi voz es apenas un murmullo—. ¿Qué hago?


    —Solo tienes que subir y bajar, amor. No enloquezcas, que no quiero morir hoy. Ya es demasiado no poder tocarte y besarte como me gustaría.


    —Sabes que soy inexperta, no enloqueceré —le recuerdo.


    —Pues yo no lo creo así, eres perfecta.


    Me río un poco y hago lo que me ha dicho. Subo y bajo con lentitud y mis muslos impactan en sus piernas fornidas y la férula. Mi respiración se altera y a pesar de que no puede moverse con agilidad logra tomar mi quijada y acercar sus labios a los míos. 


    Primero son roces inocentes, su lengua sale al encuentro de la mía despacio, desesperando más mi necesidad, con mucho cuidado acaricio su cuello y su boca consume hasta el último de mis alientos y su miembro entra y sale de mí haciéndome gemir sobre su boca. Estoy tratando de hacerlo lento y termino acelerando el ritmo. 


    Muerde mi labio inferior y sus manos delinean mi figura, hasta llegar a mi espalda baja. Mis pezones endurecidos rozan su pecho y la sensación alborota mis sentidos.


    En medio de todo, pienso en cómo estoy logrando moverme. Mis pies apenas y tocan el suelo. Adam es alto y me hace sentir pequeñita. Sus manos son grandes y no necesita estar completamente sano para ejercer fuerza en mi cintura y ayudarme a subir y bajar con más fuerza.


    —¡Joder! —la palabra se me escapa de los labios.


    —Maya Green diciendo una palabra poco común en sus labios —se burla con la respiración agitada.


    —En esto me conviertes.


    —¿En qué te convierto? —dice y me hace bajar con intensidad.


    —Adam...


    —Dilo.


    —En una adicta a ti, a esto —confieso y mis mejillas queman.


    Atrapa mis labios y me besa con ternura. El líquido invade mi interior y no puedo evitar preocuparme. Debemos parar esto de no usar protección o un día de estos terminaré embarazada y solo tengo diecinueve. 


    Mi madre se moriría con la noticia. 


    —Te amo tanto que duele solo pensar que podría perderte una vez más, Maya... Mi Maya. —Me mira directo a los ojos e inevitablemente quiero llorar. ¡Es que lo quiero tanto! Lo amo con locura. 


    —No vuelvas a irte, Adam —le pido desde el fondo de mi corazón.


    —Nunca. 


    —Adam —la voz poco agradable de Samantha llega hasta el cuarto de baño y reacciono saltando hacia atrás y golpeando la pierna de Adam. Arruga la cara y le pido perdón cientos de veces.


    No encuentro mis bragas, carajo, ¡si me las acabo de quitar! Me visto más rápido que Flash y amarro mis rizos alocados.


    —Un momento —hablo para que Samantha sepa que estamos en el baño. Termino de duchar a Adam a la velocidad de un ciclón y él se ríe de mis nervios—. ¿Quieres dejar de reírte?


    —No puedo, pareces querer ocultar un crimen. 


    —Si no te dejas de reír no volveremos a hacer excepciones como la de hoy hasta que estés completamente bien —le aseguro y deja de reírse enseguida. 


    —Sabes cómo callar a un hombre —admite y yo estallo en carcajadas.


    Salgo del baño y la impecable mujer me mira de pies a cabeza. Sé que me odia y que hace un esfuerzo para soportarme y la verdad yo hago lo mismo. Apenas y sonrío y salgo de la habitación para buscar ayuda y poder trasladar a Adam a la cama. El mismo enfermero de antes es quien me ayuda. Adam sale del baño con una enorme sonrisa en sus labios.


    —Hola mamá —habla con demasiado entusiasmo.


    —Pareces feliz, por la mañana no lo parecías.


    —Maya sabe cómo ponerme feliz —responde y estornudo como simulando que nadie en esta habitación ha entendido su comentario inapropiado.


    —Ya lo veo —contesta Samantha entre dientes—. Franco y Anthony están afuera. Me gustaría invitar a Maya a un café.


    —A mí me gustaría que lo hicieras cuando yo pueda acompañarlas —interviene Adam y le sonrío como agradecimiento, pasar tiempo a solas con su madre es la última cosa que deseo hacer.


    —Por favor, será media hora. No iremos lejos. Quisiera enmendar nuestra relación. Mi hijo parece estar muy entusiasmado contigo y creo que mereces una oportunidad.


    ¡Cuánta honestidad!


    —Está bien, Adam. Puedo ir, volveré enseguida —tranquilizo a mi novio y no parece convencido, debo decir que no por las razones que cualquier persona en esta situación pensaría, creo que tiene miedo de algo y no logro identificar el motivo.


    Asiente derrotado y esperamos a que Franco y Anthony se queden con él. Ambos me abrazan como si fuera parte de su familia y hacen algunas bromas sobre el estado de su hermano.


    Camino detrás de Samantha. Por un momento creo que me llevará a la cafetería del hospital. No lo hace y para mi sorpresa decide caminar unas cuantas cuadras hasta llegar a otra cafetería. Se mira ridícula entrando a un lugar tan sencillo con el atuendo tan elegante que trae puesto. 


    En cuanto nos sentamos un mesero nos toma la orden, yo pido té frío y ella un café sencillo. Aunque mi bebida está perfectamente bien, la tomo entre mis manos y la miro con esmero para enfocarme en algo más que en su penetrante mirada.


    —¿Qué has hecho todo este tiempo, Maya? 


    —No mucho. Terminar la escuela, venir a la universidad, acostumbrarme al ritmo de las clases. Las exigencias de Yale son extraordinarias.


    —Lo sé, te aseguro que serán los mejores años de tu vida. Aún recuerdo cuando caminaba por sus pasillos sintiéndome la reina del lugar. Aunque mis padres son de Connecticut, quise vivir toda la experiencia, las fiestas, la residencia. Alocarme un poco.


    No puedo evitar reírme. Está hablando Samantha Jadra, ¿fiestas? No la imagino haciendo locuras.


    —Disculpe, pero parece usted una persona carente de humor para fiestas y enloquecer un poco.


    —Lo sé. Puede que no lo creas, todos pasamos por esa etapa en la que deseamos vivir por un momento aquello que nuestros padres consideran inadecuado. Lo que quiero decir es que, entiendo la fascinación que mi hijo siente por ti y ya no voy a oponerme. Sé que Adam te contó toda esa historia en la que me comporté como una bruja y lo eché de nuestras vidas; me arrepiento todos los días y si es feliz a tu lado, yo también lo seré.


    Siento que esto ya lo había vivido. Recuerdo perfectamente que me hizo sentir aceptada cuando me obsequió aquel hermoso vestido y luego dejó claras sus intenciones al humillarme en la fiesta de aniversario.


    —Sé lo que estás pensando —agrega—. Esta vez estoy siendo honesta y como prueba, quiero que me ayudes a organizar una fiesta sorpresa para Adam, por su cumpleaños —aclara.


    ¿Fiesta sorpresa? ¿Cumpleaños? De pronto recuerdo que su cumpleaños ya ha pasado. 


    —¿Usted cree que Adam quiera una fiesta? —pregunto. 


    —Pues verás, cumplió años hace algunos meses, como sabrás, pero se negó a celebrarlo. Odia las fiestas de etiqueta, creo que ya lo sabes. Odia este mundo. Pensé que ahora que está contigo, tú podrías ayudarme a hacer algo con lo que se sienta cómodo. ¿Qué dices?


    No sé si Adam quiera una fiesta sorpresa, quizás si lo hacemos a su manera se sienta realmente agradecido y no obligado a permanecer en ella. Creo que es buena idea.


    —Cuente conmigo. Sé exactamente lo que lo hará sentirse cómodo.


    Quiero creer que mi vida y la de él están volviendo al punto en el que lo habíamos dejado todo, como él quiere, que solo somos dos jóvenes intentando vivir nuestro amor y que las cosas parecen mejorar cada día más. 


    Voy a creerlo

  


  
    Capítulo 18


     


    ADAM


     


    Mamá y Maya han salido por un café y yo me he quedado pensando en que mi madre es capaz de decirle todo sobre la beca. Aún recuerdo el rostro de mamá cuando anuncié que quería que Maya estudiara en Yale y necesitaba su ayuda.


    Al final, después de hablar con media universidad llegamos a la persona indicada y fue así como logramos ingresarla con todos los gastos pagados. No me importa el dinero, me importa que ella logre sus metas y objetivos en la vida, que sienta que nada puede detenerla y que es capaz de llegar a donde sea que desee llegar y si puedo ayudarla en el proceso, lo haré, aunque se enfade.


    He llegado a la conclusión de que lo mejor es que, yo mismo se lo diga y no quiero hacerlo porque nos provocará un problema que considero innecesario. Además, ahora mismo tengo mi mente en otro lado, en lo que acaba de ocurrir en el baño, precisamente.


    Supongo que otro hombre se sentiría intimidado por todo lo que una pequeña saltamontes está provocando, pero, yo me siento tremendamente afortunado, lleno de vida, con el corazón latiendo a un ritmo alarmante y la sangre recorriendo por mis venas de forma abrumadora, porque sí, Maya provoca tantas cosas en mí que la sola idea de perderla me enloquece.


    Y ya sé de sobra que no debería sentirme así, con tanto temor y miedo. El problema es que sin importar lo que ella o mi familia me digan, sigo siendo un hombre con un problema que no tiene cura, que me hará explotar más de una vez en el futuro, que cuando se prende en mí, no hay manera de que yo lo apague hasta que la crisis haya pasado, hasta que yo me haya descargado. Quisiera ser alguien sano para Maya. 


    A veces siento que necesito nuevamente las peleas, sacar mi frustración sin experimentar culpa por haberle roto la cara a alguien y luego recuerdo que ella quería que lo dejara de hacer, eso es lo que más amo de Maya, me hace sentir como alguien normal, creer que puedo ser capaz de actuar, y vivir de una forma en la que jamás pensé lograrlo y eso no lo cambiaré por nada ni nadie.


    Mis inseguridades salen a flote cada vez que pienso en ello. 


    “Ella te ama, te ha perdonado todo”, me dice una voz en mi mente y la sensación extraña no desaparece de mi pecho.


    Intento no ser tan pesimista y creer que mamá de verdad lo está llevando bien y que nada se interpondrá en nuestra relación; que esta vez lo lograremos, nos quedáremos justo uno al lado del otro sin importar qué pase. 


    —Mamá ha dicho en el auto que debemos tratar con cortesía a Maya. Creo que ha olvidado que la única que la ha tratado mal es ella —comenta Anthony y recuerdo que tengo más de diez minutos fingiendo escuchar sus bromas de mal gusto por mi accidente, y al decir el nombre de Maya han recuperado mi atención.


    —Mamá está loca —agrega Franco riéndose.


    —Ajá —respondo meditabundo.


    —¿Qué te pasa? —se interesa Franco—. ¿No estás contento con tu hobbit? —se burla.


    —¿Crees que se enfade demasiado con todo ese asunto de Yale?


    Anthony no tiene idea de lo que hablamos, pero Franco ha estado enterado de todo desde el principio.


    —Creo que se enfadará si no se lo dices tú y ya sabes que hay personas que están al tanto de ese asunto y podrían decírselo... mamá, Miranda.


    —Bien —es lo único que respondo. Se lo diría cuando estuviéramos instalados en el apartamento y no antes. De hecho, el apartamento sigue vacío. Sé que no será mucho tiempo el que tarde en aceptar finalmente mudarse conmigo. 


    No puedo hacer mucho desde esta cama respecto al apartamento, no sé cuánto tiempo esperarán para darme el alta médica y aunque lo hagan, no podré hacer prácticamente nada. Quiero tener listas todas las cosas esta misma semana; así que cuando la puerta se abre y Katherine aparece no tardo nada en pedirle ayuda.


    —Entonces pretendes que tu apartamento esté amueblado en dos días. ¿Quién demonios crees que soy? —se suelta a reír—. De acuerdo, dame tres días y estará listo. ¿Puedo escoger todo con Maya? Se mudará enseguida, seguro no tarda tanto, ustedes son como unos siameses, o algo así. 


    —Me encantaría que escogieras todo con ella, pero no creo que le guste la idea. No creo que le guste nada de lo que hago por ella respecto al dinero. Se enfada mucho. 


    —Y eso es porque no le interesa tu posición, por eso siempre ha sido mi favorita.


    —Y la mía —interviene Franco.


    —Tú apenas y has cruzado medía palabra con ella —dice mi hermano menor.


    —Bueno, pero es suficiente mirarla y quedar hechizado —es la respuesta de Franco.


    —No es chistoso y no la mires tanto —respondo serio. 


    —¡Vaya! El señor celos andante ha hablado —agrega Franco y todos nos reímos. Sé que soy un celoso de mierda. He de mejorar. 


    Al menos mis hermanos y Katherine logran que me relaje. Estoy un poco desesperado porque Maya vuelva. Cuando pasan más de cuarenta minutos inicio a preocuparme. Miro la puerta cada segundo que transcurre, vuelvo a perderme en mis pensamientos y dejo de escuchar a mi familia.


    Miro un par de rizos revolotear en el aire y observo la imagen que jamás pensé llegar a ver a través de la pequeña ventana de mi habitación, no me lo creo. Mamá y Maya están sonriendo y no solo yo estoy impactado. Mis hermanos y Katherine también lo están. 


    La puerta se abre y mi pequeña saltamontes entra con toda esa mata de rizos que a veces no puede aplacar. Siempre que la miro siento lo mismo que experimenté la primera vez que la vi, supe en ese momento que estaría totalmente perdido por ella y sigo sintiéndome así. Me sonríe y ¡demonios! Cada vez que lo hace cierto cosquilleo aparece en mi pecho. ¿Todos experimentan eso?


    Katherine y Maya se dan el abrazo más largo de la historia y sí, sé que todo esto de tener a Maya únicamente para mí se está convirtiendo en algo extraño, no sé qué es lo que me pasa exactamente. Cuando al fin recuerda que existo y me da un beso casto y rápido vuelvo a ser yo. Se sienta a mi lado y por primera vez mi madre no parece molesta con nuestras muestras de cariño.


    —¿Todo bien? —pregunto curioso.


    —Todo excelente —me responde con una enorme sonrisa en sus labios.


    —Te extrañé —susurro y estiro mi cuello hasta llegar al suyo y depositar un beso sobre su piel.


    —Fue casi una hora —susurra igual que yo—, pero también te extrañé —agrega y no puedo describir lo que Maya provoca en todo mi ser con palabras tan sencillas como las que acaba de pronunciar.


    —Bueno, creo que es mejor que nos marchemos —propone mi madre y nunca he estado más de acuerdo con ella en algo—. Regresaremos más tarde junto con tu padre. Maya me ha dicho que no podrá quedarse hoy —termina la oración y mis ojos se clavan en Maya.


    —¿Por qué? —pregunto directamente.


    —Tengo que estudiar.


    —Puedes estudiar aquí.


    La habitación se llena de silencio. No quiero sonar brusco y es justo como me escucho, como un jodido psicópata que quiere controlar cada minuto del tiempo de su novia. Trato de relajar el rostro y mi tono de voz porque no quiero ser tal cosa ni aparentarlo. 


    —No quiero incomodarte y tengo mucho que estudiar y tengo que ir a la biblioteca y… —se queda callada como si hubiera estado a punto de decir algo que no debería.


    —¿Y?


    —Y no quisiera irme, pero tengo que hacerlo —finaliza, aunque sé perfectamente que me está ocultando algo.


    —¿Podrías llevarla Katherine?


    —No es necesario —se apresura a decir Maya.


    —No es nada, Maya. Por supuesto que puedo —contesta mi prima.


    —No —repite—. Sucede que tengo que hacer algunas compras. —Está tocándose los dedos y eso quiere decir una cosa: está nerviosa. ¿Por qué? —. De verdad puedo tomar un taxi.


    —¡Maya! —La calma no se ha extendido tanto—. Solo no quiero que camines, ya es tarde o gastes dinero sin necesidad alguna. ¿Puedes irte con Katherine para que yo pueda dormir tranquilo? —hablo con la mayor amabilidad posible.


    —De acuerdo, no quería molestar —aclara contrariada.


    Me da un beso en la frente que dura muy poco y se marcha. Me la paso el resto del día pensando a qué se han debido sus nervios. ¿Qué me oculta? Debo parar, de verdad debo detener toda esta locura que se ha instalado en mí. Me duermo y despierto pensando en lo mismo. 


    Mis padres están aquí, lo están desde la noche de ayer pero mis medicamentos surgieron efecto demasiado rápido. Me asombra verlos a ambos aquí, siempre tienen un pretexto que básicamente se basa en sus ocupadas vidas, y esta vez han preferido quedarse a cuidarme y eso me hace sentir como un niño de once años, de hecho, me hace sentir como debí sentirme en esa época..., protegido y amado, no como un ser extraño.


    De pronto la puerta de la habitación se abre y creo que voy a ver a mi chica resplandeciente y me llevo una enorme sorpresa al reconocer a Jennifer. Creí que después del pequeño momento incómodo con Maya no volvería a acercarse. 


    Mis papás se ponen de pie, y la miran como si intentaran reconocerla. Papá lo hace de inmediato y mamá se tarda más. 


    —Ella es Jennifer.


    —Davis —termina la oración mi padre.


    —Señor y señora White —les extiende la mano a ambos.


    —¿Cómo está tu padre, cariño? —pregunta Papá.


    —Hoy le han salido más canas, me fui de casa y seguro sabe que no le gusta que no lo obedezcan —sonríe orgullosa. Ni mamá ni papá entienden su respuesta. Yo si lo hago, es inevitable reírse.


    Aún confundidos, mis padres se despiden y me quedo a solas con Jennifer. No puedo evitar pensar en que si Maya aparece ahora mismo voy a tener muchos problemas.


    —Volviste.


    —Me caes bien, White. Aunque yo a tu novia no tanto, ¿cierto?


    —Cree que te gusto —contesto.


    —Bueno, eres muy guapo, pero no eres mi tipo —arrastra una de las sillas y apoya sus codos en la cama—. ¡Me he marchado de casa! No tenía con quién celebrar mi gran aventura y pensé en ti... no quiero provocar problemas, Adam.


    —No los provocas —trato de asegurarle—. ¿Dónde vivirás?


    —En el edificio contiguo al tuyo, somos vecinos. Ya sabes, quería seguir acosándote, mirándote todo el tiempo para saber exactamente cuando tu novia te deje y yo pueda atacar, lo típico —habla de forma sarcástica y me hace reír de nuevo.


    —Eres muy chistosa, debiste estudiar comedia —me burlo.


    —Bien, no me mudé ahí por esos motivos, pero es muy agradable conocer a alguien del vecindario. Ayer me entregaron el apartamento por la noche y miré a Maya en el área de restaurantes cercano a la zona, quise acercarme a ella y aclararle que no estoy interesada en ti, me pareció que ayer quería asesinarme o algo así.


    —¿Hablaste con ella? —no quiero sonar desesperado y es justo como me he escuchado.


    —No, estaba acompañada —dice como si nada.


    —Seguro era Julia, su compañera de cuarto.


    —En realidad era el chico que la acompañaba a ella y a la otra chica el día del pequeño enfrentamiento que tuviste con Maya.


    ¡Lo sabía! 


    La conozco como la palma de mi mano, estaba demasiado nerviosa. ¡Maldita sea! Aún con mis tres dedos fracturados intento volver puños mis manos y solo consigo un dolor casi insoportable. 


    —Adam —me llama por tercera vez Jennifer—. ¿No dije nada malo o sí?


    —No, no te preocupes. No quisiera pedirte que te marches, pero me siento sumamente cansado —apenas y logro concentrarme en mis palabras. Prácticamente la he corrido.


    —Claro, lo entiendo perfectamente. No quise incomodarte.


    —No te preocupes —repito.


    Se pone de pie y sin esperarlo me da un beso en la mejilla antes de caminar hasta la puerta.


    —No estaban haciendo nada, solo conversaban —aclara y me limito a asentir.


    Miro el reloj y la mañana apenas empieza. Quisiera tener mi jodido teléfono y llamar a Maya ahora mismo, supongo que tendré que esperar. Sé lo que todos están pensando, estoy exagerando, soy un hijo de puta controlador. El mayor problema con Maya es que suele ocultarme ciertas cosas. Si hubiera mencionado que se reuniría con él, quizás la noticia no me llenara de tanta rabia.


    Y sé perfectamente que puede tener amigos y salir con esos amigos, es sano tener espacio para nosotros mismos, el jodido problema es que por más que ella lo repita, ese hijo de puta no quiere ser su amigo. 


    Mientras espero me hacen otros exámenes médicos para permitirme salir del hospital mañana, al menos la noticia me emociona. Ya no quiero seguir en el hospital. A las doce en punto, Maya aparece con el cabello recogido en un moño y sin una gota de maquillaje en su rostro, lo cual no hace ninguna diferencia, a veces quisiera que no me gustara tanto. Trae dos bolsas en sus manos y por el olor supongo que es comida.


    —Me he logrado escapar de mi última clase y he venido a comer contigo, supongo que la comida de hospital, aún en esta área, debe ser horrible —comenta y deja las bolsas en el sillón.


    Da los únicos pasos que nos separan y posa sus delicadas manos en mis mejillas, sus labios suaves y carnosos llegan hasta mis labios y aunque estoy enfadado, no puedo resistirme a ella. Se aparta y me mira directo a los ojos. Aunque me pierdo en el limbo cada vez que la beso, no he podido disimular con éxito.


    —¿Pasa algo? —investiga.


    —¿Vas a decirme por qué estabas tan nerviosa ayer cuando le he pedido a Katherine que te llevara a la residencia?


    —No estaba nerviosa, Adam. No quería dar molestias, tengo pies para caminar y no soy millonaria, pero puedo pagarme un taxi.


    —Lo sé. Seguro también tenías muchos ánimos para ver a Evan, ¿cierto?


    Su boca se cierra y yo espero por una explicación.


    —¿Cómo lo sabes? ¿Me estás siguiendo? Digo, alguien me está siguiendo, es evidente, sabes demasiadas cosas que no deberías. —Se pone de pie y camina hasta el sillón quedando frente a mí.


    —Eso no importa, quiero saber ¿qué demonios hacías con él?


    —Solo hablamos, Adam. Es mi amigo, ya te lo he dicho, no quiero discutir por esto. 


    —Y si es tu amigo, y de verdad lo sientes como tu amigo, ¿por qué me has mentido? Era bastante sencillo decirme que irías a comer con tu amigo. 


    —Claro, como si decírtelo no hubiera causado una discusión innecesaria. 


    —¡Porque no es tu amigo! —gruño furioso. 


    —¡Estás exagerando! Dime quién demonios te lo dijo.


    —¿A qué juegas, Maya?


    —A nada. 


    —Sí, sí que juegas a algo. Sé que quien arruinó todo la última vez fui yo y que no confié en ti, ni en tu palabra y que actué como un imbécil, pero tú debes aceptar tu parte. Debiste llamarme aquella noche y nada hubiera pasado. Así que por favor no me mientas y menos cuando vas a verte con ese hijo de puta.


    Mira hacia el suelo y se pasa las manos por el cabello. Asiente lentamente y cruza sus brazos sobre su pecho.


    —Entiendo tu punto, no toda la culpa es tuya. Es solo que no me gusta tu reacción. ¿No estás seguro de lo que siento por ti? ¿Crees que voy a engañarte con otro? ¿Ves por qué no podemos vivir juntos todavía? Aún hay heridas, recuerdos, pasado. 


    —Confío en ti, jamás volveré a desconfiar de ti, pero no confío en los demás. Evan tiene algo que no me termina de cuadrar.


    —¡Son celos estúpidos! —grita.


    —¡Tú eres mía! —grito más fuerte y sus ojos verdes se abren como platos y sé que me he pasado de los límites, no es la frase, es la forma en la que lo he dicho—. Lo siento, no quise gritar de esa forma. 


    —Mi amor es completamente tuyo, pero no soy un objeto. Si queremos que esto funcione debemos avanzar, Adam, no estancarnos en lo mismo. 


    —Lo sé —digo mirando al techo. 


    —¿Quién te dijo que estaba con Evan? —pregunta nuevamente más molesta de lo que esperaba y omitiendo mis patéticas disculpas.


    Sé que arderá Troya cuando le diga de quién se trata, pero sí quiero honestidad debo dar honestidad.


    —Jennifer estuvo aquí y...


    —Eso es todo lo que quería escuchar, me voy. —Toma su bolso y maldigo por no poder moverme con agilidad y detenerla.


    —Maya, deja que te explique. ¿Ahora quién exagera? Jennifer también es mi amiga. 


    —Como tú me dejas explicar a mí, ¿cierto? Tú puedes celarme incluso con el aire y yo tengo que soportar que la tal Jennifer venga aquí a decirte algo evidentemente con toda la intención de dañarnos, porque a diferencia de Evan, a Jennifer se le nota a kilómetros lo que quiere. 


    —¿Y a Evan no? ¿Es que estás ciega? Jennifer es solo una chica que conocí por casualidad y no tiene amigos, ¿de acuerdo? Se siente identificada conmigo porque tampoco me siento cómodo en nuestro círculo social, acaba de dejar su casa y su familia, es una Davis, aún más importante que un White. 


    —¡Perfecto! Alguien de tu condición, importante, con apellido, tu madre debe de estar feliz. Y la defiendes, ¿cuántos días tienes de conocerla? 


    —Los mismos que tú con Evan —le devuelvo la ironía—. No, no la estoy defendiendo. Maya, ha venido sola, no la he llamado y...


    —Y nada, si seguimos así vivirás solo en tu jodido apartamento. Te veo mañana.


    Sale disparada de la habitación y quiero quebrarme los dedos que aún conservo en buen estado. ¡Mierda! Me he pasado pensando y diciendo que no quiero hacer nada para arruinar lo nuestro y es lo que acabo de hacer.

  


  
    Capítulo 19


     


    MAYA


     


    Después de aceptar trabajar junto con Samantha en la planeación de la fiesta sorpresa de Adam, me ha preguntado por el regalo perfecto para su hijo, y pensé en su auto, ha quedado destrozado por el accidente y aunque a Samantha no le parece un auto adecuado para quien heredará, al menos, la mayoría de sus negocios, la termino convenciendo de lo contrario.


    La idea de que Adam se convierta en alguien tan importante como Ernesto White me aterra de muchas maneras. Supongo que obtener todo de formas tan fáciles y sencillas les resulta encantador a muchas personas; yo soy de las que piensa que la mayor satisfacción de obtener algo, es el arduo trabajo que realizaste durante el proceso, por ese motivo me dolería mucho terminar descubriendo que mi beca universitaria no existe.


    Mi teléfono ha vibrado tantas veces que tuve que fingir que iba al baño para poder mirar con calma mi móvil. Al principio creí que era Adam, y las llamadas perdidas no eran de él y pensándolo bien no podrían ser de él, ya que su teléfono al igual que su auto no volverán a funcionar. Era Evan.


    Tomando en cuenta que la madre de mi novio esperaba por mí impaciente, en una cafetería muy por debajo del rango de lugares apropiados para una señora de sociedad, decidí ignorar las llamadas, pero antes de salir del baño mi teléfono volvió a vibrar en mis manos y entonces tomé la llamada. 


    La voz de Evan me ha parecido sumamente calmada para alguien que sabe que estoy muy molesta por lo que le dijo a Adam el otro día, de hecho, a pesar de que lo he defendido frente a Adam, y me agrada tantísimo, siendo honesta no sé hasta qué punto es sano que sigamos frecuentándonos con toda la situación que eso envuelve. 


    Él me pide mirarnos y es mejor que aclare todo de una vez. Es por eso por lo que me he puesto tan nerviosa en el hospital y sigo nerviosa mientras camino con Katherine a la salida. 


    ¿Por qué le miento? No lo sé con exactitud, se supone que estamos intentando que lo nuestro funcione y lo primero que hago es mentirle. La razón por la cual no quería compañía es porque Evan está esperándome en la residencia y no quiero malentendidos, si Katherine tiene buena memoria seguro lo reconoce. 


    —¿Nueva tregua con tía Samantha? —pregunta Katherine mientras pone en marcha el auto.


    —Quiere hacerle una fiesta sorpresa a Adam, he accedido a ayudar. ¿Quieres involucrarte? Es su cumpleaños retrasado.


    —Por supuesto que sí, amo las fiestas, aunque debo decirte que Adam las odia, más si son aburridas y protocolarias.


    —Lo sé, por eso Samantha cree que puedo organizar algo de su agrado.


    —Pues cuenta conmigo y con Franco, seguro le emociona la idea.


    Hablamos de algunas ideas para la fiesta y en cuestión de minutos me deja frente a la residencia. Evan está muy cerca de la entrada, está de espalda y dudo que Katherine lo reconozca. Me despido de forma natural y camino hacia la residencia hasta que el auto de Katherine ha doblado en la esquina. 


    Camino despacio y como si tuviera ojos en la espalda gira hacia a mí justo cuando estoy a dos pasos de él. Sus ojos azules son realmente impactantes y me generan, para variar, más nervios.


    —¿Lista?


    —Eso creo —tartamudeo un poco.


    Caminamos hasta el aparcamiento y no me dice hacia dónde vamos. Mi tensión aumenta cuando dejamos el auto frente al edificio en donde viviré con Adam en un par de días o quizás semanas, todo depende de cómo se desarrollen las cosas. Poco tiempo después estamos en el área de restaurantes cercana a la zona. 


    El silencio ha sido el principal protagonista, esto no debería de ser tan difícil. Sobre todo, porque no ha pasado gran cosa entre nosotros, decidimos ser amigos. ¿Por qué tanta tensión? De alguna u otra forma siento que no debería de estar en un restaurante hablando sobre esto. Le he mentido a Adam y cuando lo hago, nada sale bien.


    —¿Qué pedirás? —me pregunta Evan cuando miro, aparentemente por horas, la cartilla.


    —Lo cierto es que no tengo hambre, con una bebida estaré bien.


    —No tienes por qué estar tan nerviosa. Solo somos amigos. 


    —Sí, es cierto, solo somos amigos y como mi amigo quiero ser honesta contigo, Evan. 


    —Maya. Sé lo que dirás. Julia me ha contado lo del accidente y lo preocupada que has estado estos días. Lo entiendo, solo te he citado porque quería hablar contigo, disculparme una vez más por mi atrevimiento el otro día. —Asiento—. Sé que hace muy poco nos conocemos, pero me agradas muchísimo. 


    —Y tú a mí, es solo que no estoy tan segura de que ser amigos nos resulte. 


    —Pues, yo no quiero perder tu amistad. La verdad es que desde hace un par de años no me enfoco en las relaciones personales y no me gustaría perder a la única chica con la que he hecho clic después de tanto tiempo. No tiene que ser nada romántico. De verdad, solo quiero tener a alguien con quien hablar. 


    —Solo amigos. Evan, de verdad eres un excelente chico, estoy nerviosa porque Adam regresó de pronto y las cosas entre nosotros han vuelto a la normalidad y no quisiera arruinarlo de nuevo y tú no le...


    —No le simpatizo —termina la oración por mí—. No voy a provocarte problemas. No quiero sonar patético, pero desde que mi padre murió me convertí en alguien solitario. Eres la primera chica que frecuento, si le dije que éramos novios es porque me di cuenta de que querías irte de ahí y él no te lo permitía. No hay segundas intenciones. 


    —No te preocupes más por eso, no pasa nada. Solo quería decirte personalmente que he vuelto con él y que cuentas con mi amistad —sonrío y él también lo hace, algo no está bien, quizás es lo que ha mencionado de su padre—. ¿Hace cuánto perdiste a tu papá? —hago la pregunta porque hay tristeza reciente. 


    —Pasó hace mucho tiempo, pero me sigue doliendo como si hubiera pasado ayer —comenta y bebe un trago de agua. Luce muy incómodo, como si de pronto estuviera furioso.


    —Lo siento, Evan. No quise incomodarte.


    —No lo haces, de ninguna manera. Mi papá fue asesinado, eso es lo que sucede, siempre que hablo de él, me quiebro.


    —Algún día tu dolor sanará y podrás pensar en él sin sentir tanto dolor. Hay demasiada maldad en el mundo, Evan. Seguro la persona o las personas que asesinaron a tu padre se arrepentirán —trato de animarlo y aprieta un poco mi mano.


    —Estoy completamente seguro de que lo harán y gracias por tus palabras. —Me mira fijamente y por un microsegundo algo no está bien en su mirada. Creo que estoy delirando. 


    —¿Amigos entonces? 


    —Amigos, Maya.


    Regreso a la residencia y Julia está con varios libros en su cama. Ciertamente no la he visto mucho estos últimos días y me siento en su cama para ponerla al tanto de los últimos acontecimientos. A media noche muero de hambre y salimos en su auto en busca de comida.


    —Por cierto, he olvidado decirte que ha venido un hombre a buscarte a la residencia.


    —¿Un hombre? ¿Cómo era? —indago totalmente confundida.


    —Alto, pelo castaño, ojos verdes, delgado, de hecho, cuando lo miré pensé en ti. Tiene tus mismas facciones.


    —No tengo ni idea de quién sea. Esperemos que regrese.


    Me cuesta dormirme, la curiosidad me está matando. ¿Quién puede ser ese misterioso hombre? Hago una lista mental de todas las personas que conozco y nadie, con esa descripción, aparece en mi mente. 


    Las clases del día siguiente pasan bastante rápidas y tomo la decisión de faltar a mi última clase para ir al hospital. Son casi las doce cuando salgo del campus y hago algunas compras antes de irme directamente al hospital.


    Lo que menos esperé fue encontrarme a un Adam molesto y rabioso por culpa de esa tal Jennifer y lo que creí, sería una tarde perfecta, se ha arruinado por sus celos y de acuerdo, también los míos. 


    No deberíamos prohibirnos cosas, no deberíamos tener estas discusiones, deberíamos estar completamente seguros de lo que sentimos y no perder el tiempo en esto. Debemos dejar el pasado atrás y enfocarnos en el presente.


    Me quedo en la sala de espera después de haber salido furiosa de su cuarto. Me termino imaginando a Adam maldiciendo hasta a los aparatos que lo retienen en esa cama. Normalmente me hubiera seguido sin dudarlo y ahora no ha podido siquiera detenerme. 


    Es gracioso saber lo furioso que debe de estar él también ahora mismo. Suspiro derrotada y camino hacia su habitación. Estoy intentando comportarme como una adulta y resolver nuestra pequeña discusión de una vez. Tiene los ojos cerrados cuando entro y pienso que está dormido, al siguiente segundo abre sus ojos y me mira totalmente arrepentido por lo que ha ocurrido.


    —Pensé que te habías marchado —musita.


    —No lo hice, he estado todo este tiempo afuera esperando que aparecieras y luego recordé que no puedes moverte —me burlo de la situación y causa el efecto deseado. Sus hoyuelos aparecen en la comisura de sus labios y extiende como puede una mano hacia a mí.


    —Lo siento mucho, no debería comportarme así contigo —susurra cuando mis dedos acarician su mano.


    —No debí mentirte —acepto—. No ocurrió nada, solo hablamos, le dejé claro que estaba contigo. No hay nada más que una amistad, lo juro. 


    —Lo sé, sé perfectamente que todo está en mi cabeza, Maya. Tú eres absolutamente perfecta, no quise asustarte ni parecer un psicópata controlador, ni...


    No lo dejo terminar y lo beso. 


    La cuestión es que, debemos trabajar en controlar todo esto que sentimos el uno por el otro. Desde el principio fue difícil lo que representaba este enorme sentimiento creciendo constantemente, y ahora seguimos expuestos a lo mismo. La gente suele decir que llega un momento en el que el amor deja de crecer y otras cosas entran en juego, pero Adam y yo no hemos llegado a ese punto, nos amamos con locura y cada segundo que pasa ese amor crece y crece. 


    Es como si no existiera nada más en el mundo que nosotros dos, como si todo dependiera únicamente de eso.


    Su mano libre llega con dificultad hasta mi cuello y me atrae más hacia él. Su boca se abre y nuestras lenguas se encuentran. Llámenlo deseo, locura o necesidad absurda, pero, sin darme cuenta termino a horcajadas sobre él. Solo quiero estar bien, quiero creer en lo nuestro y no permitir que ciertas tonterías nos interrumpan.


    Siento la dureza de su miembro a través de la sábana y su bata y mi sangre fluye con mayor rapidez. Me sorprende la forma tan rápida en la que me ciego cuando me toca. Creo que a él le pasa lo mismo. Un gruñido sale de su garganta y sus dientes se clavan en mi labio inferior. Intento mover mis caderas y solo consigo golpearlo y se queja. 


    —Lo siento. —Me bajo de la cama más preocupada que nunca.


    —No es nada.


    —Tú tienes la culpa, aún como estás me haces perder la cabeza, Adam —lo acuso.


    —Tú me haces perder la paciencia, siempre me mientes, me ocultas cosas —balbucea y los gestos en su cara me dicen que el dolor no ha pasado.


    —No te mentiré más, te diré todo, aunque te enojes conmigo, siempre y cuando tú controles un poco tus… celos. 


    —¿Y qué hay de ti? Odias a Jennifer sin razón. 


    —Bien, yo también voy a controlarlos. ¿Quieres que llame a alguien? —pregunto porque sigue quejándose. ¡Soy una tonta!


    —No, estoy bien. Mejor ven acá —me pide y hago justo lo que quiere.


    Me recuesto a su lado y aunque al inicio trato de mantener las distancias para no lastimar otra parte de su cuerpo, me termina acercando a él y ubica mi rostro en su pecho. Sus dedos no fracturados hacen círculos en mi brazo y me da tantos besos en la frente que he perdido la cuenta.


    —Lo eres todo para mí, hobbit. Te asustaría descubrir todo lo que siento por ti —me dice y me acurruco más a su lado.


    —Te amo, Adam.


    Busco sus labios desesperada y dejamos atrás nuestra estúpida pelea con un beso suave, tierno y lento, de esos que son tan delicados e inocentes que ya casi nadie da, de esos que son calma pura e intensidad emocional, no física, de esos que solo se pueden dar cuando estás perdidamente enamorado.


    Comemos juntos y he tenido que buscar la forma de calentar lo que he traído. Se ha puesto caprichoso y lo he alimentado como a un pequeño bebé. Me ha preguntado por mis clases y me extiendo demasiado con lo estrictos que son los maestros y mi total falta de concentración estos últimos días. 


    Me asegura que me ayudará a estudiar cuando nos mudemos al apartamento de una vez y le recuerdo el trato que habíamos hecho. Intenta convencerme de escoger los muebles con Katherine y dejándolo con la boca abierta acepto, casi enseguida. 


    No quiero que gaste demasiado dinero en eso y escoger yo misma los muebles es la perfecta excusa para evitarlo. El tiempo se pasa volando a su lado, siempre fue así, sigue siendo así y dudo mucho que eso cambie.


    —¿Crees que puedas mudarte en esta semana, aunque yo siga aquí?


    —Adam, no te comportes como un niño. 


    —Bien —bufa—. ¿Qué tal si solo nos esperamos el tiempo que voy a estar aquí? Creo que será una semana; una semana es suficiente tiempo para pensarlo. Se suponía que me darían el alta mañana, pero el doctor ha sugerido que sea dentro de unos días más. 


    —Está bien. 


    —¿En serio? —se asusta. 


    —No, solo estaba bromeando. Tendrás que esperar. 


    —¡Qué mala eres! Si me muero será tu culpa —exagera y se lleva la mano sana al pecho. 


    —Cuando menos lo pienses estaré ahí, contigo, en tu casa. 


    —Nuestra. Anda, dímelo. 


    —Nuestra, Adam, nuestra. ¿Feliz? 


    —Muchísimo. Te amo, pequeña saltamontes —termina nuestro intercambio de palabras y creo, por ahora, que todo marchará bien entre nosotros.


     


     


     










    Capítulo 20


     


    ADAM


     


    Maya se queda dormida en mi pecho y este sencillo momento en el que su respiración es pausada, sus manos están alrededor de mi cintura y su aroma inunda toda la habitación, es lo que yo llamo paz. 


    Cuando Alicia murió, mi vida se vino abajo por completo, puede que todos digan que fui víctima de un momento de furia incontrolable, la muerte de aquel hombre me seguirá siempre, él había matado a mi hermana pequeña y yo había matado a un infeliz más, sin embargo, no me siento orgulloso de lo que hice. 


    Fue hasta que Maya entró a mi vida que comprendí que sin importar lo que haya ocurrido en mi pasado, tengo la oportunidad de convertirme en alguien mejor. La miro todo el tiempo que puedo hasta terminar dormido también. 


    Cuando abro los ojos ya es de día nuevamente, mi padre está sentado en el sillón de enfrente, ni Maya ni yo nos hemos dado cuenta de que ha entrado. Mira a Maya y sonríe, entiende lo feliz que me siento a su lado y me da una tranquilidad enorme que mi padre la haya aceptado desde el principio y que mi madre esté haciendo un esfuerzo. 


    Le doy un beso a Maya para despertarla y abre los ojos con lentitud, su mano derecha viaja con rapidez hasta mis partes nobles y me aclaro la garganta sorprendido, a veces es muy traviesa. Abre totalmente los ojos y cuando mira a mi padre se sobresalta y cae de bruces en el suelo. Sus mejillas se tiñen de rojo y papá no puede evitar reír.


    —Señor White —su voz está llena de vergüenza.


    —No pasa nada, hobbit —intento calmarla porque creo que se desmayará en cuestión de segundos.


    —Creí que eso de "señor" había quedado atrás, Maya —interviene mi padre—. Respira cariño, no pasa nada. Recuerdo lo que es ser joven. No te preocupes. 


    —Papá —lo interrumpo. Lo cierto es que aunque Maya aparenta no ser tan tímida como antes, la conozco lo suficiente como para saber que hay muchas cosas que la avergüenzan y esta, definitivamente, no es una situación apta para ella.


    —Lo siento, Maya. Tranquila. Me gustaría que te calmaras porque lo que quiero hablar con ustedes es delicado.


    Las palabras de mi padre llaman mi atención. ¿Qué puede ser tan delicado? Maya respira un par de veces y vuelve a sentarse a mi lado. Se muerde los labios, está nerviosa y la verdad es que yo también lo estoy. 


    —¿Qué hiciste el día que te accidentaste? —dice finalmente.


    —¿Qué? —me asombro y Maya me mira con disimulo.


    —Hijo, necesito saber qué hiciste exactamente ese día.


    Tomo la mano de Maya porque debe tratarse de algo muy grave para que mi papá esté preguntando algo, que, a simple vista, es irrelevante. No quiero decir en voz alta que con la persona que me embriagué ese día, fue precisamente Jennifer Davis. ¡Aquí voy!


    —Creo que fui a la oficina y luego me encontré con Jennifer Davis en el edificio en donde compré el apartamento para Maya. Discutí con Maya justo frente al edificio y no preguntes cómo sucedió eso, no tiene importancia y luego de eso, Jennifer y yo... 


    ¡Mierda! No quiero decirlo. Maya espera ansiosa por mi relato. 


    —¿Jennifer y tú qué? —me anima ella. 


    —Jennifer y yo fuimos a un bar. —Maya se aparta de mí y ya no quiero seguir, aunque debo hacerlo—. Bebimos hasta embriagarnos y ella me llevó a casa porque yo no podía conducir mi auto, esperó a que entrara y luego se marchó, entonces salí nuevamente y me dirigí a la residencia de Maya.


    Miro a Maya esperando que entienda que no pasó nada entre Jennifer y yo, pero ni siquiera me mira, ya se ha puesto de pie y se ha alejado aún más de mí.


    —Papá, ¿tenemos que hablar esto ahora? —pregunto desesperado, ya puedo imaginar todo lo que está pensando. ¡Joder! No terminamos una discusión para iniciar otra—. Maya —la llamo y se limita a verme con seriedad.


    —Hijo, la verdad es muy importante que me cuentes todo lo que sucedió ese día.


    —Vamos, Adam, termina de contar tu sorpresiva historia —es sarcástica. 


    A la mierda mi padre, no voy a permitir que crea cosas que no son.


    —Maya, no pasó nada. Ya hablamos sobre esto, acordamos ser razonables. 


    —No quiero hablar de eso ahora, Adam. Tu padre está aquí, termina la historia.


    Suspiro y continúo.


    —Logré llegar bien a la habitación de Maya, hablé con ella y me marché. Lo último que recuerdo es ver todo negro. Supongo que me dormí. ¿Qué pasa papá?


    —Le hicieron una evaluación a tu auto. Los frenos estaban cortados, creyeron que había sido consecuencia de las vueltas que diste en el auto, pero el corte fue hecho con precisión. 


    —¿Eso qué quiere decir? —averigua ella. 


    —Que alguien cortó los frenos del auto. Adam, espero que comprendas que al ser quienes somos, no puedo quedarme de brazos cruzados ni ignorar esto. 


    Los ojos de Maya se llenan de lágrimas. La noticia es impactante, he estado tanto tiempo fuera del mundo de negocios y personas importantes al que pertenece mi familia que, me cuesta creer que alguien haya querido hacerme daño. Quiero abrazar a Maya, pero esta maldita pierna lesionada me lo impide.


    —¿Han averiguado algo más, Ernesto? 


    —No, la policía quiere interrogarte. —Me mira—,  y a Maya. Creí que sería mejor si hablaba con ustedes. Maya, cariño, sé que esto te puede parecer muy de telenovela, comprenderás que tener la posición que tenemos nos puede poner en riesgo y como novia de mi hijo debo preguntarte si tienes algún enemigo realmente importante como para que haya ocasionado esto.


    —Papá, Maya...


    —Podría ser Bob —contesta Maya antes de que pueda defenderla—. Nunca supimos más de él. Después de que lo arrestaran y mi madre creyó en mí, fue como si la tierra se lo hubiera tragado. 


    —¿Alguien más con quien hayan tenido problemas en San Francisco? —la interroga mi padre.


    —No, señor. 


    —Piénsalo bien, Maya —insiste mi padre.


    —Papá, te aseguro que sea quien sea, no tiene nada que ver con Maya. ¿Podrías darnos un minuto?, tú y yo podemos hablar de esto después, a solas.


    —No quise incomodarte, Maya —es lo último que dice mi padre antes de marcharse.


    Maya se deja caer en el sillón y se pasa las manos por el rostro varias veces. No quiero que sienta que esto es su culpa por ningún motivo. Si Bob quisiera hacerme daño, primero tendría que salir de la cárcel y hasta donde sé, continúa ahí. 


    —Maya —la llamo.


    —Alguien te quiere hacer daño —repite una y otra vez.


    —Hobbit, no te preocupes. Todo estará bien, de todas formas, yo iba ebrio. Me hubiera accidentado de igual manera.


    —¿Qué tal si es Bob? ¿Y si le han dado libertad? ¿Y si me busca?  Y si logra lo que siempre quiso. Un hombre me buscó en la residencia, no concuerda con su descripción, pero pudo cambiar su aspecto. 


    —Maya… 


    —Pudiste morir y también es mi culpa y te emborrachaste con esa mujer que dices es tu amiga, pero no te vas a un bar con alguien que acabas de conocer. Te cortaron los frenos del auto mientras estabas en mi habitación y eso quiere decir que nos están siguiendo, Adam.


    Comienza a temblar, tiene un ataque de nervios y no puedo hacer nada. ¡Carajo! Me olvido de todos los aparatos que están conectados a mis brazos, la férula, el dolor insoportable en mi pierna y mis dedos fracturados y camino hacia ella, he tenido que brincar con mi único pie en buen estado y la atrapo con mis brazos. Me abraza muy fuerte, tiene mucho miedo y la entiendo. Ese hombre estuvo a punto de desgraciarle la vida.


    —No va a ocurrirte nada. Escucha Maya, vamos a estar bien. Investigaré quién demonios intentó hacerme daño, pero quiero que entiendas que a ti no va a pasarte nada. Estás completamente segura a mi lado.


    —No lo entiendes, no importa si yo estoy segura, si algo te pasa a ti, mi vida se acabaría Adam. Si yo no tengo idea de lo que sientes por mí, tú no tienes idea alguna de todo lo que significas para mí. —Se cuelga de mi cuello y un quejido sale de mi garganta y entonces se da cuenta de que estoy de pie, equilibrando mi peso y mi altura con una sola pierna—. ¿Qué haces de pie? —me riñe.


    —Tranquilizando al amor de mi vida. —La atraigo nuevamente hasta mi pecho y ella me ayuda a volver a la cama.


    —¿Quieres que llame a tu padre? —Asiento y camina hasta la puerta


    —No pasó absolutamente nada entre Jennifer y yo, quiero aclararlo porque no deseo más problemas contigo. Te juro que no pasó nada. Después de ti no ha existido ni habrá otra mujer —le digo antes de que salga por completo.


    —Te creo, Adam.


    Mi padre entra aún más preocupado que antes, Maya se queda en la sala de espera, quizás mi papá se lo ha pedido. Estoy tratando de no alterarme también. Lo que sucedió es sumamente grave. No importa que estuviera ebrio o no, esa noche iba a accidentarme sin importar mi estado, porque los frenos no responderían. 


    Ahora que estamos informados de la situación, tenemos que tomar medidas al respecto. Sé que Maya no estará de acuerdo en tener seguridad privada y por ese motivo le he pedido a mi padre que las personas que la cuiden no sean evidentes. El atentado fue contra mí, y, sin embargo, siento que de alguna forma ella está en peligro. Quizás sea mi obsesión por protegerla, cuidarla y proporcionarle todo lo que necesita.


    Papá cree que yo también necesito seguridad y acepto enseguida, también me dice que mamá no está al tanto de la situación y creo que es lo mejor. Al igual que Maya piensa que me estuvieron siguiendo, el corte de frenos tuvo que ser en el aparcamiento de la residencia y no logro pensar en nadie. ¿Quién pudo hacer algo así?


    —Papá, ¿puedes agilizar mi salida del hospital? Maya está viviendo en esa residencia y temo por su seguridad. Quisiera que estuviera conmigo en el apartamento.


    —¿Y ella está de acuerdo en irse contigo? 


    —La convenceré. —Ya no se trata de un capricho ni de llevar todo de prisa, es su seguridad. No aceptaré un no como respuesta. 


    —Hijo, apenas y puedes moverte.


    —Por favor. Me voy a volver loco si no la veo dormir sana y salva todos los días.


    —Adam... Sabes que apoyo tu relación con Maya y que estoy infinitamente agradecido con ella por haberte traído nuevamente con nosotros. Pero, tienes que calmarte, hijo. Debes dejar que ella tome decisiones o vas a terminar ahogándola.


    ¡Por qué demonios me dice eso! Sólo estoy pensando en protegerla.


    —Alguien intentó asesinarme y Maya es una chica frágil, nerviosa, tímida. Tuvo un ataque de nervios hace cinco minutos. Te aseguro que ha estado llorando todo el tiempo que ha pasado afuera. Esto no se trata de querer hacer mi voluntad por encima de la de ella. Se trata de cuidarla. Fin de la historia.


    —De acuerdo. Mañana mismo saldrás de aquí.


    —Papá, sabes que odio que me resuelvas la vida, odio que todo se nos dé tan fácil y odio tener que pedirte favores. Katherine y Maya comprarían los muebles del apartamento. Dada las circunstancias, ¿podrías ayudarme con eso? 


    —Eres mi hijo, Adam, cualquier cosa que necesites sabes que puedo ayudarte. Gracias por habernos perdonado.


    Se acerca a mí y me da un beso en la frente. Mi padre no es muy expresivo y me sorprende su gesto. En cuanto sale, Maya entra y como lo he sospechado tiene sus bonitos ojos verdes totalmente rojos. 


    Prácticamente corre a mi lado y se me tira encima. Me han dolido las costillas y finjo muy bien. Yo también estoy asustado. Es un verdadero milagro que no me haya pasado algo más grave y el hecho de saber que cortaron los frenos vuelve todo tenebroso.


    Acaricio la espalda de Maya hasta que se tranquiliza. Lo único que quiero ahora mismo es que se sienta segura. No se aparta de mi lado durante varias horas hasta que recuerda que tiene que ir a clases. 


    La convenzo de faltar hoy, al menos me da gusto y pasamos todo el día juntos. Mirarla así me recuerda a la niña a la que invité a vivir conmigo porque su padrastro era un maldito enfermo. Se ve tan frágil y preocupada. Paso mis dedos sanos por su mejilla y levanta el rostro de mi pecho.


    —¿Te quedarás conmigo esta noche? —Ya es tarde. Solo estoy confirmando. 


    —¿No quieres que me quede?


    —¿Qué clase de pregunta es esa? Quisiera tenerte conmigo todo el jodido tiempo.


    —Lo sé, pero te aburrirías de mí con facilidad.


    —Tendría que estar loco, hobbit. Hay algo más que quiero hablar contigo. 


    —Dime. 


    —Mañana me dan el alta médica, mi padre agilizará todo y preferiría si te mudas de una vez. 


    —Habíamos hablado al respecto. 


    —Ya lo sé, te juro que había aceptado de buena fe tu posición, es solo que no puedes pedirme que te deje sola en la residencia cuando no sé quién cortó los frenos de mi auto, Maya. Al menos pasa unos días conmigo y si no te sientes cómoda te prometo que no voy a detenerte si quieres regresar a la residencia. 


    —¿De verdad respetarás lo que decida? 


    —Sí, te doy mi palabra. 


    —De acuerdo, me iré unos días contigo. 


    Me quedo más tranquilo.


    El día siguiente, papá logra que me den el alta médica, nos hacen ver que lo mejor es que me quede en el hospital y la decisión final es completamente mía. No quiero estar más tiempo aquí. Me siento mucho mejor y mi único objetivo ahora es cuidar a Maya. He tenido que insistir en que vaya a sus clases mientras me trasladan al apartamento y papá, Katherine e incluso mi madre han participado en amueblar el lugar. 


    Creo que podrían hacer cualquier cosa realidad, porque por increíble que parezca ha quedado justo como a Maya le gustaría. Comienzo a creer que las intenciones de mi madre son buenas.


    Por supuesto que he insistido en que Maya haga su vida normal porque hay personas cuidándola, aunque ella no lo sepa. Mamá se ha quedado a cuidarme hasta que Maya regrese. Es la primera vez durante mucho tiempo que la veo cocinar y es la primera vez en toda mi vida en la que tenemos una conversación que no se convierta en una discusión.


    Me ha pedido que le hable de Maya y bueno, es mi tema favorito, así que pueden imaginar lo mucho que me he extendido al respecto. Mamá incluso se ríe en algunas partes y de pronto me siento expuesto. 


     


    De verdad quisiera tener una verdadera relación con ella, sentirla mi madre no solo por el hecho de haberme traído al mundo, sino por ser la persona más importante en mi vida, alguien en quien pueda confiar plenamente.


    La puerta se abre y no puede ser otra que Maya. Es la única que tiene llave aparte de mí, se la he dado antes de que se marchara a la universidad. No nos ha visto porque estamos en la pequeña cocina.


    —Adam, mis cosas no estaban en la residencia? Y no me refiero a algunas cosas, sino a todo. ¿Debo preocuparme?


    —Estoy en la cocina.


    —Apuesto a que tú has traído todo —su voz se escucha lejana y luego una carcajada resuena en todo el lugar—. Oh mira, están en nuestro cuarto, dentro del armario, muy bien ubicadas. Si has dejado que alguien más vea mi ropa interior juro por Dios que voy a fracturarte el resto de tus dedos y hablamos de unos días, ¿por qué cojones están todas mis pertenencias? 


    Segundos después abre la puerta de la cocina y nos encuentra a mi madre y a mí en el pequeño comedor. Se pone totalmente enrojecida.


    —Señora White. ¡Qué sorpresa!


    —Hola, Maya —dice mi madre.


    —Adam, te has traído todo. ¿Recuerdas que tengo una beca y no sé qué demonios se hace cuando dejas la residencia?


    Otra vez la beca, tengo que decírselo pronto.


    —No te preocupes por eso. Ya lo hemos resuelto —habla mi madre y se me abre un poco la boca. ¿Me está ayudando a mentir?


    —Gracias, pero no era necesario. De verdad que lo último que quiero es que se hagan cargo de mis cosas. Lo agradezco mucho, pero...


    —No fue nada, no te preocupes. Ahora me iré, es todo tuyo. He dejado algo de sopa para ti, cariño. —Mi madre se levanta y se despide de Maya.


    Espero a que mi madre se marche para mover la maldita silla de ruedas que me han obligado a usar y acercarme a Maya.


    —¿No vas a darme un beso, hobbit?


    —No me tienes contenta, te estás pasando. Accedí a venir a vivir contigo unos días y has amueblado esto en menos de veinticuatro horas y te has traído todas mis cosas. ¿Cómo entraste a mi habitación?


    —Julia nos ayudó.


    —No puedo creerlo.


    —Anda, saltamontes. Ven acá y dame un beso. Es nuestra primera noche juntos.


    —Ya habíamos vivido juntos —me recuerda y me da un beso rápido.


    —Sí, pero este es otro lugar y hay que estrenarlo como se debe. —La miro fijamente esperando que entienda a lo que me refiero. Se suelta a reír y niega con la cabeza.


    —¿Quieres que te duche de nuevo? —pregunta graciosa mientras se quita la camisa y mi miembro ya está duro. Vaya, no está tan enfadada entonces. Se desabrocha el pantalón y la deseo como un loco. 


    Nuestro momento es arruinado cuando el timbre suena y me enfurezco.


    —No abras —le pido.


    —Podría ser tu padre o tu madre. 


    —Al menos vístete —le exijo y pone todo nuevamente en su lugar.


    Abre la puerta y me tenso. Es un hombre que nunca he visto y por el rostro de Maya sé que ella tampoco. Como puedo me pongo de pie y llego hasta ella. Es impresionante el parecido que hay entre este hombre y Maya; sus rasgos, el color de piel, la forma de sus ojos, el color de sus ojos, incluso tienen las mismas pestañas. Ella también lo nota y toma con fuerza mi mano.


    —¿Qué necesita? —trato de hablar con calma.


    —Lamento venir hasta aquí a estas horas. ¿Eres Maya, cierto? —Mira directo a Maya cuando habla. El hombre parece realmente afectado al pronunciar su nombre.


    —Disculpe, ¿quién es usted? —insisto.


    —Soy Andrew Beckett, el padre de Maya.


     


     


     










    Capítulo 21


     


    MAYA


     


    Mi corazón deja de latir y cualquier sonido desaparece, en mi cabeza se repite una y otra vez la última oración que ha pronunciado: “Soy Andrew Beckett, el padre de Maya”. Entra en todos mis sentidos, en cada parte de mi cuerpo, como si intentara conectar con algún lugar en mí que me haga sentir feliz por este momento. ¿Es mi papá? ¿Realmente es mi padre?


    Doy algunos pasos hacia atrás y tanto Adam como el hombre que dice ser mi padre esperan que diga algo. ¿Qué demonios voy a decir? Este hombre abandonó a mi madre cuando tenía dieciocho años. Ni siquiera me reconoció como su hija y antes de que cumpliera la mayoría de edad, enviaba, todos los meses, una miseria para reponer su ausencia. ¡Qué carajos quiere! Me lleno de furia, y mis ojos de lágrimas.


    —Adam —susurro—. Que se marche.


    —Quiere retirarse, por favor —le pide con amabilidad.


    —Hija.


    La palabra me suena ofensiva. ¿Hija? Diecinueve años después me llama hija.


    —Yo no soy su hija —le aclaro entre dientes.


    —Por favor, Maya. Me ha costado mucho dar contigo.


    —Ya me miró, ahora puede irse.


    —Maya. —Intenta tocar mi brazo y Adam lo detiene con su mano sana.


    —No la toque y lárguese de aquí. Es la última vez que se lo pido con amabilidad.


    Cierro la puerta y me quedo ahí, sorprendida y sin saber qué decir o qué hacer exactamente. Me llevo las manos al pecho. Trato de encontrar alguna emoción, tristeza ¿quizás? Solo experimento un vacío profundo y devastador, porque ha sido una figura justamente fantasma y vacía en mi vida. 


    No puedo creerme que sea él, que me haya encontrado, ¿cómo es posible que me busque ahora y no en San Francisco? 


    —Voy a seguirte buscando, hija. Hay muchas cosas que quiero decirte —la voz de Andrew Beckett sigue escuchándose a través de la madera de la puerta.


    La confusión me invade. 


    Estoy impresionada hasta la médula y no es hasta que los brazos de Adam me rodean que entiendo que la persona que acaba de irse es mi papá, quien tanta falta me hizo, es el apoyo que nunca recibí. Inmediatamente pienso en lo doloroso que fue para mi madre estar embarazada y sola a los dieciocho. 


    Los padres de mamá no la ayudaron y la echaron a la calle, así que mi mamá decidió tenerme a pesar de saber que no podría ofrecerme nada y ese hombre jamás estuvo para nosotras, no nos dio un techo, comida, ni un maldito apellido, aunque no sirviera de nada.


    No sé por qué estoy llorando, no he cruzado ni diez palabras con él. Sigue siendo un desconocido para mí pero aún así, muchas preguntas atacan mi mente: ¿Cómo me ha encontrado? ¿Vive en Connecticut? ¿Desde hace cuánto me busca? ¿Por qué está interesado en mí ahora? ¿Tiene algo que ver con el accidente de Adam? ¡Demonios, voy a volverme loca!


    Aún en las condiciones en las que está Adam me anima a caminar y no me suelta, me lleva acurrucada en sus brazos a pesar de que está dando brinquitos y jadea con cada movimiento, trato de alejarme y lo miro preocupada. 


    —Te estoy lastimando. 


    —Me duele más verte así, tan descolocada. —Me lleva hasta la habitación. 


    Se acomoda en la cama solo, yo debería ayudarlo, no reacciono, eso es lo que pasa. Me acurruca nuevamente a su lado. 


    Entonces, me doy cuenta de lo mucho que extrañaba esto, tenerlo a él cuando todo parecía borroso y difícil de entender, saber que al volver a casa podía llorar en sus brazos hasta agotar mis lágrimas sin sentirme derrotada y perdida. Tener la seguridad de que sin importar lo grave que fuesen mis problemas, a su lado todo parecía sencillo. 


    De alguna forma, eso es amor, un refugio no una tormenta. 


    —¿Quieres hablarlo? —no se escucha muy seguro. 


    —Lo viste, ¿verdad? No fue una alucinación. 


    —No, no lo fue. Ese hombre que dice ser tu padre estaba ahí. 


    —Era mi papá, Adam, era mi papá —repito, él me mira con ternura y comprensión—. ¿Cómo me ha encontrado? ¿Qué quiere?


    —No lo sé, hobbit. Tal vez quiere conocerte.


    —¿Conocerme? Ha tenido diecinueve años para eso.


    —Entiendo lo confundida que te sientes, pero la única forma de saber lo que quiere es hablar con él. Es algo que solo tú puedes decidir y yo te apoyaré. Si estás de acuerdo, me gustaría comprobar que ese hombre de verdad es tu padre. No te enfades por querer cuidarte tanto. 


    —¿Por qué me enfadaría por eso? 


    —Porque tiendo a exagerar en todo lo que a ti respecta. 


    —Eres la persona que más me ha cuidado en mi vida, incluso más que mi madre, jamás me molestaría contigo por eso. 


    Me toma la quijada con su mano sana y hace mucho esfuerzo para extender su cuello y llegar hasta mis labios, me da un beso casto, puro, tierno y se queda ahí, con su frente junto a la mía, se mueve un poco y nos acariciamos el rostro. ¿Será posible y real sentirte tan bien con otro ser humano como yo me siento con él? 


    —Siento que la cabeza va a estallarme —balbuceo y él se aparta—. Quiero y no quiero saber lo que él quiere de mí. 


    —¿Alguna vez has deseado conocerle, saber sobre él? Nunca me lo has mencionado, pero a lo mejor en tu interior…


    —No lo sé. Si solo quiere conocerme, no sé si yo desee conocerlo. ¿Por qué cuando estamos juntos todo se complica de esta forma? Primero tu accidente provocado y ahora ese hombre asechándome y...


    —Tranquila, nada está complicándose. Olvida lo del accidente y vamos a tomarnos con calma la repentina aparición de tu padre y lo resolveremos todo, juntos, Maya. Como debe de ser. —Besa los nudillos de mi mano.


    —Te extrañaba tanto, Adam —le confieso y beso su mejilla. 


    —Y yo a ti, no tienes idea de cuánto. ¡Cielos! Había días que simplemente ya no podía. 


    —Extrañaba todo esto, verte por las noches, compartir la cama, hablar contigo, dormir contigo, tenerte cerca. No vuelvas a irte —le pido y sus dedos pasan con suavidad por mis mejillas húmedas.


    —Pero alguien no quería venirse a vivir conmigo, supuestamente porque teníamos que reencontrarnos —hace un pequeño chiste y medio sonrío. 


    —Tonto. 


    Acuna mi rostro y sus labios cálidos encuentran los míos. 


    —No volveré a irme de tu lado, niña mía. 


    —¿Me lo juras? 


    —Te lo juro, te lo prometo, te lo aseguro, te lo probaré cada día juntos. 


    —Te amo tantísimo. 


    —Sé que a veces no controlo lo que soy, lo que digo, lo que hago, pero que no te queden dudas de que cambiaré todo, cada parte de mí, cada pensamiento, cada acción. Sigues siendo mi luz en la oscuridad —dice y toma entre sus dedos mi collar—. Eso no ha cambiado, lo que tú quieras, amor y yo lo haré posible para ti.


    No quiero que cambie, lo amo tal y como es.


    —No tienes que cambiar nada —le digo—. Amo todo lo que haces, dices y piensas.


    —¿Amas que sea un necio empedernido? —Besa mi cuello y cierro mis ojos.


    —Amo que seas un necio empedernido. Solo finjo enfadarme para no darte la razón.


    —Repítelo otra vez —susurra y me siento a horcajadas sobre sus caderas, aunque el peso de mi cuerpo lo sostienen mis rodillas sobre la cama.


    —Amo que me quieras solo para ti, Adam. 


    —¿De quién eres entonces? —pregunta con su voz enronquecida y mi vientre vibra con esmero.


    —Tuya —mi voz se quiebra cuando su lengua recorre mi cuello. Sus labios se estacionan entre mi cuello y mi clavícula. 


    Su mano sana se ha introducido en mi camiseta y en mi sostén. Su pulgar acaricia en círculos mi pezón derecho y de esa forma tan sencilla termina haciendo lo que quiere. Bajo mi mano hasta su miembro que está más duro que una piedra y ambos nos reímos. 


    —No tenemos que hacer nada, entiendo que estés afectada por lo de tu padre.


    —Lo estoy y tú me harás olvidar —le aseguro. No quiero pensar en las intenciones verdaderas de mi padre en este preciso momento. 


    Ahora quitarle la ropa es aún más difícil que en el hospital, ya que en ese momento solo traía una bata, ahora trae un short y una camiseta y me tardo bastante en hacerlo. Se ríe de mi torpeza y al menos consigo no golpearlo. Esto de tener el control me está comenzando a gustar. Me quito hasta la última de mis prendas y se muerde los labios mientras recorre mi cuerpo con sus ojos.


    —Me pones nerviosa cuando me miras así —musito.


    —Me gusta que te pongas nerviosa.


    —Adam, tienes, digo… un… preserva… ¡qué vergüenza! Lo que pasa es que ya me he tomado dos de esas pastillas. 


    —¿De qué sientes vergüenza? Soy yo, risos. Y sí, le he pedido a Franco que me ayudara con ese asunto. —Estira la mano y abre un compartimento de la mesa de noche para sacar el preservativo. 


    —¿Estabas bastante seguro de que me quedaría totalmente? —ironizo. 


    —Bastante. 


    Sonrío. Le doy entrada a su miembro, siempre es sorprendente lo que me hace sentir al principio. Me adueño de sus labios y sus manos se apropian de mi cintura y me ayudan a bajar y a subir. Sus manos suben hasta mis pechos y los aprieta con firmeza mientras su miembro entra y sale de mí.


    —Te amo tanto —jadea y aunque yo estoy haciendo los movimientos, no puedo hablar. No cuando su miembro entra por completo y mi cuerpo se debilita y llega a ese punto en el que expresa su máxima demostración de placer.


    Lo único que escucho es mi corazón explotando en mis oídos, nuestras respiraciones alteradas y los jadeos constantes de Adam. Dejo caer mi rostro en su hombro cuando el éxtasis nos visita a ambos. 


    Acaricia mi espalda desnuda hasta que me aparto y camino a la ducha. Adam me hace olvidar mis problemas, pero eso no significa que desaparezcan para siempre. En cuanto el agua moja mi cuerpo agotado el rostro de mi padre aparece en mi mente. 


    Somos como dos gotas de agua. Incluso si no hubiera dicho que era mi padre yo lo habría sabido. Todas las preguntas que pasaban por mi mente vuelven ahora, no sé si sea buena idea comentarlo con mamá.


    Al salir del baño ya con el pijama puesto miro a mi chico tirado en la cama aún desnudo, bastante cómodo. 


    —¿Quieres algo más para comer? 


    —¿Tú tienes hambre? 


    —La verdad no. 


    —Pues métete a la cama, solo quiero dormir contigo. 


    Nos ubicamos uno al lado del otro, él busca la manera de abrazarme por la espalda, como en los viejos tiempos.


    Después de una noche tranquila y las primeras clases sencillas, me siento un poco más relajada. He delirado mirar a mi padre un par de veces en los pasillos, lo que me dice que, aunque ayer traté de no darle importancia, realmente estoy afectada y quién no lo estaría si he pasado toda mi vida pensando en que no le intereso en lo absoluto y de pronto aparece así, como si nada. 


    Camino hacia la biblioteca y un grito enorme se escapa de mi boca cuando unos dedos se adhieren con fuerza en mi brazo derecho. Giro y me río nerviosa al descubrir que se trata de Evan.


    —Maya —mi nombre sale de sus labios de una forma diferente que todas las anteriores, es eso o que el tema de mi padre me tiene nerviosa a niveles que ni siquiera puedo reconocer.


    —Hola, Evan —intento soltarme de su agarre y no me lo permite, al contrario, me toma con más fuerza y mis ojos viajan directamente al punto en que nuestras pieles se juntan.


    —¿Almuerzas conmigo? —es muy amable a pesar de que me tiene sujetada con fuerza. 


    —Me encantaría, pero solo iba a la biblioteca por unos libros para irme a casa.


    —Te acompaño —ofrece y empieza a caminar sin soltar mi brazo.


    —Ya no vivo en la residencia, estoy viviendo con...


    —Adam...


    —Sí —digo con nerviosismo—. ¿Cómo lo sabes?


    —Las noticias vuelan, Maya.


    —Estás muy raro hoy —le digo segura de que algo le ocurre. Hasta su forma de caminar es distinta.


    —No me siento bien hoy, por eso necesitaba a una amiga... para hablar... me siento raro, hablar de mi padre me hizo recordar muchas cosas y pensé que quizás podrías escucharme.


    —¿Qué te parece si nos vemos mañana? En la cafetería. De verdad que ahora mismo no tengo tiempo.


    —Claro, Adam White está esperando por ti y el niño rico no puede esperar. —Aprieta más mi brazo y me siento desconcertada. ¿Qué demonios ha pasado con Evan de un día para otro?


    —No entiendo qué te sucede. Suéltame —le pido. No lo hace.


    —Disculpa Maya. No quise decir eso —aclara, pero sus dedos siguen aferrados a mi piel.


    —No te preocupes, tengo que irme —intento apartarme y sigo sin tener éxito—. Suéltame, Evan.


    —¡Te ha dicho que la sueltes jovencito! —la voz rasposa de un hombre me hace girar la cabeza.


    ¿Andrew? ¿Me está siguiendo?

  


  
    Capítulo 22


     


    MAYA


     


    Evan me suelta asustado por esa voz desconocida, no tanto para mí.  El hombre que dice ser mi padre es bastante alto, y ahora entiendo menos de dónde demonios heredé mi pequeña estatura. A pesar de que es la última persona que deseo ver, termino agradeciendo al cielo que apareciera porque Evan se estaba poniendo intenso. 


    Estoy un poco asustada, antes se había mostrado como un chico tranquilo y de pronto es esta persona que desconozco. Quiero creer que está realmente afectado por haber revivido la ausencia de su padre y su cambio repentino no se debe a otra cosa. 


    Probablemente jamás pierda esta absurda credibilidad en las personas, que hay algo bueno en ellas, unos podrían llamarme tonta por tener tanta fe en la gente. 


    Andrew da unos cuantos pasos hacia mí y Evan se disculpa nuevamente y se retira. Me quedo estática unos segundos asimilando lo que acaba de ocurrir. El hombre que sigue siendo un desconocido se acerca aún más y reacciono.


    —No se me acerque.


    —No voy a hacerte daño, Maya. Eres mi hija.


    —¿Cómo tiene el valor de llamarme así? —le reprocho—. ¿Si sabe qué edad tengo? ¿Se da cuenta de que ya no soy una niña? Sigue siendo un desconocido para mí, que diga que es mi padre no le acredita tal título y mientras no me lo compruebe puedo pensar que es un acosador. 


    —Y precisamente por eso te he buscado todos estos años. Tu madre no me dejaba acercarme a ti, Maya. Por favor escúchame. ¿De verdad necesitas una prueba de ADN? Míranos, como dos gotas de agua. 


    —No se atreva a hablar mal de mi madre —casi grito.


    —Hija...


    —¡Qué no me llame hija! —grito con todas mis fuerzas y Andrew me toma de los brazos.


    En cuanto lo hace dos tipos que parecen estudiantes se acercan a mí y apartan a Andrew de mi lado. Me siento tan confundida por lo que está pasando que no logro articular palabra. ¿Quiénes son esos tipos?


    —¿Se encuentra bien señorita Maya? —me pregunta el tipo de tez morena.


    —¿Quiénes son ustedes?


    —¿Quiere que la llevemos a casa? —habla ahora el otro tipo que, viéndolo bien, no parece estudiante, no tiene edad para eso. El que habló primero me toma de la mano y me suelto bruscamente.


    —¿Quiénes son?


    —Somos su seguridad, señorita. La estamos cuidando.


    —¿Cuidando? —digo sorprendida.


    —Trabajamos para los White —me explican y todo cae en su lugar.


    Niego con mi cabeza, ¿trabajan para los White? ¿Adam los ha contratado sin decírmelo? Sabe perfectamente que estas cosas no me gustan nada, no necesito guardaespaldas como si fuese la primera dama del país. Solo soy una chica común y corriente que apenas y tiene el dinero suficiente en su bolso para comer algo decente. ¿Por qué me hace esto? 


    —¿Y cómo pueden comprobarme eso? 


    —Claro, podemos llamar al señor White. 


    —¿Ernesto o Adam White? 


    —Adam. 


    —Llámenlo —les exijo, a lo mejor y es mentira y estos dos tipos trabajan para Bob, de pronto me siento expuesta y me acerco a papá. 


    En cuanto Adam responde le arrebato el teléfono de las manos y hablo un tanto molesta. 


    —¿Sí eres tú? 


    —Iba a decírtelo… —suspira. 


    —¿Cuándo? ¿Antes de que tu equipo de seguridad me matara de un buen susto o después de que yo me entere por mi cuenta? 


    —Maya —gruñe—. ¿Podemos hablarlo en casa? 


    —Sí, mejor. —Cuelgo la llamada de mala gana y le doy el teléfono a uno de los tipos, el otro toma a mi papá de un brazo y lo aleja de mí


    —No me estaba haciendo daño, suéltelo —le pido cuando acorralan a mi padre—. ¿Dónde estaban hace cinco minutos? —reclamo. Evan pudo montarme a la fuerza en su auto y no hubieran salido a ayudarme.


    —Evan Midman, está en su lista de conocidos, él y la señorita Julia —responde el de tez morena.


    —¿Lista de conocidos? —¡Dios! No dejo de sorprenderme.


    —Sí, señorita.


    —¿Pueden dejarme sola?


    —Tenemos órdenes específicas de intervenir con las personas que no están en la lista.


    —Es mi papá —lo interrumpo desesperada y los ojos de Andrew Beckett se tornan brillantes.


    —Tenemos órdenes —me repite.


    —¿Quién le dio esa orden? ¿Adam White? —El tipo asiente y me lleno de rabia.


    Vamos que, no estoy enfadada porque me cuide de esta manera, es porque acordamos no mentirnos más, ocultar es igual a mentir. ¡Demonios! 


    —Pues hagan lo que tengan que hacer, pero el señor y yo vamos a hablar y no quiero que escuchen mi conversación. 


    —Por supuesto, señorita. 


    Camino lejos de ellos y Andrew me sigue de prisa. 


    Mi teléfono vibra en mi bolso y no necesito ver la pantalla para saber de quién se trata. Anda, Adam. ¡Vuélvete loco! Me detengo en seco y miro con calma al hombre que ha estado a nada de impactar conmigo. Si quiero saber qué quiere o qué tiene que decir, tengo que hablar con él. 


    Aprieto mis cosas en mi estómago y lo invito a un café, no se mira como una persona que duerma ocho horas diarias o al menos siete, ni siquiera cinco. Su ropa se ve vieja y descuidada y su cabello está revuelto. No tengo mucho dinero, pero un café estará bien. Asiente rápidamente y entramos a la primera cafetería que veo.


    Mi teléfono vibra con intensidad nuevamente pero no dura tanto, así que supongo que es un mensaje de un muy enfadado Adam. Vuelve a vibrar otro par de veces y ya no sé si son mensajes o llamadas porque vibra sin parar.


    —Te escucho —le digo al hombre frente a mí.


    —Te he buscado desde hace dos años. —Vuelvo mis labios en una delgada línea. Dos años es poco tiempo para alguien que tiene diecinueve—. Las encontré en San Francisco y logré tener contacto con tu madre, ella no quiso que me acercara a ti, Maya. Dijo que me odiabas y preferí seguir ausente.


    —Mamá no hubiera hecho algo así. Ella me lo habría dicho. 


    —El problema con Mery es que le gusta hacer las cosas a su manera. No quiero hablarte mal de tu madre porque es una increíble mujer. Éramos demasiado jóvenes cuando nos enamoramos y cuando se es demasiado joven las cosas se terminan arruinando tarde o temprano. Cuando tu madre me dijo que estaba embarazada yo me asusté.


    —Nos abandonaste —lo interrumpo—. Abandonaste a una chica de dieciocho años que no tenía techo, comida ni un trabajo que le proporcionara estabilidad —las palabras me saben a hiel.


    —No sé qué te ha dicho Mery, pero eso no es cierto. Ella se fue, ella decidió hacer todo sola, ella me alejó de ti.


    —¿De qué hablas? Sus papás la echaron a la calle y tú no te hiciste cargo. —Empiezo a tocarme los dedos. Estoy nerviosa.


    —Yo también tenía dieciocho años, yo también era un niño que no sabía qué hacer o qué decir y mis padres eran personas complicadas. 


    —Bienvenido a la realidad, Andrew, todos tenemos padres complicados a esa edad, pero si quieres a alguien; luchas por esa persona. 


    —Sabía que si se los decía me echarían a la calle y entonces seríamos dos sin hogar, o comida, no iba a tener nada que ofrecerle. Le pedí a Mery un mes para poder pensar en algo, pero ella siempre fue así, lo quería todo cuando ella lo pedía y si no era así encontraba alguna forma de castigarte. 


    —No hable mal de mi madre, es la última vez que se lo pido. 


    —Escucha, Maya, no quisiera decírtelo, pero me ha costado tanto dar contigo que tengo que ser honesto y a Mery no la corrieron sus padres, ella se fue porque no quería que nadie se enterara de que estaba embarazada. 


    —Por favor, tiene seis hijos, seis, señor, ¿de verdad cree que me voy a creer ese cuento? 


    —Solo escucha, por fin me armé de valor y se lo dije a mis padres, ella ya no estaba, se marchó quitándome la oportunidad de ser un padre decente y no voy a mentirte. A mi edad nadie quiere un hijo, pero yo amaba tanto a tu madre que la idea me hacía ilusión. Cuando di con ustedes creí que había sido un milagro que no se deshiciera de ti... creí que no existías, para ser honesto.


    Mi estómago se contrae. Mamá ciertamente nunca hablaba mucho de lo sucedido, pero dentro de lo poco que ha dicho, la versión de mi padre difiere demasiado. Por un momento me siento enmudecida, mi madre no pudo irse, así como así. ¿Quién en su sano juicio haría algo como eso cuando el padre si quiere apoyarte?


    Si eso es cierto, si no es culpable de nada y es una víctima igual que yo, si nos arrebataron la oportunidad de tener una relación, si me arrebataron la oportunidad de tener una familia, ¿por qué mi madre inventaría que este hombre enviaba dinero una vez al mes?, aunque era una miseria, lo hacía, o al menos eso me ha hecho creer desde que tengo memoria. 


    Unas cuantas lágrimas se me escapan y las limpio de mi rostro casi de inmediato.


    —Mamá dijo que enviabas dinero todos los meses, pero tanto ella como yo nos quejábamos porque era una miseria y siempre te imaginé teniendo una vida cómoda mientras nosotras apenas y lográbamos sobrevivir —susurro y Andrew toma mi mano sin mi consentimiento.


    —Jamás envié dinero porque no sabía en dónde estaban, hija.


    —¿Hace cuánto tiempo fue que me encontraste? —Aparto la mano con cautela.


    —En octubre del año pasado. Fue un verdadero golpe para mí verte, no tenía ningún recuerdo de ti, no importó que Mery negara que eras tú, solo hay que vernos. Creí que si aparecía de pronto te causaría daño y aunque no tengo dinero me ofrecí a ayudar con la universidad, Mery dijo que no me necesitaban y decidí que quizá estabas mejor sin mí, que realmente me odiabas y regresé a Connecticut. ¡Vaya sorpresa me lleve hace algunos días cuando te miré de lejos! Pensé que era una señal, la oportunidad que quería para acercarme a mi hija y recuperarla.


    No sé si reír o seguir llorando, me parece un chiste muy malo. ¡Es increíble! En octubre las cosas no estaban muy bien entre mi madre y yo pero ella me lo hubiera dicho. ¿Por qué se ha quedado callada todo este tiempo? ¿Por qué me ha mentido de esta forma?


    —No sé qué pensar ahora mismo... necesito... necesito a Ada... irme —cambio la oración.


    —¿Ese muchacho es tu novio? ¿Adam White? ¿Los White millonarios? ¿Vives con él?


    Sus preguntas no tienen importancia en este momento, supongo que merece saber que su hija efectivamente vive con su novio y ya no es ninguna chiquilla. 


    —Sí, es mi novio y vivimos juntos —respondo tajante.


    —Pero tienen demasiado dinero... —comenta más para él que para mí.


    —Eso no tiene importancia para mí.


    —¿Ellos pagan Yale? 


    —No, estoy aquí por una beca. Y sin ánimos de ser grosera, que hayas confesado todo lo que has dicho no nos convierte en mejores amigos. Tengo que irme.


    —Hija, sé que no nos convierte en mejores amigos, pero tú no tienes idea de lo mucho que deseo tener una relación contigo, conocerte, ser al menos, precisamente, tu amigo. No culpo a Mery, ella pensó que hacía lo mejor y yo tardé demasiado en decidir comprobar qué había sido de ti.


    —Ahora mismo no puedo darte una respuesta, tal vez en unos días. Sabes dónde vivo. Búscame en unos días y quizás podamos hablar nuevamente.


    Mi papá asiente y salgo de la cafetería totalmente confundida. Siempre he creído a mi madre la buena de la historia, no la inconsciente de esta. Los dos tipos que sin mi consentimiento son mi seguridad están afuera. Me siento tan perdida. 


    El tipo de tez morena que al parecer es quien más habla de los dos, se me acerca cuando mira que salgo del campus y camino hacia casa. Con mucho cuidado me dicen que ellos pueden llevarme, me niego, tengo pies y mucho que pensar este día. Lo único que quiero es que se alejen de mí. 


    A pesar de que he sido clara, los dos hombres me siguen de lejos. Es imposible no notarlos ahora que sé de su existencia. Cerca de la hilera de pequeños edificios con apartamentos que hay en esta zona, una mujer llama mi atención. Está saliendo de un auto y entre más me acerco más curiosidad me provoca saber qué demonios hace Jennifer al lado de nuestro edificio. 


    ¿No tiene otra zona en la cual pueda vender casas? Abre la puerta de atrás del auto y saca unas bolsas con compras. 


    —Maya, qué sorpresa —dice y me detengo. Es el tono de voz más hipócrita que alguna vez he escuchado, incluso aún peor que el de Miranda.


    Giro hacia ella y sonrío. Adam y yo habíamos dicho que intentaríamos controlarnos. Esto es parte de eso. Finjo igual o mejor que ella. Jennifer no me engaña, está colada por Adam de pies a cabeza y toda esta amabilidad me resulta sospechosa. El punto es que, prefiero a personas directas como Miranda que a Miss simpatía.


    —Es una sorpresa verte por aquí —respondo—. ¿Trabajando?


    —No, vivo aquí. ¿No te lo dijo Adam? —contesta y termina de bajar las bolsas.


    —Seguro lo olvidó —titubeo.


    —Oye, Maya. No sé cómo abarcar este tema contigo. Yo de verdad no quiero incomodarte, no te conozco y tú no me conoces, pero no estoy interesada en Adam. No de la forma en la que quizá te parezca. Renté este lugar porque mi familia y yo rompimos relaciones, Adam es la única persona con la que puedo hablar al respecto y la única que entiende mis motivos y yo solo quiero conservar su amistad, si a ti no te importa claro.


    —No era necesaria una explicación, tengo que irme —es todo lo que digo antes de marcharme.


    Subo por las escaleras para retrasar un poco más mi llegada. Antes de abrir la puerta miro mi teléfono. Casi cincuenta llamadas perdidas, ¡cincuenta! Al parecer me espera una intensa discusión. 


    Introduzco la llave en el picaporte y me preparo mentalmente para ver su rostro enfurecido. En cuanto entro lo miro en medio de la sala, en su silla de ruedas, con unas muletas sobre sus piernas. El hecho es que, si él no está nada contento, yo tampoco lo estoy. No digo nada y él tampoco lo hace. 


    Afectada por todos los acontecimientos de hoy decido que hablar ahora no es lo mejor. Intento caminar hacia la habitación y cuando paso por su lado toma mi muñeca. Cierro los ojos porque no deseo discutir, recién me entero de que mi padre no es tan malo y que mi madre es una mentirosa y que la chica que pone mis nervios a prueba vive a diez pasos de nosotros y que tengo seguridad. 


    —¿Qué hacías con Evan? —se escucha bastante calmado.


    —Adam, de verdad este no es un buen momento.


    —¿No podemos ser una pareja normal y hablar sin gritos? Es lo que intento hacer.


    —Eso no funciona cuando estás fingiendo calma —le recuerdo.


    —Bien, no finjamos calma y dime de una vez qué hacías con Evan —alza la voz y se pone de pie con las muletas.


    Camino hasta la cocina y me sigue. ¿Cómo es posible que me pregunte por Evan? Que me haya marchado con mi padre es más importante y seguro lo sabe, seguro los guaruras se lo dijeron. Abro la nevera y está llena de alimentos. Ayer estaba vacía, lo descubrí cuando me ofrecí a cocinar. Sin entender bien por qué, me molesta que lo esté.


    —Maya, deja de ignorarme —ahora parece preocupado. Es justo como debería de estar. Saco un poco de jugo de naranja en un vaso y lo bebo por completo. Lavo el vaso y le doy la espalda. Tan pronto termino y giro lo tengo a dos centímetros de mi cara y entonces pierdo la concentración—. ¿Qué hacías con él, Maya?


    —No estaba con él —musito—. Iba a la biblioteca por unos libros cuando apareció de la nada. Se comportó muy extraño conmigo, como si de pronto fuera otra persona y no me soltaba y… —me detengo porque ahí está, el Adam de hace un año, su ceño fruncido y sus venas resaltadas, el coraje, la rabia y la ira calando sus entrañas—. No pasó nada, cálmate por favor —le pido un poco asustada.


    —Por eso te lo he preguntado, porque me han informado que te tenía tomada del brazo en contra de tu voluntad. ¿Por qué no me haces caso, Maya? Ese tipo tiene algo raro —habla entre dientes.


    —¿Y tú por qué me ocultas cosas? —contraataco. Lo aparto con cuidado y me alejo de él.


    —Lo dices por los guardaespaldas.


    —Sí, lo digo por ese motivo. Lo digo porque haces que todo esto de estar contigo se vuelva incómodo —confieso no solo a él, también a mí y sus ojos me miran con tristeza—. Escucha Adam, cuando te perdí viví los peores días de mi vida y ahora que estamos juntos de nuevo deseo estar bien, pero eso no va a suceder si me ocultas a dos tipos que me siguen todo el tiempo y...


    —Solo te estoy protegiendo. ¿Por qué te molesta? —habla bajito y mirando el suelo.


    —Porque no pertenezco a tu mundo. Porque no quiero seguridad, porque no quiero que alguien haga las compras de la semana y las ubique a la perfección en nuestra nevera, porque no quiero que te hagas cargo de todo. —Me paso las manos por el cabello—, y si te digo que quiero trabajar, armarás todo un drama para que no lo haga. Quiero pagar cuentas, que esto sea de dos, no solo uno. 


    —Tú eres mi mundo, nada más importa y lo sabes. Si quieres trabajar, hazlo. Joder, que soy un celoso de mierda, pero no un puto anticuado que te quiere aquí de adorno. Si tú te quieres quedar en casa, bien, si tú quieres trabajar, bien. ¿Me quieres ayudar a pagar las cuentas?, hazlo. 


    —Adam...


    —Katherine me ayudó con las compras porque no puedo moverme fácilmente. Maya no necesitas hacer nada, no necesitas preocuparte por nada porque, aunque no tuviera un centavo en mis bolsillos seguiría procurando tus necesidades antes que las mías, así de mucho te amo. ¿Por qué no lo entiendes? 


    —No se trata de eso. 


    —¿Entonces de qué se trata? 


    —Tienes que dejar de ser tan perfecto, porque cuando lo eres me recuerdas que así estaba todo antes. Yo metida en tantos problemas y tú haciendo todo por mí, hasta que el cuento de hadas se terminó. Quiero tener la seguridad de que si lo nuestro se acaba podré salir adelante sola, Adam.


    —No se va a acabar. —Da pasos torpes hasta mí y me envuelve en sus brazos, las muletas caen al suelo.


    —¿Cómo no se va a acabar? Estás ocultándome cosas. Jennifer vive en el siguiente edificio, gracias por decirlo —susurro. Es el momento menos indicado, pero lo he dicho.


    —No, no... ni siquiera lo recordaba. No quise ocultártelo, lo prometo.


    —Pero lo hiciste, en realidad no me importa. Siempre estás guardando secretos igual que yo —digo cansada, intento separarme.


    —Maya, ¿qué ocurre? Estoy tratando de hacer las cosas bien, estoy tratando de controlarme y tú...


    —¡Entonces deja de ocultarme las cosas de una buena vez! —grito llorando e interrumpiéndolo.


    De acuerdo, acepto que estoy actuando de forma extraña por una sola razón: mi padre, y me duele estar perdiendo el tiempo discutiendo por tonterías cuando estoy rota por la confesión de Andrew.


    —Claro —dice él—, esto es por tu padre. Lo siento, has entrado y lo primero que hago es reclamarte por Evan cuando lo importante es que conversaste con tu padre. ¿Qué pasó?


    Junto a él no puedo fingir ser fuerte porque no lo soy. Lo rodeo con mis brazos y me derrumbo. Mi papá siempre había querido estar conmigo, había querido verme crecer y mamá no se lo ha permitido. 


    Repito cada una de sus palabras frente a Adam y ni siquiera me he dado cuenta de que hemos caminado hasta el sillón más grande y estoy prácticamente encima de él. Me acaricia el cabello sin cesar hasta que termino la última oración. No sé en quién creer y por el rostro de Adam parece que él tiene sus dudas.


    —Creo que deberías de conocerlo más antes de enfrentar a tu madre. Personalmente no creo gran parte de su historia.


    —¿No?


    —No, si tus abuelos jamás la corrieron y ella se fue por vergüenza, tarde o temprano hubiera regresado contigo o sin ti.


    —Sonaba muy sincero, Adam, había dolor en su mirada. Amaba a mamá. ¿Entiendes cómo me siento? Y tú te preocupas por Evan, y esa tipa es nuestra vecina.


    —¿Quieres que nos mudemos? Eso eliminaría uno de los problemas. 


    —¿Qué? —no lo entiendo.


    —Sé que en otras circunstancias hubieras entrado gritando y tirando todo después de enterarte de que Jennifer vive en el siguiente edificio.


    Me río porque no haría eso.


    —Me parece que lo de gritar y tirar cosas es lo tuyo.


    —¿Nos mudamos? —repite.


    —No, claro que no. No me importa que viva al lado... estás conmigo, ¿no? —Su risa ronca inunda el apartamento y aparecen cosquillas en mi pecho.


    —Me gustas segura. Y ten paciencia, rizos, sigue viendo a tu padre y el tiempo te dirá quién dice la verdad. Aunque estoy investigando sobre él. No quiero que te lastime de ninguna manera. 


    —Gracias. —Beso su mejilla—. Por protegerme, cuidarme y estar conmigo. —Bajo hasta su cuello. Meto mis manos dentro de su camiseta y lo acaricio un poco desesperada.


    —A veces creo que solo me quieres por mi cuerpo —bromea y ambos nos reímos a carcajadas—. Estás corrompiéndome, ¿lo sabes, cierto? Me siento usado.


    —¿Eso crees? —Le digo y me aparto.


    —Sí, amor, eso creo. —Me atrae nuevamente hacia él y besa mis labios con apuro—. Y me gusta, tú me gustas, aunque me gustas más desnuda. —Se muerde los labios y aprieta mi cintura—. Nunca me había gustado tanto nadie.


    Quito su camiseta y el timbre suena. Estoy iniciando a pensar que lo de ser interrumpidos se está volviendo una costumbre molesta. Corro hasta la puerta y la abro de una vez. Quiero cerrarla cuando miro de quién se trata. ¿Acaso ha perdido la cabeza? 


    —¿Qué haces aquí Evan?
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    —¿Qué haces aquí Evan? —escucho decir a Maya tan bajo que, si no hubiera estado mirando fijamente su rostro, no habría entendido que Evan está del otro lado de la puerta. 


    ¡Maldita sea!


    El hecho de que esté aquí, en nuestra casa, cuando recién nos mudamos me deja aún más claro que algo no termina de calzar con ese tipo, no es solo su gusto por Maya, el cual es evidente y solo ella no se termina de enterar, hay más, lo sé, lo siento. 


    A menos que, ella le haya dado la información.  


    —He venido a disculparme —contesta.


    Maya mira con disimulo hacia mí y aunque siga convaleciente no voy a quedarme sentado escuchando su conversación. No lo quiero cerca de ella, su presencia me pone tenso. Tomo las muletas y me pongo de pie.


    —Es mejor que te marches, Evan. Te dije que hablaríamos mañana.


    ¿Hablar mañana? ¡Qué demonios! Llego hasta ella y me ubico a su lado, sus labios se vuelven una delgada línea y Evan no se ve nada contento. 


    —Maya no puede hablar contigo ni ahora, ni mañana, ni nunca y ahora te pido que te marches.


    —Solo he venido a disculparme. Maya y yo tuvimos un problema.


    —Sí, sé perfectamente qué tipo de problema. Lárgate.


    —Adam —interviene Maya. 


    Cada vez que veo a Evan, siento que me recuerda algo o a alguien, pero no logro ubicar a la persona o a la situación en mi cabeza. Al principio creí que se trataban de celos estúpidos como Maya los llama y no es así. No estoy loco, este tipo transmite muchas cosas que no logro descifrar y no voy a permitir que siga rondando a Maya.


    —¿No me oíste? 


    —No pienso irme hasta hablar con ella, no he venido a buscarte a ti, deberías irte a tomar tus pastillas para controlar tu puta enfermedad y darle un poco de espacio. 


    Es como si me han dado un puñetazo en el centro de la cara, ¿cómo carajo sabe del TEI? Maya empieza a negar con su cabeza mirándome, pero yo me siento increíblemente traicionado. No es que me avergüence, es lo que tengo, forma parte de mí y las personas que de verdad quieran permanecer a mi lado tienen que saberlo, el problema es, joder, que Evan no entra en esa maldita lista. 


    —Yo no… cómo es que… Vete Evan —tartamudea ella. 


    —¿Nos vemos mañana? —pregunta dirigiéndose exclusivamente a Maya y la sangre me hierve. ¿No entiende español? Maya niega con su cabeza una vez más. 


    —¡¿Qué parte no entiendes?! —le grito—. Te vuelves a acercar a ella y voy a partirte la cara.


    En cuanto termino la oración su ceño se junta y una risa extraña sale de su garganta. Algo ha cambiado en él de un momento a otro.


    —¿Me darás una paliza? —Me mira de pies a cabeza y sigue riéndose—. No puedes ni moverte, amigo. Sí te has visto en un espejo, ¿cierto? ¿Me siento a esperar cómo me partes la cara, o mejor aún a que me mates porque no puedes controlarte? 


    —¿Pero de dónde has sacado todo eso, Evan? —la voz de Maya es casi inaudible. Yo ya no puedo ni verla. 


    Sin pensarlo dos veces, dejo caer las muletas al suelo y me abalanzo sobre él. Su cabeza impacta en la pared del apartamento de enfrente y sigue riéndose como si todo se tratara de una jodida broma. ¿Qué demonios le sucede?


    —Así como estoy puedo hacer que te arrepientas de haber nacido —gruño.


    —Veremos quién se arrepiente Adam White. —Me mira fijamente a los ojos.


    —Evan, ¿por qué estás actuando así? Adam suéltalo, por favor —me suplica.


    —No deberías estar con él, Maya. Solo quería salvarte de estar con alguien como él. Necesito salvar a todos de alguien como él.


    —¿De qué carajos hablas? ¡Lárgate de aquí! —Este tipo está de mente.


    —Evan, por favor vete —habla una Maya a punto de llorar. Sé que está confundida como yo, este intercambio de palabras es el más extraño que he tenido en mi vida. Además, no me deja claro aún si ha sido ella quien le ha revelado tanta información sobre mi vida. 


    —Maya —trato de persuadirla y es cuando lo siento, el golpe en mi mandíbula. Me tambaleo hacia atrás y caigo al suelo. Maya ahoga un grito y todo pierde control en mi mente.


    —¡Pero qué haces! —Lo empuja Maya y cuando creo que esto no puede tornarse peor, él la empuja a ella y es tan pequeñita que casi sale volando por los aires. Dejo de pensar. Es como si algo se activara dentro de mí, algo que no puedo controlar, que no puedo asimilar, que simplemente me supera.


    Cegado por la rabia y el poco entendimiento logro ponerme de pie, lo tomo del cuello y lo ataco. Con mi mano completamente sana le propino puñetazo tras puñetazo. No hay lógica en esto, hay más de lo que queremos ver y todo este tiempo he tenido razón. Si antes no terminaba de cuadrarme algo, ahora estoy empeñado en descubrir qué demonios ocurre.


    Su sangre sale de su boca y su nariz y no me detengo. Por un momento se mezclan imágenes alternas, yo golpeando a aquel infeliz, mi hermana muerta, los gritos de Miranda que ahora se cuelan en mis oídos con la voz de Maya. Me pide que pare, que me detenga y no entiende, en realidad, nadie entiende lo que sucede en tu organismo cuando tienes una crisis. Dejas de ser tú.


    Mi pierna duele, mis dedos duelen, mis costillas incluso empiezan a punzar por la fuerza que estoy ejerciendo y hace varios segundos que Evan ha dejado de defenderse. 


    Un par de brazos fuertes tiran de mí hacia atrás y me cuesta respirar. El cuerpo de Evan cae en el suelo y ahora solo me puedo enfocar en ese rostro que tanto amo, lleno de lágrimas y confusión. Las personas que me sostienen son quienes hemos contratado para nuestra seguridad. 


    Seguramente Maya los ha buscado afuera y ni siquiera me he percatado de sus movimientos. Me doy cuenta de que he vuelto a ser un jodido monstruo, ese que teme perderla por ser quién realmente es, ese que finge calma cuando en realidad quiere resolver todo a gritos y a golpes.


    Algunos vecinos salen de sus apartamentos y sé que he retrocedido mil pasos hacia atrás, Evan necesita ayuda y me espera una nueva demanda. ¡Pero qué imbécil soy! La cabeza me va a estallar, no sé si por la situación o por el esfuerzo sobrenatural que he hecho para darle una paliza a Evan. ¡Mierda, mierda, mierda!


    —¿Pueden llamar a una ambulancia? —la voz temerosa de Maya me regresa a la realidad.


    —Sí, señorita —contesta Asher y siguen sin soltarme.


    Veinte minutos después el sonido de la ambulancia es evidente y los pocos vecinos que han salido a presenciar mi obra maestra regresan a sus apartamentos. Por fin me dejan en libertad. Maya ha hablado con los paramédicos y les ha contado una historia en la que Evan ha querido irrumpir en nuestra casa, la ha atacado y yo simplemente la he defendido. 


    De todas formas, nos dejan claro que cuando él reaccione tomarán su declaración y entonces procederán a llamar a la policía. 


    Gran parte de eso es cierto, pero casi lo he matado. Decide ir en la ambulancia y regresar hasta que ingresen a Evan en el hospital y al menos acepta ir acompañada por los guardaespaldas. Mientras tanto, aún con mis dolores y cansancio, empiezo a destruir todo lo que veo. La mesa central, las lámparas, los malditos platos. ¡He vuelto a caer! Y eso que estoy convaleciente, no creo haber podido dejarlo vivo si hubiera estado completamente sano.


    Quiero calmarme por ella, quiero dejar de estrellar todo por ella, he querido ser alguien normal por ella, cada maldita cosa por la que he luchado ha sido por ella y en un par de minutos lo he arruinado todo. Porque sé que, aunque he tenido razón, ella no aprueba este comportamiento.


    Después de mirar el desastre que he hecho llamo a mi padre y le cuento lo sucedido. Puedo escuchar la decepción en su voz, es lo mío, decepcionar a toda la jodida gente. Como siempre, me dice que no me preocupe, que saldré de este pequeño tropiezo. La cuestión es que, salgo de todos mis problemas por influencias, no porque lo merezca y eso me hace sentir como la misma mierda.


    La puerta se abre y las llaves de Maya hacen ruido al caer en el suelo. Estoy de espalda, sentado en el sillón y no necesito verla para adivinar su rostro de sorpresa, de decepción. Sus pasos livianos se acercan lentamente a mí.


    —¿Por qué? —pregunta firmemente.


    —¿Qué? —respondo, no debería hablarle así, pero de alguna forma estoy molesto con ella.


    —¿Por qué has hecho este desastre, Adam? Creí que estas crisis habían quedado atrás, que...


    —Pues te equivocas, estas crisis nunca se terminarán porque soy un maldito enfermo —me altero.


    —Adam...


    —Si vuelves a acercarte a Evan Midman tú y yo habremos terminado. Y antes de que me digas que no puedo escoger tus amistades, ese tipo guarda algo, ¿escuchaste las cosas que dijo? 


    —Pero Adam...


    —Pero nada, ya lo dije. Vuelves a cruzar media palabra con él y se termina todo entre nosotros. No me salgas con que yo lo he alterado, te ha empujado, joder, pudo lastimarte. 


    —Adam, escúchame.


    —Lo único que quiero escuchar es que no volverás a hablarle nunca más. Ni siquiera entiendo qué es lo que pretende o quién es en realidad. 


    —Dime que esto no es por simples celos —me pide—. Dime que no intentaste matar a alguien por simples celos y que no has destruido el apartamento por la misma razón.


    —¿Por qué mejor no me dices tú como sabe del TEI? ¡Eh! ¿Cómo sabe que maté a alguien Maya? 


    —No lo sé, ¿estás pensando que yo se lo he dicho? ¿Cómo puedes siquiera ponerlo en duda? Jamás divulgaría algo tan privado. Por Dios, Adam. Esto no puede continuar así. Quizás ha coincidido nada más. 


    —Pero de qué demonios hablas. ¡Tienes que dejar de ser tan ingenua! Ya no eres una niña, aquí pasa algo más. ¿Soy la única persona razonable en esta puta casa? Deja de ser tan confiada, despierta Maya. Y para tu tranquilidad o para que aumente tu decepción no he hecho esto por celos, sino porque he caído de nuevo.


    Se queda callada. Mirando el suelo lo que me parece una eternidad.


    —Acepto que fue extraño.


    —¿Lo estás justificando? 


    —No, claro que no, pero mira cómo has dejado la casa. Tú eres más que el TEI, tú eres más fuerte, Adam. 


    —Pues tal vez no lo soy, si no puedes con la carga de alguien como yo, a lo mejor deberías pensarte lo de estar conmigo. 


    —¿Estás hablando en serio? ¿Quieres que me piense lo de estar contigo? 


    —Sí. 


    —¿Por qué estás comportándote así? Ya he vivido a tu lado crisis como estas y jamás te abandoné, ¿por qué crees que lo haría ahora? 


    —Odio haber caído en lo mismo, estoy tratando de ser mejor para ti. 


    —Tú eres lo mejor para mí. 


    —No, porque a veces no puedo controlarme. 


    —Ya lo sé, trabajaremos en ello. Mejorarás, como antes, ¿te acuerdas?


    —Maya, te amo de pies a cabeza, pero tienes que saber que por más que lo intente, no depende de mí, estoy dañado. Soy defectuoso, quisiera que las personas que dicen amarme lo aceptaran y que dejen de esperar que ese defecto no salga a la luz nunca más. Porque seguirá saliendo, apoderándose de mí. 


    Su labio inferior inicia a temblar con violencia. Quisiera decir que nuestra vida juntos no está llena de drama, pero ciertamente estamos rodeados de drama desde la primera vez que nos cruzamos en el camino. 


    Se me lanza encima como un rayo a mitad de una tormenta, rápido y con fuerza. Estoy molido, me duele todo y aun así la envuelvo con mis brazos porque a su lado hasta los dolores físicos desaparecen. Apresurada besa todo mi rostro y me siento confuso. Sus manos cuelgan de mi cuello y suspiro aliviado. 


    —Eres el ser defectuoso más hermoso de este planeta, Adam. ¿Cómo has podido pensar eso todo este tiempo y no decírmelo? No estás dañado, no lo pienses ni por un segundo, así como tampoco yo voy a pensarme lo de estar contigo. 


    —¿Estás segura de eso? 


    —Quiero desesperadamente que esto funcione, quiero que entiendas que estoy enamorada de ti, del Adam real. Sé que no depende de ti, que tratas cada día de controlar tus instintos y todo por mí. ¿Crees que no lo sé? Cuando digo que trabajaremos juntos, me refiero a que debes enfrentarlo, lo hablamos antes, salir de la burbuja, no importa lo que hagas, yo estaré contigo. 


    —¿Cómo puedes ser tan perfecta? 


    —Te amo Adam White y amo lo que eres sin restricciones, sin límites, sin cuestionamientos.


    —¿Cuánto tiempo vas a amarme? —le pregunto dándome cuenta de lo inseguro que estoy siendo.


    —Tanto como el aire entrando y saliendo de mis pulmones y me permita seguir aquí, tanto que aún después de no existir encontraré la forma de seguir haciéndolo, mi chico gruñón —me dice.


    —¿Gruñón? —asiente—. Gruñón... —repito.


    —Uno muy bonito. —Besa el nuevo golpe que traigo en la mandíbula y algunas lágrimas se escapan de sus ojos.


    —No llores, por favor.


    —¿Cómo no hacerlo? Tienes razón, no es normal que Evan sepa sobre ti como si fuese tu amigo y no tienes que pedírmelo siquiera, ya había decidido no acercarme más a él. Creo que me ha seguido porque yo no le he dicho en donde vivimos. Tal vez recordó aquella pelea que tuvimos aquí y pensó que uno de estos apartamentos era nuestro. 


    —Hay cuatro edificios de apartamentos en esta zona, es muy raro. No te preocupes, ya lo he hablado con mi padre y me ayudará a investigar. 


    —Siento que de un momento a otro regresamos a San Francisco. Todos estos problemas, mira nada más cómo has dejado todo, Adam.


    —Lo siento, de verdad. Yo recogeré todo.


    —No, vete a la cama. No creas que no sé qué estás molido. Descansa y te alcanzo en unos minutos.


    —No quiero que hagas nada.


    —Y yo quiero que dejes de consentirme. Vete a la cama, Adam. —Pone sus pequeñas manos en su cintura y sé que es mejor que le haga caso.


    Desde la habitación la escucho recogiendo, limpiando y acomodando cosas. Hay muchos pensamientos en mi cabeza y no sé a cuál prestarle más atención. Lo único que sé con certeza es que no me puedo sacar de la mente las palabras de Evan. 


    Limpio mis nudillos y cambiar mi ropa es casi misión imposible, pero lo consigo. Espero despierto a Maya hasta que aparece bastante cansada. Se quita todo frente a mí y toma una de mis camisetas, se la pone y le llega hasta las rodillas. Extiendo mi brazo para que se acurruque en mi pecho y lo hace. Beso su cabello y suspiro.


    —Mañana será un día difícil —comento mientras pienso en que la policía vendrá en cualquier momento—. Seguro que Evan me demandará. 


    —Yo estaré contigo. Lo importante es que se reponga. 


    —¿Siempre?


    —Siempre Adam, créelo de una vez.

  


  
    Capítulo 24


     


    MAYA


     


    Se duerme enseguida, lógico, si está hecho papilla. Yo, en cambio, me quedo despierta hasta muy tarde. Ha tenido otra de sus crisis o quizás solo fue su forma de expresar frustración. Ya no lo sé. Mientras escucho su respiración pacífica y lenta me entran muchas ganas de gritar, y hasta llorar.


    Puede que pocas veces me transmita sus motivos de manera correcta, estar con él es todo un reto, siempre lo fue. Esta vez, a pesar de su error, ha tenido razón, no sé qué demonios le ocurre a Evan, es como si de pronto hubiera recordado que nos odia, pero eso es imposible, no lo conocíamos de antes.


    También me siento terrible por la confesión de Adam, darme cuenta de que el chico que ahora duerme tranquilamente a mi lado ha creído todo este tiempo que pretendo que sus problemas con la ira desaparezcan por arte de magia, me lastima. No lo creo así, de ninguna manera.  


    Adam no está dañado, es un chico que empezó a descontrolarse desde muy pequeño y no tuvo el apoyo y cariño que un niño necesita para entender que tendrá problemas para ciertas cosas, situaciones y momentos específicos y a pesar de eso puede llevar una vida normal. La muerte de Alicia lo empeoró todo, evidentemente. 


    Ahora, estamos como hace un año. Cuando en su afán de defenderme de todos y todo ha terminado moliendo a golpes a alguien que seguramente hará una denuncia formal y que seguirá aumentando sus ideas erróneas, su inseguridad. 


    Hoy he descubierto que Adam White cree que nadie puede amarlo de verdad tal y como es, teme perderme, no porque otro tipo aparezca, teme perderme por su forma de ser, y eso me duele tanto. Creí que era cosa del pasado, que ya no tenía dudas de él mismo, que ahora estaba seguro de la persona que es y no es así. Se supone que la chica llena de inseguridades soy yo, no él.


    Me pego tanto a su cuerpo que creo que lo estoy lastimando, pero está tan dormido que no se queja ni se despierta. Finalmente me duermo también. 


    Al despertar, me quedo varios minutos mirándolo. Me salgo de la cama con mucho cuidado para no despertarlo, no iré a la universidad hoy. No debería faltar o terminaré reprobando alguna clase, sin embargo, creo que nos hará bien pasar la mañana juntos, hablar un poco y llegar a acuerdos. 


    Además, he amanecido con la idea de ir al hospital y pedirle a Evan que no denuncie a Adam.  Sé que Ernesto puede liberar a Adam en un tronar de dedos, pero no se trata de eso. No quiero que la policía venga, que Adam esté encerrado, ni siquiera cinco minutos y menos en el estado que aún mantiene.


    Decido llamar a Becca antes de hacer el desayuno, la echo de menos. Me responde casi de inmediato. Ya extrañaba su voz, su risa, sus comentarios inapropiados. 


    —No me jodas, ¡han vuelto! Después de todas las veces que dijiste que jamás volverías con él, incluso la vez que dijiste y cito: "Oh Becca, quisiera no haberlo conocido nunca"—se burla.


    —¿He cometido un error? —pregunto.


    —Claro que no, si es lo que te hace feliz, lo que tú querías, es lo correcto. Cariño, recuerda que no puedes decidir en base a lo que los demás piensan, quieren o esperan que hagas. Tú amas a Adam y él te ama a ti, que te importe una mierda lo que opinen los demás. 


    —A veces no todo lo que queremos es correcto o bueno.


    —Maya, tienes razón, no todo lo que queremos es lo que debemos hacer, pero el amor está lleno de contradicciones. Sé feliz. 


    —¿Por qué demonios no estás conmigo, Becca? Me haces mucha falta.


    —Es que Julia no es tan genial como yo —se ríe—. Ahora, Evan se miraba buen chico, tranquilo. Tampoco entiendo qué le puede estar pasando. Pero te agredió físicamente, hazle caso esta vez a Adam, no te le acerques más. No vayas al hospital, los White harán que Adam no esté en prisión.


    —Bien. Creo que en cuanto Adam esté bien su madre y yo le haremos una fiesta sorpresa de cumpleaños y sería genial si tú y José podrían venir —cambio totalmente la conversación porque no voy a desistir de ir al hospital, al menos quiero saber el estado real de Evan.


    —De acuerdo, cambia el tema. ¿Desde cuándo eres amiga de la reina?


    —Solo nos estamos llevando mejor. ¿Vendrán? Dime que sí.


    —Envíame un mensaje de texto con la fecha exacta y te veré entonces. Cuídate, Maya, más sexo y menos peleas —se ríe a carcajadas y yo también lo hago, aunque me pongo una mano en la boca para no hacer mucho ruido.


    Dejo el teléfono en la isleta de la cocina y me quedo pensando en que quizás deba decirle a mamá que Adam y yo lo estamos intentando, y, a lo mejor pueda hablar de mi padre, sin decirle qué ha pasado realmente, solo hacer algunas preguntas. Necesito descubrir la verdad, necesito saber si puedo darme una oportunidad con mi padre. 


    Despejo mi mente mientras preparo huevo con tocino y hago café y jugo de naranja. Estoy poniendo todo en la mesa cuando unas manos rodean mi cintura. Estoy tan nerviosa que me he asustado, sabiendo muy bien que esas manos no son de nadie más que de Adam. 


    Su nariz se cuela entre mis rizos e inhala mientras recorre mi cuello, como si quisiera memorizar mi aroma. Sus manos aprietan con fuerza mi estrecha cintura y me hace girar, sus ojos me indican que parece necesitarme más que nunca.


    —Buenos días —susurro y su mano sana llega hasta mi cuello y levemente me empuja hacia adelante.


    No me responde y en su lugar me sube a la mesa causando que los vasos pierdan un poco el equilibrio. Estoy a punto de decir algo cuando sella sus labios con los míos y mis manos dan un recurrido por su pecho desnudo, parece, que a pesar de lo ocurrido ayer, se siente mucho mejor de sus golpes y heridas, incluso tiene apoyadas ambas piernas. 


    —Adam, espera. 


    —No, no —me calla y vuelve a besarme. Desesperada me quito la camiseta y sonríe mientras sus ojos se estancan en mis pechos desnudos.


    —¿Ansiosa?


    —Tú me has hecho así —confieso y muerdo mis labios.


    —Me gustas tanto Maya Green. A veces creo que estoy obsesionado contigo. Estoy obsesionado con tus rizos —dice y se acerca tanto a mi cuello hasta que toma el lóbulo de mi oreja entre sus dientes—, con tus ojos. —Su nariz se roza con la mía—, con tus labios. —Únicamente su lengua acaricia mis labios—, definitivamente estoy obsesionado con esto. — Sus dedos, al menos los sanos, recorren mi piel hasta llegar a mis pezones que están endurecidos y los aprieta con un poco de fuerza. 


    Jadeo al instante y sonríe como el mismo demonio. 


    —Házmelo ya —las palabras salen de mi boca sin que pueda detenerlas y puedo sentir como mis mejillas se encienden en varias tonalidades. ¡Santo cielo! ¿Cómo he podido decir eso?


    —No pasa nada. —Besa mi mejilla—. No te avergüences, Maya. Es normal, todo lo que sientes es completamente normal. Hay algo más que me obsesiona —continúa y su dedo medio aparece frente a mí, lo miro con los ojos muy abiertos porque no sé qué demonios hacer. Vamos, ¡Maya, piensa, maldita sea! 


    Tardo algunos segundos en procesar lo que quiere que haga y entonces lo capto. Abro mi boca y con mis mejillas quemando lo introduzco dentro, no sé si estoy haciendo el ridículo, pero sus ojos se cierran de una forma placentera


    —¡Joder!


    ¡No puedo creer lo que acabo de hacer! El mismo dedo medio baja lentamente pasando por mi cuello, mi clavícula, en medio de mis pechos, mi estómago, mi vientre y finalmente llega a mi parte más íntima, para no tener sus dedos completos, tiene bastante agilidad al apartar mis pequeñas bragas y un suspiro gigante se escapa de mis labios al sentir que explora mi interior. 


    Su dedo entra y sale con suavidad y yo aferro mis manos al borde de la mesa. ¡Va a volverme loca!


    —Adam, por favor —suplico.


    —No dejarás que nadie más te toque de esta forma, ¿cierto?


    —No, solo tú —contesto enseguida. Ni siquiera estoy poniendo atención a sus palabras.


    Bajo su ropa interior y sin más protocolo, su miembro entra en mi ser, el alivio es inmediato y mis gemidos le siguen. Todo comienza a moverse en la mesa; los platos, los vasos, dudo mucho que la comida esté en su lugar cuando la mesa se mueve más y más y más, hasta pegar en la pared y escucho el estruendo de los vidrios esparciéndose en el suelo. 


    —Dime que eres mía, Maya.


    —Soy tuya —ahora mismo podría hacerme decir cualquier cosa.


    Mis gemidos suben de volumen y sus gruñidos inundan mis oídos. Sus manos sujetan con fuera mis caderas cuando terminamos. Quisiera que todas mis mañanas fueran como estas, quizás Becca tenga razón, más sexo y menos peleas.


    Me baja con cuidado de la mesa y observamos el desastre que hemos hecho. El jugo está esparcido en el suelo, el huevo y el tocino también, gracias al cielo no había puesto el café porque nos hubiéramos quemado, aunque en realidad si nos hemos quemado.


    —Mira lo que hemos hecho.


    —No importa.


    —Espero que no te importe comer cereal porque no pienso hacer todo de nuevo —me río.


    —Cereal será perfecto, Maya. Además, yo acabo de desayunar. —Ambos nos carcajeamos—.  Mejor dime, ¿por qué no has asistido a clases?


    —Porque quería quedarme contigo. Necesito hablar de un par de cosas, aclararlas, proponer planes de contingencia. Que estemos bien. 


    —Todo está bien, hobbit. Lamento mucho lo que hice ayer, lamento de verdad reaccionar de esa forma tan brusca que solo te asusta. Te he dicho tantas veces que no volverá a repetirse y sigue repitiéndose.


    —Precisamente eso es parte de lo que quiero hablar contigo. 


    —Dime. Te escucho. 


    —¿Hace cuánto que no vas a ver a un doctor? 


    —No recuerdo cuándo fue la última vez que fui. 


    —Pues, tal vez podrías volver a pelear, entrenar, lo que hacías antes. Buscar un grupo de apoyo, un doctor —comento mientras vierto la leche y el cereal en un tazón tratando de que suene lo más natural posible. 


    —Podría, a ti no te gusta que sea un boxeador clandestino.


    —Nunca dije que no me gustase. De todas formas, a ti te calma, te ayuda, te libera y yo quiero que te sientas bien.


    —Todo lo que necesito está frente a mí, tú me calmas, tú me ayudas, tú me liberas.


    —Has explotado un par de veces por mi culpa, primero Bob, Tyler y ahora Evan. ¿Cómo puedes decir que te calmo? Soy más bien un detonante. 


    —Bob te intentó hacer daño, Tyler lo merecía y Evan te agredió anoche. Maya, sí, he explotado por ti, pero no porque tú lo provoques, solo trato de protegerte.


    —Lo entiendo. Pero si algún día necesitas las peleas, seré la primera en apoyarte, seré la primera en apostar, estaré en primera fila gritando enloquecida: "La Bestia es el mejor". 


    —Lo pensaré. 


    —¿Y el doctor? 


    —De acuerdo. Lo haré. 


    —Gracias. 


    —Gracias a ti, rizos —me contesta y empieza a comer—. ¿De qué más quieres hablarme? 


    —Quiero trabajar.


    —Esa conversación ya la tuvimos, busca algo que te guste. Si pagar las cuentas te hace sentir mejor, adelante, pero que quede claro que no lo necesitas y que todo lo mío es tuyo. 


    —Bien, lo último que quiero decirte es que iré al hospital. 


    —¿A qué? —Aparta su tazón y frunce el ceño.


    —Necesitamos saber cómo está Evan. Y también quiero hablar con él. 


    —Maya, estoy siendo muy condescendiente esta mañana, ¿podrías ser condescendiente también y no acercarte al hospital? 


    —Iré con los guardaespaldas. 


    —He dicho que no. Ya está. 


    —Acompáñame entonces. Quiero evitarte un proceso innecesario. 


    —¿Y qué harás? ¿Rogarle? Tú no tienes que rogarle a nadie, Maya. Ese tipo no es de fiar, por favor, no te acerques a él.


    —Tú ganas —acepto. Y, a pesar de que hemos evitado una discusión estamos muy callados el resto del tiempo—, de verdad no iré —agrego cuando se pone de pie y lava los tazones. 


    —¿De verdad? Porque me enamoré de alguien muy terco, dudo que vayas a hacerme caso. 


    —En serio, no lo haré. 


    —Te creo —susurra y me abraza. 


    Dejamos la cocina y nos movemos al cuarto, pretendemos ducharnos juntos y mi teléfono suena. Es un número que no tengo registrado. Adam mira muy serio la pantalla.


    —Es mi madre, ¿de verdad te trata bien?


    —Sí, ve a la ducha, ya te alcanzo.


    —¿Qué quieras hablar en privado con Samantha Jadra? ¿debe preocuparme?


    —No. Ya vete.


    Camino hasta la sala y contesto al fin. Por el tono de voz de Samantha me queda claro que ignora por completo lo que ocurrió ayer, no sé si Ernesto lo sepa, pero su esposa está demasiado tranquila. La llamada no dura tanto, quiere verme para iniciar con los preparativos de la fiesta sorpresa de Adam. 


    No creo que quiera hacer mucho cuando se entere de que su hijo ha vuelto a perder el control y que nuevamente yo he ocasionado todo. Al terminar la llamada le envío un mensaje de texto a Katherine y ella a Franco. También le escribo a Julia, no la he visto mucho y quisiera pasar tiempo con ella. 


    Después de ducharme y convencer a Adam de que su madre ha llamado para saludar y saber cómo estamos, me deja ir. Le he tenido que mentir, por supuesto. Cree que iré a la biblioteca a estudiar, y a buscar trabajo. 


    Le lanzo un beso en el aire y sonríe para mí como solo él sabe hacerlo. Abro la puerta y un metro setenta de perfecta anatomía está frente a mí, con la mano extendida, a punto de tocar y su patética sonrisa. Miranda. Pensé que nos habíamos librado de ella, ¿qué demonios hace aquí? 


    Abro por completo la puerta para que Adam mire con claridad quién lo busca. Su ceño se frunce ligeramente y me ruega con los ojos que no me moleste con él. Sé que no debo molestarme, él no la ha llamado o invitado. Pero esta mujer es una mentirosa, me hizo creer que se habían acostado y luego ha permitido que una revista de sociedad confirmase un compromiso inexistente.  


    —Miranda —habla Adam—. ¿Qué haces aquí? ¿Quién te ha dado mi dirección? 


    —Tu padre, lamento interrumpir, la cuenta Brone-Scott tiene problemas, tú eres el director de ese proyecto y no quieren tratar con nadie que no seas tú —explica y me mira un segundo para sonreírme con ironía. 


    Miro a Adam esperando su respuesta. Ignoraba que trabajan juntos.


    —Pudiste llamar.


    —Lo he hecho, cientos de veces y no respondes. Esto es totalmente profesional, así que he traído todos los documentos que necesitas firmar y agendé una videoconferencia, tendrá que ser aquí. Si a Maya, no le importa, claro —su sonrisa hipócrita vuelve a aparecer.


    —Maya... —Se pone de pie Adam.


    —Está bien, tengo que irme.


    Salgo rápidamente del apartamento. Me sorprende la velocidad con la que soy alcanzada por Adam a medio pasillo.


    —Olvidaste decirme que era parte de tu equipo de trabajo —hablo demasiado pronto, predicar con el ejemplo al parecer no es lo mío.


    —No trabajamos juntos. Esa cuenta la gané junto con su padre y mi padre, pero a veces no puede asistir, tiene demasiadas cosas que atender y envía a Miranda. Serán unos minutos. Lo prometo.


    —No, no. Está bien, es un poco incómodo que esté en nuestra casa, no me hagas caso —admito con tristeza.


    —Eres la única en mi vida, Maya. Dime que estás segura de eso, yo no te fallaría de esa manera. 


    —Lo sé, sé que no lo harías.


    —¿Estamos bien? —pregunta sumamente preocupado.


    —Estamos bien —susurro y me inclino para darle un beso.


    Camino a la salida y lo único que quiero es regresar, sacar a Miranda del apartamento y... Bien, tengo que ser diferente. No puedo dejar plantada a Samantha. Espero cerca del campus a que pase por mí, recibo varios mensajes, todos se han retrasado, incluso Samantha dice no poder venir hasta dentro de veinte minutos. 


    Me siento en la banqueta a esperar y me paso todo el tiempo mirando la pantalla de mi teléfono. Le he dicho a Adam que no iré a ver a Evan, tanto silencio se me hace raro. ¿Y si le ha pasado algo peor? ¿Si ha… No, no, claro que no. Contrariada decido hacer algo de igual forma. Lo llamo. 


    Es poco probable que conteste, más me sorprendo cuando lo hace. 


    Adam se enterará de esto de todas formas, al igual que de la reunión con su madre, su prima, su hermano y mi amiga. Aunque no he visto a los dos guardaespaldas seguro están siguiéndome. 


    —¿Quieres comprobar si no me he muerto? —se escucha irónico. 


    —Evan. 


    —Déjame adivinar, me llamas para que no haga una denuncia. 


    —Yo... escucha, no sé qué es lo que está pasándote. Has cambiado de la noche a la mañana. Ayer me empujaste y Adam me ha defendido.


    —Claro, porque eso es lo que hace la gente normalmente, ¿no? Defender a otra persona asesinando a otras.


    —¿De qué hablas, Evan? Desde que retomé mi relación con Adam dices cosas sin sentido, al menos no tienen sentido para mí. Yo nunca te hice falsas promesas. 


    —No tienes que entender nada Maya. Yo me acerqué a ti con buenas intenciones, creí que eras una chica diferente, transparente, buena.


    —Y lo soy, nunca te mentí, quizás no te dije con todas sus letras lo que Adam significaba para mí pero...


    —No te disculpes. No te preocupes. Regresa con tu príncipe azul y duerman tranquilos, no voy a denunciarlo.


    —¿En serio no lo harás? Gracias, yo...


    —No —me interrumpe—, no lo haré, haré algo mucho mejor, Maya Green —sentencia y un escalofrío se apodera de todo mi cuerpo.


    Me cuelga y yo me quedo petrificada. 


    Deseo entender por qué ha cambiado de tal forma, o si me he perdido de algo. 


     


     


     









    Capítulo 25


     


    MAYA


     


    Miro mi teléfono un par de veces, a pesar de que la llamada ya se ha terminado y en la pantalla no hay más que una foto mía con Adam, de las antiguas, cuando vivíamos en San Francisco. Samantha aparece y me obligo a moverme, saludarla, decir algo. Sigo atónita por lo ocurrido. ¿Debo decírselo a Adam? 


    Sí, tengo que hacerlo, puede que solo haya hablado su orgullo herido, quizás su ego, su enojo pero si no es así, Evan es peligroso para mí, para Adam, incluso para quienes me rodean y lo conocieron. 


    La señora White nota casi enseguida que algo me pasa, yo me limito a negar y justificar mi silencio con que estoy bastante cansada por las clases. Samantha solo asiente y vamos a un pequeño restaurante de comida italiana junto con Katherine, Franco y Julia. 


    Por supuesto que Julia es del agrado de Samantha en cuanto la mira y no le incomoda nada su presencia, no me sorprendo cuando le pregunta por sus padres. Al parecer tener buen apellido te aseguraba ser reconocido por Ernesto o Samantha.


    Pedimos bebidas y yo le doy pequeños sorbitos a la mía, todos hablan amenamente y yo simplemente no puedo concentrarme. También se me hace un poco extraño que mi chico gruñón no me haya llamado aún, tampoco ha enviado algún mensaje de texto. Envuelta por esta sensación de peligro, decido disculparme, ir al baño y llamarlo. 


    No pienso decirle lo que ha pasado por teléfono, solo quiero calmarme un poco. La primera llamada no la responde y la segunda la responde hasta el último tono. Por supuesto que me tenso, Miranda está ahí, con él. 


    —Hola, hobbit. 


    —No respondiste mi llamada —digo más intensa de lo que esperaba.


    —No tenía mi teléfono cerca.


    —¿Por qué? —Lo escucho reírse y me enfurezco.


    —Porque lo había dejado en la habitación. ¿Estás celosa?


    —No, solo te llamaba para saber cómo estás y si necesitas algo.


    —Claro, Miranda ya se fue. 


    —¿Tan rápido?


    —Te dije que era trabajo. ¿Volverás pronto? Ya te extraño.


    —Sí, volveré pronto. 


    —Perfecto, haré la comida. 


    —No, no. Descansa por favor, ya pediré algo a domicilio cuando llegue. 


    —De acuerdo. Te amo —suspira. 


    —Yo más a ti. Oye, ¿no ha pasado nada? ¿Ningún policía te ha visitado? 


    —No, papá me ha llamado para asegurarme de que no hay ninguna demanda que lleve mi nombre en ninguna comisaria correspondiente.  


    Respiro un poco más aliviada, me despido y me quedo algunos segundos mirando el espejo. Se oía completamente tranquilo y eso me hace pensar en que, si los guardaespaldas me siguen a todos lados, ¿por qué no le han dicho que estoy comiendo con su mamá? 


    Algo no está bien, puedo sentirlo. Me digo mentalmente que solo estoy nerviosa, que las palabras de Evan me han afectado y que a lo mejor Adam ha decidido quitar mi seguridad. Al volver a la mesa, descubro que Samantha está un poco sofocada. No tardo mucho en descubrir el motivo. 


    —Oh vamos tía, un grupo de rock quedaría bien —insiste Katherine y Franco se ríe a carcajadas. Julia trata de comportarse y seguro no se siente muy cómoda. La he dejado sola con desconocidos. 


    —No aceptaré eso, menos en un salón de hotel.


    Miro a Franco intentando comprender a qué hotel se refiere. No creo que Adam se sienta cómodo en un hotel.


    —Mamá, el hotel de la familia no es buena idea.


    —¡Por supuesto que sí! Será todo elegante y sofisticado.


    Sé que aquí es en donde tengo que intervenir. Ella había pedido mi ayuda y definitivamente ese no es el concepto que tengo en mente. Adam odia lo elegante y sofisticado, las fiestas de etiqueta no son precisamente su cosa favorita en el mundo. 


    —Samantha —me aclaro la garganta para hablar. La madre de Adam es una mujer preciosa, me mira con sus pequeños ojos y parece muy interesada en lo que diré.


    —¿Sí? 


    —Estaba pensando en que podrías hacer de esta grandiosa fiesta que tienes planeada en tu mente, un evento más privado y familiar. ¿Qué te parece una parrillada? Sí, una parrillada en el patio de tu casa, sin vestidos de gala, sin joyas costosas y sin alguien que toque el violín hasta dormir a los invitados. Algo casual. Algo familiar, algo que haga sentir a Adam cómodo y rodeado de personas que lo quieren.


    —¡Me encanta! —chilla Katherine.


    —Sí, madre. Podrías servir cerveza y estar tú misma en la parrilla —dice Franco y Katherine estalla en risas. Una pequeña risa brota desde lo más profundo de mi ser y tengo que poner todo mí para no estallar en carcajadas.


    —No puedes usar tus trajes de lino, ni tus vestidos. Tienes que usar algo casual. Jeans y camisetas —agrega Katherine. ¡Dios! Samantha va a odiarme.


    —¿Esto es en serio? ¿Es lo que querría mi hijo? —cuestiona Samantha—. ¿Tendremos que hacer todo nosotros?


    —No es necesario —interviene Julia—. Mis padres siempre hacen una parrillada anual, es algo para el centro de recaudación de fondos de mi madre y hay personas que pueden encargarse de todo, señora White.


    Samantha nos mira a todos meditando su respuesta. Sé que no se imagina en algo tan común como una parrillada, pero la intervención de Julia le ha puesto fineza al asunto. Asiente y bebe de su copa.


    —Bien, hagámoslo. Parrillada entonces.


    Todos sonreímos y brindamos. Puedo notar que Franco y Julia intercambian miradas, y mi excompañera de cuarto se pone más roja que un tomate.


    Todo saldrá bien, ya no hay tanta tensión entre Samantha y yo, siento, de algún modo, que las cosas se está acomodando. Me despido de todos y Julia me lleva hasta el apartamento, ni siquiera me he quedado a comer. 


    Aprovechamos el corto camino para hablar un poco, todo se ha desviado a Franco. Hasta donde sé no tiene novia, y eso parece entusiasmarla más. Me promete pasarme los datos de las personas que ayudan a su madre con la parrillada, y me recuerda que cuento con ella para todo. 


    Me despido de Julia y me quedo de piedra cuando miro a un hombre sentado en el pavimento junto a las puertas principales del pequeño edificio. Me llevo las manos a la boca porque no es otro que Andrew, mi padre y trae varios golpes en la cara. Prácticamente corro a su lado. 


    Normalmente le diría que fui bastante clara en pedirle algunos días, con todo lo que ha pasado ni siquiera he podido pensar en la situación familiar por la que atravieso. Pero, al verlo en estas circunstancias se me conmueve el alma.


    —No te asustes —es lo primero que dice al ponerse de pie.


    —¿Qué te pasó? —hablo asustada—. ¿Estás bien? ¿Quién te hizo esto? ¿Qué pasó, papá? —La palabra "papá" sale casi de forma instantánea, no lo he pensado. Sus ojos verdes me miran ilusionado.


    —Lamento tanto que me mires de esta forma, pero no tenía a dónde ir.


    —¿A qué te refieres?


    —No sé cómo me encontraron, hace mucho que no me meto en problemas, hace mucho que...


    Él sigue hablando, pero yo no entiendo nada.


    —¿Qué fue lo que te pasó exactamente?


    —Hija, tengo un pasado turbulento. Si quería encontrarte o al menos saber qué había sido de ti y de Mery necesitaba dinero. Fue tanta mi ilusión de encontrarte que no me importó conseguir dinero de forma fácil, ahora me están buscando para que pague.


    —¿Qué hiciste?


    —Cosas que no quisiera contarte, no quiero avergonzarte, lo único que quería era conocerte. No me importó la forma. Yo no debí venir aquí, ni contarte esto, perdóname... de verdad... perdo...


    —¿Cuánto necesitas? —las palabras me salen pesadas.


    No debí preguntar, no tengo dinero, no pude evitarlo. El hombre que tengo enfrente es mi padre, quien dice no haberme abandonado, quien me ha buscado hasta dar conmigo gastando un dinero que no tenía y ha conseguido de forma turbulenta. 


    Si no quisiera conocerme, si mamá hubiera dicho la verdad, este hombre, no habría cometido una locura para conseguir cinco minutos conmigo. Con su hija.  No puedo ignorar su problema cuando indirectamente soy la culpable.


    —Es demasiado dinero.


    —Solo dime cuánto necesitas.


    —No tiene importancia.


    —¿Cuánto?


    —Es mucho, Maya. Si les diera algo podrían esperar un poco, no sé qué hacer. 


    —Te conseguiré algo de dinero —le digo sabiendo que no tengo manera de conseguirlo.


    —No.


    —Espera aquí.


    Subo rápidamente y entro alterada al apartamento, Adam sigue en el mismo punto en el que lo dejé, con su computadora en las piernas. Me mira un segundo demasiado serio y pienso que me ha descubierto, que sabe que he hablado con Evan, que su madre y yo hemos tenido una reunión y que papá está abajo. 


    Sin embargo, sonríe al siguiente segundo y no menciona absolutamente nada al respecto. Dudo mucho que los guardaespaldas no hayan dicho algo. Después de todo me siguen a todos lados. Así que, para hacer esto de forma más casual me siento a su lado y hago la pregunta.


    —No he notado a los de seguridad esta mañana. ¿Los has cambiado para que no los identifique? —Me da un beso antes de contestar, su lengua se mueve en círculos y por un instante me olvido de que mi padre está abajo. Me separo antes de perder la razón.


    —Veo que te diste cuenta, nadie te seguía hoy.


    —¿Por qué?


    —Porque después de que te fuiste con tu papá, me informaron todo lo que había pasado con Evan y decidí sacarlo de tu lista de conocidos. Eso lo convertía en alguien que no podía acceder al edificio y lo logró. Fueron despedidos. Mañana tendrás más seguridad.


    —¿Qué tal si no lo vieron?


    —Maya, sé que tienes un corazón noble y una inocencia gigantesca, ya no tanto sexualmente —aclara y me río—, pero sigues confiando y en la vida laboral si quieres conservar un trabajo, tienes que hacer bien ese trabajo, no puedes poner excusas. En todo caso, si no lo miraron entrar, lo siento. Se trata de ti y cuando se trata de ti, yo no suelo razonar. Lo sabes, ¿cierto?


    —De acuerdo —digo nerviosa porque sé lo que a continuación saldrá de mi boca. Después de lo que ha dicho, no debería confiar tanto en Andrew, pero está tan golpeado que no lo puedo dejar solo en esto—. Adam… —lo llamo y fija su mirada en mí—. Me da mucha pena pedirte esto, de verdad, sabes lo mucho que me avergüenza hablar de dinero contigo, no quiero que pienses que estoy abusando de ti.


    ¡Joder, la voz me tiembla!


    —¿Necesitas dinero para algo? Sabes que puedes pedírmelo. Maya, no te sonrojes. Dime qué quieres, hobbit.


    —Mi papá está abajo. 


    —¿Y eso qué tiene que ver con el dinero? 


    —Quiero ayudarlo. Está muy golpeado, se mira muy mal y…


    —Y aún no sabes si te está diciendo la verdad. 


    —Ya lo sé, pero me ha dicho que se metió en negocios turbios para conseguir dinero y poder buscarme. Le creo. 


    —Acabamos de hablar de que confías demasiado en las personas, Maya —contesta entre dientes y pone su computadora a un lado para tomarme de las manos. 


    —Verás, es que... no solo es para mi papá, hay unos libros que necesito. Siempre tengo que ir a la biblioteca por ellos y a veces no tengo el tiempo suficiente y de verdad me gustaría tener los propios y son muy caros, he intentado ahorrar con el dinero que envía mamá. 


    —No me mientas. Ese hombre podría ser un impostor. 


    —Dijiste que hablara con él. 


    —Sí, no que te convirtieras en su banco personal. 


    —¿Sabes qué? No me des nada, pude venir y decirte lo de los libros desde el principio y tú me habrías creído, estoy tratando de no ser más la niña que toma las peores decisiones. 


    —No es que no vaya a darte el dinero. 


    —¡No quiero nada!


    —Maya, no quiero discutir. 


    —Pues apóyame en esto, no es mucho, voy a pagártelo, te lo prometo. Solo quiero ayudarlo 


    Bufa y se pone de pie, camina hasta el cuarto y regresa algunos segundos después. 


    —¿Cuánto necesitas? 


    —¿De verdad lo harás? 


    —Sí. —Le pido unos cuantos billetes, no una cantidad exagerada. 


    —Muchas gracias —chillo y me cuelgo de su cuello. Él me da un beso en la frente y acaricia mis hombros. 


    —Solo espero que ese hombre no te lastime, porque si lo hace no creo poder controlarme. 


    Sonrío y salgo disparada de casa. Abajo sigue mi padre, quien se emociona al ver el dinero en mi mano. Dudo antes de dárselo. Quiero hacerle tantas preguntas, ¿cuánto dinero realmente debe? ¿Qué fue lo que hizo para adquirir una deuda tan grande? ¿Volverán a golpearlo? ¿Me pone en peligro que esté rodeado de ese tipo de personas? No quiero darle más problemas a Adam. Al final quien hace las preguntas es él. 


    —¿Tú tenías este dinero? 


    —No, me lo ha dado Adam. 


    —El chico de verdad te ama —menciona—. Me alegra, me alegra de verdad que seas feliz.


    —Gracias.


    —Gracias a ti, por hacer esto por mí. Se supone que yo debería hacerme cargo de ti no tú de mí. —Sus ojos verdes se tornan nublados y trato de no sentirme tan afectada—. No me tuviste a tu lado pero Mery hizo un enorme trabajo. No quiero quitarte más tiempo, iré a saldar parte de mi deuda.


    Se aleja de mí con pasos torpes y lo detengo. Yo quiero conocerlo, quiero saber quién es, qué hace. Quiero saber cómo resuelve su vida, dónde vive, si come bien, si está casado, si tiene más hijos.


    Es probable que esto sea un error, debería hablar con mamá antes de tomar una decisión, y aquí estoy, siendo tremendamente confiada y terriblemente inocente, pero yo, siempre quise un papá.


    —¿Quieres que nos veamos más seguido? Conocernos. —propongo.


    —Me encantaría.


    Le doy mi número y lo guarda. Espero de verdad no estarme equivocando, que por primera vez mi instinto funcione y no echar todo a perder. Regreso a casa más tranquila. Me dirijo a la habitación y encuentro a Adam descansando. 


    Seguro tener la pierna flexionada tanto tiempo le ha afectado, o lo que le ha afectado en realidad fue nuestra potente escena en la cocina esta mañana. Me recuesto con mucho cuidado y en cuanto lo hago me acurruca aún más a su lado. No abre los ojos, pero besa mi frente y suspira.


    —Has vuelto pronto, pensé que hablarías más con él. ¿Te ha tratado bien? ¿Te ha dado las gracias? 


    —Necesitaba ir a pagar. Vamos a conocernos. —Él hace un sonido raro, en desacuerdo—. ¿No crees que estoy haciendo bien las cosas? 


    —Tú siempre haces bien las cosas, me preocupa que él se aproveche de eso. No te enfades, espero estar equivocado. 


    —De cualquier forma, te agradezco muchísimo esto que acabas de hacer. Eres muy bueno, Adam. 


    —Maya. —Abre los ojos, gira hacia mí y quedamos frente a frente—. ¿No me crees cuando te digo que compraría el mundo para ti? Si pudieras entrar aquí. —Toma mi mano y la pone en su pecho—. Entenderías la forma en la que te amo.


    —No te merezco —musito. Jamás imaginé que esto pasaría, que yo le pediría dinero, es algo que no quería hacer nunca. 


    —No repitas eso. Me mereces. Yo, por otro lado...


    —Me mereces, Adam. Tienes que dejar de pensar que no lo haces, eres la mejor persona que alguna vez he conocido, estás tan lleno de virtudes y eres el único que no se da cuenta. Todo lo que haces por mí, es increíble. No quiero que se termine nunca, quiero envejecer contigo —suelto sin poder detenerme y bajo mi mirada. Eso ha sido demasiado.


    Toma mi quijada y me obliga a mirarlo, suavemente y con mucha lentitud besa mis labios y yo entierro mis dedos en su cabello.


    —Envejeceremos juntos. Te lo prometo. Solo estoy esperando que termines la universidad.


    —¿Estás insinuando que nos casaremos en ese entonces? —pregunto más que nerviosa.


    —Estoy insinuando que pronto serás la señora White.


    —Esa es tu madre. No querrá compartir el título con nadie —ambos nos reímos porque sabemos que es cierto.


    —En ese caso, ¿qué te parece mini señora White?, eres tan bajita que te queda perfecto —se burla y le doy un puñetazo en el brazo. 


    —No necesité altura para atraparte, le gané a Miss perfección.


    —No, solo necesitaste esto —afirma y esconde su rostro en mis pechos.


    —No puedo creerlo. ¿Te conquistaron mis pechos? —finjo estar ofendida.


    —¿De qué hablas? Me refería a tu corazón —trata de hablar con seriedad, pero termina riéndose.


    —Eres un tonto.  Sé que te encantan mis pechos.


    —Bien, me fascinan. Aunque hay cierta parte de tu cuerpo que no he probado últimamente.


    —Adam... —Lo detengo cuando baja hasta mi parte más íntima y mis mejillas arden. 


    —¿Puedo hacerlo ahora?


    —Tenemos que parar, tienes que recuperarte y si seguimos haciendo esto, no lo harás nunca.


    —Sabes que solo necesito mi lengua para lo que quiero hacer, ¿cierto?


    —No pasará —sostengo y me pongo de pie. Hace pucheros de niño malcriado y me río de él—. ¿Qué se te antoja comer hoy? —Salgo de la habitación. 


    —A ti —grita—. Bueno, a tu...


    —¡Cállate! —Sus carcajadas inunda el lugar entero—. En serio, ¿qué quieres comer?


    —A ti, y si no vienes y te desnudas haré huelga de hambre —sentencia.


    —Buena suerte con eso.


    —De acuerdo, quiero pizza.


    —Perfecto. 


    Tomo el teléfono y pido su deseada pizza. Me quedo viendo televisión mientras espero la pizza y él decide quedarse descansando en el cuarto hasta que llegue. 


     


     


     











    Capítulo 26


     


    ADAM


     


     


    Mientras esperamos la pizza, prefiero quedarme en la habitación para pensar un poco. Le he dado sin rechistar el dinero para que entienda que puede pedirme lo que sea sin sentirse avergonzada. Vivimos juntos, es mi compañera de vida, que no tengamos un papel legal con la firma de ambos o que seamos tan jóvenes no significa que mire lo nuestro como un juego. 


    No es que no crea en ese hombre, es que dudo de que esté en buenos pasos, atreverse a pedirle dinero a una hija que acaba de conocer no habla muy bien de él. No quiero romper las ilusiones de mi pequeña saltamontes, pero tampoco quiero que la hiera, porque si lo hace no estoy seguro de controlarme. 


    —Adam —me llama. La pizza ha llegado y salgo a la sala. Ha puesto dos platos en la mesa central y la caja con la pizza en medio. Comeremos en el sillón.


    Me ayuda a sentarme, aunque no lo necesito. Me siento mucho mejor, solo algo cansado. La observo mientras sirve. Siempre me ha parecido hermosa. No importa si trae suelto sus rizos, agarrados en un moño mal hecho, en una coleta, detrás de las orejas o le cubren la mitad de la cara. 


    No importa que sea pequeña y a mi lado se mire aún más pequeña, porque para mí, su altura es perfecta. Tiene unos ojos preciosos, aunque algo grandes para sus finas facciones, su nariz es pequeñita, como ella, y por eso me gusta acariciarla.


    Cuando la miré la segunda vez, logré divisarla desde la esquina de nuestra cuadra. Caminaba despacio y se miraba cansada. Sus rizos se movían tanto con cada paso que daba y yo me quité la camiseta para impresionarla, tenía mucho tiempo sin interactuar con una chica que me gustara desde el primer instante. 


    A pesar de su estatura, no parecía de su edad, en ese momento creí que tenía veinte y vaya sorpresa la que me llevé al descubrir que solo tenía diecisiete. 


    No dije en broma lo de envejecer juntos, sé que es apresurado, ridículo y demasiado cursi, pero, es lo que quiero con ella. De verdad deseo hacer un viaje al futuro de su mano, despertarnos un día y descubrir que tenemos cincuenta o sesenta años y seguimos juntos.


    —¿En qué piensas tanto? —intenta averiguar. 


    —En ti —respondo.


    —¿Qué pensabas exactamente?


    —En cosas demasiado cursis, me conviertes en otro, Maya Green. Deberías sentirte orgullosa. —Sonríe con tristeza y eso llama mi atención—. ¿Pasa algo?


    —No —dice insegura. 


    —¿Segura? 


    —Si. 


    —¿Sabes? Estaba pensando, solo si tú quieres, que podrías trabajar conmigo en la oficina. 


    —No creo que sea correcto. Las personas sabrán que estamos juntos y pensarán que solo estoy ahí por ti. 


    —¿Y? 


    —Ya sabes cómo soy, me gusta ganarme las cosas. Estoy un poco cohibida por lo que ha pasado hoy. No quiero ser una carga para ti y mucho menos que mi padre se convierta en una. Te juro que no volverá a pasar. 


    —No te preocupes por eso, siempre que tengas un problema puedes confiar en mí, yo te ayudaré todo el tiempo, estemos bien o estemos mal.  Es una promesa. 


    —Ahora que dices eso, tu padre mencionó algo sobre la beca, la mía, claro. 


    Trago grueso en cuanto lo menciona y me apresuro a comer y beber para hacer tiempo. 


    —¿Qué mencionó? 


    —Algo como que yo estaba en Yale por ti, influencias y esas cosas. Adam, ¿la beca existe? Porque si esa beca es un invento no seguiré estudiando ahí. Sé cuánto es el costo de las clases, de un cuarto en una de las residencias privadas. No está bien. 


    —¿Qué tendría de malo? 


    —¿Me has mentido todo este tiempo? ¿Tú pagas mis estudios? Son miles y miles, un año tiene un valor de setenta y ocho mil dólares.  


    —¿Te molestaría? —tanteo el terreno. 


    —¡Sí! ¡Muchísimo! Todo este tiempo he creído que estoy ahí por mis esfuerzos, por mis calificaciones, no quiero tu dinero, no me interesa —se sulfura y se pone de pie rabiosa. Mierda, tendré que mentir, de otro modo sería capaz de dejar la universidad. 


    —¿Por qué no te calmas? No he dicho que yo pague, seguro papá se refería a que convencí a mamá de dar una recomendación para que la universidad te ayudara financieramente, el 70% de los estudiantes reciben ayuda económica.  Eso es todo. 


    —Una ayuda económica es una cosa muy diferente a una beca completa. 


    —Pues fuiste afortunada, quizás mamá consiguió más, o por ser ella te tomaron en cuenta en uno de sus otros proyectos sociales. No lo sé, Maya. 


    —¿Me lo juras? Me juras que ni tú ni tu familia están pagando mis estudios. 


    —Sí —vuelvo a mentir. 


    —Adam… 


    —Te lo juro mi amor, ¿podemos comer en paz? 


    —Te creo —murmura y se sienta una vez más. 


    Respiro con mayor tranquilidad con cada minuto que pasa y a ella se le disminuye el enfado. Diablos, no pensé que pagar por sus estudios sería tan grave. Si se entera estaré en graves problemas. 


    Terminamos de cenar y nos vamos a la cama. Observo cada uno de sus movimientos, apaga las luces y la cama apenas y se hunde con su peso. La atraigo hacia a mí, si algo disfruto en esta vida, es dormir con Maya, sentir su piel rozando la mía constantemente.


    Sus labios me toman por sorpresa, y eso termina de calmarme, me ha creído. No veo nada y no sabía que se estaba acercando hasta que me ha besado. Se separa unos centímetros y junta su frente con la mía. Le pasa algo y sigue sin decírmelo, y yo voy a darle más tiempo para que confiese de una vez. ¿Por qué no confía en mí?


    —¿Pasa algo, Maya? Apartando nuestro intercambio de palabras por lo de la beca, te he notado rara desde que volviste —musito en el silencio de nuestra habitación, ella da un largo suspiro.


    —Te amo —susurra y vuelve a besarme.


    —Y yo a ti, ¿segura que no te pasa nada?


    —Es que a veces siento miedo —me dice y pone su rostro en mi pecho—, miedo de que me dejes de querer.


    —Pues te sugiero que esperes sentada, porque ese momento no llegará. Estamos bien. —Beso su frente y su cabeza se mueve un poco, como si estuviera asintiendo.


    Se queda dormida unos minutos después, a mí me cuesta un poco, de pronto he recordado que la casa en la que vivía en San Francisco se la dejé a ella antes de marcharme para siempre y no hemos hablado al respecto. Conociéndola, sé que nunca la utilizó, pero siento curiosidad por saber qué hizo con ella. 


    Cierro mis ojos y mi teléfono vibra en el buró, con dificultad lo tomo y el nombre de Jennifer se ilumina y se apaga una y otra vez en la pantalla. Son casi las doce de la noche. Es muy tarde para hacer una llamada. Apago mi teléfono, ya la llamaré después.


    La alarma del teléfono de Maya me despierta únicamente a mí, y digo eso porque ella ya no está en la cama. Enciendo mi teléfono y me sorprendo al encontrar tres llamadas perdidas de Jennifer. Vuelvo a dejarlo en el buró y salgo del cuarto. Maya está cocinando. No me gusta que haga nada, no porque quiera mal acostumbrarla, sino porque no es necesario. 


    Le doy un beso en la mejilla y me siento en el pequeño comedor. Sirve todo en completo silencio y se sienta frente a mí, no a mi lado. Aunque pruebo el desayuno, ella solo revuelve todo y mira directo al plato. Me repito mentalmente que debo ser una persona normal pero no puedo.


    —¿Vas a decirme qué sucede? No estás actuando como siempre, sé que algo ocurre desde ayer.


    Sus ojos verdes me miran y asiente lentamente. Dejo de comer y le presto toda mi atención.


    —¿Me prometes que no vas a enfadarte y a gritar y a tirar todo? —me pide nerviosa y me empiezo a preocupar.


    —De acuerdo —le digo para que hable de una vez.


    —Sé que vas a enojarte de todas formas, ayer hablé con Evan, antes de que explotes no lo he visto, fue una llamada. Le he pedido que no te denuncie y no va a hacerlo —se apresura a aclarar. 


    Cierro mis ojos mientras niego con mi cabeza. ¿Por qué me reta de esta forma? 


    —Adam, sé que no lo entiendes, pero lo hice por ti. No quería que pisaras nunca más una celda. —Sigo sin abrir los ojos y continúa—. Dijo que no te denunciaría pero que haría algo mucho mejor, me pareció una amenaza, su tono de voz, la forma de expresarse. Es como si nos odiara. 


    —¿Te pareció una amenaza? ¿No creíste que era necesario decírmelo en cuanto cruzaste la puerta ayer? ¡Claro que es una amenaza! ¿Por qué haces estas cosas? —Golpeo la mesa inconscientemente y sus labios se vuelven una delgada línea.


    <<Cálmate Adam, cálmate>>


    —Yo...


    —Hemos avanzado, Maya, estamos diciéndonos la verdad, estamos hablando nuestros problemas, estamos dando pasos firmes, pero haces esto y yo me vuelvo loco, joder. Sé que tus intenciones son buenas, que quieres ayudarme, pero es como lo de tu padre, eres una ingenua. 


    —¿Disculpa? ¿Qué tiene que ver mi padre en todo esto? 


    —No debiste creerle, es mentira. Lo que te dijo son mentiras. Seguro está metido en otro tipo de problemas que no te incumben y quiere aprovecharse de ti. Es tan obvio. 


    —No... él lo hizo por mí.


    —Te acaba de conocer, si solo quisiera tu cariño jamás te pediría dinero. 


    Me levanto de la mesa y camino molesto a la habitación. No quiero decir algo de lo que después me vaya a arrepentir, ella me sigue.


    —Adam, es mi papá. Lo de Evan fue un impulso, tienes razón, no debí ir y...


    —Maya, ahora es mejor que te marches a la universidad y lo hablemos luego. Cuando yo esté calmado y pueda actuar como una persona normal —le pido dándole la espalda.


    —No quiero que estemos así, voy a pagarte ese dinero, lo prometo. 


    —No es por el maldito dinero, te hubiera dejado vaciar mi cuenta si me lo pides. No puedes confiar tan rápido en alguien que apenas y conoces. 


    —Estás revolviendo todo. 


    —¿Te lo parece? Confiaste en Bob, creíste que no te haría daño por tu madre y ¿qué hizo? Confiaste en Tyler y el muy desgraciado te drogó, aparece este hombre y te cuenta una historia que ni siquiera sabes si es cierta porque no has hablado con tu mamá y le das dinero de una vez. ¿Qué hay de Evan? ¿Crees que es normal su comportamiento? No lo es, Maya. Nada de esto es normal, solo trato de que no te arrebaten de mi vida, que no te arrebaten tu paz. 


    —Tú no sabes lo que es no tener un padre, tú lo has tenido todo en tu jodida vida de millonario. ¿Qué sabes tú de carencias, Adam? ¿Qué sabes tú de estar metido en problemas y no tener a nadie que te ayude? No te atrevas a decir que mi padre me está utilizando porque tú tampoco lo conoces. Y lo de Evan, ya te he dicho que estoy de acuerdo. ¿Por qué te molestas tanto? 


    Toma su bolso y se marcha. El sonido de la puerta cerrándose me enfurece más. Me paso desesperado una de mis manos por mi cabello. ¡Demonios! No quiero discutir con ella, no quiero pelear con ella y es lo que terminamos haciendo todo el tiempo. No quiero que termine con el corazón roto.


    Tomo mi teléfono y llamo a papá. Pensé que había tenido suerte al no recibir a la policía ayer, pensé que era cuestión de tiempo. Mi padre me dice lo mismo, no hay ninguna demanda o denuncia formal, lo que quiere decir que Evan dijo la verdad, no me denunciará. ¿Qué pretende entonces? 


    Trato de unir cabos y entender mejor la situación y simplemente no lo consigo. ¿Cómo es que un tipo que apenas y nos conoce desarrolla esta clase de odio hacia nosotros? Exactamente hacia mí. Si hubieran pasado un par de años y todo ese tiempo habría sido la pareja de Maya, lo entendería. Pero no es así. Me altera estar pasando algo de lejos.


    Papá también aprovecha para decirme que al no tener avances en la investigación de mi accidente provocado han solicitado una orden de un juez para poder acceder a las grabaciones de la universidad. Por un momento pienso en que deberíamos dejar eso de una vez. 


    Me lleva tiempo tranquilizarme, no tener otra crisis después que termina mi llamada con papá. El timbre suena y por un instante creo que es Maya, pero ella tiene llave, no tocaría. Abro la puerta y una castaña con muchas ojeras y sin una gota de maquillaje aparece frente a mí.


    —Jennifer —digo confundido—. Disculpa que no he regresado tus llamadas.


    —No te preocupes —apenas y la escucho. La invito a pasar y se sienta en el sillón más grande. 


    —¿Estás bien? —indago y me siento a su lado. 


    —De hecho, lamento mucho haberte llamado tan tarde ayer y venir hoy. No tengo muchos amigos, en realidad no tengo amigos en esta nueva vida que intento formar lejos de los Davis. Me han corrido del trabajo y lo han hecho porque mi padre se los ha pedido. Me están cerrando todas las puertas para obligarme a volver a su cárcel de cristal. 


    —¿Tan bajo ha caído tu familia? 


    —Sí. No quiero hacerlo, la gente podría reírse de esto, pero terminaré casándome con un tipo al que ni siquiera ame. Esas cosas siguen pasando, Adam. Lo sabes, ¿cierto? No quiero molestarte, de verdad que no tienes que soportarme —se suelta a llorar.


    La abrazo porque sé cómo se siente. Cuando decidí irme de la vida de los White, me fui sin un centavo. De pronto descubres lo difícil que es la vida, lo difícil que es establecerte por tus propios medios. Maya ha tenido razón, no sé de carencias, aunque en esa etapa de mi vida no era un chico huyendo de sus padres con un bolso lleno de dinero. 


    El llanto de Jennifer empeora con mi abrazo y es hasta este momento que recuerdo que no llevo camiseta. Así que sus lágrimas me mojan la piel. Ella ha dicho algo cierto, cualquier otra persona creería que su historia es ridícula, que solo pasa en las telenovelas, pero no es así, antes, yo hacía cada cosa que Samantha Jadra quisiera. De algún modo terminas siendo un títere de tu propia familia.


    —Tranquila, Jenni —no sé por qué he acortado su nombre—. Si quieres ser independiente tienes que enfrentar este tipo de situaciones. Si quieres que tus padres no te obliguen a nada debes seguir luchando. Yo podría encontrar algo para ti en la empresa de mi padre —ofrezco sabiendo que lo único que me traerá este gesto son problemas.


    —¿De verdad? —Su rostro se inclina y queda muy cerca del mío. Me siento incómodo.


    —Sí, podría ayu...


    Soy interrumpido cuando la poca distancia que nos separaba es disminuida y unos labios muy diferentes a los de Maya se rozan con los míos. No abro mis labios, pero los de Jennifer siguen moviéndose y es cuando reacciono. ¡Joder! 


    Me aparto sin mucha brusquedad, no soy un jodido patán, no quiero humillarla. En mi mente solo puedo pensar en que me he tardado demasiado en apartarme y en que, si Maya hubiera visto esto, no me lo perdonaría jamás. Poco a poco y con mucho cuidado me pongo de pie. Me repito una y otra vez que no fue un beso, que me aparté, que no abrí mis labios, que no correspondí, que fue como si me rozara la pared.


    “No ha pasado nada, no ha pasado nada” ¡Mierda, Maya va a matarme!


    —Lo siento, me dejé llevar. De verdad, lo siento —dice avergonzada—. No, no, no fue un beso Adam. No has hecho nada, no respondiste. Esto no debió pasar... yo...


    —Por favor no lo comentes con nadie —le pido aunque no debería. Pedir algo como eso hace ver más grave esta situación de lo que realmente es—. Maya no lo entendería y yo...


    —Te ha atrapado, ¿cierto? A niveles pocos comprensibles —susurra.


    —Jennifer, eres hermosa. De verdad, eres muy bonita. En otras circunstancias me hubiera sentido atraído por ti pero desde que Maya está en mi vida todo se resume en ella. Si se entera de esto…


    —No te preocupes, Adam. No comentaré mi patético intento de besarte con nadie. Lo prometo, será mejor que me marche.


    Me quedo estancado en el mismo punto por mucho tiempo. ¡Cómo no he podido ver eso! Siento que le he fallado a Maya de la peor manera, aunque en realidad no haya pasado nada. 


    Me ducho y no dejo de pensar en lo mismo, es que si las cosas fueran al revés yo no la perdonaría, ¡mierda! Llámenme enfermo, pero no soporto la idea de que esté con alguien más, ni siquiera que alguien la bese y ella reaccione a tiempo como lo he hecho yo. 


    Tengo que tranquilizarme, no tiene que pasar a más, no ha sido nada. ¡Demonios! ¿Si no ha sido nada, por qué estoy tan preocupado? Exacto, debo actuar normal. Es lo que debo hacer.


    Adelanto un poco de trabajo y no dejo de mirar mi teléfono una y otra vez durante el día esperando algún mensaje de Maya. No recibo ninguno, me pidió que no me enfadara, ni gritara, ni me pusiera agresivo e hice todo lo contrario. Seguro está molesta. 


    Quisiera irla a buscar y no tengo un jodido auto. Cuando se hacen las seis de la tarde y no ha regresado hago dos cosas para relajar mi estrés, primero llamo a los nuevos guardaespaldas y me dicen que mi novia ha pasado toda la tarde con mi madre. 


    ¿Con mamá? ¿En serio? 


    Agradezco que mamá quiera llevar la fiesta en paz, eso no justifica que le haga llamadas privadas y ahora pasen la tarde juntas, eso es extraño porque conozco a mi madre y a diferencia de Maya, yo desconfío de las intenciones de mamá, de su padre y siempre lo hice de Evan.


    Al menos sé que está bien y paso a la segunda cosa para relajarme. Haré la cena, me doy cuenta mientras estoy de pie que mi pierna está cada vez mejor. Llamaré al doctor para que me puedan quitar la férula, estorba demasiado. 


    Estoy poniendo la mesa cuando escucho el sonido de la llave en el picaporte y suspiro aliviado. Ha vuelto por fin. En cuanto la miro la culpa regresa a mí, no importa si no respondí a ese beso, no importa si le aclaré a Jennifer que no tengo interés en ella, en mi interior sé que pude reaccionar antes, pude apartarme antes. 


    Me mira unos segundos y deja caer su bolso en el suelo, las llaves las pone en la mesa junto a la puerta y sin decirme una palabra camina a la habitación. Cuando la alcanzo ha soltado sus rizos de la coleta que traía y se masajea la cabeza.


    —Haré la cena —comenta pensativa.


    —Ya la he hecho. Podemos... ¿Podemos hablar?


    —No te preocupes, soy una idiota. Confío demasiado en las personas, me gusta pensar que hay algo bueno en todas, algo rescatable. Mi inocencia mental sigue aquí, causándonos problemas. Soy demasiado ingenua, como para diferenciar las buenas y las malas intenciones de una persona, no creo que mi papá esté inventado todo, pero entiendo que no debí darle ese dinero. 


    —Exageré, ¿de acuerdo? 


    —No, está bien. Ahora me pregunto, si tanto te molesta mi inocencia, ¿cómo te enamoraste de mí? Porque fue esta misma inocencia la que me hizo frecuentar a un desconocido que se mudó al lado de mi casa, fue esta misma inocencia la que confió en que eras una buena persona aún después de descubrir tus secretos, es esta inocencia la que te ha dado otra oportunidad, porque me rompiste el jodido corazón hace un año y te perdoné en cuestión de días. Así que dime: ¿A qué Maya es a la que amas?


    Sus ojos están llenos de lágrimas. Nunca lo había visto desde ese punto. Nunca he querido hacerla sentir de esta forma. Lo que intento es que no la lastimen porque ciertamente yo ya la lastimé demasiado.


    Desesperado y sin palabras concretas que expliquen mi punto, me abalanzo sobre ella y la beso, vuelvo a sentirme limpio hasta que sus labios me reciben, vuelvo a sentirme completo hasta que son sus manos las que inseguras acarician poco a poco mi cuello. 


    Gimo sobre su boca cuando nuestras lenguas se encuentran. ¡Esto es un beso! Descubro que no quiero besar a nadie más, nunca más, quiero perderme por siempre en su pequeña boca carnosa, no quiero otros labios, otro cuerpo ni a otra persona más que no sea Maya Green. La niña que me ha vuelvo loco y la mujer que ahora tengo entre mis brazos.


    —Maya, te amo tal y como eres. Me pudre que jueguen contigo, que te agredan, que te hieran. Si Evan te toca un pelo, lo mataré, si tu padre te rompe más ese corazón precioso que tienes también lo mataré, no quiero decepcionarte más. 


    Asiente y me besa poniéndose de puntillas. Entierro mis dedos en su mata de rizos y la pego a la pared. Ya estoy duro como piedra con tan solo sentir su cuerpo rozando el mío. Trae una camisa de botones y con cada botón que quito beso la piel que va quedando desnuda, a veces me asusto de lo que me hace sentir su piel. 


    Quito su sostén y luego me encargo de sus pantalones que hacen poco ruido al caer al suelo.


    —¿No deberíamos comer primero y seguir esta conversación?


    —¿Cuándo hemos hecho las cosas en su orden lógico? —respondo y la hago sonreír.


    Quito mi short y la tomo de su cintura, la subo en mis caderas, no pesa nada. Insiste en que me hará daño, no le doy importancia. Apenas y tengo tiempo de ponerme el preservativo. Su interior caliente y húmedo me enloquece, sus uñas se entierran en mi espalda cuando acelero el ritmo y sus jadeos inunda mis oídos de una forma tan placentera. 


    Bajo mi rostro y atrapo uno de sus pezones con mis labios, lo muerdo ligeramente y su boca pronuncia mi nombre en repetidas ocasiones. No me cansaré de esto jamás, de ella, de lo nuestro. Quiero que sea para siempre.

  


  
    Capítulo 27


     


    MAYA


     


    Hoy no había sido un buen día, definitivamente, sobre todo cuando al salir de casa recibí una llamada de mi madre, pensé que era buena idea soltarle una de las bombas que tengo para ella. Le he confesado que he retomado mi relación con Adam y no le ha gustado nada, hasta me ha dicho que soy una tonta de primera. 


    Después he recibido otra llamada, de Samantha, me ha pedido que nos reuniéramos otra vez para finiquitar los últimos detalles y comunicarme que los Lambert forman parte de los invitados, siendo honesta ha sido muy amable en pedirme mi opinión y esperar a que yo dijese si estaba de acuerdo o no con invitarlos, pero ha insistido tanto en hacerlo que he terminado cediendo. 


    Al volver a casa solo esperaba que no se convirtiera en un campo de batalla o explotaría, y gracias al cielo mi chico y yo ahora estamos haciendo el amor. 


    Entierro mis uñas en su espalda cuando mi cuerpo pega en la pared con cada una de sus estocadas y su miembro entra con mayor rapidez, siento que voy a caerme, las piernas me tiemblan. Baja su cabeza y atrapa uno de mis pezones con su boca, lo muerde un poco y echo la cabeza hacia atrás y digo su nombre una y otra vez. Adam me volverá loca uno de estos días.


    —No te vengas todavía —me pide y ni siquiera puedo contestar, son jadeos los que salen de mi boca y no palabras.


    —Adam... —gimo y su boca toma mi otro pezón y pasa su lengua haciendo círculos—. Adam... no... puedo... carajo —chillo.


    Me tumba sobre la cama y cuando creo que no puede hacer otra locura en sus condiciones, logra arrodillarse de alguna forma. ¡Va a lastimarse! Abre mis piernas y su rostro se pierde en mi entrepierna y gemidos que nunca habían salido de mi boca, salen con desesperación en el momento que su lengua entra y sale de mi interior y su pulgar e índice acarician la parte más punzante y creo que voy a morirme. 


    Siento cómo el líquido recorre mi interior hasta salir, exactamente a su boca. Se recuesta sobre mí y me sonríe.


    Yo me llevo ambas manos a la cara y cubro mi rostro. ¿Qué acaba de hacer? Su risa ronca me pone más colorada y acalorada. Me aparta las manos y besa mi mejilla.


    —No te apenes por favor —me pide.


    —Sigue siendo nuevo para mí —susurro.


    —¿Te ha gustado? Estás tan roja, hobbit. No es la primera vez que sucede. 


    —Sí —musito.


    —Pues ahora a comer, señorita.


    —Dame un segundo —le pido.


    Asiente y se viste rápidamente. Me miro en el espejo aún afectada y me pongo un pijama. Salgo y lo encuentro en la mesa. Lo ayudo a servir todo y me asombro cuando saca una botella de vino de la nevera. ¿Dónde ha estado todo este tiempo? No la había visto.


    —El mismo que probaste y te puso algo loca en tu cumpleaños —aclara.


    —¿Celebramos algo?


    —Yo siempre celebro tenerte conmigo, no tiene que ser un día especial.


    —¿Me perdonas por todas mis tontas decisiones? —Me apoyo con los codos en la mesa. 


    —No tengo nada que perdonarte. Solo sé un poco más precavida. —Sirve el vino y asiento—. En tu cumpleaños, me retaste, ¿lo recuerdas? ¿Qué te hizo pensar que ibas a resistirte a todo esto? —Señala su cuerpo y me ataco a reír.


    —Sigues siendo muy engreído. Yo era un ser inocente y tú me has pervertido.


    —¿Tienes alguna queja?


    —Ninguna. Te amo —le recuerdo porque cada día lo amo más.


    —Salud por no más peleas —propone y segura de que es lo que necesitamos acepto el brindis.


    —No más peleas —repito.


    —Una última cosa, ¿qué hacías hoy con mi madre? Si te ha estado molestando o proponiendo cualquier locura, dímelo. 


    —¿Tengo seguridad nuevamente? 


    —Sí, dime qué está pasando. 


    —Tu mamá está tratando de conocerme y de conocerte. 


    —¿Conocerme? No entiendo. 


    —Se está esforzando por conocerte de verdad, sobre quién eres ahora, tus gustos, lo que amas. 


    —Vaya, al fin ha entendido que lo que más amo en el mundo es a ti. —Toma mi mano sobre la mesa y la aprieta un tanto. 


    Cenamos mientras lo pongo al tanto de la opinión de mi madre respecto a nuestro regreso. Adam cree que tarde o temprano lo asimilará y yo creo lo mismo. Al menos esta noche parece que ninguno de los dos está dispuesto a ocultar más cosas y a pelear por cualquier tontería. 


    Después de nuestra cena de reconciliación los días pasan demasiado rápido. 


    Desde entonces Evan ha desaparecido del todo de nuestras vidas y de Jennifer no hemos tenido noticias, al menos yo no. Miranda parece no ser más un obstáculo y la vida con Adam de pronto se ha tornado extrañamente fácil. Sigo sin encontrar trabajo pero con la carga de exámenes y trabajos finales para el primer semestre de universidad todo se me ha vuelto más complicado.


    Adam se ha convertido en mi profesor privado, a pesar de que lo suyo no sea la medicina ha resultado de mucha ayuda. A veces tengo problemas para concentrarme, más cuando decide darme clases en ropa interior, no puedo lograr enfoque total en mis libros con todos sus atributos justo frente a mi cara. 


    Ayer le han quitado la férula y en su cuerpo no queda rastro de los golpes que le provocó su accidente. He estado un poco nerviosa desde que me dijo que habían solicitado una orden para poder acceder a las grabaciones de seguridad de la universidad.


    Por otro lado solo he visto a mi padre en dos ocasiones más, ya no tan golpeado como antes, le he dado dinero, lo último que tenía porque lo han corrido de su trabajo. 


    Hoy es un día importante, porque hoy intentaré que los White tenga una fiesta familiar a la que no están acostumbrados. Katherine me ha llamado hace segundos para decirme que todos se quedarán a dormir en la casa de los White. 


    Aprovechando que Adam se está duchando, tomo el bolso más grande que tengo y hago una pequeña maleta, reviso mis cajones y el trajecito que Becca me regaló el año pasado aparece como si me gritara que lo use. No sé ni cómo se ha colado entre mis cosas desde San Francisco. 


    ¡Es demasiado! Puede que ya no sea la niña de antes, pero lo es, ni siquiera creo que a Adam le guste. Si lo uso, yo me desmayaré antes que él. Lo tomo en un arrebato y lo meto al bolso. Quizás lo use, quizás no. 


    Adam sale de la ducha y pone atención al inmenso bolso que he decidido usar hoy.


    —¿Quieres mudarte con mi madre? ¿En serio quieres ir a ese almuerzo en casa de mis padres?, son de lo más aburridos, hobbit. Ya sabes cómo es mi madre.


    —Tu madre ha cambiado, Adam. Apresúrate.


    —Tengo que conseguir un auto. Ya puedo conducir nuevamente.


    —Sí, deberías —le digo sabiendo que no es necesario.


    El taxi que hemos pedido llega al fin, me he rehusado a ir en el auto de los guardaespaldas porque no soy nadie importante como Adam pretende hacerme sentir. Nos tomamos de la mano durante todo el camino. 


    Está ridículamente guapo, se ha dejado crecer un poco la barba, pero solo un poco. Bajamos del taxi y hace pucheros, no tiene ni idea de lo que le espera. Miro mi teléfono nerviosa, le he tenido que dar indicaciones a Becca y José para que llegaran a casa de los White antes que nosotros y efectivamente es ella. Ya están adentro. ¡Esto será divertido!


    —¿Por qué sonríes de esa forma tan misteriosa?


    —Cierra los ojos.


    —¿Qué cierre los ojos?


    —Sí, anda, ciérralos. No puedo cubrirlos, soy una enana. 


    —Bien, los cierro. Me estás poniendo nervioso.


    Tomo su mano y le indico cuando hay escalones y objetos como mesas y sillas. Lo llevo hasta el jardín de la casa y todos guardan silencio. No puedo con la imagen de Samantha, lleva puesta una camiseta normal color blanca y unos jeans, zapatos bajos y no trae tanto maquillaje y su cabello está recogido en una simple coleta. 


    Miranda viene demasiado arreglada para la ocasión, no ha captado el tema de la fiesta. Cuento con mis dedos hasta llegar a tres y todos gritamos: ¡Sorpresa!


    Adam abre los ojos y la música empieza a sonar. De acuerdo, Anthony ha puesto una canción que seguro hace que Samantha y Alba caigan desmayadas. Hay una inmensa pancarta que dice: "Feliz cumpleaños". 


    Katherine y yo hemos cambiado los manteles blancos y sofisticados que Samantha ha escogido, por unos típicos con cuadros rojos y blancos. Hemos cubierto la parte de arriba con una telaraña de pequeñas lámparas que se iluminarán cuando caiga la noche. 


    Franco ha puesto antorchas de playa en algunas esquinas. Al final, las personas que ha contratado Samantha lo único que han hecho es la comida. Nuestro sueño de ver a Samantha en la parrilla no podrá hacerse realidad.


    —¿Qué es esto? —me pregunta Adam totalmente asombrado.


    —Es tu fiesta de cumpleaños.


    —Pero mi cumpleaños es el veintiséis de junio. 


    —Tu fiesta de cumpleaños atrasada —corrijo—. La idea ha sido de tu mamá, yo solo he bajado los escalones de fineza —reconozco.


    —Gracias, mi familia y yo nunca hemos celebrado mi cumpleaños —admite con tristeza.


    —Pues este será el primero de muchos cumpleaños que celebraremos en familia. 


    —¿Ese es José? —se nota su emoción. 


    —Sí, estamos todos los que te queremos. 


    Caminamos al centro en donde están todos y como si fuera su cumpleaños de verdad lo saludan y felicitan. Incluso Miranda y su familia. 


    Ernesto, Franco, Anthony y José se llevan a Adam y yo me quedo con las mujeres. Miranda y su madre me miran como siempre, pero, por primera vez Samantha parece estar de mi lado. Me abrazo con Becca, no sé cómo he sobrevivido sin ella todo este tiempo. Julia también me saluda, aunque su mirada está puesta en un solo punto.


    —¿Quieres que te ayude?


    —¿Qué? —finge sorpresa.


    —Con Franco, puedo ayudarte.


    —No creo gustarle.


    —Créeme, le gustas. ¿Tú qué opinas Becca?


    —¿Julia y el hermano de Adam? Lo he notado desde que he puesto un pie en esta inmensa casa. ¿Te quedarás con ella cuando te cases con Adam?


    —Becca —la riño.


    —Creo que Adam le comprará una mejor —agrega Julia y las miro a ambas con severidad.


    —¿Te ha gustado todo? —Samantha se aleja de Miranda y Alba y se acerca más a nosotras.


    —Creo que a tu hijo le ha encantado. 


    Mira hacia todos lados y asiente. 


    —Muchas gracias por haberme ayudado y por hacer tan feliz a Adam. Por aceptarlo como es. 


    —Adam es un ser increíble. 


    La risa de todos se escucha a lo lejos y llama nuestra atención, es como si por primera vez mirara armonía en su hogar. Parece orgullosa de lo que ha logrado. Si Miranda y Alba no estuvieran aquí, todo fuese perfecto.


    Nos sentamos y sirven la comida. Adam no ha dejado de tocarme las piernas por debajo de la mesa y tampoco ha dejado mi cuello en paz. He jugado a Cupido y he sentado a Franco y Julia juntos, ahora mismo no sé de qué estén hablando, pero Julia está más roja que un tomate. Si Franco suelta las mismas frases que su hermano, es comprensible que esté sonrojada.


    Miranda es la contraparte de esta historia feliz, porque no ha dejado de tomar y no se ve tan bien. Creo que ha probado todas las bebidas alcohólicas que hay. De pronto dejamos de hablar por separado y Ernesto cuenta anécdotas de Adam, sobre su niñez y es un momento muy tierno. 


    Nada es incómodo, se ha saltado las partes oscuras de la vida de mi novio y se ha enfocado en lo que realmente es, alguien lleno de bondad, amor y honestidad. Mientras todos reímos Adam introduce una de sus manos debajo de mi vestido veraniego. No sé por qué me he puesto vestido, hace un frío alarmante. 


    Me aclaro la garganta cuando profundiza su caricia. Becca se ríe a carcajadas como si supiera lo que sucede debajo de la mesa. Levanta su vaso y brinda conmigo, ni siquiera puedo levantar mi vaso.


    —Adam—le suplico.


    —Quiero enseñarte mi cuarto —me dice en el oído.


    —¿Ahora?


    —Sí, ahora.


    —Tienes que controlarte.


    —No he estado contigo sin la férula, muero por hacer el amor como se debe.


    Sonrío con educación en lo que caminamos hacia dentro de la casa. Becca me envía un mensaje subido de tono y me río a carcajadas. Mi amiga está loca. Subimos desesperados las escaleras, realmente los White tienen una casa hermosa, y no tengo tiempo de mirarla con atención porque Adam prácticamente está haciéndome correr. 


    Entramos al cuarto y cierra la puerta con apuro. Me tumba en la cama y mi bolso cae en el suelo.


    —Espera, espera —le imploro—. Déjame ir al baño. —Parece no entenderme—. Solo déjame ir antes de que me arrepienta.


    Me suelta un segundo y corro al baño, me desvisto lo más rápido que puedo y miro el trajecito algunos segundos antes de ponérmelo. Esto es una locura, me miro en el espejo y el corazón va a salirse de mi pecho. 


    ¿Qué tal si hago el ridículo? Bien, no lo sabré si no salgo de una vez. Pongo la mano en el picaporte y abro lentamente. Adam abre tanto la boca que me causa risa, sus ojos me repasan con lentitud y la erección dentro de su pantalón podría notarla hasta un ciego.


     


     


    Capítulo 28


    Adam


    La puerta de mi baño se abre y veo salir a Maya usando un pequeño conjunto de lencería. No es exactamente un conjunto, es una sola pieza que apenas y llega a sus muslos, transparenta todas las partes de su cuerpo y en lo único que puedo pensar es en controlar mis instintos salvajes. ¡Mierda! Me ha puesto más duro que nunca y quiero arrancarle ese pedazo de tela y hacerla mía de una vez.


    —¿Quieres que muera en mi fiesta de cumpleaños atrasado? —mi voz ha sonado rara, como un pequeño sonido inestable, pero joder, ¿quién puede estar concentrado cuando su figura me vuelve loco, sus pezones están endurecidos y rozan constantemente la tela de su traje? Me muerdo los labios y me acerco a ella.


    —¿Te gusta? —pregunta con toda la vergüenza reflejada en su voz.


    —¿Tú qué crees? —indago y tomo una de sus manos y la llevó hasta mi miembro.


    —Mierda —dice y sonrío. No suele decir malas palabras.


    —¿Qué has dicho? —Deslizo uno de los tirantes y beso su cuello hasta llegar a su hombro.


    —Nada... Creí que sería un buen regalo...


    —El mejor de toda mi vida, Maya.


    La atraigo hasta mí y beso sus labios. Caminamos hasta la cama y la tumbo con delicadeza. Recorro sus piernas desnudas con suavidad, hasta subir a sus pechos, los acaricio mientras nuestras lenguas juegan un rato. 


    Si no me vuelvo loco hoy, no me volveré loco nunca. La deseo tanto que da miedo. Quito el tirante restante y beso desde su cuello hasta su muñeca. Definitivamente ya no es una niña, ahora es completamente una mujer. 


    La parte superior del traje la bajo hasta su cintura y lo que resta lo uno en el mismo punto. Entrelazo nuestros dedos y presiono sus manos sobre el colchón mientras paso mi lengua en medio de sus pechos y con suavidad tomo uno a uno sus pezones y tiro de ellos un poco.


    Libero una de mis manos y la llevo hasta su entrepierna húmeda, introduzco uno de mis dedos y su gemido no se hace esperar. Miro como entierra sus dedos en las sábanas y su boca entreabierta con sus ojos cerrados me ponen peor. La dejo tranquila unos segundos y vuelvo a besarla, tomo su rostro entre mis manos y la miro fijamente, aunque sus ojos siguen cerrados.


    —Maya, ¿te gusta lo que te hago? Si quieres parar en algún momento, solo tienes que decírmelo.


    —Lo único que tengo que decirte es que no te detengas. —Abre los ojos y puedo ver el deseo en ellos. Me pone mucho oírla así, mirarla así, tan perdida en deseo, y me gusta más saber que soy el único que la conoce en este sentido y que no habrá nadie más que la descubra. 


    Bajo nuevamente y arrastro con mis dientes la delgada y transparente tela que me ha puesto tan loco, hasta que llego a sus tobillos y la dejo caer en el suelo. Me desnudo en un par de segundos, ya no hay más preservativos porque Maya ha iniciado a beber la píldora, hemos buscado una ginecóloga que la oriente el mismo día que he ido al hospital a mi cita con mi doctor, un psiquiatra especializado en trastornos psicológicos. 


    Estamos avanzando a pasos agigantados, somos felices, mucho. 


    Beso sus pies, sus tobillos, sus pantorrillas, la parte interna de sus piernas, aprieto sus muslos y solo puedo concentrarme en sus jadeos. Pruebo su intimidad pasando mi lengua de arriba hacia abajo y ella tiembla.


    —Adam —me suplica y sonrío. Me ubico en medio de sus piernas. Ella se inclina un poco hacia arriba. Abre un poco más las piernas, está lista para mí y yo para ella. La invado, gime y me acerco a su oído.


    —No puedes hacer tanto ruido, amor —susurro mientras llega la siguiente estocada, seguida de otra y otra y la cama se mueve con nosotros. Sus piernas envuelven mis caderas y aunque quiero ser sutil, no puedo después de haberla visto con ese trajecito.


    Muerdo su labio inferior y acelero el ritmo y la dureza. Vuelve a cerrar los ojos y me besa. La calidez de su ser inunda mi interior. Esto no es simple sexo, hay tanto amor de por medio que sin importar la rudeza con la que lo hacemos, sigue sintiéndose tierno y delicado. 


    Aunque le repito que no haga tanto ruido, no puede parar, los hace sin detenerse y cada vez más audibles. Hay música de fondo pero si alguien ha entrado a la casa, seguro se está riendo a carcajadas por nuestros sonidos.


    —Te amo, pequeña saltamontes —le digo antes de caer ambos rendidos. La beso hasta que tenemos que separarnos por la falta de oxígeno.


    —Vas a volverme loca —musita y besa mi pecho.


    —Y tú a mí, ¿cuándo has comprado eso?


    —Me lo regaló Becca el año pasado y lo he tenido conmigo desde entonces.


    —Becca se acaba de convertir en mi mejor amiga.


    —Adam... no te aburrirás de mí, ¿cierto? De esto, de lo nuestro.


    —¿Qué dices? No pienses eso por favor, tú sigues sin entender la forma en la que te amo, Maya. Pídeme lo que quieras, cualquier locura, cualquier incoherencia y yo lo haría sin rechistar por ti.


    —Pero... tú tienes experiencia, ya sabes. Las cosas que me haces —se sonroja y no entiendo a dónde quiere llegar—. Seguro esperas que yo haga lo mismo y yo no sé... digo... no sé... cómo hacer ciertas cosas.


    Giro hacia a ella y la observo sin entender su punto.


    —¿A qué te refieres, hobbit?


    —A lo que haces, no me hagas decirlo. Lo que haces con tu boca y tu lengua, ahí. —Sus ojos viajan hasta al lugar más íntimo de su cuerpo y me río.


    —Maya, no lo hago esperando que tú lo hagas. No pensaba pedírtelo, ni sugerirlo. ¿Estás preocupada por eso?


    —La verdad... si...


    —Pues no te preocupes, pasará cuando tenga que pasar, cuanto tú lo quieras.


    —¿Seguro? 


    —Seguro. Ahora será mejor que nos vistamos y regresemos a la fiesta.


    —¿Te ha gustado todo?


    —Me ha encantado porque lo has planeado tú, sé que quieres que mi madre gane puntos, pero a ella se le hubiera ocurrido una fiesta de etiquetas y trajes y vestidos caros. Todo esto fue idea tuya, ¿cierto?


    —Sí, pero ella estuvo de acuerdo, ella lo quiso así y está muy interesada en tener una relación contigo —me dice muy seria. 


    —Maya Green está interviniendo por Samantha Jadra —digo con ironía—. ¡Vaya! El mundo está loco.


    —Podrías solo acercarte a ella y decirle que la quieres y que le agradeces haber hecho esto por ti.


    —¿Es lo que quieres que haga? —le pregunto. Asiente—. Lo haré entonces. ¿Vamos? —Vuelve a asentir y bajamos al jardín.


    Papá se me acerca en cuanto nos mira y me pide unos minutos en privado, dejo a Maya con Katherine, sus amigas y José, a quien me ha dado mucho gusto ver otra vez. Mi padre está esperando por mí en su estudio. Me ofrece un trago y lo acepto. Me muestra la orden que firmó un juez y el permiso que dio Yale para entrar a sus grabaciones de seguridad. 


    Espero que se trate de una pista porque Maya se desespera con los guardaespaldas que tenemos y quiero quitarlos de una vez, pero para eso necesito tener la certeza de que nadie intenta hacerme daño a mí o a ella.


    Me he sentido un poco más tranquilo desde que Evan no se ha acercado a Maya. Papá me da su teléfono y me muestra varios vídeos.


    —Hijo, sé que hoy no es el mejor día para hablar sobre esto, los vídeos llegaron ayer. Quería mostrártelos porque mi gente cree que el tipo que sale en varias ocasiones en los vídeos es el sospechoso. Pero, hay un pequeño video en donde Maya sale besándose con este sujeto. ¿Hay algo que debas decirme?


    De inmediato sé que me está hablando de Evan. ¿Evan está involucrado en mi accidente? ¿Cómo es eso posible?


    —Escucha, papá, yo nunca te dije las verdaderas razones por la cuales Maya y yo nos separamos. Pero cuando ella entró a la universidad conoció a un tal Evan Midman. No quería verme, ni saber de mí, yo tardé demasiado en descubrir que el equivocado fui yo —las palabras me saben a hiel. 


    Mi padre asiente.


    —Entiendo. ¿Es el chico que sale con ella? —pregunta mientras yo miro los vídeos. Digo que sí con un movimiento de cabeza.


    En los siguientes videos solo se mira a Evan y otro gran número de estudiantes, por supuesto, entrando y saliendo de la residencia, por los pasillos cercanos, el aparcamiento, pero Evan llegaba todos los días y se pasaba horas observando la residencia. 


    Las personas que trabajan para mi padre han recapitulado todos los vídeos en donde él aparece y por supuesto en donde Maya aparece hasta que llegamos al día en que llegué más ebrio que nunca a buscar a Maya.


    Me veo bajando del auto, caminando a la residencia, entro y luego no pasa nada por algunos minutos. Pero, de esa misma nada aparece un tipo con un abrigo que cubre hasta su cabeza y mira hacia todos lados, menos a la cámara, no se mira con claridad su rostro, se acerca a mi auto y en menos de cinco minutos corta los frenos. 


    El tipo sale corriendo y maldigo. No se le ve el rostro con claridad pero entiendo el punto que ha dicho mi padre. Es él, ¡maldita sea! Es Evan. Lo he reconocido.


    —Papá, es el mismo tipo.


    —Es lo que piensa mi seguridad, pero no hay un rostro claro Adam y mientras no haya un rostro es muy difícil tomar medidas.


    —No me puedes decir eso, el atentado fue contra mí, pero él observaba la residencia por horas, su objetivo también es Maya. ¿Por qué? No lo entiendo, ¿quién es este tipo? ¿Qué es lo que quiere?


    —Está claro que intentó matarte. Quizás está obsesionado con tu novia —dice en un tono que me molesta.


    —No puede estar obsesionado con ella cuando no estuvieron juntos, ese beso fue el único intento que él hizo y ni siquiera es un beso, ella se apartó. 


    —¿Cómo lo sabes? ¿Cómo sabes que en realidad no fueron novios y tuvieron una relación, qué se yo, íntima? 


    ¿Qué cómo lo sé? Tomo un pisapapeles de plata y lo estrello contra la pared.


    —No te atrevas a decir que Maya tuvo algo más con ese imbécil. Maya solo ha estado conmigo. ¿Lo entiendes? —le grito.


    —Adam, solo trato de ayudarlos.


    —Pues no lo hagas tratando de hacerla ver culpable. Estoy más que seguro de que no es ella la raíz de esto. No comentes nada frente a ella. 


    —Hijo, yo no he dicho eso. Solo estaba haciendo preguntas, recolectando información. No tengo una mala opinión de Maya, vivo agradecido con ella por traerte de nuevo a nuestras vidas. Por favor, cálmate. Pero, si tuvo algo con ese chico, es completamente normal. ¿Lo entiendes? No puedes exagerar en ese sentido. 


    —Bien, hablaremos después, si quieres que me calme tengo que ir con ella justo ahora. Porque es la única que sabe calmarme.


    Salgo hecho una furia. Se que he exagerado, siempre exagero cuando se trata de Maya. Es que... ¡Joder! ¿Quién demonios es realmente Evan Midman? Si le hace algo a Maya voy a cometer otro error enorme en mi vida. 


    Camino desesperado hacia ella y nota que algo pasa. Tomo su mano importándome poco que esté conversando con todos en la mesa y tiro de ella hasta que nos apartamos de todos. La beso como si no la hubiera besado en meses. La verdad no sé por qué me siento tan descontrolado.


    —¿Pasa algo? —pregunta nerviosa.


    —No pasa nada. Todo está bien. Escucha, sé que no te gusta la seguridad, que te sientes incómoda cada vez que sales y esos tipos te siguen, pero pondré más. Solo será un tiempo, Maya.


    —¿Por qué? ¿Pasa algo? 


    —No debes preocuparte por nada. No va a pasarnos nada.


    —Dime qué pasa, te conozco —insiste.


    —Estoy furioso y ahora mismo quiero golpear a alguien, por supuesto que no a ti. Quiero agarrar a puñetazos la pared —confieso.


    —Dime qué sucede, ¿qué te dijo tu papá?


    —Puedes... solo... podrías abrazarme —le pido.


    Lo hace y aunque nunca pueda explicar lo que Maya provoca en mí y nadie lo entienda, la agresividad y la furia se marchan en el instante en que sus brazos rodean mi cuello y siento su cuerpo pegado al mío, su aroma inunda mis fosas nasales y la tomo de la cintura, la atraigo hacia mí y la subo un poco, sus pies quedan en el aire. 


    —¿Por qué no me dices qué sucede? —susurra y la regreso al suelo.


    —Te lo diré en casa, te lo prometo. Solo dime, que, por primera vez en tu vida, me harás caso y harás lo que yo te diga. Te aseguro que esto no es cuestión de celos.


    —Haré lo que tú me pidas —accede mirándome fijamente. Su pequeña mano izquierda sube hasta mi mejilla y su pulgar acaricia mi piel—. No sé qué sea lo que tengas que decirme, pero es obvio que te ha afectado y sin importar qué sea, sabes que estoy contigo. Estoy aquí, no voy a irme a ningún lado, Adam.


    Beso su frente y la abrazo unos segundos más antes de regresar con los demás. Mamá está muy entusiasmada y quiere que la acompañe afuera, Maya también parece estarlo. Disimulo la inmensa preocupación que tengo, papá también lo hace. 


    Al salir miro un auto igual al que había perdido en el accidente. Este es totalmente negro.


    —Felicidades hijo. —Mi madre me da un abrazo.


    —¿Tú has comprado esto para mí? —Asiente. Ella cree que aunque es un auto costoso no es para un White, siempre lo repite, cada vez que puede. 


    Puede que Maya tenga razón y mamá lo esté intentando. Podría dejar de ser tan frío con ella, olvidarme de una vez de todo lo que pasó antes. Así que impulsado por Maya, la abrazo. Su reacción es completamente difícil de disimular.


    —Solo quiero que sientas que esta es tu familia de verdad, no que somos un teatro, Adam.


    —Somos una familia, mamá —le aseguro aunque no estoy muy seguro de eso. Me extiende las llaves y volteo a ver a Maya sabiendo que ella lo ha escogido. Me siento extraño teniendo una fiesta y regalos como este.


    —¿Te ha gustado? —es Maya quien se me acerca. 


    —Sabes que amo esos autos tanto como tú. Esto es demasiado, ¿por qué no me lo dijiste?


    —Se llaman fiestas sorpresas por algo, Adam.


    —Ahora que lo pienso, ¿quieres un auto como este? —suelto la pregunta como si le estuviese ofreciendo un caramelo. Podría comprárselo y simplemente dárselo, conociéndola no lo aceptaría de ese modo, si se lo pregunto tal vez tenga más suerte y acepte. 


    —Por favor no me compres un auto, ni este ni ningún otro. 


    —¿Por qué? ¿Por qué te cuesta tanto aceptar las cosas que quiero darte? Maya yo quisiera darte todo, absolutamente todo. 


    —Porque no es por eso por lo que estoy contigo. 


    —Eso ya lo sé, pero está bien. No quiero discutir hoy. ¿Volvemos? Ah, eso no quiere decir que mañana no siga insistiendo. 


    —Bien. 


    La noche llega bastante rápido y trato de seguir sonriendo, y por más voluntad que pongo no dejo de pensar en lo mismo. ¿Qué es lo que quiere Evan? Miro a Maya cada segundo y aunque no quiero ver a Miranda también la veo a ella porque está bastante ebria. 


    Entre las conversaciones de todos, la música que ha escogido Anthony y las risas y bromas de Becca, no nos damos cuenta del momento en el que Miranda se ha puesto frente a todos y le da unos toquecitos a su copa con un cubierto para llamar nuestra atención. Me tenso, sin importar lo que diga, sé que no será nada bueno. Mamá, sorpresivamente le pide que se siente y no hace caso alguno.


    —Solo quiero felicitar al festejado, aunque no sea su cumpleaños. Adam es un chico increíble, lleno de virtudes —arrastra las palabras—. Como ya saben, fuimos novios por mucho tiempo pero luego pasó lo que pasó y conoció a Maya, una niña que lo cambió todo. Eres tan afortunada, Maya. De verdad, lo eres. Imagino lo agradecida que te sientes con el hombre que tienes a tu lado, ¿quién no lo estaría?


    —Miranda —intervengo y se ríe.


    —No diré nada malo, Adam. Diré la verdad, todos aquí tienen que saber hasta dónde llega tu bondad, todos aquí deben saber lo caritativo que eres. 


    Maya me mira confundida y yo intento una vez más detenerla, camina de un lado a otro para que no pueda llevármela. 


    —Es agradable ver cómo estás cumpliendo tus sueños, Maya. Estudiar en Yale es un gran asunto, así que supongo que el hecho de que Adam esté pagando toda tu educación y haya logrado que fueras aceptada  te hace amarlo más. A Adam siempre se le ha dado mucho todo esto de ayudar a los más necesitados y bueno, tú entras en esa categoría —se burla. 


    Mis rizos alocados me mira contrariada. 


    —Maya, déjame explicarte —le pido y gira el rostro.


    —Pero eso no es todo, la limosna que recibió tu familia del banco también fue gracias a tu noviecito —continúa.


    ¡Mierda!


    —Maya, te juro que…


    —No me jures  nada. 


    —Miranda, has bebido demasiado —interviene mi madre—, no arruines el cumpleaños de mi hijo. 


    —Tiene que saber la verdad —grita Miranda mientras mi madre intenta llevarla dentro de la casa.


    —Samantha —habla Maya—. Déjala terminar. ¿De qué verdad hablas?


    —Maya, por favor. No hay nada más. —No responde nada, se limita a ignorarme.


    —Lo que todos ignoran es que Adam no lo hizo por bondad, lo que buscaba era venganza, quería que tu futuro dependiera de él para humillarte de todas las formas posibles cuando te enteraras, para hacerte pagar por lo que tú le hiciste, porque para los que no sabían, esa mustia se acostó con otro y Adam la encontró en el acto. Por eso se terminó su patético cuento de hadas.


    Mi madre suelta a Miranda y mira con asombro a Maya. Mi padre también lo hace. ¡Demonios! ¡Qué mierda acaba de decir!


    —Eso no es cierto —empieza a decir Katherine desesperada a sus padres, a mi padre y a todos los invitados.


    Maya se lleva una mano al pecho y otra al estómago.


    —Maya —intento tomarla del brazo y aparta mi mano.


    —No vuelvas a tocarme. No vuelvas a acercarte a mí. —Sus lágrimas empiezan a recorrer sus preciosas mejillas y niego desesperado con mi cabeza.


    —No es cierto, Maya. ¡Dios! No es cierto —grito descontrolado. Ella no me puede creer capaz de hacerle algo como eso.


    —Becca —susurra y su amiga sale como cohete a rodearla con sus brazos. Si las miradas mataran, ahora mismo Becca me hubiera asesinado.


    Julia sale detrás de ellas junto con José. No, ¿cómo puede estar pasando esto? Miro a Miranda y olvidándome de que es una mujer camino hacia a ella con ganas de golpearla hasta que me canse. Mi madre se pone en medio de los dos y trata de detenerme.


    —Hijo, es una mujer. Reacciona.


    Gruño desesperado y salgo corriendo detrás de Maya. Ya han llegado a la salida cuando logro detenerla. Está más blanca que una hoja de papel y en cuanto trato de tocarla me empuja como si de pronto tuviera toda la fuerza de este mundo.


    Ahora entiendo lo desesperada que estaba ella cuando yo la acusaba de algo que no había hecho. Ahora entiendo lo que le dolía mirar ese rostro lleno de rabia, dolor, ira, rencor, enojo, tristeza y decepción, porque es la forma en la que me mira ella justo ahora. ¿Por qué tiene que pasarnos esto?


     


     







    Capítulo 29


     


    MAYA


     


    Las palabras de Miranda resuenan en mi cabeza, no sé por qué llorar primero, si por la posibilidad de que todo sea cierto o por la forma en la que todos me miraron, como si fuera una perdida, una cualquiera, y aún sin haber hecho nada me siento completamente sucia ante el escrutinio general. 


    Pensé que nunca me sentiría más humillada que en la fiesta de aniversario de Home-Office, pero esto; esto se ha ganado el primer lugar.


    Camino por inercia, nunca había estado tan expuesta, tan miserable, nunca me había dado cuenta de las pocas posibilidades que tengo de lograr algo en mi vida por mis propios medios, hasta este momento. 


    Escucho los susurros de Julia y José detrás de mí y luego unos pasos que resuenan en todo el lugar. Unas manos intentan alejarme de los brazos de Becca y cuando me doy cuenta de que es Adam, lo empujo con toda la fuerza que poseo, no sabía que tenía tanta. Sus ojos me miran desesperados y asustados. Me tiembla todo el jodido cuerpo.


    —No te marches —me pide.


    —¿Una venganza? —pregunto—. Todo lo que hemos hecho es parte de tu venganza —reclamo.


    —No existe tal venganza, Maya. Por favor deja que te explique y... ¿Pueden dejarnos solos?


    —No voy a dejarla sola contigo, eres un jodido imbécil —chilla Becca y todo se vuelve incómodo. Adam le lanza una mirada de pocos amigos.


    —Maya, mírame. —No lo hago—. Mírame, por favor —suplica—. Tú sabes que no es una venganza. ¡Joder! Si prácticamente respiro gracias a ti. ¿Cómo puedes pensar que he querido vengarme de ti? Hemos hablado de envejecer juntos. No puedes dejarme, menos ahora.


    —¿Estás pagando mis estudios sí o no? Te lo pregunté, lo hablamos en casa y dijiste que no —lo enfrento.


    —No es cómo crees. 


    —¿Entonces cómo es? —No puedo más y frente a los testigos me suelto a llorar—. Les ha dicho a todos que me acosté con otro estando contigo. 


    —Yo solo quería ayudarte, yo quería que consiguieras todo lo que deseabas, Maya. Yo estaba destrozado y aun así decidí cumplir tus sueños porque en mi interior siempre supe que eras inocente. No he hecho esto con la intensión de humillarte —explica, pero no es suficiente. Él no entiende cómo me siento.


    —Entonces, sí pagas Yale, ¿qué más pagas, Adam? ¿Pagaste la residencia mientras viví ahí? ¿Hiciste que nos dieran el préstamo bancario? Tú… tú conseguiste ese trabajo para mamá, ¿verdad? ¡Claro! Se me hizo tan raro que consiguiera un puesto como ese, de seis horas al día ganando el doble de lo que ganaba con dos trabajos. 


    —Mi amor... —intenta acercase y doy un paso hacia atrás.


    —No te me acerques. Ahora mismo no sé qué pensar. No sé si en un principio querías vengarte y luego te diste cuenta de mi inocencia, pero todo encaja demasiado bien para ser una mentira.


    —No, Maya. Por Dios, yo jamás te haría eso.


    —Pasaste diez meses pensando que era culpable, ¡diez! —espeto—. Ahora que lo pienso, cambiaste de parecer de un día para otro. 


    Se pasa las manos desesperado por el cabello y mira a todos lados menos a mí. ¿Por qué no contesta? Abre y cierra la boca un par de veces. 


    —Sé que estás afectada, pero podemos solucionarlo, te suplico que no me dejes —toma mis manos antes de que pueda apartarlas—. No lo hagas, no nos hagas esto, no otra vez. 


    —No sé. 


    —Maya, podemos... podemos... por favor, ¿podemos irnos a casa y hablar a solas? Te lo ruego.


    —Voy a ir al apartamento. —Se le ilumina el rostro—, voy a ir porque ahí están todas mis cosas, porque no tengo a donde ir, porque tu inmensa caridad me ha dejado sin nada. Pero está bien, Miranda tiene razón, venimos de mundos totalmente diferentes y eso Adam, jamás va a cambiar y si tienes un poco de cariño hacia mí, me dejarás sola, porque a diferencia de mí, te sobran lugares en donde pasar la noche.


    Niega frenéticamente y coge con demasiada fuerza mi muñeca. Lo miro a los ojos intentando transmitirle que sin importar lo que diga o haga, incluso si empieza a romper cada artículo de la casa, esta vez no voy a ceder.


    —No vas a irte a ningún lado sin mí. Tenemos que hablar, no puedes marcharte así porque nada de lo que estás pensando es cierto. Solo estás confundida.


    —Suéltame, por favor —le ruego.


    —¡No! —dice y aprieta mi muñeca con más intensidad.


    —Me estás lastimando.


    —Suéltala, Adam —interviene José.


    Tensa la mandíbula y su mano tiembla, pero no me suelta.


    —Yo llevaré a Maya a casa, gracias por venir —afirma entre dientes y sigue sin soltarme.


    —¿Maya? —me llama Julia.


    —¿Qué parte de que se larguen no entienden? Necesito hablar con ella, no va a irse de aquí, no va dormir sola, ni con ustedes, ni con nadie. Solo conmigo —grita tan fuerte que las personas que estaban en el jardín entran poco a poco a la casa y mi vergüenza vuelve a aparecer.


    —¡Ya basta! —grito también olvidándome que todos los White observan nuestra discusión—. Si no me sueltas, o gritas una vez más te juro que no volverás a verme jamás —lo amenazo—. ¡Me estás lastimando! —sollozo ante la agresividad de su agarre.


    —Hijo —interviene Ernesto.


    Intercambiamos miradas antes de que me suelte al fin. En medio de toda esta turbulencia me duele tanto el pecho que lo único que quiero ahora mismo, es abrazarlo. No soy tan estúpida como todos creen, Adam no ha fingido nada de lo que siente, nada de lo que dice, sé que el sentimiento es real, sé que está tan loco por mí como yo por él. 


    A pesar de eso, las dudas se arremolinan en mi mente y duelen en mi pecho. Antes de irme miro a su familia. 


    —Puedes quedarte conmigo... —propone Julia.


    —O con nosotros, podemos ir a un hotel, Maya —me dice Becca.


    —Gracias, pero, quiero estar sola. Tengo que pensar en lo que haré —apenas y puedo hablar.


    —Al menos déjanos acompañarte. Ya es tarde, es peligroso —interviene José.


    —Necesito estar sola —es lo último que digo antes de parar al primer taxi que pasa e irme.


    Con dificultad le doy la dirección al hombre que conduce. Trato de aclarar un poco mis ideas y simplemente no lo logro. Solo puedo escuchar a Miranda en mi cabeza, burlándose, humillándome, riéndose de mí. 


    El taxi me deja justo en la entrada del edificio y me quedo de piedra cuando miro a Evan en el mismo punto. Por alguna razón me siento insegura y miro a ambos lados de la calle. No hay nadie. Ni una sola persona. Camino despacio hacia él y entonces gira hacia mí y me sonríe con timidez.


    —Evan —susurro su nombre—. ¿Qué haces aquí? —Ha pasado tanto tiempo desde la última vez que hablamos. 


    —Hola, Maya. ¿Estás bien? —Tengo que fingir lo mejor que puedo porque ya no confío en él.


    —Sí, ¿qué haces aquí? —repito.


    —Pasaba por aquí y pensé en subir y hablar contigo, pero es obvio que es una pésima idea.


    —Es mejor mantener las distancias, Evan. —Creo que si Adam me escuchara por primera vez se sentiría orgulloso de mis palabras y no pensaría que soy una ingenua.


    —Sí, es lo que debería de hacer. Alejarme, pero es que no entiendo, ¿cómo puedes estar con alguien como él? Los White son una mierda, Maya.


    Me pongo muy nerviosa cuando se acerca a mí. Miro disimuladamente hacia atrás esperando que las personas que siempre me siguen aparezcan, no lo hacen.


    —Tengo que subir —digo y camino, pero su mano me detiene. Me paralizo.


    —Claro, mucha suerte, Maya. 


    Entro corriendo al edificio y de igual manera subo las escaleras porque el elevador ha tardado demasiado. Entro al apartamento y en cuanto cierro la puerta soy un mar de lágrimas, profundo y furioso. 


    Quiero entender ¿por qué damos un paso y retrocedemos cien?, es absurdo que Adam y yo nos lastimemos siempre, pensé que todo estaba marchando bien, que estábamos disfrutando de una estabilidad nueva, reconfortante. 


    Miro los muebles, mis libros esparcidos en la sala de estar. Camino hasta ellos y los tomo en mis manos. Nada de esto fue un logro, todo fue comprado con un dinero que ni siquiera es mío. Nada de lo que hay aquí es mío, ni el apartamento, ni los muebles. 


    Harta de la situación o siendo víctima de un ataque de nervios empiezo a romper mis libretas, mis libros, tomo la lámpara de una de las mesas y la estrello contra la pared, tiro la mesa y camino a la cocina y tiro los vasos, los platos, los cubiertos, quiebro todo lo que tengo a mi alcance. 


    Descontrolada salgo corriendo a la habitación y tomo un equipaje que tampoco es mío, saco mi ropa o gran parte de ella del armario y desesperada, ni siquiera me doy cuenta de lo que estoy metiendo.


    Me miro en el espejo y entiendo que no estoy teniendo un ataque de nervios, estoy teniendo un ataque de pánico. Estoy tan enamorada de Adam que lo único que siento es pánico, ¿realmente se trata todo de una venganza? ¿Realmente me ama? ¡Qué estoy pensando! Él me ama, pero entonces... Si nos amamos, ¿por qué carajos no podemos estar bien?


    “Porque no eres para él ni él para ti, porque las diferencias de mundos siempre prevalecerán, porque él lo tiene todo y tú no tienes nada, porque, aunque lo intenten siempre fallarán.”


     


    Las palabras no salen de mi cabeza, la voz no se marcha y me convierto en una versión patética de Adam y golpeo el espejo con mis puños, se quiebra y las gotas de sangre salen con fluidez de mis heridas. ¡Demonios!


    —Maya —escucho su voz y creo estar alucinando. No he escuchado ruido alguno, pero cómo iba a escuchar ruido si acabo de hacer trizas el maldito espejo. Miro a Adam entrar a la habitación igual o más asustado que yo por lo que acabo de hacer—. Maya, ¡Dios mío! —Sale disparado hacia mí e intenta ayudarme.


    —No me toques.


    —Estás sangrando, déjame ayudarte.


    —Puedo ayudarme yo misma, ¿quieres dejarme hacer algo a mí, por mí, para mí, sola?


    Sé lo que todos están pensado: ¿Qué tienes en la cabeza niña tonta? El chico está pagando todo por ti, deberías decir “GRACIAS” y tragarte tu maldito orgullo.


    Es muy fácil decir eso cuando la familia de tu novio no te ha humillado una y otra vez porque no naciste en una jodida cuna de oro, porque sé que todo esto ha sido planeado por Samantha, me he vuelto a tragar su maldito cuento de buenas intenciones. Nada de esto es sencillo cuando gritan a los cuatro vientos que te acostaste con otro, cuando no es cierto.


    Adam, como siempre, no me hace caso y me toma a la fuerza de los brazos, me lleva hasta la cocina y saca la pequeña caja que yo había hecho para emergencias, digo "hecho" porque fui yo quien compró el alcohol y el algodón, las vendas y gasas. Sí, al menos esto es mío. ¡El desgraciado botiquín de emergencia!


    —No te muevas —me pide cuando me sienta en una silla y comienza a limpiar mis heridas—. ¿Por qué has hecho esto, Maya?


    —Sigo tu ejemplo. —Me mira con tristeza—. Entiendo por qué lo haces, llega un punto en el que ya no tienes palabras para expresar tu dolor, ¿cierto?, tu frustración, por eso rompes las cosas, porque no sabes cómo demonios expresar lo que sientes. Porque no sabes cómo... —la voz se me rompe.


    —Tienes que creerme —deja un momento lo que está haciendo y toma mi rostro—. No es una venganza, te juro que no se trata de eso. No te haría eso, tú eres mi niña, no te haría daño de esa forma. Jamás, nunca.


    —Adam, hemos hecho esto cientos de veces, uno de los dos se equivoca, yo finjo tener la fuerza para irme y tú dices las palabras perfectas y me convences de quedarme. Luego nos cegamos teniendo sexo descontrolado y creemos que estamos bien, que somos felices, que nada importa, que solo somos tú y yo pero no es así —cada palabra sale incompleta, cortada a la mitad, quebradiza, justo cómo me siento en este momento.


    —Maya...


    —Escúchame, lo que pasó hoy, fue el escenario de un eminente final entre tú y yo. Las cosas no van a mejorar porque somos de mundos distintos. Te creo cuando dices que no se trata de una venganza, y sé que pagar por mis estudios es lo más noble que has podido hacer por mí, porque sabías lo que significaba para mí lograr estudiar, sabías que no tenía los medios. Debiste decírmelo, te lo he preguntado. 


    —Tenía miedo, ¿de acuerdo? No quería que te enfadaras conmigo cuando habíamos pasado tanto tiempo separados. No termines esto, te lo suplico. 


    —No sé qué tan sano sea esto. 


    —No te marches de mi vida. —Une nuestras frentes y yo me quedo inerte. 


    —Estamos haciendo lo mismo —insisto con el corazón hecho pedazos.


    —Bien, entonces no hagamos lo mismo. Voy a dejarte sola, voy a dormir en casa de mis padres y volveré mañana para que hablemos de nuevo, y el siguiente día y el siguiente, hasta que resolvamos esto. Por favor, solo hay que intentarlo.


    —Yo...


    Soy interrumpida por el timbre. No sé qué hora es exactamente y ambos miramos a la puerta. Se aleja de mí para abrir y yo termino de limpiar mis pequeñas heridas. No escucho nada y eso llama mi atención. Me bajo de la silla y salgo de la cocina. Adam está hablando en susurros. Me quedo estática al escuchar la voz de Jennifer.


    —Lamento venir a esta hora, pero no respondes el teléfono y no quiero perder al único amigo que tengo. Sé que ese beso no debió ocurrir. 


    —Jennifer, no es un momento ideal para hablar de esto —la interrumpe y mira hacia atrás como asegurándose de que yo siga en la cocina. Malas noticias, Adam. Estoy justo detrás de ti—. No puedo hablar ahora —termina de decir y cierra la puerta. Quiero decir algo y las palabras no me salen.


    —No es cómo crees —se apresura a decir—. ¡Maldita sea, no es cómo crees!


    —¿Te besaste con ella? —mi voz es un sonido poco audible e inestable.


    Maldice e imitándome o haciendo lo que siempre hace, ya no sé qué sucede en realidad, le da un puñetazo a la puerta y vuelve a maldecir.


    —No significó nada para mí, no fue un beso en realidad, no respondí. Te lo juro —habla asustado.


    —Necesito estar sola.


    Me oculto en la habitación y paso el pestillo.


    —No voy a irme hasta que abras esta puerta y aclaremos esto —lo escucho a través de la madera—. No la besé, no lo hice. ¡Mierda!


    No respondo nada y al principio creo que derrumbará la puerta, no lo hace. Escucho que se aleja varios minutos después y luego el sonido de la puerta principal cerrándose. Se ha ido. Ha hecho lo que le he pedido, me ha dejado sola y siento que voy a morirme en cualquier momento. Esto está tan jodido que no veo cómo demonios pueda solucionarse. 


    ¿Es el fin?

  


  
    Capítulo 30


     


    ADAM


     


    Me alejo de la puerta y salgo del apartamento en contra de mi voluntad. Nada va a solucionarse ahora. Estoy jodido, primero lo de Miranda y ahora Jennifer. 


    Hasta hace unas horas no podía creerme lo increíble que era mi vida, tenía a la chica de la que no me pensaba separar jamás a mi lado, una reconciliación parcial y prometedora con mi madre y a mi familia reunida celebrando, por ridículo que suene, mi cumpleaños atrasado. 


    Ahora todo es tan confuso. 


    Tuve intenciones de tirar la puerta y hacer uno de mis acostumbrados espectáculos. No lo hice porque la estoy perdiendo, estoy perdiendo a mi saltamontes y no hay cosa más dolorosa que esa. Todo se ha arruinado, ni siquiera hemos podido respirar, se nos ha juntado todo y lo que es peor, ella ignora que podríamos estar en peligro. 


    Evan Midman, es el principal sospechoso de haber provocado mi accidente y ella se ha quedado sola en el apartamento que él tiene muy bien ubicado.  Les he pedido a todos los de seguridad que se queden cuidando el edificio. A mí puede pasarme cualquier cosa, pero a ella no.


    Conduzco hasta casa de mis padres y me encierro en el estudio de papá, saco una botella de Whisky y me tomo tres tragos en menos de un minuto. Quiero hacer pedazos toda la jodida casa. Me ha costado un mundo dejarla sola, tengo que obligarme a quedarme aquí y no ir nuevamente al apartamento y suplicar por su perdón. 


    Me duele pensar en cómo está ella; creyendo que la he engañado con Jennifer. ¡Eso no fue un beso! 


    Me dejo caer en el sillón y me olvido de modales y etiquetas, no sirvo más Whisky en el vaso y lo bebo directamente de la botella. Con cada trago me lleno de más ganas de salir corriendo hacia ella. ¡Demonios! A veces siento que lo que ha crecido dentro de mí por ella, es incluso, preocupante. Pasar una noche sin Maya a mi lado representa todo lo que no quiero en la vida. 


    —Hijo —la voz de mi padre hace que deje la botella en el suelo—. Tu madre me dijo que te habías encerrado aquí. ¿Te sientes bien?


    En el estado que estoy es muy gracioso oír a mi padre preguntándome si me siento bien. Cuántas veces deseé que me hicieran esa pregunta cuando era adolescente, cuántas veces necesité de unos padres preocupados, dispuestos a ayudarte hasta en lo más mínimo, ahora mamá nota que me encierro y envía a mi padre a hablar conmigo. 


    ¿Saben cuántas veces me encerraba en mi habitación por días porque me creía un jodido monstruo y nadie aparecía? Cientos de veces, por supuesto que no estoy bien. La única persona que se interesó en mí, en mis problemas y cree que soy un buen tipo, está sola en nuestro apartamento creyendo que le he sido infiel, después de ser humillada por algo que hice con las mejores intenciones. ¿Cómo podría estar bien?


    —Quiero estar solo.


    —Emborracharte no soluciona nada.


    —Ya lo sé, pero es lo que me queda —acepto.


    —Samantha no tuvo nada que ver con lo que pasó hoy. Fue lamentable, pero tu madre no hizo nada para que eso sucediera.


    Eso lo dice porque después de que Maya se marchó de la casa, tuve un pequeño momento de descontrol y la acusé de lo que había sucedido. Ya lo había hecho una vez, le hizo creer a Maya que la quería conocer y terminó armando un plan con Miranda y Alba, ahora las cosas no parecen muy diferentes.


    —Pues no deberías creerle. Mamá está tan llena de prejuicios que es capaz de atacar a una chica que no ha hecho otra cosa más que ayudar a su hijo.


    —Conozco a mi esposa, no está involucrada. El tiempo que pasó con Maya mientras planeaban todo esto, la hizo darse cuenta de que había estado equivocada.


    —Pues qué bien, de todas formas no creo que tenga la oportunidad de hacérselo saber.


    —¿Puedo ser honesto, Adam? —pregunta sentándose a mi lado.


    —Adelante.


    —Eres joven y Maya es aún más joven. Sé que a los jóvenes no les gusta escuchar lo que voy a decirte pero las canas en mi cabeza me respaldan. Las relaciones amorosas, deberían hacernos felices, no deberían destruirnos.


    —¿Crees que Maya y yo nos estamos destruyendo? —le digo aunque yo sé que no.


    —Lo que creo es que son demasiado jóvenes para entender lo que sienten el uno por el otro y eso está provocando un sinnúmero de problemas. Tú quieres encerrarla en una burbuja, quieres que haga solo lo que a ti te parece bien y ella no tiene suficiente confianza en ti, porque de otro modo no hubiera creído en las palabras de Miranda.


    —Ella no...


    —Déjame terminar, solo tú y ella saben lo que están haciendo mal y si me permites darte un consejo de hombre a hombre, las cosas no se resuelven con gritos o imponiendo cosas. Se resuelven hablando, llegando a acuerdos.


    —Lo estábamos haciendo papá, no nos ocultábamos nada, conversábamos, lo llevábamos bien. 


    —¿Y es que no le has ocultado lo de la beca? 


    —Solo tenía miedo de que se enfadara. 


    —Por miedo a veces ocultamos muchas cosas que en vez de hacer un bien, terminan haciendo un mal terrible. 


    Mi padre se pone de pie y se marcha dejándome con miles de pensamientos en mi mente. Me termino la botella entera, y me quedo dormido en el sillón. Cuando el sol se filtra por las ventanas y abro los ojos, el dolor de cabeza es instantáneo. Intento ponerme de pie y me lleva trabajo hacerlo, fue una pésima idea tomar de esa forma.


    Subo a mi habitación y miro el bolso de Maya tirado a la orilla de la cama. Tomo una ducha y mientras el agua cae sobre mi cuerpo pienso en que debo ir a buscarla. Debo darle espacio, pero no puedo, ¡maldita sea, no puedo! Tiene que saber que no la engañé. 


    Aún con la cabeza por explotarme y el cuerpo adolorido por la posición en la que me quedé dormido, bajo a la cocina y bebo un poco de jugo de naranja y salgo disparado al apartamento.


    Tengo que admitir que me he pasado más de diez minutos frente a la puerta debatiendo en mi interior si debiese entrar o no. Al diablo todo, necesito verla. Introduzco la llave en el picaporte y trato de ser silencioso en caso de que siga dormida. 


    Me llevo una sorpresa al encontrar el apartamento más limpio que nunca, ya no hay nada roto esparcido en el suelo, tampoco en la cocina. Al parecer Maya había limpiado todo con esmero. El silencio total del lugar me asusta, la idea de que se ha marchado llega a mí como un eco demasiado confuso para entender lo que está pasando.


    Doy pasos lentos y nerviosos hasta la habitación, abro despacio y no hay nadie en la cama, pero la maleta sigue tirada en el suelo. Escucho el agua que cae en el baño y el alivio vuelve a mí. Salgo del cuarto y la espero sentado en una de las sillas de la sala. En cuanto sale de la habitación con sus rizos húmedos y sin una gota de maquillaje, se sobresalta al verme aquí.


     Se pasa una mano por la frente y ubica sus rizos detrás de sus orejas. Me mira varios segundos y sus ojos color esmeralda se llenan de lágrimas enseguida. Por sus ojeras doy por hecho que no ha dormido mucho. ¡Carajo, no quiero hacerla llorar!


    —¿Qué haces aquí? —habla entre dientes—. Lo siento, la pregunta ideal sería, ¿qué hago yo aquí? Este apartamento es tuyo.


    —No digas eso, este lugar también es tuyo. Puedes quedarte aquí el tiempo que quieras, me gustaría que te quedaras, conmigo, si me dejas volver. 


    —No, no es mío, no he firmado y de todas formas, aunque lo hubiese hecho, sigue sin ser mío. No quiero hablar contigo. Estoy cansada, los problemas nunca terminan. Pasé toda la noche imaginándote con ella.


    Niego apresurado y me pongo de pie, intento acercarme a ella pero se aleja.


    —Maya, sé que no quieres hablar. Yo necesito explicarte lo que realmente pasó. No es lo que tú crees.


    —Honestamente no quiero oír cómo te besaste con Jennifer, no estoy interesada.


    —Solo déjame explicarte las cosas, al menos escúchame antes de tomar una decisión —digo recordando las palabras de mi padre.


    Mira hacia el suelo y se toca los dedos constantemente, signo de que está nerviosa. Yo solo quiero abrazarla.


    —Bien —acepta y se sienta frente a mí—. Habla.


    —Jennifer no es una chica que necesite trabajar vendiendo apartamentos. Su familia está llena de dinero y lujos y comodidades que a ella le molestan. Así que cuando la conocí descubrimos que teníamos eso en común. Está tratando de abrirse camino sola pero su padre le está cerrando todas las puertas y eso fue lo que la hizo venir aquí y desahogarse.


    —¿Besándose contigo? —Me mira fijamente.


    —No, mi amor —hablo desesperado, intentando por segunda vez acercarme a ella y se levanta enseguida, marca distancia.


    —No me llames así y continúa.


    —Estaba llorando, cometí el error de abrazarla y la cercanía la confundió o no sé qué pasó. No quiero sonar como un maldito cobarde, pero, fue ella quién me besó y te juro que no pasaron más de tres segundos. Me aparté, le dejé claro que solo eres tú, nadie más que tú. No fue un beso, mis labios no se movieron, ni siquiera cerré mis ojos.


    —Tres segundos... —musita y se pasa las manos por el rostro.


    —Tres segundos no son nada. Perdóname, debí reaccionar con mayor rapidez. 


    —No, Adam. Lo estuve pensando y tú me ocultaste lo de la beca inexistente por miedo y siempre que yo voy a decirte algo me lo pienso mucho porque no quiero arruinar la paz que nos rodea y también siento miedo. Entonces, ¿de qué se trata lo nuestro? Deberíamos sentirnos con la plena seguridad de que podemos sentarnos uno frente al otro y hablar. Creo que... creo que lo mejor es darnos un tiempo.


    —No —me niego—. No quiero tiempo. Maya, no lo hagas. No quiero estar sin ti, ni siquiera un minuto más.


    —Adam. Volvimos demasiado rápido, lo que arruinó esto la primera vez fue espantoso. No quiero más engaños, te has besado con otra y me has mentido. Me han humillado de la peor de las formas gracias a ti, pudimos evitarnos todo esto, ¿no lo ves? Tuviste la oportunidad de decirme la verdad en casa, no solo la de la beca, también la de Jennifer. 


    —Te he dicho la verdad, Jennifer no es nadie para mí. Si pudieras entrar en mi cabeza, en mí, supieras que no logro imaginarme una vida sin ti. Por favor —le suplico e intento por tercera vez acercarme, tomarla entre mis brazos y esta vez no fallo. ¡Dios! Una noche sin ella y al abrazarla siento como si han sido mil.


    —No me hagas esto, no puedo pensar cuando te tengo cerca —dice sollozando.


    —Nosotros nos amamos, ¿por qué quieres alejarte de mí? ¿Por qué quieres provocarnos dolor gratis? No te alejes de mí, hobbit.


    —Porque esto está mal. Las parejas pelean por tonterías, por desacuerdos, tú y yo peleamos porque un imbécil me drogó, tu familia no me quiere, por tu inmensa bondad y porque te has besado con otra, no soy de tu clase social, esto es una mierda, Adam.


    —Bien —respondo molesto. Me enfurece que piense así, ¿qué no ve todo lo que hago por ella? No me importa ni siquiera mi familia, me importa más ella, ¿clase social? ¿De qué demonios está hablando? —. Tienes razón. 


    —De acuerdo. Me alegra que estés de acuerdo. 


    Camina a la habitación y sale con la maleta que hace algunos minutos había mirado en el suelo. Llega hasta la puerta y salgo corriendo a detenerla. Siento que me estoy hundiendo y que esto no tiene solución.


    —¿Qué haces?


    —Me voy. No voy a pelear más por esto, el semestre está por terminar y voy a quedarme con Julia estos últimos días y me iré a casa para navidad a ver a mi mamá y a mis hermanos y cuando vuelva, hablaremos de nuevo. La distancia nos hará bien.


    —No... no... —Tiro de mi cabello—. ¿Por qué no te quedas aquí?


    —Se llama distancia por algo, ¿no crees? Te amo Adam, te amo tanto y no pienso amar a nadie más, pero necesito tiempo porque me siento herida, solo te pido unas semanas y puede ser que cuando ambos hayamos encontrado la fórmula para poder estar juntos y manejar lo que sentimos, solo entonces, podremos ser realmente felices.


    Creo que por primera vez desde que la conozco haré justo lo que me pide, le daré espacio porque sé que nada cambiará entre nosotros, porque después de tanta desconfianza, hoy, dentro de este panorama que parece el fin de nuestro amor, es cuando me siento más confiando que nunca de que, cuando se sienta lista estaremos juntos de nuevo y cuando eso pase, todo volverá a estar bien, yo estaré completo.


    Aún asustado por no estar rompiendo cosas frente a ella, ni gritando, tomo su rostro entre mis manos y la beso como si fuera la última vez que mis labios fuesen a rozar sus labios.


    —Voy a darte ese tiempo, voy a esperar cada día, y si las semanas se vuelven meses, Maya, yo continuaré esperando, pero seguirás teniendo seguridad, no los notarás. Te lo prometo. No es para controlarte, créeme que es por tu bienestar. ¿Me crees, al menos eso? —la voz me sale quebradiza y es que estoy a nada de llorar, porque cumplir con la distancia será más difícil que detener una de mis crisis.


    —Te creo. —Me da un beso en la mejilla y se marcha.


    Me quedo viendo la puerta cerrada como si de verdad se tratara del fin, pero no lo es, sé que no lo es.

  


  
    Capítulo 31


     


    MAYA


     


    Salgo del apartamento con el corazón hecho trizas, no quería hacer esto. Tenía la esperanza de que fuese como siempre, que nuestra pelea no durara más de unas horas, pero, sé que necesitamos alejarnos un poco, pensar por separado. Poner todo sobre la mesa y valorarlo. Nos amamos, de eso no tengo duda alguna, pero de alguna u otra forma siempre regresamos a este punto tan confuso. 


    He hablado con Julia muy temprano y a pesar de que ya no aparezco en la lista de inquilinos de la residencia, sigue sin compañera, lo cual nos permite que yo regrese a mi antigua habitación. 


    Una parte de mí sabe con certeza que esto es lo mejor, pero la otra insiste en regresar. Dejo mi equipaje a un lado de la cama y aunque preferiría tirarme encima y llorar hasta quedarme sin lágrimas, Becca y José nos esperan para desayunar.


    El vuelo de mis amigos era bastante temprano y lo han cambiado porque Becca quiere asegurarse de que no enloquezca sola. Así que, mientras llega la hora de su vuelo ha insistido en estar conmigo.


    A veces quisiera tener diecisiete de nuevo, cuando el único problema que tenía era estar enamorada del chico más guapo de toda la escuela.


    —¿Qué harás? —pregunta Becca después de repetir todos los hechos. 


    —No lo sé, no sé qué vaya a pasar con ese tiempo en el que estemos alejados. 


    —Maya, ¿no estarás pensando en dejar de estudiar o sí? —indaga Julia.


    —Jamás podría pagar la universidad y jamás podré pagarle a Adam y lo único que tengo claro es que terminaré este semestre, iré a San Francisco y lo hablaré con mi mamá. De todas formas, si es demasiado que esté pagando por mis estudios, es aún peor que lo siga haciendo si al final de ese tiempo tomamos caminos separados —admito, aunque las palabras me duelen. No quiero caminos separados.


    —¿Puedo opinar? —la voz de José me recuerda que no solo estamos chicas en la mesa.


    —Por supuesto —respondo.


    —Adam y yo perdimos contacto cuando decidió volver aquí, pero de algo estoy seguro y es que él seguiría pagando tus estudios aunque no volvieran a estar juntos nunca más, porque el tipo está loco por ti. Hasta donde entendí te quiso ayudar cuando creía que lo habías engañado, ¿qué más necesitas saber para estar segura del amor que te tiene?


    Las palabras de José llegan a mí como una cachetada, por supuesto que lo había pensado, toda la noche, entre otras cosas, claro. No puedo imaginar el amor gigantesco que siente por mí. Adam se marchó de mi vida totalmente destrozado y aun así hizo lo más noble que alguien ha hecho por mí.


    —Lo sé, pero lo nuestro se ha vuelto más complicado.


    Terminamos de comer, más bien ellos, yo no he comido nada. Pasamos juntos unas horas más hasta que la eminente despedida llega y Julia y yo los llevamos al aeropuerto. Les agradezco que hayan hecho un viaje tan largo para cumplir con un capricho de Samantha, que ha terminado de destruir nuestra vida e ilusiones. 


    Julia ha faltado a casi todas sus clases para evitar que yo pase tiempo sola, pero por la tarde finalmente la he convencido de ir a la biblioteca por unos libros que necesita para uno de sus proyectos finales. Yo también necesito ponerme en lo mío, aunque la cabeza no me dé para más.


    Mientras intento concentrarme en lo que ha quedado de mis apuntes y le envío un mensaje de texto a Julia para que traiga unos cuantos libros que necesito, recibo un mensaje de mi padre. Me ha buscado en el apartamento y nadie le ha abierto la puerta, lo que me hace preguntarme en dónde demonios está Adam. 


    Me recuerdo mentalmente que no debo escribirle ni llamarlo, he sido yo la que ha pedido distancia, tengo que cumplir con el trato. Llamo a papá y no responde, le envío un mensaje corto con mi reciente cambio de domicilio.


    Intento una vez más hacer mis deberes universitarios y soy nuevamente interrumpida por mi teléfono, espero ver el nombre de mi padre en la pantalla e incluso espero ver el de Adam, me siento un poco tonta al respecto. En realidad, no es ninguno de los dos, quien llama es mi madre. 


    No respondo la primera llamada, no me encuentro de humor para hablar con ella, mas termino respondiendo en su segundo intento. Sé que preguntará por Adam y no quiero confesar que todo se ha venido abajo, justo como ella se lo había imaginado.


    —Hola, mamá.


    —Que hayas vuelto con ese muchacho no nos convierte en enemigas —me dice como si hubiera pasado un año desde nuestra última llamada.


    —Lo sé, mamá. Lamento no llamarte antes. ¿Cómo están mis niños?


    —Sarah está desesperada por verte, creo que esa niña te quiere más a ti que a mí. Bueno, todos estamos ansiosos por verte, es la primera vez que nos alejamos por tanto tiempo. Incluso Virginia quiere verte.


    —Yo también muero por verlos, mamá —trato con todas mis fuerzas de no demostrar ningún tipo de tristeza en mi voz.


    —¿Qué tienes? —me lanza una bala. ¿Por qué las mamás, o al menos la mayoría descubren que algo no marcha bien contigo, aun cuando no te están viendo?


    Quisiera confesarle todo, desahogarme, y no lo hago porque sé lo que dirá. Mi teléfono vibra en mi oreja, es un mensaje de papá, eso me hace pensar en que no he hablado con mi mamá al respecto, que es un problema más, una angustia más. 


    Este no es el momento ni el lugar. Esta conversación la deberíamos de tener en persona y falta tan poco para verla que no hay excusas para que cometa una indiscreción... sin embargo, prefiero enfrentar esto de una vez y no tocar el tema de Adam. 


    —Mamá, hay algo que me tiene mal, en realidad hay muchas cosas, pero esta es la que te concierne. He visto a mi padre —las palabras salen de mi boca y ya no hay marcha atrás. No sé si lo he hecho en la desesperación de no aceptar que, mudarme con Adam no fue de mis mejores ideas o que en realidad estoy desesperada por saber si papá también me ha engañado, como el resto del mundo.


    —¡¿Qué acabas de decir?! —grita después de una larga pausa. 


    —Sé que esta no es la manera de decírtelo, quería esperar hasta verte. Sucede que me están pasando algunas cosas no tan buenas ahora mismo, y quisiera, al menos, quitarme un peso de encima. ¿Por qué no me dijiste que me estaba buscando? —reprocho.


    —Tienes que alejarte de él, Maya. ¡Júrame que no volverás a verlo!


    —¿Por qué? —me altero un poco—. ¿Por qué tienes miedo de que me diga la verdad? Pues ya lo hizo.


    —¿De qué verdad hablas? Lo único que quiero es protegerte, Maya, hija, por favor aléjate de ese hombre. No puedo creer que te haya buscado... es un... es un...


    —Es mi padre, y merecía conocerlo.


    —¿Padre? Padre es el que cría, Maya, no el donante de esperma. Ese hombre nos abandonó.


    —No es lo que dice... él. Tú lo alejaste de mí... tú me has mentido todo este tiempo.


    —Él es un enfermo, Maya. Es un drogadicto que apareció de la nada hecho una pena. No sé cómo demonios dio con nosotras pero si lo hubieras visto te habrías decepcionado más.


    —Te marchaste sin dejar pista, ni siquiera sabía si estaba viva, ni siquiera enviaba dinero. ¿Por qué inventaste todo eso?


    —Maya, en efecto esta es una conversación que debemos tener en persona. Sé que te sientes confundida y sin importar lo que te haya dicho, es mentira. Hija, Andrew es un mal hombre.


    —¡Quiero saber la verdad ahora mismo! —le exijo y escucho los sollozos de mamá. 


    Me ha mentido, lo acepta enseguida, sus razones son muy diferentes a las que pensaba, pues me dice que prefirió que tuviese la imagen de un hombre que, aunque no quiso hacerse cargo de mí, enviaba dinero mes con mes, que la imagen de un tipo que la golpeó hasta dejarla inconsciente después de que le hizo saber que estaba embarazada. 


    Nunca quiso decirme que Andrew Beckett y ella fueron unos drogadictos, que es un milagro que yo esté viva. Ese hombre estuvo en la cárcel por mucho tiempo y jamás volvió a saber de él hasta el año pasado, que apareció exigiendo conocerme porque era mi deber hacerme cargo de él. 


    —No tengo ni idea de cómo ha dado conmigo, ni en qué problemas esté metido, pero sé que lo persiguen por una deuda de drogas. No puedes creerle. No te dije nada porque las cosas entre nosotras no estaban bien en ese entonces y después volvió a desaparecer.


    —Te llamaré después.


    Es lo último que digo antes de tirar el teléfono al suelo. Quisiera que alguien apareciera ahora mismo y me diga qué demonios hice en el pasado para estar viviendo todo esto. ¿Por qué las personas creemos que ocultar la verdad para no lastimar a los demás es algo aceptable? ¿Por qué no entendemos que tarde o temprano los secretos te alcanzan y te destruyen en cuestión de segundos? 


    El teléfono vibra y vibra en el suelo, seguro es mamá. Tenía razón cuando ha dicho que esta conversación era mejor tenerla en persona. Ahora siento que me ahogo, que me hundo, que nada tiene sentido, que soy la chica más idiota de todo el planeta.


    Desesperada y confundida salgo corriendo de la habitación y de la residencia, sé que he dicho que no puedo arruinar la distancia, sé que he dicho que lo mejor es que Adam y yo pensemos por separado, que ha llegado el momento de tomar decisiones y que debemos ser maduros y enfrentar nuestros problemas, pero lo necesito. Necesito tenerlo cerca, más que nunca.


    Un cuerpo impacta conmigo en mi intento alocado de salir corriendo del campus, unos ojos verdes profundos y enrojecidos me miran expectantes. Ese hombre que he querido aprender a querer, ese hombre que seguramente se ha estado aprovechando está frente a mí, sin pensarlo dos veces le lanzo una bofetada y me toma de los brazos con fuerza.


    —¿Qué te pasa Maya? —dice con su ceño fruncido.


    —¿Qué vienes a buscar? ¿Dinero? 


    —Hija, no quisiera pero... —inicia a responder olvidándose por completo de que acabo de golpearlo. ¡Qué buen actor es!


    —No tengo dinero.


    —Pero puedes pedirle al chico.


    —Adam y yo hemos terminado, la mina de dinero se te ha acabado. Aléjate de mí —lo empujo y parece cambiar de un momento a otro; su mirada, sus gestos, hasta le veo el rostro más acabado, las arrugas más notables, otra forma de mantenerse en pie. 


    —¿Eres estúpida o qué? —alza la voz y el alma se me cae al piso—. Así no sirves de mucho, niña tonta. 


    Aprovechando que me ha soltado sigo mi camino y gracias al cielo no me sigue, solo lo escucho decir ofensas. Las lágrimas empiezan a rodar por mi rostro y a pesar de que no he contestado a su pregunta, soy una estúpida, la mayor de todas, la más ingenua del planeta, me merezco un premio y una ovación de pie por ser la más estúpida del siglo, que digo del siglo, de la historia de la humanidad.


    Me detengo después de varios segundos y me tomo un tiempo para respirar y pensar si es buena idea ver a Adam, apenas y han pasado horas desde que tomamos la decisión de alejarnos un tiempo, solo voy a arruinar todo. Miro hacia ambos sentidos de la calle y continúo sin ver atrás. 


    He dejado todo en la residencia, pero las llaves del apartamento las llevo aún en el bolsillo de mi pantalón, se suponía que antes de irme iba a entregárselas a Adam y lo he olvidado. Abro con cuidado y el lugar está totalmente oscuro. 


    No hay nada roto y tampoco huellas de algún tipo de crisis de Adam. Al menos, puedo sentirme orgullosa de que está aprendiendo a controlarse. No está en la sala, ni en la cocina, la habitación está abierta y quizás ha decidido irse definitivamente a casa de sus padres. Tal vez ha entendido al fin que no somos compatibles. Dejo de pensar en hipótesis cuando un sollozo llega a mis oídos.


    —Adam... —lo llamo al llegar al marco de la puerta y encontrarlo sentado en el suelo con sus piernas recogidas hacia el pecho y sus mejillas húmedas, la poca luz que entra me permite verlo y el corazón se me achica.


    ¿Qué ha pasado? La última vez que hablamos estábamos tranquilos, más bien, lo más tranquilos que se puede estar cuando te das un tiempo con la persona que amas. ¿Por qué está en ese estado? 


    —Dime que has vuelto, que te has dado cuenta de que, pensar que estar separados nos hará bien es la mentira más absurda en la que has intentado creer —susurra, parece un niño pequeño; solitario, triste y desolado. Su voz totalmente inestable me ha partido en unos diez millones de pedazos.


    Desorientada por el estado en el que se encuentra y en el que yo me encuentro, no lo pienso más y me tiro a sus brazos, me recibe de inmediato y me abraza con fuerza, como si no quisiera soltarme nunca más. Me suelto a llorar por todo lo que ha pasado, ¿por qué todo se tiene que enredar tanto? 


    Me pego tanto a él que pareciera que quisiera ser parte de él, de su piel, ser uno solo. Su pecho se estremece con violencia, no puedo creer que esto esté pasando, estamos llorando como unos condenados, como si nos hubiesen dado la peor de las noticias. No lo comprendo. 


    Quisiera que este momento fuera eterno, que en nuestras vidas no hubiera más distractores, que todo se resumiera a él y a mí, que este llanto desgarrador fuera el inicio de una unión que no se destruye con nada. 


    De verdad quisiera que de pronto el dolor, los secretos, los problemas y todo lo demás desapareciera y quedáramos estos dos corazones que se aman de una forma poco entendible, una forma que hace que todo tu sistema funcione adecuadamente gracias a la cercanía del otro, esa clase de amor que enloquece más allá de perder el sentido común y la cordura, esa clase de amor que te hace creer, al menos por un segundo, que el mundo gira porque Adam White me ama y yo lo amo a él.


    Me aparta solo lo necesario para intentar ver mi rostro en la poca luz que nos rodea, su cabeza niega lentamente mientras yo sigo rompiéndome al ver cómo todas esas lágrimas salen de sus ojos. ¡Dios bendito! ¿Puede haber algo más doloroso que esto? Verlo así, tan destruido. 


    —No llores —le pido con la voz rota—. Siento que me han clavado una daga al mirarte así. —Limpio sus mejillas con mis dedos temblorosos.


    —Bienvenida a mi mundo, eso siento yo cada vez que te pierdo y estoy harto de sentirme así. Papá me dijo que las relaciones deberían hacernos felices, Maya, no destruirnos, pensé que esta vez lo lograríamos y míranos. 


    —No me pierdes —le digo—. No me perderás nunca, yo solo pensé que era sano pasar unos días separados para descubrir qué es lo que realmente queremos. ¿No te das cuenta de todo lo que pasó en una sola noche? 


    —Pero es que yo te quiero a ti, es solo que no sé cómo hacer que funcione. Es duro querernos tanto y terminar así, no lo comprendo. Voy a perderte. 


    —No, no, no vas a perderme y no lo harás porque, yo te amo a ti y solo a ti. Tú eres mi lugar seguro, Adam, allá afuera, en el mundo, hay personas que me quieren, pero sé que ninguna como tú. Solo debemos pensar bien las cosas.  


    —No digas eso, no...


    —¿Por qué estás así, eh? No tienes que atormentarte pensando que me iré por ahí sin ti —insisto.


    —Porque también pienso que es bueno darnos unos días, pero joder, tú dices que allá afuera en el mundo hay personas que te quieren pero ninguna como yo, pues yo te digo Maya Green, que allá fuera solo estás tú para mí y aquí dentro también, en mi alma, mi mente, mis sentidos, mi corazón, todo es tuyo, niña, todo es tuyo —repite. 


    —Adam —susurro y pasa sus pulgares debajo de mis ojos, sus labios se acercan a los míos lentamente, indecisos. Se quedan solo a centímetros, se rozan un poco y nos miramos fijamente. El mundo se detiene. Así de simple.


    ¿Para qué había venido realmente? Ni siquiera lo recuerdo.


    Lo beso y la sensación es electrizante. Estoy perdida por Adam, pero también estoy perdida sin él. Debemos alejarnos, pero no queremos, no debería haber venido, pero lo he hecho, y ahora... ahora solo quiero sentir paz; la paz que él, a pesar de seguir siendo un torbellino en mi vida, me proporciona. 


    A lo mejor Adam y Maya no tienen que estar juntos, quizás Adam y Maya tienen que darse por vencidos.


    Adam y Maya han decidido amarse hace cinco segundos. 


     


     


     


     










    Capítulo 32


     


    ADAM


     


    Nos apartamos un momento, es inexplicable lo que acabo de sentir al mirarla en el marco de la puerta. Cuando se marchó conservé la calma, no hice ningún destrozo, incluso me preparé un café y avancé un poco con el trabajo desde mi portátil. Pensé que todo iría bien, sentí la seguridad de que esos días que Maya quería lejos, era justo lo que necesitábamos. 


    Poco tiempo después fue la estabilidad emocional la que me traicionó. No sé si todo esto que siento por ella se deba a que la encontré cuando más perdido me hallaba. Si la hubiera conocido en circunstancias normales, a lo mejor lo que siento por ella no fuese tan intenso o a lo mejor sí. Es que Maya lo vale.  


    No solo es la mujer con la que quiero pasar el resto de mi vida, es mi amiga, mi compañera, el único ser en esta tierra que encontró una parte rescatable dentro de mí, que no salió corriendo al descubrir mis demonios, que siempre está.


    Puede que Katherine me haya ayudado con las peleas y sus técnicas extrañas para liberar un poco de frustración, pero Maya; Maya me ha mostrado que hay todo un mundo en el que las personas como yo, hacen una vida normal, sin mayores complicaciones. 


    Me hizo ver lo que no logró mi familia, ni la misma Katherine. Y cómo no amarla si cuando me mira con sus bonitos ojos verdes, es suficiente para estremecerme por completo.


    Vuelvo a besarla, tengo miedo de lo que dirá. Me ha visto como no quería que lo hiciera. Debo confesar que he tenido un ataque de debilidad. He terminado en el suelo llorando como un niño, el retener mis impulsos de romper cosas, gritar o volverme loco, esta vez, se han transformado en lágrimas. Y, honestamente, es una manera más llevadera, un poco más dolorosa, sí, pero me siento bastante normal y no un monstruo. 


    —Maya... —susurro más afectado de lo que debería al tenerla a horcajadas. 


    —Lo sé —sonríe un poco—. Lo sé —repite.


    —¿Has vuelto? —pregunto nervioso. Es algo tonto que lo pregunte, hicimos un acuerdo, no puedo presionarla. 


    —Sabes que necesitamos pensar muchas cosas.


    —Lo sé. Y lo siento.


    —Y cambiar otro par de cosas.


    —También lo sé —respondo.


    —Y que un par de horas separados no es suficiente para resolver todos los conflictos que hay en esta relación.


    —Quisiera decir que no, pero lo sé.


    —Dijiste que me esperarías aunque las semanas se volvieran meses.


    —Sé todo lo que dije, Maya —me inicio a poner tenso—, mi intención no era que me vieras así. No voy a presionarte. Me duele mucho tener que separarnos, eso es todo. 


    —A mí también. Eres la única persona que quiero ver cuando estoy triste y cuando estoy feliz. Eres la única persona con la que quiero vivir todo, Adam.


    —¿Eso qué significa? ¿Te ha pasado algo? ¿Por eso has vuelto? 


    —Sí. Tú y yo nos amamos, debería haber más sonrisas que lágrimas. Y aunque insisto en pasar unos días viviendo en lugares diferentes, creo que me equivoqué al querer enfrentar toda esta tormenta sola y no a tu lado. 


    Maya tiene razón, mi padre también la tiene. Y creo que después de todo lo que se ha revelado en las últimas cuarenta y ocho horas no queda nada más que nos haga tambalear. Por supuesto que habrá peleas y discusiones que no podremos evitar. De alguna forma esta vez tiene que ser diferente.


    —De acuerdo, hobbit. Tendremos que aprender a no caer en lo mismo. 


    —Te amo Adam White. —Roza mis labios y pronto siento su lengua en busca de la mía.


    —Espera, pequeña saltamontes —la interrumpo—. Has mencionado la palabra tristeza y me has dicho que sí a la pregunta sobre si algo ha pasado. ¿Qué pasó? ¿Alguien te hizo daño?


    —Estaba tan triste que le he hablado a mamá sobre mi padre sin pensarlo —inicia a hablar.


    —¿La historia de tu padre es falsa? —trato de adivinar, maldito hijo de puta. Ella suspira dos veces, como si no quisiera decir lo siguiente en voz alta.


    —Ese hombre golpeó a mi mamá cuando se enteró de que estaba embarazada, la golpeo hasta dejarla inconsciente, porque quería deshacerse de mí. Eran drogadictos, Adam. Mi mamá se embarazó de mí siendo adicta a esas sustancias y mi papá quiso matarme, sé que es exagerado decirlo así, pero es como lo he sentido. 


    >>Mi vida ha sido mentira tras mentira. Según mamá él está involucrado en un grave problema y solo me ha buscado porque tiene metido en la cabeza que siendo su hija, es mi deber ayudarlo. Por supuesto que sus ganas de conocerme aumentaron al saber de ti, y sabía muy bien quién eras, aún recuerdo cuando dijo que los White son millonarios con ese brillo en los ojos y yo no me di cuenta —solloza y la atraigo aún más hacia mí.


    Como si no es suficiente todo lo que ha llorado hace tan poco tiempo, llora otra vez. ¡Maldito desgraciado! Solo ha querido aprovecharse de ella, nunca me terminó de convencer. 


    —Duele saber que ninguno de los dos me quería.


    —Maya, ¿alguna vez notaste algo en tu madre? Me refiero a si alguna vez la miraste haciendo cosas raras, consumiendo drogas. —Niega de inmediato—. Bien, tu madre siendo una adicta, dejó de consumir por ti, ¿sabes lo difícil que es para un adicto dejar las drogas? Le bastó saber que eras parte de ella para alejarse de eso y no es justo que pienses que no te quería.


    —Tienes razón. No debo estar molesta con mamá, ¿cierto? Tengo que estarlo con ese hombre.


    —Lo mejor será que te mantengas alejada. ¿Estás de acuerdo? Y si se acerca a ti, yo lo resolveré. ¿O es que prefieres seguirlo viendo? 


    —No, claro que no. 


    —Pues me parece perfecto, hobbit. 


    Me mira y presiento que quiere agregar algo más y solo asiente entendiéndolo. Me abraza con fuerza y su llanto disminuye. Acaricio su cabello hasta que se siente totalmente tranquila, beso su mejilla tantas veces que pierdo la cuenta, y después de casi media hora tirados en el suelo sin cruzar palabra y disfrutando de la compañía, empieza a besarme el cuello y se mueve ligeramente sobre mi miembro. 


    Pensé que no me dejaría tocarla hasta que oficialmente hayamos vuelto a lo nuestro y la distancia se haya acabado. 


    —¿Qué haces? 


    —Necesito quitarme todo este estrés que llevo encima. 


    —¿Lo ves? Me utilizas —bromeo mientras acaricio sus caderas, cintura y llego a sus pechos—. ¿Quieres que te haga el amor, Maya? —investigo con una estúpida sonrisa en mis labios, no puedo mirar con claridad su rostro y sé que se ha sonrojado.


    Un pequeño "sí", sale de su boca. La tomo de la cintura y la levanto como si fuera una pluma, sus piernas se enredan en mis caderas cuando nos ponemos de pie y la dejo caer en la cama con cuidado. Últimamente estábamos teniendo sexo alocado, pero hoy quiero hacerle el amor, de verdad. 


    Desesperada, toma mi camisa y tira de mí hasta tenerme encima de ella. Mis manos se introducen lentamente en su camisa y el resto de sus prendas son quitadas con sumo cuidado, como si es la primera vez que estamos juntos. No tardo nada en quedar en las mismas condiciones, su cuerpo desnudo me vuelve loco, como cada vez, como siempre. 


    No hay nada que no me guste en ella, ni siquiera las pequeñas imperfecciones que podría encontrar, para mí son perfectas.


    Beso su boca, sus mejillas y su cuello como si hubiera pasado una eternidad. Mis manos acarician sus pechos nuevamente y mi miembro se roza sin cesar con la intimidad de su ser. Trae una coleta que en un impulso suelto. 


    Los rizos de Maya es lo que más me gusta de ella, sé que piensa que son sus pechos, los cuales me excitan a niveles poco recomendables y que siempre he prestado especial atención a sus ojos verdes y brillantes, pero su cabello, por alguna extraña razón, fue lo primero que llamó mi atención desde que la miré. Me gusta perder mis dedos en su mata de rizos, porque es justo como me gusta perderme en toda ella.


    —Quédate conmigo siempre —le digo mientras beso cada espacio de su piel y me detengo en su vientre.


    —Siempre —responde.


    —No, Maya. Lo digo de verdad, quiero estar contigo siempre.


    —Sé que lo quieres, porque es lo mismo que yo quiero y por eso haremos que funcione, haremos que esto sea duradero.


    Asiento y la invado, sus caderas se hacen hacia atrás, al igual que todo su cuerpo y sus dedos se entierran en mi cabello. Siempre húmeda, caliente y estrecha hace que acelere solo un poco mis movimientos y sus gemidos empiezan a aparecer, primero sensatos y prudentes, para luego aumentar ruidosos y evidentes. 


    Se inclina hacia adelante y atrapa mis labios, dejo caer por completo mi cuerpo sobre ella y sus pechos rozan de arriba hacia abajo mi piel con cada una de mis estocadas. 


    Una pequeña capa de sudor aparece en su frente y la forma en la que se muerde los labios me enloquece. No podría estar sin ella, simplemente no lo lograría. Sus piernas ejercen presión en mis caderas y termina solo segundos antes que yo. 


    Es difícil de creer que no exista una jodida palabra en todo el maldito mundo que describa lo que siento cuando estoy con ella.


    Me acuesto a su lado y tomo su mano, la envuelvo con la mía y la aprieto ligeramente, miramos ambos el techo, sé lo que está pensando. Ahora que la emoción ha pasado, estoy más que seguro de que está meditando si ha hecho lo correcto. 


    Lo nuestro es ambos mundos en uno solo; lo bueno y lo malo, lo adecuado y lo no adecuado, lo que una parte llamaría amor y la otra mitad obsesión. Pero lo cierto es que solamente Maya y yo entendemos lo que nos une y cada uno es feliz a su manera. 


    —¿Te estás arrepintiendo?


    —No, estaba pensando en que somos la pareja más bipolar de todo el planeta. Creo que si hubiera un concurso tú y yo lo ganaríamos, le daríamos una patada en el trasero a todos —se ríe. Me llevo su mano hasta mi boca y beso sus nudillos.


    —Con nuestro historial, ni siquiera se atreverían a inscribirse en el concurso —le respondo y suelta una carcajada.


    Cuando la noche llega, cocino para ambos completamente desnudo mientras ella me observa desde el comedor y se encarga de los vegetales. Solo lleva una de mis camisetas puesta. Sonríe cada vez que la atrapo mirándome.


    No sé por qué me he quedado desnudo, me encanta molestarla y provocarla. Me gusta tanto mirar cómo lucha por conservar la poca inocencia que le queda, pero sus ojos hablan más que las palabras.


    —¿Se te perdió algo? —le digo cuando me doy cuenta de que mira mi miembro detenidamente y me tira un pedazo de zanahoria.


    —¿Quieres vestirte?


    —Tengo calor —miento.


    —Adam, vístete, por favor.


    —¿Por qué quieres que me vista señorita mejillas rojas? —Me acerco a ella y le doy un beso rápido. 


    —Lo entiendo, quieres que las palabras salgan de mi boca.


    —A menos de que seas un extraterrestre no podrían salir de otro lugar de tu cuerpo. —Soy atacado por un tomate. Se pone muy seria.


    —Quiero que te vistas porque pierdo la concentración. Intento hacer una decente ensalada y tú estás...


    —¿Yo qué?


    —Estás caminando por toda la cocina con tu gran amigo, aún dormido, frente a mí.


    —¿Quieres despertarlo? Se pone mejor cuando lo despiertas —bromeo.


    Deja el cuchillo en la mesa y me mira con ojos de pocos amigos. Se pone de pie y se acerca lentamente a mí, una sonrisa coqueta se dibuja en sus labios y toma mi miembro entre sus delicadas y pequeñas manos, un gruñido sale de mi boca cuando sube y baja sus manos como si fuera una experta. 


    Me pongo duro como piedra en cuestión de segundos y abro mucho los ojos cuando se pone de rodillas y siento la humedad de su lengua en la punta de mi miembro. La impresión es tanta que me hago hacia atrás. Sonríe como una niña traviesa, se pone de pie como si no estuviera afectada y camina tranquila hacia la sala.


    —Se me ha quitado el hambre y es muy tarde, debo volver a la residencia. Julia debe estar preocupada.


    Salgo detrás de ella y la tumbo sobre el sofá. ¿Pretende irse después de lo que acaba de hacer? 


    —¡Adam! —chilla al subir su camiseta y le doy la primera estocada sin dejarla respirar, una y otra vez. Entierra sus uñas en mis brazos y pasada la tormenta de los últimos días ya no soy tan delicado.


    —No juegues conmigo —gruño, mientras se estremece en el pequeño espacio. Mis manos toman sus caderas y cada vez que la invado, la atraigo hacia mí para que sienta mi miembro por completo. Estamos haciendo mucho ruido y es gracioso imaginarse a los vecinos molestos.


    —¡Adam! —vuelve a chillar cuando de pronto me detengo y me alejo—. ¡¿Qué demonios haces?!


    Me río con fuerza, está tan colorada y su mata de rizos es una selva en la que te podrías perder y no volver a salir. Me río aún más y me tira un pequeño cojín. Intenta cerrar las piernas y la detengo.


    —Solo estaba jugando, hobbit. Aún no termino contigo.


    Paso mi lengua por la hendidura de su sexo y sus caderas se mueven un poco. No tarda mucho en llegar al orgasmo y termina en mi boca.


    —Eres exquisita —expreso y se cubre el rostro, después de todo lo que hemos hecho sigue sin encontrar esto normal.


    Niega con su cabeza en lo que devuelve todo a su lugar y yo la complazco y me visto. Después de cenar, se ducha y recupera su ropa, me pide que la lleve a la residencia y es lo que hago, sin hacer pucheros, ni reproches ni intentar convencerla de que se quede. 


    Haremos esto bien, una última vez.  


    No solo la llevo a la residencia, también la acompaño a su habitación y la beso lo que me parece horas. Si alguien nos mirara pensaría que tenemos dos días de estar juntos, la cuestión es que, yo no me canso de Maya. 


    —¿Puedo hacer una sola pregunta? 


    —Esa ya es pregunta. 


    —Chistosita, bien, ¿cuántos días estarás aquí?


    —Falta muy poco para que termine el semestre, de hecho, un par de días. ¿Por qué no me quedo aquí y tú allá durante ese tiempo?


    —Bien, quédate aquí unos días —accedo.


    —Cuando accedes tan fácil me dan ganas de comerte a besos, y ya que estás tan accesible, podríamos hablar sobre lo que pasará con mis estudios.


    —No pasará nada, seguirás estudiando tal y como lo estás haciendo. No pasa nada, déjame ayudarte. Es el dinero mejor gastado en toda mi vida.


    —Es demasiado, Adam. Yo no quiero que pienses que estoy contigo por tus posibilidades. 


    —¿De qué hablas? Estuviste conmigo cuando creías que era un boxeador clandestino. ¿Crees que pensaría que estás conmigo por interés? Maya, no digas tonterías porque eso si me molesta —la interrumpo.


    —Podemos discutirlo o encontrar otra manera de hacer que eso también funcione.


    —¿Qué te parece si trabajas conmigo y esa es tu forma de devolverme algo?


    —Ya lo hemos hablado antes. No es una buena idea. 


    —He accedido a que te quedes aquí, lejos de mí, por un millón de días en los que no voy a poder hacértelo por las mañanas, podrías sonreír y decir: ¿Sí, Adam, tu idea es perfecta?


    —Tendrás que conformarte con que lo pensaré —responde y abre la puerta.


    —Ya qué, tengo que ceder a veces. 


    —Más que a veces. 


    —Eso lo veremos, hobbit. Buenas noches, me llamas si ese hombre aparece. 


    —Sí. 


    Se pone de puntillas y me da un beso casto. Me alejo con lentitud y estoy esperando el ascensor cuando me llama.


    —¿Te gustaría venir conmigo a San Francisco? Sé que es navidad y son tres semanas que no quiero pasar lejos de ti. Si no quieres… no hay problema.


    —¿Me estás invitando a ir casa de tu madre? No creo que le agrade mucho verme ahí, pero por supuesto que quiero ir. 


    —Puedes quedarte en un hotel, eres millonario —bromea. 


    —O podemos recordar viejos tiempos y quedarnos en nuestra casa de San Francisco. Más bien, en tu casa. 


    —Tampoco voy a aceptar eso, quiero devolvértela. 


    —Lo lamento, amor, es imposible. Adiós, adiós, adiós —repito la última palabras y entro al ascensor para evitar que reniegue. 


    El camino hacia el apartamento es demasiado corto para dejarme de sentir extasiado de felicidad. Al bajar del auto me siento extraño, como si alguien me vigilara. Miro hacia todos lados y me enfoco en los dos guardaespaldas que acaban de aparcarse detrás de mi auto. 


    Antes de entrar al edificio la sensación de ser vigilado regresa. Miro nuevamente hacia todos lados y no veo a nadie. Llego a casa y en cuanto abro la puerta sé que algo no está bien, las luces están apagadas y las dejé encendidas después de que Maya y yo estuvimos en la cocina y la sala. 


    Enciendo las luces otra vez y algo en la mesa central llama mi atención. Es una fotografía de Alicia, una fotografía que seguramente fue tomada por el forense que examinó a mi hermana y fue quién dijo que había muerto por asfixia después de ser abusada sexualmente. Su cuerpo está cubierto por una fina sábana blanca y su rostro pálido me destroza el alma.


    ¡Qué demonios significa esto!

  


  
    Capítulo 33


     


    MAYA


     


    Entro por completo a la habitación hasta que Adam se ha ido del todo. Quería más que nada en el mundo quedarme con él de una vez, pero ya que rompimos casi por completo todo nuestro trato, pensé que al menos, podríamos no vivir juntos algunos días. 


    Me llevo las manos a la boca cuando miro por completo la escena que se está desarrollando en la habitación. Julia está aquí, metida debajo de sus sábanas y hay un tipo que se está terminando de vestir más rápido que un rayo. Quiero reírme y al mismo tiempo quiero asombrarme. 


    Franco White parece ser bastante rápido. Pensé que Julia estaría muy preocupada por mí y todo indica que en lo último que estaba pensando era en el hecho de que mi teléfono sigue tirado en el suelo y yo había desaparecido por arte de magia


    —Hola, cuñadita —me saluda Franco e incluso me da un beso en la mejilla.


    —Tu hermano acaba de irse. 


    —¿Han resuelto sus asuntos? —pregunta Julia como si no estuviera desnuda.


    —Siempre lo hacen, no te sorprendas —se burla Franco.


    Me dejo caer en mi cama y me río al fin, realmente me alegra que esto haya sucedido, el problema es que puede que solo haya sido sexo casual y eso, tarde o temprano, termina saliendo mal. 


    Se trata de mi amiga y el hermano de mi novio, no quiero más preocupaciones con las cuales lidiar, con las que tengo son suficientes. Continúo riéndome incluso cuando Franco se despide, se marcha y han pasado cinco minutos. Soy un mar incontenible de carcajadas. Julia termina tirándome todas las almohadas.


    —¿Qué pasó con eso de, no creo que le guste? —la enfrento.


    —Bueno, sí le gusto y él a mí.


    —Y lo que acaban de hacer en estas sagradas instalaciones ¿qué significa? 


    —Nos estamos conociendo —responde.


    —¿Teniendo sexo? —me burlo.


    —Lo dice la chica que casi quiebra su cama después de una intensa sesión de sexo con quien se suponía odiaba hasta morir y jamás perdonaría. ¿Si te acuerdas de eso?


    —Tendría que estar loca para olvidar tal hecho. De acuerdo, tú ganas. ¿Qué tal ha estado? —Me río nerviosa al hacer esa pregunta. La curiosidad es demasiada, es el hermano de Adam y mi chico gruñón realmente me deja sin aliento cada vez que tenemos sexo.


    —¿Quieres que hagamos comparaciones entre los hermanos White?


    —¡Claro que no! Mejor no me cuentes.


    Le tiro nuevamente sus almohadas y me pongo un pijama. Me quedo dormida pensando en Adam, en Andrew y en mamá, debería llamarla y decirle que no estoy enfadada con ella, que necesitamos hablar y yo necesito saber absolutamente toda la verdad. Al hombre que dice ser mi padre no quiero volver a verlo. 


    Sé que, en otras circunstancias le hubiera dado la oportunidad de explicarse y seguramente ahora mismo estaría pensando que en un principio sus intenciones no eran buenas y al conocerme realmente, algo dentro de él cambió. Es lo que comúnmente pienso de las personas, que tienen algo bueno, incluso en aquellos que creemos que están hechos de maldad.


    Pero, después de todo lo que ha pasado en los últimos meses, no me queda duda de cuáles son las verdaderas intenciones de Andrew. Ya era demasiado raro que apareciera diecinueve años después, y que me contara aquella triste historia que creí por completo, porque, aunque no quiera aceptarlo, a veces peco de tonta y como si eso fuese poco, se las ha ingeniado para sacarme dinero.


    El sol que entra por la ventana a la mañana siguiente, me recuerda que en cinco días seré completamente libre, al menos por tres semanas y a pesar de todo el drama que se ha desarrollado desde que Adam y yo nos hemos reencontrado, lograré pasar todas mis clases. 


    Ahora que sé que Adam paga mis estudios, lo último que deseo es decepcionarlo. Me ducho y visto pensando en él. ¿Es que no puedo pensar en otra cosa? Camino por los pasillos con su rostro en mi mente, su sonrisa, su cuerpo, de acuerdo, prácticamente mis pensamientos están dirigidos a cierta actividad de ayer. 


    Pienso que quizás Adam quiera darme algo de espacio, pues no ha llamado ni enviado ningún mensaje, pero después de cuatro horas sin noticias de él inicio a preocuparme, sobre todo porque recuerdo que la última vez que desapareció, había tenido un accidente. Le escribo mensajes y no me responde, lo llamo y tampoco lo hace. 


    Es tanta mi preocupación que, sabiendo que son mis últimas clases, me termino saliendo y llamo a Franco, Katherine e incluso a Samantha, a pesar de creer que ella planeó todo con Miranda. Trato de no alarmarlos y finjo que Adam ha dejado su teléfono en la residencia y que necesito localizarlo. Nadie sabe nada y tampoco han hablado con él desde ayer.


    “Vamos, Maya. No te alteres”


    Nerviosa miro a todos lados, sé que hay personas cuidándome y en cuanto los ubico me olvido de que esto de la seguridad me saca de quicio. Por alguna razón cuando camino hacia ellos recuerdo que el día que celebramos el cumpleaños de Adam y todo se vino abajo, él no parecía muy relajado después de que habló con su padre. 


    Sus palabras tampoco fueron las más normales y dijo que en casa me diría todo, sin embargo, Miranda arruinó nuestra noche y no hemos hablado al respecto.


    —¿Me pueden llevar a casa de Adam? —No puedo creer que les esté pidiendo esto. Si camino, aunque no es lejos, me tardaré más y sin saber el porqué, tengo la sensación de que algo está sucediendo. Los dos hombres asienten y uno de ellos abre el auto para que pueda entrar.


    Es la primera vez que hago uso del auto que los dos guardaespaldas tienen. Se supone que es esto lo que desea Adam, que no camine ni utilice otros medios de transporte, que estos dos hombres me lleven a todos lados. 


    En cuanto llego al edificio bajo casi corriendo del auto y entro apresurada. La primera cosa extraña que noto es que la puerta del apartamento no está cerrada del todo y entro con temor. El lugar es un desastre, Adam ya había quebrado un par de cosas y yo otro par, en nuestros ataques de furia, pero esto, es otro nivel. 


    No hay nada rescatable, todo está roto. Incluso los vidrios de los ventanales están rotos. Los muebles están esparcidos por todos lados, como si alguien hubiera tenido una pelea o alguien como Adam, una crisis. Inspecciono el apartamento entero mientras pienso en qué hacer. ¿Llamo a Ernesto? ¿Qué demonios hago? ¿Dónde está Adam?


    Entre vidrios rotos y pedazos de una mesa de madera miro un papel arrugado. Es una foto, la tomo con mis manos y mis ojos se llenan de lágrimas cuando reconozco a la niña que sale en ella. Es Alicia, y no es una foto común, ya estaba muerta. 


    ¿Por qué Adam conservaría una foto así? Es extraño y me ha provocado escalofríos. Poco a poco entiendo que esta foto es la razón de que todo lo que hay a mi alrededor esté prácticamente destruido. Tengo que encontrar a Adam.


    Salgo del edificio y antes de que llegue al auto su nombre aparece en la pantalla de mi teléfono y contesto enseguida. 


    —¿Dónde estás? —es lo primero que digo.


    —Lamento no haber contestado tus llamadas y mensajes —responde y aunque no lo tengo frente a mí, sé que algo no está bien en su voz.


    —Estoy en el apartamento, ¿qué pasó? Adam, ¿estás bien? Has destrozado el lugar por completo. No como antes, lo has hecho trizas.


    —Sí, los vecinos se quejaron y llegó la policía, me arrestaron, creían que estaba drogado o borracho y me dejaron ir hasta que comprobé lo contrario. Estoy en un hospital, no te asustes. Por favor. No pasa nada. Pronto volveré al apartamento y te busco en la residencia mañana.


    —¿Qué no me asuste? Dime en qué hospital estás.


    —Maya, vete a la residencia y nos vemos después.


    —Si no me dices en dónde estás, entonces todo lo que pasó ayer se puede ir al carajo, Adam —le grito.


    —¡No me amenaces con eso! —dice y cuelga. ¡Me ha colgado!


    ¡Demonios! Doy solo dos pasos más y vuelve a llamarme. No quiero contestar y lo termino haciendo.


    —Lo siento. Espérame ahí, no quiero que me veas así, pero te necesito.


    Regreso al apartamento y en lo que espero me dedico a limpiar. Miro un par de veces la foto y la termino tirando al basurero. La muerte de Alicia había desatado a un nivel mayor el pequeño problema psicológico de Adam y tener una fotografía como esa no le ayuda en absolutamente nada. Las dudas crecen en mí, él no podría tener una foto así y si no es de él, ¿cómo demonios llegó a sus manos?


    Después de juntar en una de las esquinas las cosas no rescatables y lograr ubicar en su lugar, al menos, uno de los sillones, me siento a esperar y esperar y esperar. Tarda demasiado en volver y mi corazón se acelera cada vez más. Adam aparece en mi campo visual más de dos horas después y cuando miro sus manos vendadas, me asusto.


    —¿Qué te pasó en las manos? —la pregunta es estúpida, ha quebrado tantas cosas y seguramente la mayoría fueron víctimas de sus manos.


    —Estoy bien. —Sus ojos se llenan de lágrimas.


    —Adam. —Tomo su rostro con mis manos—. ¿Qué ha pasado? Sabes que puedes decírmelo, sabes que cuentas conmigo.


    —No me lastimé las manos haciendo pedazos el apartamento. Me lastimé las manos en una pelea clandestina. Cuando salí de la comisaría fui al antiguo lugar en donde solía pelear.


    —¿Por qué hiciste eso? —susurro, no quiero que piense que estoy molesta porque no lo estoy, algo grave debe de haber pasado ayer cuando se quedó solo para que haya hecho tal cosa.


    —Cuando volví las luces estaban apagadas, ¿recuerdas que estaban encendidas cuando nos marchamos? —Asiento—. Había una foto de Alicia —su voz se quiebra y me duele el pecho. 


    —La he visto —tartamudeo.  


    —Es espantosa, Maya. Creí que de verdad había superado lo que pasó, que toda esta felicidad que siento cuando estoy contigo había borrado el odio y el rencor que siento por el hombre que le quitó la vida. 


    —Tranquilo —le pido, puedo sentir cómo tiembla ligeramente. 


    —No es suficiente con que esté muerto, nada la traerá de vuelta. Quisiera ser como mis padres y seguir con mi vida pero es obvio que no puedo. Y he tenido una crisis que no he podido controlar y si hubieras estado aquí te habría lastimado y yo no soy bueno para ti.


    —No digas eso —lo detengo porque sé a dónde quiere llegar—. No digas eso, te duele la muerte de tu hermana, siempre te va a doler, todo esto que haces, es completamente normal, lo es porque no todos reaccionamos igual, porque es como si solo tú cargaras el dolor de todos los White, es como si solo a ti te importara y no me asusta. 


    —No lo entiendes, me habrías intentado detener y yo… yo… 


    —Sé que, si hubiera estado aquí, no me habrías hecho daño. Adam, no des pasos hacia atrás, eres la mejor persona de este mundo, eres el hombre más bueno y generoso que he conocido y todas estas imperfecciones, hacen que te ame más. Así que no se te ocurra decirme que no eres bueno para mí porque tú también me has salvado de muchas formas, tú también eres mi luz y siempre la serás.


    Sus ojos son como dos charquitos de agua, lo abrazo muy fuerte, tengo que inclinarme demasiado para poder alcanzarlo y sus brazos no tardan en envolverme, entonces se derrumba como un pequeño niño. Lo llevo hasta la habitación, la cual, gracias al cielo está intacta. Verlo así me destroza. Lo obligo prácticamente a sentarse sobre la cama y vuelvo a abrazarlo.


    —Hace mucho tiempo que no tenía una crisis como esta, Maya. Creí que estaba controlándolo, creí que... nunca... yo... nunca... nunca voy a curarme. No sirve de nada ir donde ese doctor tan bueno y que cobra como si vendiese oro, sabes que me he esforzado, pero nunca voy a curarme —repite una y otra vez.


    —Adam, por favor. No digas esas cosas. Tú no necesitas curarte de nada.


    —Lo entiendo, entiendo por qué mis padres me dieron la espalda, porque todo el mundo lo hizo. Lo entiendo. Doy miedo. 


    —No, mi amor, no das miedo —le digo y acaricio su cabello mientras se acurruca en mi pecho. La escena es ridícula, soy una enana al lado de él, pero él ha encontrado la manera de acurrucarse así.


    —Tuve que casi matar a cinco tipos, ¡cinco!, para poder quitarme toda esta frustración. Por eso es por lo que siempre quieres irte, por lo que soy, ¿cierto?


    ¡Dios! Realmente está teniendo una crisis real, no solo son golpes y gritos y maldiciones, no solo pierde el control mental, también emocional. Sigue diciendo repetidas veces que su problema es la razón por la cual no quiero quedarme con él.


    —Mírame —le pido—. Mírame bien. Eres amado por mí y por toda tu familia, Adam. En la vida siempre hay obstáculos y este es uno más, tú puedes con esto, tú puedes con todo y si la prueba es demasiada, yo cargaré esto contigo. Jamás voy a abandonarte, jamás. ¿Me crees?


    Sus ojos buscan desesperados los míos. Pasan de la oscuridad a la luz en un par de segundos. No aparto mi mirada ni un solo instante. Tiene que entender que este es un tropiezo. Nada más.


    —Te creo —susurra y el alivio llega a mí cuando cierra sus ojos y parece más calmado. Le doy un beso tierno y lo responde temeroso.


    —Te haré un té para que puedas dormir. Voy a quedarme contigo, ¿estás de acuerdo? —Asiente confundido y luego se pone de pie y niega frenéticamente.


    —No podemos quedarnos aquí, alguien entró al apartamento, la foto no apareció por arte de magia. He roto las jodidas ventanas. Este lugar ya no es seguro. Nos iremos a un hotel porque no creo que quieras ir a casa de mis padres.


    —La casa de tus padres está bien.


    Dormir en casa de los White será difícil, pero no quiero dejarlo solo y si alguien entró aquí, quiere decir que no estamos muy seguros en este lugar. Además, no he querido ir a un hotel porque seguiría gastando dinero que jamás podré pagarle. 


    Insisto en que se beba el té y descanse un momento en lo que yo hago una pequeña maleta con su ropa. Yo no me he llevado absolutamente todo lo mío, así que encuentro algo para pasar la noche y cambiarme mañana.


    Nos marchamos en su auto, pero soy yo la que conduzco. Está muy callado, mi cabeza comienza a dar vueltas. ¿Quién pudo ser tan cobarde para hacerle esto a Adam?


    Al llegar a la casa, Adam inventa una historia poco creíble, y sus padres deciden creer que el edificio tiene problemas eléctricos y no se sentía seguro así. Samantha mira sus manos vendadas y yo digo otra mentira que la tranquiliza. Ahora mismo he intercambiado palabras porque lo único que me importa es Adam, aún no olvido lo último que pasó en esta casa.


    Diez minutos después, nos quedamos solos y tomo una ducha con Adam, no hacemos nada más que dejar que el agua nos relaje y disfrutamos de la presencia del otro. Cuando salimos creo que se siente mucho mejor. Nos acurrucamos como si la cama no fuera lo suficientemente grande para ambos. Puedo sentir su respiración en mi cuello y luego deposita un beso cálido y profundo en mi piel.


    —Gracias —musita—. Gracias por existir, Maya. —Me pego más a él.


    Al abrir los ojos y descubrir que ya ha amanecido, me siento increíblemente extraña, como si de pronto amara más al chico que me rodea con sus brazos y me presiona sobre su pecho. Creo que ahora más que nunca, alejarnos de Connecticut y pasar una pequeña temporada en San Francisco nos hará mucho bien. 


    Trato de no despertarlo, y no lo consigo, lo hace en cuanto salgo de la cama. Me mira y sonríe, ahí está el Adam de siempre. Es placentero saber que ha vuelto.


    Quiero hacerle muchas preguntas y no es el momento indicado. En su lugar tomo una ducha rápida y me ofrezco a traer algo para desayunar, antes de que pueda salir me dice que él traerá algo para los dos. Mientras espero que regrese me doy cuenta que he dejado el teléfono en el apartamento, no está por ningún lado. ¡Maldita sea! Ahora dejo mi móvil por todos lados.


    Adam regresa algunos minutos después y comemos bastante callados. Sigo sin saber la forma adecuada de hacer las preguntas que deseo hacer. Suspiro cada cinco segundos y finalmente es él quien responde todas mis interrogantes sin que yo diga una sola palabra.


    —Mis padres no creyeron nuestras historias, me lo han dicho cuando he bajado y prefiero ser honesto con ellos, que apareciera esa foto en nuestro apartamento es sumamente sospechoso. 


    —Lo sé, es muy extraño. 


    —Maya —me llama dudoso—. Hay algo que aún no te digo. Los videos de las cámaras de seguridad del campus revelaron que alguien muy parecido a Evan cortó los frenos. Lamentablemente no se le ve la cara, pero días antes estuvo observando la residencia a diario, es muy raro. 


    —¿Evan? —No me lo puedo creer—. ¿Por qué Evan te intentaría matar? Es… ¿Se lo han dicho a la policía? Tienen que detenerlo… el día que peleamos estaba en nuestro edificio a esas horas de la noche sin razón aparente, pensé que era extraño pero no le di importancia. Adam, ¿qué está pasando? 


    —No lo sé con certeza, solo mantente alejado de él. Puedes ir en mi auto a la universidad, si quieres, te estarán cuidando y no voy a detenerme hasta descubrir qué está pasando. ¿Es muy loco que crea que todo está relacionado?


    —No, había olvidado lo de los frenos con todo lo que estaba pasando, pero tienes razón. Nosotros no conocíamos a Evan hasta hace unos meses y tampoco pasó gran cosa entre nosotros. Hay algo que no calza, es muy raro. Regresaré aquí cuando acaben las clases. —Le doy un beso antes de marcharme y me toma las muñecas cuando intento caminar.


    —Te amo, Maya. No lo olvides por favor. Todo esto, mi vida, no tendría sentido sin ti. —Me besa con un poco más de intensidad y trato de dejar marcado en su interior que siento exactamente lo mismo.


    Bajo las escaleras con lentitud y en el comedor están los padres de Adam y también Franco y Anthony. Quiero salir corriendo de la casa. No me siento nada cómoda aquí, y aún así me acerco a ellos con timidez y los saludo a todos. Armándome de valor les digo que necesito hablar con ellos más tarde. 


    Sé que no soy más que una intrusa en su hogar, pero ya es hora de que alguien les diga el gran daño que le habían causado a Adam al abandonarlo en el pasado y que no solo me necesita a mí, también a ellos.


    Subo al auto y no tardo mucho en llegar al apartamento. Todo este asunto me tiene los nervios a flor de piel, debo admitir que por primera vez agradezco tener seguridad y poder tener un poco más de serenidad mientras entro al edificio y busco mi teléfono por todo nuestro piso. Encuentro el móvil en el sillón y me relajo al caminar hacia la puerta. 


    Hay muchas ideas rondando mi cabeza. Quiero hacer que todo conecte, quiero encontrar una respuesta a todo lo que nos ha estado pasando, tantos problemas, uno detrás del otro, sin paz aparente, no puede ser una coincidencia.


    Resignada a que por más que lo pienso, nada realmente relevante aparece en mi mente, abro la puerta y me quedo de piedra al descubrir a una persona justo en el marco. Instantáneamente me hago hacia atrás. 


    Puedo sentir como los latidos de mi corazón explotan en mis oídos al mirar que la persona que está frente a mí tiene un arma en sus manos y lo primero que hace es apuntar directamente hacia mí.


    —Si gritas, una bala te perforará la cabeza.


    —Por favor, no me hagas daño, por favor, Evan —suplico.

  


  
    Capítulo 34


     


    MAYA


     


    Hay un ligero momento en el que dejo de escuchar mis palpitaciones y en lo único que puedo concentrarme es en el sonido de los pasos de Evan en el suelo. Con cada paso que da hacia adelante yo doy uno hacia atrás, lejos de la salida, lejos de la solitaria oportunidad que tengo de escapar. La puerta se cierra y con ella mis esperanzas de salir corriendo.


    “Vamos, Maya. Solo tienes que esperar unos minutos, los guardaespaldas están abajo, vendrán por ti porque les has dicho que tardarías un minuto y cuando no te vean salir, vendrán.” Me repito esa larga oración una y otra vez en mi mente. Todo estará bien, tengo que hacer lo que Evan me pida y todo estará bien, no debo alterarlo y tengo que conservar la calma.


    Me sigue apuntando con su arma y yo continúo sin entender qué demonios pasa. ¿Por qué hace esto? ¿Cuáles son sus motivos? Es demasiado pensar que está apuntándome con un arma porque no llegamos a nada sentimentalmente, es absurdo, incluso, creer que esto se deba a algo como eso. 


    Evan y yo nos conocíamos muy poco, nunca fui su novia y dudo mucho que se haya enamorado de mí en tan poco tiempo. Entonces, ¡¿por qué carajos está intentando hacerme daño?!


    —Evan —intento establecer algún tipo de conversación con él.


    —No hables, no digas nada porque me pones nervioso y no querrás que una bala se escape accidentalmente, ¿cierto? —Se da unos toquecitos con el arma en su cabeza.


    Mi respiración se altera y puedo sentir cómo mis ojos están llenos de lágrimas, con las cuales lucho. Llorar lo alterará más, necesito pensar bien por una vez en mi vida, necesito salir de aquí viva. Me quedo estática en el mismo punto. Ya han pasado varios minutos y nadie viene por mí. 


    No me desanimo, creo que los dos tipos que supuestamente me cuidan, seguro piensan que he decidido quedarme más tiempo. Vuelvo mis manos puños y es cuando recuerdo que tengo mi teléfono en mi mano izquierda. Si aprieto la pantalla tantas veces como pueda, algún número se marque y puedan escuchar que estoy con Evan y que quiere hacerme daño.


    Sé que, si me muevo, él se dará cuenta de que trato de comunicarme con alguien, ya es un milagro que no se haya percatado de mi móvil. Mira hacia todos lados y el labio inferior le tiembla. Aquellos ojos azules que antes me habían parecido hermosos, me dan miedo. Tiene la mirada perdida, como si no fuera él.


    Poco a poco muevo mi pulgar por la pantalla, primero tengo que ingresar mi código de seguridad y es cuando pienso que tener código de seguridad es una mierda porque no hay forma de que ponga el código exacto si no miro la pantalla.


    Muevo un poco mi teléfono y lo nota. ¡Joder! Ha sido el más mínimo movimiento. Da pasos rápidos hacia mí y me arrebata el teléfono, mi pecho sube y baja con esmero y cuando creo que no me hará daño, el frio material de la pistola impacta con mi quijada. 


    Duele como el infierno y el golpe me tira al suelo. El sabor de la sangre llega pronto a mi paladar y las lágrimas salen de una vez. La calma se va al demonio y empiezo a hablar sin parar. Si los malditos guardaespaldas no se dan cuenta de nada, los vecinos tienen que escucharme.


    —¿Por qué haces esto? —trato de sonar firme y segura y soy la representación de debilidad—. ¿Qué te hice, Evan? Yo nunca quise lastimarte, nunca lo intenté, por favor, déjame ir, tú no quieres hacer esto. No le diré a nadie, te lo juro, por favor —imploro.


    —Creí que eras alguien humilde, pero veo que el imbécil de tu novio te ha elevado el ego, ¿crees que esto es porque me utilizaste mientras intentabas olvidar a ese hijo de puta? ¡Estás tan equivocada!


    —¡Entonces por qué haces esto! ¿Por qué? —hablo descontrolada. Evan me mira y sonríe.


    —Seré honesto contigo, solo he dicho que no gritaras para darle más dramatismo al asunto, pero, no importa cuánto grites, nadie vendrá por ti. Los tipos que te cuidaban antes, eran muy buenos. Tuve que ser muy inteligente para entrar aquel día al edificio sin que lo notaran y fueron despedidos por descuidarse un segundo. 


    —Evan… 


    —¡Cállate! Los tipos que te cuidan ahora, lamentablemente para ti y para el niño rico de mami y papi, al parecer los mueve el dinero más que el sentido del deber. Así que hace más de diez minutos que se largaron porque les ofrecí más. Y adivina algo, hice bien mi tarea, investigué las vidas y los horarios de tus vecinos. Me temo que justo ahora en este edificio solo estamos tú y yo.


    No sé qué me duele más, el golpe en mi rostro que punza y arde o lo que acabo de escuchar. Evan se ríe ante mi silencio y seguramente de mi cara de horror. Las manos me tiemblan tanto, que mis uñas hacen ruido cuando rozan el piso. Mi mente se ha quedado en blanco y aún no sé por qué hace todo esto. ¿Va a matarme? ¿Qué es lo que pretende?


    —Adam vendrá por mí —susurro para mí, pero lo he hecho demasiado fuerte porque en un abrir y cerrar de ojos lo tengo de rodillas frente a mí.


    —Por supuesto que vendrá, esa es la idea. Los quiero juntos, tengo un día fenomenal planeado en mi cabeza —dice y es como si estuviera hablando con otra persona por completo. El Evan Midman que accidentalmente conocí aquella mañana en los pasillos no existe más.


    —Evan, tú no eres así. No hagas una locura, déjame ir —insisto.


    —Estaba fingiendo, de verdad que eres estúpida. ¿Cómo es que Adam te ha dicho cientos de veces? Ah sí, ingenua, que confías demasiado en la gente, que das muchas oportunidades, como lo de tu padre.


    Mis ojos se abren como nunca. Tendría que haber escuchado nuestras conversaciones para saber algo como eso.


    —Tú... ¿Cómo...


    —¿Que cómo lo sé? —Se ríe con fuerza—. Sé todo lo que han dicho y hecho en las últimas semanas, déjame decirte que tus gemidos son capaces de enloquecer a cualquiera. Hay micrófonos por todo el apartamento. He hecho tantas cosas, Maya. Ni siquiera las imaginas.


    Todo se acumula en mi mente y de un momento a otro, la conexión que quería encontrar antes de que Evan apareciera entre un acontecimiento y otro, llega a mí. Él ha cortado los frenos, sin duda, ha sido él quien entró al apartamento y ha dejado la fotografía de Alicia.


    —Eres un desgraciado, cortaste los frenos del auto de Adam, casi lo matas. Fuiste tú quien dejó la fotografía de Alicia. ¿Tienes una idea del daño que le hiciste? Eres un enfermo —grito con todas mis fuerzas.


    —¿En serio yo soy el enfermo? Me parece que el único enfermo es él. Y vaya que lo es, lo hubieras visto ayer luchando por no matar a ninguno de sus contrincantes, porque aquí todos sabemos que Adam White es un asesino. La pregunta correcta es, ¿quién puede enamorarse de alguien así? Creo que tú eres la más enferma de todos.


    Trato de despejar mi mente, ¿cómo sabe tanto de Adam? Se supone que su familia pagó para que aquel día fuera borrado de la historia de la humanidad. Intento con todas mis fuerzas entender el motivo por el cual Evan nos hace esto. Me pongo de pie y al instante soy apuntada otra vez por el arma. Me rodea y me obliga a ir a la habitación.


    Aun apuntándome con el arma saca un pequeño maletín del armario. Evan tiene razón, hemos estado tan preocupados por nuestros problemas amorosos que no nos dimos cuenta de que alguien estaba entrando al apartamento con frecuencia. Eso explica que ese maletín esté ahí y que nunca lo haya visto. Lo abre y me lo muestra. Hay otra pistola. ¡Perfecto!


    Me lleva nuevamente a la sala y me da mi teléfono. 


    —Llama a Adam y dile que necesitas que venga por ti.


    Niego con mi cabeza, no voy a poner a Adam en peligro. Repite la oración tres veces más y yo me niego a hacerlo en todas las ocasiones. Me golpea por segunda vez, con más fuerza. Duele, duele mucho y no puedo hacer nada. No voy a llamar a Adam.


    —Escucha, Maya. Si no me haces caso, pueden pasarte cosas muy malas. Podría hacerte lo mismo que le pasó a la pobre Alicia. ¿Quieres morir así? ¿Quieres que abuse de ti y te asfixie?


    —¡Estás loco! Eres un demente, ¿por qué hacernos daño de esta forma? No te hemos hecho nada. ¡Nada!


    —Puede ser que tú no, pero ese maldito tiene que pagar por lo que hizo. Así que llámalo, ¡ahora! 


    Mis manos tiemblan cuando marco su número. No quiero hacer esto, no quiero que venga y se enfurezca porque de ese modo todo pasará más rápido y no habrá forma de que escapemos. En mi interior pido una sola cosa: No contestes, no contestes, no contestes. Pero sé que lo hará.


    —Ya me extrañas —su voz llega como agua en pleno desierto, y la sensación se pierde en cuanto Evan pega el arma a mi estómago.


    —Adam... —murmuro—. Estoy en el apartamento, necesito que vengas —digo y un suspiro demasiado alargado se escucha desde la otra línea.


    —¡¿Qué demonios haces ahí?! Maya, ¿por qué juegas con mi paciencia? Te dije que ese lugar no era seguro, ¿por qué nunca haces caso?


    —Lo sé, lo sé, pero encontré algo y necesito que lo veas. Necesito que vengas —la voz se me rompe y Evan hunde la pistola en mi estómago.


    —¿Estás bien? ¿Qué pasa Maya? ¿Estás llorando? ¡Dime qué demonios pasa! —me exige y no puedo, no hay forma de que le advierta las cosas.


    Evan me quita el teléfono y lo deja en la isleta de la cocina. Sé que en cuestión de minutos Adam aparecerá y todo se habrá ido al carajo. Con cada segundo que pasa, mi corazón late cada vez más fuerte. Mi rostro está iniciando a inflamarse por los golpes recibidos y mi cabeza me duele mucho.


    Puedo oír cómo la llave se introduce en el picaporte y dejo de respirar. Los dientes me castañean y todo el cuerpo me tiembla. Evan toma la otra arma y ahora me apunta a mí y a la persona que va a entrar, que por supuesto, no es otro más que Adam. 


    Sus ojos me buscan desesperados, su primera intención es salir corriendo hacia mí, puedo darme cuenta de lo afectado que está, no por las armas, no por Evan, sino por mis golpes.


    —Te mueves un centímetro más y la mato —le grita Evan.


    —¿Qué carajos haces aquí hijo de puta? —grita Adam importándole poco que Evan tenga dos armas, camina hacia él y sin pensármelo corro hacia él y lo detengo.


    —Por favor, tiene armas, por favor, cálmate, tienes que calmarte. Adam te lo suplico. —Gruñe sofocado y me atrae hacia él.


    —Si se mueven voy a disparar, no es como si no les dispararé tarde o temprano pero supongo que quieren alargar esto lo más que puedan y yo también —se ríe.


    —¿Qué es lo que quieres? ¿Por qué haces esto? —intenta averiguar Adam más tranquilo de lo que esperaba. Me ubica detrás de él, para protegerme.


    —Lo que quiero es muy sencillo. Quiero que sufras igual que yo, quiero que pierdas al ser que más amas en esta tierra porque tú me hiciste lo mismo a mí.


    —Escucha Evan, no entiendo ninguna de tus palabras, pero por favor, déjala ir. Tú y yo podemos hablar a solas. Déjala ir, te lo suplico. Haré lo que quieras, solo... solo deja que se marche. Si quieres dispararle a alguien, dispárame a mí.


    —No me equivoqué al escoger a Maya. Sería más obvio que tu padre estuviera aquí y no ella, o tu madre o alguno de tus hermanos, pero eres tan patético Adam White, que amas más a esa chica que ni siquiera lleva tu sangre. 


    —Déjala ir —insiste Adam. 


    —Tengo que contar la historia —habla sin poner atención a nada más—, cuando me topé con Maya no formaba parte de mi plan. Me gustó, es una belleza extraña, y por un día pensé en olvidarme de mi venganza y ser un chico normal, cortejando a una chica. Después de investigar sobre los White y elaborar un plan para poder acercarme a ti, fue la mujer por la que estás dispuesto a morir, quien me trajo hasta ti.


    —Evan... —intenta acercarse Adam.


    —¡No te muevas! Aún no termino. Maya ya lo sabe, pero yo fui quien cortó tus frenos y quien puso la foto de tu hermana aquí. Esteban Madison, ¿Te suena?


    Adam da varios pasos hacia atrás y no entiendo qué sucede, el color de su rostro cambia, está impactado. 


    —Era mi padre, el hombre que mataste a golpes y no le diste la oportunidad de vivir o pagar por lo que hizo en una cárcel, era mi padre. Mi nombre si es Evan, pero Midman es un apellido de millonarios que adquirí para no ser reconocido. De cualquier forma tú nunca me habías visto, ni tu familia. 


    —¿Qué… ¿Qué… —intenta hablar Adam y no lo consigue. 


    —Nosotros no éramos gente de dinero, al menos no como tú. Papá era maestro de música y por alguna razón a tu madre le pareció lo suficientemente bueno para su pequeña hija. Adivina ¿cómo llegué a Yale?, tus padres depositaron una cantidad de dinero ridícula en nuestras cuentas para que enterráramos a papá en secreto, para que no le contáramos a nadie lo que había sucedido, para limpiar tu nombre.


    —Tu padre mató a mi hermana, tenía catorce años. Él tampoco le dio la oportunidad de vivir.


    —Pues no me importa, no me importa la zorra de tu hermana —grita y tengo que ponerme frente a Adam para que no camine y lo golpee.


    —Por favor, Adam, por mí, por mí no empeores esto. —Me mira un segundo y vuelve a esconderme detrás de él.


    —He intentado dar contigo desde entonces, he intentado vengar la muerte de mi papá desde que mamá me contó la verdad y ahora no decido si será mejor quitarte a Maya o matarte a ti.


    —Mátame a mí —responde con firmeza Adam.


    —No —susurro—. No, no, no por favor, Evan. Por favor, no mates a nadie. Entiendo tu dolor, a pesar de todo era tu papá pero Adam tiene un problema psicológico con el que no puede controlarse. Tienes que entender que tu padre cometió un crimen —trato de hacerlo entrar en razón.


    —Sí, lo hizo, pero debería estar en prisión donde cada domingo yo podría verlo. Porque, a pesar de lo que hizo yo seguiría visitándolo cada semana. Porque si Adam y los White fuesen buenas personas, él habría aceptado su culpa y se hubiera entregado a las autoridades y no lo hizo, porque la gente con dinero siempre resuelve todo con dinero. Y los que somos como tú y como yo, Maya, tenemos que vivir de caridades, de lucha constante, no es justo.


    —Evan, escúchame...


    —Maya, por favor, cállate —me pide Adam—. Déjala ir, y después tú y yo saldaremos cuentas, déjala ir.


    Niego con mi cabeza tantas veces como puedo.


    —No puedo hacer eso, porque si te mato, ¿quién disfrutaría del espectáculo? —Nos apunta a ambos—. O podría obligar a Maya para que ella te dispare, o hacerlo al revés, oh sí, eso sería épico —suelta carcajadas.


    —Eres un puto enfermo de mierda —Adam alza la voz y camina hacia él, entonces Evan lo apunta directamente y está a nada de disparar, envuelta en el pánico corro hacia Evan como si eso fuera a detenerlo.


    —No lo hagas, por favor no —ruego y escucho dos sonidos que ensordecen mis oídos.


    Han sido dos ecos, lejanos y a la vez profundos. No soy consciente de si los disparos me han dado a mí o a Adam, porque estamos en el mismo lugar, ambos mirándonos como si el mundo se nos acabara de derrumbar. Todo se vuelve confuso.

  


  
    Capítulo 35


     


    ADAM


     


    Dos balazos retumban en todas las paredes, como ecos.


    Todo ha pasado tan rápido, que no he tenido tiempo. ¡Maldita sea! No he podido detenerla.


    —¡No! —un grito que me parte el alma sale de mi interior. El cuerpo de Maya cae en el suelo y tiemblo de pies a cabeza. Me dejo caer a su lado y la tomo entre mis brazos.


    Uno de los balazos le ha dado en el estómago y otro en la cabeza, no sé si solo es un roce o la bala ha entrado, las heridas son graves y la sangre sale con rapidez. Sus ojos ni siquiera están cerrados, se encuentran fijos en un solo punto y abiertos. Totalmente sin vida. 


    No puede estar muerta, ella no, mi hobbit no. No puedo respirar, no puedo pensar. No sé qué hacer. Cuando miro hacia el frente Evan ha desaparecido, la puerta del apartamento está abierta y supongo que ha escapado.


    —Maya, por favor, no, no, no, tú no... por favor.... no te mueras... no te mueras... —lloro como un condenado.


    Con las manos ensangrentadas logro tomar mi teléfono y llamo a emergencias, soy consciente de que no estoy hablando razonablemente, incluso he amenazado de muerte a la operadora. Tomo a Maya en mi regazo y me balanceo hacia adelante y hacia atrás como si estuviera durmiendo a un recién nacido. Cierro sus ojos y le susurro que resista, que no me deje, que la necesito, que es mi vida entera. 


    No puedo perderla, no así, la prefiero con otro que esto. Beso sus labios como si eso fuera a despertarla, la trajera de vuelta. Toco su muñeca intentando sentir su pulso, tratando con todas mis fuerzas de sentir algo, una maldita palpitación, algo que me diga que aún respira. Pego mi rostro en su pecho y no hay nada, solo este silencio que es peor que el jodido infierno.


    —¡No me hagas esto! ¡Tú no me dejes! ¡Maya, no me dejes! —le grito y beso todo su rostro—. Por favor, una sola palpitación, por favor, una sola.


    El sonido de la ambulancia, me trae de nuevo a la realidad y la dejo sobre el sillón mientras corro y salgo para indicarles dónde tienen que dirigirse. Tres paramédicos bajan de la ambulancia y me hacen muchas preguntas que no puedo contestar con claridad. 


    Entramos al apartamento y su rostro tiene menos color, el sillón está llenándose de sangre. Uno de los paramédicos me mira como si temiera lo peor.


    Cubren sus heridas y la pasan a la camilla, se aseguran de sus signos vitales y mi corazón se detiene.


    —Está viva —afirma uno de ellos y el alma me regresa al cuerpo, es posible que por los nervios no escuchaba sus palpitaciones—. Seré sincero con usted, sería un milagro que llegue viva al hospital. ¿Sabe quién le ha hecho esto, señor? Tiene que llamar a la policía —el tipo sigue hablando y yo me concentro en una cosa.


    “Sería un milagro que llegue viva al hospital.”


    La oración se repite en mi mente y me quedo estático. Termino asintiendo y veo todo lo que le hacen para intentar salvarla o al menos lograr que llegue con vida al hospital. Salgo detrás de ellos cuando la sacan del edificio y entran a la ambulancia, me subo enseguida y tomo su mano. La aprieto con fuerza. 


    No sé si sienta algo, pero quiero que sepa que estoy junto a ella. Que no está sola. Presiono mis dientes con fuerza. Esto es mi culpa, si Maya muere será mi maldita culpa y yo no podré vivir sin ella.


    —Maya, no sé si me escuchas, tienes que ser fuerte. Aférrate a la vida, te lo suplico. Yo no puedo imaginar mi vida sin ti. No puedes irte, no puedes dejarme, por favor lucha. —Beso su mano sin parar. La tiene completamente fría.


    En el hospital no me permiten estar más tiempo con ella. La última vez que la veo es antes de que las dos grandes puertas que dividen la sala de espera con cuidados intensivos se cierran. 


    Me dejo caer en el suelo y sin poder controlarme pego mi cabeza en la pared una y otra vez, cada vez más fuerte, cada vez más rápido hasta que una herida aparece en mi frente y eso me hace detenerme. 


    Me pongo de pie varios minutos después y me encargo de pagar todo lo necesario, no me importa si tengo que gastar por completo mi dinero, le pagaría al mismo demonio para que viva. Me tiemblan los dedos cuando decido llamar a mi padre. Tarda en responder pero finalmente lo hace.


    —Papá —susurro y parezco un niño asustado.


    —¿Qué pasa?


    —Maya se muere, eso pasa. Necesito que vengas al hospital, necesito que alguien me controle porque quiero matarlo, quiero matar al infeliz que le hizo esto, papá. ¿Puedes... puedes venir cuanto antes?


    Ni siquiera me responde y estoy seguro de que viene en camino. Mi respiración empieza a alterarse, necesito hacer algo o golpearé al primero que pase frente a mí.


    —¿Algún familiar de Maya Green? —la voz de un doctor de mediana edad hace que me sobresalte y logre conservar la calma un minuto más.


    —Soy su novio. Su familia está en camino desde San Francisco —digo, recordando que su mamá no sabe absolutamente nada—. Dígame que está viva —me muerdo la mejilla interna con insistencia. 


    —Lo está, pero ahora mismo será intervenida. El disparo que recibió en el estómago no hizo grandes daños y el disparo en su cabeza atravesó su cráneo, la bala está alojada en el cerebro. El panorama no es alentador y me temo que tendrá que ser usted quien firme los papeles necesarios para realizar una cirugía de esta índole, si perdemos un minuto más podría morir. Intentaremos salvarla.


    —¿Cuántas posibilidades hay de que muera? —hago la pregunta porque necesito saberlo y firmo los papeles, ni los leo.


    —Haremos lo mejor que podamos —responde


    —Quiero saber la verdad.


    —La paciente tiene muy pocas posibilidades de sobrevivir. Si cree en algo, empiece a rezar.


    Siento como si el pasillo se hiciera cada vez más pequeño y salgo corriendo de ahí. En el  aparcamiento golpeo una de las paredes sin detenerme. Ya tenía heridos los nudillos y puedo darme cuenta de cómo las puntadas que recibí ayer están rompiéndose con cada golpe que doy. Quiero que algo duela menos, quiero quebrarme los huesos, quema, mierda, quema, ¡joder!


    Paso del enojo a las lágrimas en cuestión de segundos. No quiero que muera y no puedo hacer nada para evitarlo. Cuando Alicia murió me culpé a mi mismo por no haberle prestado más atención, por no haber visto los detalles, los pequeños gritos de auxilio que nos daba, creí que si hubiera sido más precavido, hoy estaría con nosotros.


    He tratado por todos los medios de proteger a Maya. Nunca pensé, claro está, que le provocaría esto, porque lo que ha pasado es totalmente mi culpa. Evan me quería muerto a mí, yo fui quien asesinó a su padre, yo fui quien hizo las cosas mal y ahora la razón de mi existencia está ahí dentro a punto de abandonarme también. ¿Qué se supone que haga? Esperar, tener paciencia, ser prudente y rezar. Al diablo con todo eso, lo único que necesito es que viva.


    —Adam —nunca me había alegrado tanto por escuchar la voz de mi papá.


    —Tienes que ayudarme, tú conoces a los mejores doctores de Connecticut, llámalos, tienen que salvarla. Papá, ayúdame por favor. No dejes que me la quiten.


    Jamás me había sentido tan desesperado.


    —Hijo, cálmate. Entremos para que puedas explicarme que ha pasado y pida información sobre la salud de Maya.


    Le hago caso, únicamente para acelerar las cosas, en cuanto compruebe que no estoy exagerando me ayudará y todo va a estar bien. En la recepción brindan toda la información a mi padre. 


    Lamentablemente solo nos queda esperar que Maya salga de la cirugía y aunque suene increíble mi padre logra tranquilizarme en varios niveles y también consigue que acceda a que curen mis manos destrozadas.


    No sé si estoy experimentando todos los estados emocionales que una personas puede experimentar en su vida, pero, he dejado que curen mis heridas, y he terminado cediendo a que me suministren uno de los medicamentos que usualmente tomo para controlar mis crisis. Mi padre tiene razón, necesito serenidad. Ahora más que nunca.


    Sabiendo que entre más me tarde en hablar con la madre de Maya, más alterada se pondrá, decido hacerlo de una vez. No tengo su número y tampoco el de Becca. Finalmente en contra de mi voluntad voy en el auto de papá al apartamento y busco el teléfono de Maya por todo el lugar hasta que doy con el bendito aparato. Tiene un maldito código de seguridad.


    “Vamos, piensa, Adam.”


    Intento con su nombre, su apellido, mi nombre y mi apellido, con los sobrenombres que utilizo para referirme a ella. Con el nombre de su madre y todos sus hermanos, incluso con el de Becca y luego paso a las fechas importantes. 


    ¡Demonios! Pienso en cualquier cosa que sea importante para ella, pruebo colores, canciones y frases que usualmente usa y nada. Estoy a punto de estrellar el teléfono contra la pared cuando intento algo que dudo mucho sea su contraseña, sin embargo, aún en toda esta pesadilla, ella me hace sonreír sin siquiera tenerla frente a mí. Mi pequeña saltamontes es una completa loca.


    El código son dos palabras: "Mini Adam"


    —No me dejes, Maya —le susurro al aire.


    Hablar con la madre de Maya, es realmente difícil. No hay forma de decirle a una madre que su hija está debatiéndose entre la vida y la muerte, porque un maldito enfermo le ha disparado por mi culpa. 


    La mujer ha gritado y puedo imaginar lo mal que se siente. Arreglo todo para que tome el primer avión que salga hacia Connecticut, no he preguntado qué piensa hacer con todos sus hijos, he querido decirle que puede traerlos y ha colgado antes de que lo hiciera.


    Al regresar al hospital dos oficiales de la policía están con mi padre, junto a Katherine, Franco y mi madre, sorpresivamente parece estar afectada. Ella ignoraba todo lo que estaba pasando hasta hoy por la mañana, en cuanto Maya se marchó de la casa, yo hablé con ambos al respecto, papá ya sabía la mayoría. 


    Me siento en medio de Katherine y Franco. Sigo lleno de sangre y a pesar de eso, Katherine entrelaza nuestras manos y Franco aprieta mi hombro.


    La conversación con los policías se me hace eterna, he dicho todo lo que he podido, he dado cada información que me han solicitado, incluso hemos dado los datos de la agencia que nos envió a los tipos de seguridad, que por supuesto, estaban aliados con Evan, eso explica que no los haya visto al entrar al edificio y tampoco nos hayan ayudado. 


    Lo que necesito es que el maldito doctor salga y nos diga de una vez qué ha ocurrido. Los agentes se marchan casi una hora después y nadie se atreve a hacerme más preguntas de las que ya he respondido.


    Las horas pasan lentas, miro el reloj cada dos minutos con la esperanza de que alguien aparezca y nos diga algo. Nada sucede, nadie habla, no hay movimiento.


    —Deberías cambiarte, Adam —habla mi madre al fin.


    —¿Crees que me importa lucir bien en este momento? —contesto alterado.


    —No lo digo por eso, estoy segura de que Maya estará bien y no querrás que te vea así, ¿cierto? Vas a asustarla con toda esa sangre.


    —Yo puedo ir por algo de ropa, hermano —interviene Franco y promete regresar pronto.


    Se lo agradezco porque no quiero oír más a mamá hablando de vestimentas adecuadas. Camino de un lado a otro y el tiempo sigue pasando y pasando. Cada vez es peor. Cuando creo que perderé la paciencia en cualquier momento, una enfermera sale al fin a hablar con nosotros. Todos se ponen de pie, incluso mi madre.


    —¿Familiares de Maya Green? —pregunta—. Se ha presentado una emergencia. —Cierro los ojos y el segundo que la enfermera utiliza para respirar, es el más largo de la historia—. La paciente ha perdido demasiada sangre, necesita una transfusión lo más pronto posible. Es O negativo y el hospital no está abastecido en este momento con ese tipo de sangre.


    —¡¿Cómo puede decir eso?! Es el hospital más costoso de toda la jodida ciudad, consiga esa sangre si no quiere que la...


    —Hijo, por Dios, contrólate. —Papá me toma de los brazos—. Encontraremos un donador lo antes posible —agrega.


    A menos de que lo haya olvidado, nadie de los presentes somos de ese tipo, y para mi desgracia, solo puede donarle sangre alguien que comparta el mismo tipo de sangre. De inmediato pienso en su mamá, pero aún no llega, y luego pienso en el imbécil de su padre. 


    Tomo el teléfono de Maya y finjo ser ella al enviarle un mensaje a su padre y citarlo en el campus de la universidad, el muy bastardo accede a reunirse. Seguro piensa que su hija aparecerá y se tragará otra de sus mentiras. Aunque quiero irme ahora mismo, espero a que Franco aparezca y me cambio de ropa en un baño del hospital.


    Conduzco en el auto de Franco y durante todo el camino me repito que Andrew podrá ayudarnos. Que la transfusión de sangre es lo único que necesitamos para que esta situación deje de parecer la antesala del infierno. 


    No encuentro aparcamiento cercano a la residencia de Maya, que fue en donde lo cité, y eso hace que me retrase más. Al llegar, lo encuentro de espaldas a mí. 


    —Andrew —lo llamo y su sorpresa es evidente.


    —¿Dónde está Maya? —Mira hacia todos lados.


    —Maya está en un hospital, está muy grave y necesita un donante de sangre. ¿Qué tipo de sangre eres? —voy directamente al grano, por un momento parece ligeramente afectado y luego su rostro se transforma en uno lleno de felicidad.


    —Tendrás que pagar para esa información —afirma y me dan ganas de matarlo. Es una basura.


    —Tu hija necesita de ti y tú piensas en dinero. Eres un maldito hijo de puta, no vales nada.


    —Pues creo que si valgo varios miles de dólares.


    —¿Cuánto quieres? —pregunto de una vez, no voy a perder más mi tiempo.


    —Quiero dos mil por decirte qué tipo de sangre soy.


    —Bien. No voy a darte nada hasta que me lo digas.


    —Soy O negativo. —Quiero brincar de alegría.


    —¿Hace cuánto no te drogas? —tengo que saberlo, tiene que estar limpio.


    —Un tiempo antes de encontrar a Maya. 


    —Perfecto, irás conmigo al hospital y donarás sangre —le hablo con calma.


    —No lo haré si no me pagas más. Quiero cincuenta mil dólares a cambio.


    Sin poder evitarlo lo tomo de la camisa y lo estrelló contra una pared.


    —Eres una mierda de persona, es tu hija la que se está muriendo, no una desconocida. Te daré el dinero y luego quiero que desaparezcas para siempre de la vida de Maya. ¿Lo entendiste?


    El muy cobarde asiente y me sigue hasta el auto. Esto le rompería el corazón a Maya. Antes de regresar al hospital, paso por un banco y saco el dinero del infeliz que va en el mismo auto que yo. No se lo entrego hasta que le hacen los exámenes pertinentes y al menos, puedo respirar un poco más tranquilo cuando dona toda la sangre que necesita Maya. 


    Antes de que se marche para siempre de nuestras vidas, le propino un puñetazo que lo hace caer al suelo de bruces.


    La espera continúa dos horas más, ya es de noche, de hecho, son casi las doce, hasta que el mismo doctor con el que había hablado antes aparece. No sé qué nos vaya a decir, pero mis ojos ya están húmedos. Me tenso de pies a cabeza, quiero creer que su rostro preocupado se debe al cansancio de tantas horas de cirugía y no a malas noticias. Con mucho temor hago la pregunta que tanto me aterra.


    —¿Cómo está?


    —El cuadro clínico que presenta Maya es delicado. Hemos logrado extraer ambas balas de su cuerpo, pero la que estaba alojada en la cabeza ha dañado tejidos, nervios y....


    —Solo díganos cómo está de una vez, por favor. No vamos a entender sus términos de todas formas —mi madre lo apresura, gracias al cielo.


    —Ha quedado en estado de coma, quisiera decir que puede despertar en algunos días, quizás semanas, cada caso es diferente, pueden pasar meses, incluso años, es demasiado pronto para dar un diagnóstico cerrado, pero, no puedo darles esperanzas, hay quienes despiertan y hay quienes no vuelven a hacerlo y lo más importante ahora...


    Dejo de escuchar al doctor y camino lejos de él y mi familia. Necesito aire, lo necesito porque de pronto siento que voy a morirme. No puede ser cierto, me rehúso a creerlo. Maya no está en coma, Maya abrirá sus bonitos ojos, Maya no puede hacerme esto, no puede. No merecemos esto, la luz en mi vida no puede apagarse de esta manera.

  


  
    Capítulo 36


     


    ADAM


     


    Llego a la calle y ni siquiera con todo el aire fresco que roza mi rostro y mi cuerpo, siento que de verdad esté respirando. Miro todos esos autos en el estacionamiento y siento que soy uno más de ellos, uno más que se acaba de aparcar y se queda solo cuando su conductor sale y lo deja abandonado por horas. 


    Me siento vacío, justo como el motor apagado, las luces apagadas, la radio apagada, los neumáticos detenidos, un auto inservible. No quiero ser un cobarde, quiero ser fuerte, quiero ser un hombre en todo la extensión de la palabra, quiero hacerle honor a la tan conocida frase: Los hombres de verdad no lloran, pero cómo podría no llorar cuando puedo jurar que me duele el maldito corazón.


    Y, además, ¿qué es estupidez es esa de que los hombres no lloran? 


    El recuerdo de aquel adolescente perdido vuelve a mí, intentando encontrar una forma de seguir adelante, una forma de vencer a sus demonios, una jodida forma de no sentirse un monstruo. Me veo saliendo de casa por las noches con Katherine, corriendo a aquel bosque solitario en donde gritaba, lo que a mí me parecían horas, aunque muchas personas lo consideren una completa locura, funciona. 


    Sacas todo el dolor que llevas dentro y olvidándome de que hay personas saliendo y entrando a sus autos, los cuales vuelven a funcionar, mientras yo estoy sin dueño, grito; grito con fuerza, es desgarrador, la garganta me duele, pero es el único modo que encuentro ahora mismo de decirle al mundo y a la puta vida, que me ha destrozado una y otra vez.


    No he querido escuchar más al doctor porque sé lo que diría. Solo nos queda esperar, las primeras veinticuatro horas son primordiales, si pasa un mes y Maya no da señales de vida, las posibilidades de que lo haga algún día serán nulas. 


    Honestamente me han partido por la mitad, como si viviera y al mismo tiempo muriera, es exagerado, lo sé.


    —Adam —la voz de mi madre parece llegar a través de un filtro y no en tiempo real.


    —No quiero discutir, mamá. Si tienes otra sugerencia sobre mi vestimenta, este no es el momento adecuado.


    La escucho reírse irónicamente y giro hacia ella.


    —No soy tan frívola como crees —responde.


    —Creo que esa palabra te queda corta, madre.


    No quiero ser grosero, sin embargo, estoy en un estado emocional, en el cual, cualquier cosa que me digan la responderé de forma honesta, sin importarme lo que sientan o piensen. Tal vez quiero que todos se crean tan miserables como yo en este momento.


    —Lloro por Alicia todos los días, sé que no has vuelto a su habitación, pero está intacta, no dejo que nadie entre, yo misma lavo su ropa y vuelvo a doblarla y a ponerla en su armario cuando me quedo sola en casa. Voy al cementerio una vez por semana a pedirle perdón. A veces, hijo, actuamos para no parecer débiles, no porque nos importe lo que dirán, sino porque es la única forma de sobrevivir y no terminar haciendo una locura.


    —Mamá...


    —¿Crees que soy feliz? ¿Crees que cuando te pedí que te marcharas de nuestras vidas estaba en mis cinco sentidos? ¿De verdad crees que una madre que acaba de perder a su pequeña hija por culpa de un desgraciado tenía cabeza para lidiar con tus problemas, Adam?


    —Este no es el momento, de verdad que no lo es. 


    —Sé que una madre ejemplar debería haber tenido la fuerza necesaria y yo no la tuve. Porque en nuestro interior sabemos que la única culpable de lo que le pasó a Alicia, soy yo. Me dijo cientos de veces que no quería ir más a sus clases y, ¿qué hice yo? Obligarla, ¿crees que es sencillo vivir con esa culpa, saber que no podrás ver a tu hija crecer por tus malditos estándares de educación, por las etiquetas?


    —La muerte de Alicia es culpa de todos, no supimos ver las señales y la perdimos y ahora mamá, no pude ver las señales otra vez y también perderé a Maya. ¿Podrías de verdad demostrarme lo arrepentida que estás por todo lo que ocurrió en el pasado y tener las fuerzas para mentirme y decirme que mi chica despertará?


    Por primera vez, después de muchos años miro algún tipo de sentimiento en mi madre. Me ve como si deseara desaparecer mi dolor, y entendiera que la necesito, que siempre la he necesitado, desde que era un niño con problemas hasta ahora que soy un adulto que cree que su mundo se ha hecho pedazos. 


    Insegura camina hacia mí y extiende sus brazos hasta que me envuelve en ellos y dejo caer mi cabeza en su hombro. Sus manos acarician mi espalda suavemente y me consuelan mientras yo me convierto en un niño de cinco años que no entiende qué cojones pasa.


    —Tienes que ser fuerte Adam, tienes que ser ese Adam que aun cuando todos te dimos la espalda tuvo el valor de enfrentar el mundo solo, tienes que seguir porque un día, Maya despertará y no te estoy mintiendo. Lo hará, verás que sí. Haremos todo lo que esté en nuestras manos para que así sea.


    Me quedo en la misma posición largo rato y cuando he recuperado la poca serenidad que me queda volvemos dentro y le piden al doctor que explique nuevamente lo que ha dicho en mi ausencia. Insisto en que necesito verla y mi petición es negada hasta el día siguiente. 


    Me desespero por momentos y me tranquilizo por segundos, me duermo unos minutos y enloquezco unos cuantos más. La espera me mata y esto es el inicio. Quisiera que las horas pasaran volando. 


    Son las seis en punto de la mañana cuando el rostro familiar de la madre de Maya aparece. Gracias al cielo no estoy solo, porque no sé cómo demonios voy a darle esta noticia. A pesar de que sé que me odiará, puedo asegurar que es la única que entenderá mi dolor.


    Se acerca con cautela a nosotros y la observo intentando encontrar en ella algún rasgo de Maya, únicamente para consolarme y creer que es ella la que se acerca a mí. Así de afectado estoy; nada, no hay ningún rasgo porque Maya y su padre son como dos gotas de agua.


    —Buenos días, ¿cómo está mi hija? —habla totalmente nerviosa.


    —Quisiera decirle otra cosa, pero no está bien. La han operado y...


    Digo cada palabra con cuidado o intentando minimizar el golpe, pero es imposible, la mujer se desmorona al escuchar el estado de su hija. Me sorprendo cuando es mi madre y no nadie más quién sostiene a Mery e intenta transmitirle fuerzas. 


    Logramos que se siente y en completo silencio le digo la verdad, cargo con tantas culpas que sin saber la razón, decirle las cosas tal y como pasaron me libera de cierta forma. Su reacción es la esperada, me grita un par de cosas al terminar de hablar y me recuerda, como si no lo supiera, que si Maya no despierta, tendré que vivir con eso el resto de mis días. ¡Cómo si me quedaran ganas de vivir!


    Papá, como el más sensato de los White se lleva a Mery lejos de mí y yo vuelvo a mi lugar. No tiene sentido que los siga y le pida disculpa una y otra vez, la situación no va a cambiar. Maya seguirá en coma y yo sin poder hacer nada. 


    Agradezco infinitamente que Katherine, Franco y mi madre estén a mi lado, lucen cansados y aunque lo agradezco no tienen obligación alguna de estar aquí, sé que en realidad temen dejarme solo, creen que saldré a las calles a buscar a Evan y lo mataré con mis propias manos, y he de confesar que es justo lo que deseo hacer. 


    Trato de concentrarme lo más que puedo e intento con todas mis fuerzas de escuchar la voz de Maya en mi cabeza. Simulo que la escucho decir que tengo que calmarme, que yo puedo, que puedo con todo, que debo dejar a la policía hacer su trabajo y no hacer justicia con mis manos, que soy capaz de detener cualquiera de mis crisis y que si me porto bien, ella abrirá sus bonitos ojos.


    Al menos, al salir el sol por completo y después de casi cinco vasos con café, una de las enfermeras nos informa que la han trasladado de la sala de recuperación a una habitación en cuidados intensivos. Únicamente puede pasar una sola persona a verla el día de hoy y solamente por cinco minutos. 


    Sé que debería salir corriendo y decirle a Mery que puede entrar a ver a su hija, no lo hago. Sigo siendo un egoísta de mierda que quiere a Maya para mí, incluso en estas circunstancias. Confiando en que en el trascurso del día consiga que pueda ver a su hija, sigo a la enfermera hasta la habitación que le han asignado a mi saltamontes. 


    —Solo puede estar cinco minutos, por favor, acate las órdenes —me dice la enfermera como si supiera que tengo problemas para acatar lo que se me pide.


    Respiro profundo antes de entrar. Doy pasos lentos y torpes hasta que mis ojos se encuentran con su pequeño cuerpo extendido en la cama, niego con mi cabeza al mirar todos los aparatos que tiene conectados al cuerpo; las sondas, el respirador artificial. Hay una única silla en todo el cuarto y me siento a su lado. 


    Su cabeza está vendada por completo. El sonido de las máquinas, sin duda, te hacen entender lo delicada que está. Ni siquiera sé si sea buena idea tocar su mano, pareciera que cualquier movimiento la dañara. Paso mis manos por mi rostro tantas veces como puedo para evitar alterarme. Tengo que transmitirle calma.


    Sin poder evitarlo y con mucho temor termino tomando su mano. Duele que no responda de inmediato y sus dedos no busquen unirse con los míos.


    —No sé si estás escuchando, quiero creer que sí, que aún en tu inconsciencia puedes reconocer mi voz. No voy a presionarte, no volveré a presionarte con nada, Maya. Por primera vez dejaré que hagas esto a tu ritmo, solo... solo no tardes tanto. Vuelve, vuelve. 


    >>Si realmente me estás escuchando, quiero que sepas que me gastaré hasta el último centavo para mantenerte viva, aunque odies que gaste dinero en ti, son las consecuencias de quedarte dormida, amor —intento hacer un chiste y termino con la voz destrozada—. Así que, si quieres impedir que siga gastando dinero en ti, tendrás que despertar y gritármelo, decirme todas esas cosas que sueles decirme para hacerme entrar en razón y dejarte conseguir las cosas por ti sola..., no me dejes —susurro.


    Alguien toca la puerta y no tardo en descubrir que es la enfermera. El tiempo se ha acabado así de rápido y en contra de mi voluntad tengo que dejar a Maya sola, en esta habitación fría, con todo esos aparatos en su cuerpo. No quisiera irme, sé que no puedo estar con ella más tiempo. La miro una última vez desde la puerta y sigo sin creerme que la que esté postrada en esa cama sea ella. El dolor me invade por completo.


    En la sala de espera siguen estando todos, incluso Julia, quiero preguntar quién se lo ha dicho y observo que su mano está siendo acariciada por la de Franco y rápidamente entiendo todo. Papá y la mamá de Maya siguen ausentes. Resignado a que tengo que hablar con ella, aunque ella quiera asesinarme y me culpe por el estado de su hija, los busco por todos lados hasta que los encuentro en la cafetería. 


    La mujer me mira con odio puro, pero, al parecer, papá la ha tranquilizado bastante. Sin preguntarlo siquiera, me siento junto a ellos y ninguno de los tres habla, pasan varios minutos hasta que decido abrir mi boca.


    —Mery, sé que ahora mismo me odia, en realidad sé que nunca ha querido que esté cerca de Maya, pero ese no es el punto. Si no quiere hablarme, lo entiendo y si me culpa, lo acepto, soy el culpable. Solo quiero decirle que no tiene que preocuparse por nada, todos los gastos de la hospitalización de Maya los asumiré yo. Lo siento —termino.


    No me responde nada y afectado regreso a la sala de espera. Sé que no se trata únicamente de que la hospitalización de Maya tenga costos tan elevados, también se trata de que no es su única hija y que los demás están en San Francisco, que necesita trabajar para generar dinero y la situación de Maya es incierta, no tenemos ni la mínima idea de cuánto tiempo tardaremos en recuperarla y eso me está matando y estoy seguro de que también a ella. 


    Dos días después acepto ir a casa para tomar una ducha y cambiarme de ropa, tardo media hora y regreso al hospital. No me moveré de aquí, no me importa si tengo que mudarme al jodido hospital. 


    Recibo visitas extrañas como la de Alba y Miranda, quienes han fingido arrepentimiento y yo he fingido que les creo. Han venido algunos amigos de mis padres que jamás han cruzado palabra con Maya. Hipócritas, no sé a qué vienen. 


    La última de las visitas, no es tan extraña, dado los últimos acontecimientos, la visita en realidad es incómoda. No sé cómo las personas se dan cuenta a esta velocidad de lo que pasa en las vidas de los White. Precisamente por eso es por lo que detesto ser uno.


    —Jennifer...


    Sin esperármelo me abraza y la madre de Maya nos presta mucha atención. No quiero malas interpretaciones, ya estoy cansado de eso.


    —Lamento venir así. Ya sabes cómo corren los chismes y supe de inmediato lo afectado que estarías. —La tomo del brazo y la alejo de todos los presentes.


    —Gracias por venir, pero ahora mismo no soy buena compañía. No duermo casi nada y no me dejan estar con ella, así que tengo que adaptarme a las pocas comodidades que ofrece una silla en una sala de espera.


    —Lo imagino, ¿cómo está?


    —Sigue sin despertar. Trato de conservar la esperanza, han pasado dos días, es demasiado tiempo sin Maya. Nadie lo entiende.


    —Es afortunada, creo que todos quisiéramos ser amados con la intensidad en la que tú amas a Maya. —Sus ojos se llenan de lágrimas—, y por eso, quiero decirte la verdad —dice y sus palabras me confunden.


    —¿Qué verdad? ¿De qué hablas?


    —Sé exactamente en dónde está Evan —se lleva las manos a la boca como si se arrepintiera y me quedo impactado.


    —¿Qué has dicho? —pregunto sin terminar de entender.


    —Que tú y yo nos conociéramos fue una enorme casualidad. Pero que Evan y tú se conocieran fue una mayor. El día que discutieron fuera del apartamento cuando cerramos el contrato de venta, no me acerqué enseguida porque me sorprendí al mirar a Evan con Maya. En cuanto se fueron recibí un mensaje de texto en donde Evan me pedía una oportunidad para explicarme todo y fue cuanto te invité a aquel bar, sin saber lo que Evan planeaba después. —Se queda callada y mirando el suelo. 


    —¡Sigue! —le exijo furioso. 


    —Él me había dicho todo sobre la muerte de su padre, por supuesto omitió que su padre era un desgraciado y no me dijo, hasta ese día, que tú eras el chico que lo había asesinado y yo creí que eras una mala persona y toda esta cercanía y los problemas que provoqué con Maya, todo había sido planeado. 


    —Pero qué coño…


    —Sé que suena estúpido, Adam. Dijo que quería vengarse, pero nunca dijo que deseaba matarte o a Maya y yo me cegué porque estoy enamorada de él, todo fue una mentira. Nos mudamos frente al edificio en el que viven para observarlos de cerca y yo le di una llave de tu apartamento.


    Me niego a creer lo que está diciendo. ¿La gente está cada vez más loca o qué demonios ocurre? Soy un imbécil, un maldito imbécil. La tomo de los brazos y los aprieto con tanta fuerza que Jennifer me pide entre lágrimas que la suelte, que la lastimo y la aprieto con más fuerza.


    —¿Dónde está ese infeliz? ¡Dímelo ahora mismo! —le grito en la cara y comienza a temblar—. Maldita sea, dímelo.


    Con voz temblorosa me da los datos del lugar exacto en donde está escondido Evan. La suelto y sale corriendo. Me paso las manos por el cabello y llamo a mi padre apresurado. En otro momento de mi vida, hubiera salido corriendo a partirle la cara, pero Maya no quisiera que hiciera eso, y cuando despierte, porque sé que lo hará, quiero que se sienta orgullosa de que me he controlado, que no he hecho justicia con mis manos. 


    Salgo a tomar aire por varios minutos y en vez de gritar o golpear las paredes o tener pensamientos asesinos, rezo, por primera vez, desde que Maya quedó en coma. Le pido al cielo, una última oportunidad, le pido que me la devuelva, le pido que me deje reparar todos mis errores haciéndola la mujer más feliz de este planeta.


    La policía es notificada al instante y a pesar de que muero por verle la maldita cara a Evan cuando sea encarcelado, prefiero no volverlo a ver nunca más. Alterado y más afectado de lo que debería transmito la noticia a todos los que estamos en el hospital y apenas hay unas cuantas sonrisas. 


    Nada nos alegra, nada nos emociona, absolutamente nada. Lo único que podría hacernos feliz es que mi Maya, al menos, mostrara un avance.


    —Adam —me llama la madre de Maya—. ¿Quieres verla hoy? Hace dos días que me permites verla, y aunque me duela como no tienes una idea lo que está pasando, estoy segura que está loca por oírte —susurra.


    —Gracias... gracias...


    Salgo corriendo por el pasillo para entrar a verla, lo cierto es que los dos días que han pasado he dejado que Mery entre, es su hija, supongo que ningún dolor es más grande que el que siente ella, pero creo que el amor que le tengo a Maya podría competir con dignidad e incluso ganar. 


    Entro, esta vez no tan despacio como la anterior ocasión. Arrastro la silla hacia la cama y hago más ruido del que pretendía.


    —Ey, bonita —la saludo y beso su frente—. Dos días sin verte y me he portado de maravilla, ¿puedes creerlo? Sé que no, sé que crees que he matado a más de uno para intentar sacar mi frustración, pero, nunca te he mentido cuando te he dicho que haría cualquier cosa por ti. Estoy haciendo el esfuerzo. He hecho todo lo que tú me pedirías que hiciera en una situación como esta.


    Me quedo callado, mirándola, ¡Demonios! Sé que han pasado solo dos días, aun así, ¿por qué no muestra mejoría?


    —¿Por qué no abres tus bonitos ojos verdes, Maya? Me parte el alma verte así, no quiero alterarte, quisiera decirte que estoy bien, que lo estoy llevando bien, no es cierto. No puedo llevar nada bien cuando no te tengo conmigo. Perdóname por no haberte cuidado mejor, por no haber podido evitar esto. ¿No quieres verme? ¿No quieres que ganemos el concurso de bipolares? ¿No quieres envejecer conmigo? Despierta, por favor —le suplico—, vuelve a mí.

  


  
    Capítulo 37


     


    ADAM


     


    Quisiera contar que después de aquel día, recibimos una buena noticia, o en los siguientes, que finalmente despertó, que todo ha salido bien, que nuestras vidas volvieron a la normalidad y que somos felices, que logramos después de toda esta experiencia hacer que lo nuestro funcionara. Pero, nada de eso es cierto.


    No es cierto, porque Maya no ha dado indicios de mejoría, tampoco de escucharnos, de nada. Los primeros seis meses fueron terribles, la presión en mi pecho era casi insoportable, yo sentía que también me moría, como ella, que estaba y no estaba, que vivía solo por vivir, por respirar. Los siguientes seis meses me hundí en una oscuridad de la que mi hobbit se sentiría inmensamente desesperada. 


    Dejé de ir al doctor, también abandoné mis medicamentos, empecé a pelear en las calles, pero no solo en peleas clandestinas, también con el primero que me quedase viendo mal. Ya no podía, ya no me soportaba ni a mí mismo, mi niña no volvía a mí y parecía que no volvería jamás. 


    Hoy, son dos años. La vida ha sido tremendamente difícil. Todo se ha convertido en una rutina aburrida y sin sentido para mí. Me he cansado de todo, hasta de pelear. Solo hay algo de lo que aún no me canso, y es de esperar. Sé que muchas personas ya perdieron la esperanza. Tratan de hacerme entender casi a diario que Maya no despertará. 


    Trato de despertar cada mañana con optimismo, me gusta creer que al llegar al hospital me darán la noticia que tanto anhelo. Uno de tantos días, Maya movió ligeramente sus dedos y me gustó pensar que aquel leve movimiento lo había provocado mi voz. Pero, los doctores insistían en que los pacientes en el estado de Maya, no sentían nada, no escuchaban nada, no pensaban nada, porque en realidad estaban muertos en vida.


    El término: "muertos en vida" es doloroso. Sigue doliendo verla así, en esa cama. Extraño su voz, su mirada, su sonrisa, sus caricias, su presencia. No me importaría discutir con ella, cada día, si eso me permitiera oírla. A veces le ruego que haga algo, que vuelva a moverse, que algún sonido salga de su garganta. 


    Nada sucede y una pequeña parte de mí, también empieza a creer que eso no pasará nunca. Trato de luchar contra esos pensamientos, porque me pienso gastar hasta el último centavo en mantenerla con nosotros.


    Todos hemos tratado de seguir con nuestras vidas, o más bien, adecuarlas para poder estar con ella el mayor tiempo posible. Su madre, a pesar de que me ofrecí a ayudarla económicamente para que se trasladara a Connecticut con sus hijos, no ha accedido, así que ha tenido que viajar cada vez que puede. 


    Si me lo preguntan, hace un buen tiempo que Mery y yo no estamos de acuerdo en nada. Es decir, nunca lo hemos estado, pero los primeros meses que Maya pasó en coma, parecía florecer algún tipo de relación entre ella y yo. 


    Sobre todo, cuando Andrew apareció exigiendo ver a su hija, sé que la nobleza de Maya hubiera interferido y lo habría dejado hablar con ella. Mery y yo prácticamente lo echamos del hospital. Después de vender la sangre para su hija, ¿cómo se atrevía a exigir algo? Esa fue la última vez que esa mujer y yo compartimos opiniones.


    No me malinterpreten, no es que la odie, es que odio su negatividad respecto a Maya, hace un buen tiempo que insinúa que su hija no despertará y escucharla decir eso, cuando es su madre, rompe mi corazón cada vez más fuerte y dolorosamente. 


    Sé que intenta prepararse, sé que trata de amortiguar el golpe final, las palabras que tarde o temprano saldrán del doctor de cabecera de Maya. Lo que todos murmuran y nadie se atreve a decir en voz alta, solo ella, solo Mery y por eso es por lo que nuestra relación ha fracasado.


    —¿Aún no has entrado? —me pregunta Julia. 


    Viene todos los días y se lo agradezco, no quiero que Maya sienta que la abandonamos. Después de todo, Mery solo viene a verla una vez por semana, tampoco entiendo su orgullo. ¿Qué hay de malo en dejarse ayudar? No es como si un día me vaya a despertar y cobrarle todo. Me cuesta un mundo que me permita pagar los pasajes de avión, ahora entiendo por qué Maya es tan necia. Lo ha heredado de su madre.


    —Espero a Becca, sé que creen que estoy loco, pero cuando escucha la voz de Becca, me parece que hace algunos gestos con su rostro.


    —No creemos que estés loco, lo que dijo Franco, fue un comentario, Adam. Ha pasado mucho tiempo.


    Ayer, Franco y Julia, quienes ahora tienen una relación estable, me convencieron de salir a tomar unos tragos, no me gusta salir, no me gusta sentirme feliz ni siquiera por un segundo porque, cómo podría sentir algún tipo de alegría, si mi hobbit sigue sin abrir sus ojos. 


    Franco sugirió que era hora de pensar en dejarla. Quise tomármelo con gracia, y no pude. Terminé dándole un guantazo a mi hermano.


    —Sé lo que todos piensan, Julia. Sé incluso lo que la madre de Maya piensa, pero no harán que yo pierda la esperanza, Maya va a despertar un jodido día y yo volveré a sentirme completo.


    Asiente con tristeza y con esa mirada que me molesta tanto. Les doy lastima, ya lo sé.


    —¿Por qué no entras? Si Becca viene yo la llevaré a la habitación.


    Accedo y me pongo de pie, camino mientras me arreglo el cabello y acomodo bien mi camisa. Maya no puede ver mi aspecto, y aun así, a mí me gusta creer que sí. Me gusta imaginar que sus ojos me miran como siempre. Abro la puerta como cada día y la sensación es decepcionante. 


    Siempre experimento lo mismo, estas ganas descontroladas de matar a Evan con mis propias manos. Su juicio fue corto, una sola audiencia y lo declararon culpable. En cuanto escuché ese veredicto salí de esa sala y ni siquiera me esperé a oír de cuántos años sería su condena, luego mi padre me informó que treinta años, demasiado poco para mí. Jennifer salió bien librada por las influencias de sus padres, y los negocios entre los Davis y los White se terminaron. 


    De alguna forma eso me había hecho pensar que, a pesar del daño que nos causó su padre, yo había asesinado a un ser humano y en busca de saldar esa deuda con la vida, he hecho servicio comunitario desde entonces.


    Me siento junto a Maya, en el pequeño espacio que queda entre la cama y su cuerpo, frío, como siempre. Tomo su mano sobre las mías. Beso sus nudillos y como cada vez que la veo, muero por besar sus labios, no puedo, tiene un tubo en su pequeña boca que le permite respirar, en su lugar, beso su frente. 


    Había días que le hablaba mucho, hoy no quiero aburrirla con mi voz. No me importa lo que todos digan lo contrario, ella me escucha.


    Me dedico a verla todo el tiempo que puedo. Su rostro no tiene color alguno y el sonido de todas estas máquinas me entristecen cada día más. Es que, simplemente quisiera hacer tantas cosas por ella, quisiera ser uno de sus pulmones, quisiera ser su corazón para que latiera sin problema y no necesitara estas estúpidas máquinas. 


    Si pudiera siquiera hacer algo más que pagar cuentas que la mantienen en este hospital, sintiera que de verdad la estoy ayudando y no es así. 


    —Maya, te sigo amando —susurro. Me gusta recordárselo. No quiero que piense que me he dedicado a olvidarla porque lo único que hago todas las noches, antes de dormirme es imaginarme que su cuerpo está al otro lado de la cama y que no estoy solo.


    —Estoy segura de que sabe que la sigues amando —la voz de Becca inunda la habitación. 


    —Becca, has llegado. Gracias por venir. 


    —Sabes que hago todo lo que está en mis manos por venir cada vez que puedo. Siempre regreso con la esperanza de encontrarla despierta y como siempre, Maya Green hace su santa voluntad. ¿Cierto, Maya? —se dirige a su amiga y le da un beso en la mejilla.


    —¿Convenciste a su madre de que volviera a traer a los niños? —La última vez que vinieron sus hermanos, fue hace más de dos meses. Según Mery, los afecta demasiado ver a su hermana así.


    —Hoy mismo vendrán. Seguro no tardan en llegar.


    —Gracias —repito.


    —Adam, nunca miré a Maya tan feliz como cuando estaba contigo. La volviste loca desde que apareciste al lado de su casa. Sé que su deseo era pasar contigo toda su vida. Creí que sería bueno decírtelo. Has hecho un trabajo increíble. Han sido dos años difíciles, no dejas de venir un solo día.


    Miro el suelo, porque nada me llena, ni esas palabras. La mujer que amo sigue en coma por mi culpa. Salgo de la habitación y la dejo con su mejor amiga. A veces creo que las lágrimas se me agotaron y luego siento humedecido mis ojos, una vez más y entiendo que no tienen límites. 


    No me siento un mediocre por llorar cada vez que quiero por la ausencia de Maya. Me siento increíblemente valiente por aceptar que esto que todos llaman vida, es una mierda sin ella.


    Casi una hora después, efectivamente, Mery y sus hijos aparecen. Sarah corre hacia a mí, como siempre. La tomo entre mis brazos y doy unos cuantos giros. Mery apenas y sonríe. Sarah ya ha crecido. De todas formas le gusta que la llame: "princesa". 


    Héctor también me abraza y los gemelos, incluso Virginia. Lo único rescatable de esta situación es que los hermanos de Maya y yo hemos creado un vínculo extrañamente fuerte e irrompible.


    —¿Podemos verla? —indaga Vir.


    —Claro. Ahora mismo solicito el permiso —todos sonríen—. Mery —la saludo con cortesía.


    La mujer asiente. Busco al doctor para que los niños puedan entrar. Accede enseguida, ya me había encargado, en el pasado, de decirle lo importante que eran esas cinco personas para Maya y al menos, el doctor se ha comportado compresivo.


    —Adam, mientras los hermanos están con ella, ¿podría hablar contigo y la madre?


    —Por supuesto —digo preocupado.


    Regreso a la sala de espera y los acompaño a todos a la habitación de Maya. Becca promete cuidarlos en lo que Mery y yo hablamos con el doctor. Antes de salir de la habitación, Mery abraza a su hija, aún con todos esos tubos que están en su cuerpo. Intercambiamos un par de miradas nerviosas al entrar al consultorio del doctor. 


    De alguna forma, me parece que Mery sabe algo y no se atreve a decirlo. Aparto una de las sillas para que se siente y luego lo hago yo. El doctor revisa algunos papeles en su escritorio y el silencio es incómodo. Toco mis dedos, una señal de nerviosismo que he adquirido por Maya. 


    El hombre que tenemos frente a nosotros es el mejor en su especialidad y sé que ha hecho todo para que recuperemos a Maya, nada ha funcionado. Nos sonríe con un poco de tristeza y comprensión.


    —He hablado con la señora Green ayer por la noche y le he pedido que se presentara hoy porque hay algo importante que deben saber, te incluyo en esto, aunque no eres un familiar directo, Adam, creo que todos en el hospital nos hemos dado cuenta de lo mucho que te importa Maya.


    —¿Qué es lo que quiere decirnos? —le imploro.


    —Bien —dice—. Maya lleva dos años, un mes, dos días y diecisiete horas en coma. Es un cuadro clínico desalentador. No hay mejoría en ella, ni la mínima. Sus órganos funcionan gracias a las máquinas. Necesito que entiendan, por muy doloroso que sea, que Maya en realidad, está muerta.


    —No diga eso, ella va a despertar —hablo entre dientes. Soy consciente de los sollozos de Mery.


    —Sé que el amor por un paciente en este estado puede cegar la objetividad de los familiares. Pero debo ser sincero con ustedes. No va a despertar, las posibilidades son inexistentes. Han sido dos años.


    —He escuchado de casos, en los que han pasado más de dos años y despiertan.


    —A pesar de su inconsciencia, su cuerpo está sufriendo. Ha estado postrada en una cama durante tanto tiempo. Es mi obligación como médico sugerir la opción de dejarla ir, desconectarla.


    —¡No! —alzo la voz—. Su madre tampoco desea eso —me apresuro a decir.


    —Adam... —musita su madre.


    —No puedes hacer eso —bufo—. No puedes siquiera pensarlo. No voy a permitirlo.


    —Escucha, Adam. Solo es una opción. Aquí están los papeles, la única persona que puede firmarlos o rechazarlos es su madre. —Desliza los papeles hasta la orilla del escritorio. 


    —¿Y qué hay de mí? Yo soy como su esposo, vivíamos juntos, compartíamos todo. ¡Soy su puto esposo! Tengo derechos. 


    —Si no están casados legalmente no tienes ningún derecho en cuanto a esto. 


    —¡No me joda! No van a matarla —me altero. Lo impensable ocurre, Mery toma los papeles con sus manos y sale casi corriendo del consultorio. La sigo desesperado—. ¿Cómo puede siquiera tomarlos? ¿Usted no puede hacer algo como eso? ¡Es su hija! —chillo.


    —No lo entiendes.


    —¿Qué tengo que entender? ¿Qué demonios tengo que entender? ¿Va a matarla? No... no...


    —¡Ella está muerta! —apenas y logra hablar—. Mi hija está muerta, quise conservar la esperanza todo este tiempo pero no hay esperanza. Sé que la amas, pero tu amor no es más grande que el mío. Soy su madre. ¿Crees que quiero desconectarla? ¿Crees que me hace feliz saber que no voy a volver a verla?


    —Por favor... se lo suplico. No firme esos papeles. No la voy a dejar, no lo voy a permitir. Yo tengo derechos, me importa una mierda que no haya un papel. 


    —No puedo verla más en esa cama, me duele demasiado. Siento que trago espinas cada vez que entro en esa habitación. Tengo cinco hijos más que necesitan de mí y desde que Maya está en esta situación he dejado de cuidarlos. No pienso en otra cosa que no sea ella. La cabeza me va a explotar un día de estos. No es fácil, Adam. 


    >>Me despierto cada mañana pensando en qué demonios haré cuando te olvides de ella y no tenga dinero para pagar este hospital. Sabes que somos de recursos escasos, siempre lo has sabido. Me duele el alma ver que los días siguen pasando y ella no muestra mejoría. 


    —Pues déjate de preocupar. Yo jamás dejaré de hacerme cargo de sus gastos, nunca. Si ese es el problema, no tienes...


    —¡¿Pensarás igual cuando sean cinco años?! ¿Diez? ¿Quince? ¿Seguirás enamorado de ella cuando encuentres a alguien más? ¿Cuándo te cases con otra y tengas tu propia familia? ¿Seguirás viniendo al hospital a verla todos los días? Esto no se trata de un noviazgo que nunca debió ser. Se trata de que mi hija merece descansar en paz. No con todos esos aparatos en su cuerpo. ¿No te duele verla así? Tú y yo sabemos que sigue aquí por esas máquinas, pero hace mucho que murió —su voz sale destrozada, trato de entenderla y no puedo.


    No respondo una sola palabra y me voy del hospital. Esto no puede pasar, yo no puedo permitirlo de ninguna forma. Me lleno de impotencia, no puedo hacer nada, sigo sin hacer nada. No soy un familiar, no soy su esposo. No puedo detenerla. 


    Me subo a mi auto y conduzco a casa desesperado. La opresión en mi pecho es inaguantable. ¿Cómo puede pensarlo siquiera? ¿Es que acaso no ama a su hija? ¡Por Dios! ¡Cómo puede firmar esos papeles!


    Bajo del auto y subo a mi habitación, empiezo a tirar todo. Nada hará que me sienta mejor, no puedo pensar con claridad. Estrello cada objeto que puedo contra la pared. Grito desesperado, tomo mis medicamentos y bebo más de la dosis necesaria para controlarme, ya que llevo demasiado tiempo sin ellos en mi sistema y creo que hoy me saldré de los límites. 


    Le doy puñetazos a la puerta de madera y la rompo por la mitad al atacarla también con patadas. El estruendo se escucha por toda la casa, camino por el pasillo hacia las escaleras y tiro todo lo que encuentro a mi paso. Mis manos sangran y estoy tan acostumbrado a romper mis nudillos que ya no siento el mínimo dolor. 


    Estoy tan desesperado que no puedo parar, estoy haciendo trizas el lugar. Es eso o golpear al primero que se aparezca. La sensación de injusticia aparece de nuevo, igual que el día que escuché que Alicia había muerto, y, aunque las situaciones son tan diferentes, al final, voy a perder a Maya, como perdí a mi pequeña hermana.


    Veo los ventanales de la sala y ellos también son víctima de mi furia y mi dolor. Escucho unos tacones, supongo que es mamá y ni eso me detiene, sigo lastimándome. 


    —Adam, Adam, basta, no te hagas esto. No te hagas daño —me pide mamá. Giro hacia ella destrozado, he hecho trizas el que era mi cuarto, he quebrado las ventanas de la sala, tengo restos de cristales en las manos, los brazos, el pecho, estoy sangrando.


    —Quiero dejar de sentir que me muero, mamá, ayúdame —le suplico—, van a quitármela, van a apagar a la luz de mi vida.


    —¿A qué te refieres? 


    —Van a desconectar a Maya —gruño tan desesperado—. Su madre está de acuerdo. 


    —Hijo, no podemos hacer nada.


    —¡No! ¡No! ¡No! —vuelvo a descontrolarme golpeando la pared hasta que escucho como uno de mis dedos se ha quebrado; estoy teniendo una crisis, la peor de mis crisis.


    —Por favor, hijo, por favor. ¡Ernesto! —pide ayuda. Papá llega enseguida vuelto loco y sin importarle que lo lastime se lanza encima deteniendo mis golpes.


    —Adam, respira, campeón, tú puedes, tú puedes, hijo.


    Mi madre, una mujer como ella, tan sofisticada y refinada decide por primera vez en su vida intervenir en una de mis crisis y al igual que mi padre, se arrodilla junto a mí y me abraza.


    —Estamos contigo, te amamos, trataremos de hacer algo, te lo prometo —la escucho decir y me rompo, como un niño.


    —No quiero que me la quiten, no quiero, no quiero —lloro como si mi vida también se acabara justo ahora—. Devuélvanme a Maya, maldita sea, necesito a Maya.


    —Hijo...


    —No digan que es lo mejor, no se atrevan a decir algo como eso porque les juro que... —se me va la voz. 


    —Sé lo difícil que es para ti Adam. Sé que piensas que hace un buen tiempo dejamos de comprender —me dice mi padre. 


    —Es que no lo entienden. Nadie entiende, ella me salvó de todas las formas en las que puedes salvar a un ser humano. Incluso de la muerte, esas balas eran para mí, y ella no lo pensó ni un segundo cuando se interpuso. ¿Se dan cuenta de la forma en la que me amaba? Y yo no pude salvarla, no me pidan que la deje ir. No quiero, no quiero, no quiero —repito hasta que me quedo sin voz en su totalidad. 


    Ni mamá ni papá agregan nada y se limitan a acariciar mi cabello y hacerme compañía. Estoy destrozado. Esa es la palabra correcta, "destrozado". Los medicamentos terminan haciendo efecto y el sueño llega a mí poco a poco, no dejo de pensar en ella, ni  mientras duermo. Todo se vuelve oscuro y pesado.


     


     












    Capítulo 38


     


    ADAM


     


    Han pasado cinco días desde que la madre de Maya se debate entre firmar o no los dichosos papeles. Han sido cinco días en los que he dormido muy poco, ahora mismo son las tres de la madrugada, me siento sobre la cama y acerco mis rodillas a mi pecho. Me quedo así por horas, en medio de la oscuridad de la noche. 


    Me repito mentalmente que debo ser fuerte, intento la misma técnica que he puesto en práctica durante estos dos años: ¿Qué me pediría Maya? Maya me diría que la vida no se acaba, que debo seguir dando pasos hacia adelante, encontrar nuevamente la felicidad, sin ella. Pero duele tanto que cada pensamiento es como cuchillos entrando en mi cabeza, quebrando mi cráneo y haciendo pedazos mi cerebro.


    No vuelvo a dormir y me ducho hasta que el sol entra por la ventana. Trato de curar nuevamente las heridas de mis manos, he tenido peleas clandestinas todos estos días, a pesar de que me han tenido que atender mi dedo lesionado. Incluso, Kat, en un intento desesperado consiguió contactarse con un amigo que hice en las consultas de mi terapeuta, o quien solía serlo, pensó que alguien con mi mismo problema y a quien conocía, me ayudaría. No lo ha hecho. 


    Llamo a Becca y debo admitir que mientras hago la pregunta que tanto temor me da, deseo más que nada en el mundo, oírla decir que la madre de Maya se ha retractado, que lo ha meditado y ha tirado esos papeles a la basura.


    Al contrario... sollozos, es la única respuesta que obtengo. Lo ha hecho, ha firmado. Un martillo gigante está golpeando mi cuerpo justo ahora, es lo que experimento. Estrello mi celular contra la pared y se hace pedazos, estoy más roto que el teléfono en el suelo. 


    Después de horas mirando el mismo punto en la pared y de sentirme más miserable que nunca, bajo a la primera planta de la casa y mi familia está desayunando, en cuanto me miran se callan. Sí, soy patético, ya lo sé.


    No es que esté resignado, que de pronto una calma se ha apoderado de mí, si pudiera describir con palabras cómo me siento por dentro, estoy tan seguro de que haría llorar hasta a la persona menos sentimental de todo el puto planeta. 


    No es que de un minuto a otro haya aceptado que probablemente hoy, sea la última vez que la vea, que no haya lágrimas o escándalo por mi parte, no significa que me lo esté tomando bien.


    ¡Es Maya! Mi Maya, la situación es difícil de entender incluso para mí mismo.


    —Adam —intenta hablar mi padre.


    —No haré ninguna locura.


    —Julia ha llamado —agrega Franco—. ¿Quieres que te acompañemos al hospital?


    —No, estaré bien. No haré ninguna locura —repito de forma neutral y aparentemente pacífica.


    Camino por inercia, conduzco por inercia, pienso por inercia, cada movimiento de mi cuerpo o de mis labios es por pura inercia. <<No puedes hacer nada, no puedes hacer nada, no puedes hacer nada, no puedes hacer nada>> Escucho una voz en mi cabeza cuando el rostro de Mery aparece frente a mí.


    Extrañamente se me tira encima, llorando desconsolada. No quiero abrazarla, me quiere quitar lo más importante en mi vida. ¿Qué demonios le sucede? Finalmente, mis brazos la rodean, no soy tan malo como quisiera ser en este momento.


    —Lo siento tanto. Sé que no lo entiendes Adam, sé que quieres a mi hija y siempre voy a agradecerte todo lo que hiciste por ella, pero esto es lo mejor. Maya merece descansar. Perdón. —Se aparta de mí y aunque quiero golpear a la mujer hasta que deje de respirar me logro controlar.


    No sé si es porque estoy en estado de impacto o porque en mi interior sabía que este día llegaría tarde o temprano y he activado un escudo protector, un escudo que me hace creer que nada de esto es cierto. Que solo es un día más en el hospital. Que no es el último.


    —El doctor nos ha dado tiempo para despedirnos. Ya lo hice, Julia también, su madre quiere ser la última —musita Becca.


    —Entiendo —es todo lo que respondo.


    Becca baja la mirada y yo camino desesperado por el pasillo hasta llegar a su cuarto. La mano que toma el picaporte me tiembla un poco y respiro profundo antes de entrar. Mis ojos se clavan en su rostro. 


    Hago la misma rutina de siempre, me acerco, tomo su mano y beso sus nudillos, solo que esta vez, me tardo más de lo normal en acariciar su piel con mis labios. Me parece que pasan horas desde que entré.


    No es como cuando te despides de alguien en un aeropuerto y regresas a casa triste, pero sabiendo que, en un par de días, quizás meses, volverás a encontrarte con esa persona. No importa cuántas veces volviera al aeropuerto, porque Maya se subirá a un avión que nunca la traerá de regreso.


    —Hola —empiezo. No tengo ni una puñetera idea de lo que quiero decirle por última vez—. Sigo creyendo que puedes escucharme. Quizás esperas uno de mis acostumbrados discursos —me río y se me escapan un par de lágrimas. 


    Tengo que detenerme y pego su mano a mi frente. 


    —No estoy listo, no lo estoy, nunca lo estaré, Maya, nunca podré dejarte ir. 


    Me quedo callado por varios minutos, necesito que despierte, que lo haya ya, ¿por qué tengo que pasar por esto? ¿Por qué no me he muerto yo? Niego con mi cabeza y me doy cuenta de que esta es la última vez que podré conversar con ella, que podré estar con ella. 


     —Gracias, te lo he dicho miles de veces, pero hoy quiero decirlo una vez más, gracias por aparecer en mi vida, Maya Green. Gracias por rescatarme de esas cuatro paredes en las que me escondía, gracias por hacerme pensar que podía ser como el resto de la humanidad, por no temerme aun cuando hice cada cosa para que lo hicieras. No tuvimos tiempo, amor. Nos ha faltado tiempo, pero estoy tan seguro que cada vez que te necesite, estarás conmigo, cada vez que me pierda volverás a encontrarme. Y algún día, cuando también deje de existir, yo volveré a encontrarte a ti. Te lo juro. 


    Sin poder explicar lo que me sucede dejo caer su mano y salgo con pasos apresurados de la habitación, no puedo más. Necesito hacer algo o voy a explotar, en la sala de espera me encuentro a mi familia. Intentan acercarse y paso empujando a papá sin querer. 


    No quiero estar con nadie, solo necesito comprender que no la volveré a ver. Que nada, NADA, volverá a ser igual a partir de hoy. De pronto la primera vez que hablamos regresa a mí. Puedo verla acercándose por esa acera, llena de vida, de inocencia. 


    —Ya puedes respirar, soy un humano como cualquier otro —dije.


    —¿Qué? —contestó disimulando que no estaba viéndome demasiado extraño. 


    —Que ya puedes dejar de observarme, hobbit.


    —No me llames así, tengo un nombre.


    —El cual me gustaría saber... ¿Cómo te llamas?


    —¿Cómo te llamas tú? —Supe que me llevaría trabajo entonces. 


    —No le digo mi nombre a extraños.


    —No eres nada gracioso. ¿Vivirás ahí? —La curiosidad la venció. 


    —Sí, seremos vecinos. Podrás deleitarte viéndome todos los días. Suelo correr con muy poca ropa por las mañanas —le guiñé un ojo tratando de comportarme como esos jóvenes normales. 


    —Eres un engreído —soltó enfurruñada. 


    Daría mi vida y todo lo que tengo para regresar a ese momento, el momento en que todo empezó.


    No sé cuánto tiempo paso afuera, estático, no hay lágrimas, no hay más pensamientos, no hay absolutamente nada. Soy consciente de mi respiración lenta y pausada. Como si algo dentro de mí estuviera falleciendo.


    —Hermano —la voz de Franco hace que un escalofrió me recorra todo el jodido cuerpo. No contesto y pone ambas manos en mis hombros, los aprieta con fuerza y entiendo lo que quiere decirme. Se ha ido. La luz se ha apagado para siempre.


    —No quiero hablar con nadie —susurro y me aparto de él bruscamente.


    —Escucha, tienes que tratar de tomarlo con calma. —Sus ojos me ven confundidos.


    —¡¿Con calma?! ¡¿En qué puto mundo alguien se tomaría esto con calma?! Aléjate de mí, quiero que un maldito rayo me caiga encima y me mate de una buena vez —le grito y camino dando zancadas grandes.


    —Espera, Adam. ¡Joder! No es lo que piensas, ha despertado, ha despertado, maldito imbécil. ¡Ha despertado!


    Por un microsegundo mi corazón deja de latir. 


     







    Capítulo 39


     


    ADAM


     


    El microsegundo pasa, mi corazón late con fuerza y miro fijamente a Franco, juro por Dios que, si es una de sus estúpidas bromas, voy a golpearlo hasta matarlo. Mis ojos se humedecen y continúo sin reaccionar. De verdad intento hablar y simplemente no puedo.


    —¿No piensas decir nada? —escucho la voz lejana de mi hermano y parpadeo varias veces.


    —Tú... dijiste que ha despertado, ¿Maya ha despertado? —parezco un idiota.


    —¡Sí! —dice emocionado y yo sigo siendo una estatua.


    —¿Cómo es eso posible? —susurro asombrado. Estoy esperando el momento en el que diga algo estúpido y no sucede. 


    —Mery entró a la habitación en cuanto tú saliste y la encontró con los ojos abiertos. Ha despertado, ¡por Dios! ¿Es que no te da gusto?


    Trago grueso y me paso las manos por la cara. Respiro con dificultad y salgo corriendo hacia adentro, el camino a su habitación nunca me había parecido tan largo. Empujo la puerta incluso con agresividad, ni siquiera me he detenido a hablar con mis padres o Becca, o Julia. 


    La madre de Maya tiene ambas manos cubriendo su boca y su rostro es una cascada de agua. Mis ojos temen mirar a Maya porque aunque suene incoherente, me había preparado para decirle adiós y enfrentarlo con fortaleza, justo como ella lo hubiera querido, no para que despertara, no sé cómo actuar. Finalmente, la miro.


    Allí están, sus ojos mirando hacia todos lados, confundida hasta la médula, asustada, más pálida de lo que estaba hace diez minutos. Siento escalofríos por todo el cuerpo y la quijada me tiembla. Entonces, ocurre, sus ojos descontrolados se encuentran conmigo y siento cómo el pecho brinca en mi interior, da un vuelco y vuelve a estar nuevamente en su punto. 


    Sonidos empiezan a salir de su garganta y sus lágrimas recorren sus sienes. Me doy cuenta de que está sofocándose ella misma al intentar hablar cuando tiene todos esos tubos en su cuerpo, sobre todo en su boca, los doctores tratan de estabilizarla, quitar cualquier objeto de su cuerpo. 


    No es normal que haya despertado de esa manera, tan sorpresiva. 


    Mery parece no reaccionar y corro a su lado, tomo su mano, a pesar de los problemas que he tenido con esta mujer, se desmayará de la impresión en cualquier momento y yo no sé si solo estoy alterando a Maya con mi presencia, no sé qué demonios está pasando por su mente. ¿Recordará lo que pasó?


    —Maya —pronuncio su nombre y sus gemidos son más fuerte.


    —Adam, la estás alterando, por favor es mejor que esperes afuera, ambos —sugiere el médico y niego con mi cabeza.


    —Maya. —La miro directo a sus ojos que siguen derramando lágrima tras lágrima—. Tranquila, amor. Tranquila por favor, trata de calmarte, te lo suplico, por favor, te lo imploro. Por Dios... —mi voz se quiebra y los gemidos dejan de salir de su garganta, cierra los ojos y me asusto—. ¿Qué pasa? ¿Sigue viva?


    —Por favor, salgan los dos, está débil, hablaré con ustedes después, déjame hacer mi trabajo —repite una y otra vez el doctor.


    Por primera vez hago lo que se me dice de inmediato, lo único que quiero es que la atiendan, ¡joder! Quisiera que todo el jodido hospital se dedicara a atenderla y revisarla ahora mismo. Me acerco a Mery y conteniéndome la ayudo a caminar hacia afuera. 


    Una vez que la puerta se cierra, su llanto sale de forma desgarradora, y estoy tan contento, feliz, extasiado y sorprendido que la abrazo. No debería, esta mujer ha estado a punto de matar a mi hobbit.


    —Yo... yo... yo... —no logra terminar la oración, aunque yo la adivino.


    “Yo casi la mato.”


    Es lo que quiere decir. Deseo confirmarlo, que es justo lo que ha estado por hacer, que la he odiado desde que escuché a Becca darme la noticia, que no le he deseado nada bueno desde entonces y que es la peor madre del mundo por haber tomado esa decisión. 


    No lo hago, porque después de todo, lo único que quería es que su hija descansara, que su cuerpo no siguiera sufriendo. Trato de entenderlo porque ahora que Maya ha despertado no voy a dejarla sola ni medio segundo y tengo que hacer las paces con su madre.  


    —Tranquila —le digo—. Esto es un milagro, no debemos alterarla, tiene que vernos felices, no tiene que enterarse de lo que estuvo a punto de pasar hoy. No voy a decírselo y usted tampoco lo haga, ahora mismo hay que celebrar, solo celebrar. Cuando esté nuevamente en casa, hablaremos con ella y se lo explicaremos. 


    Conozco tanto a Maya, que no superará el hecho de que su madre firmó los papeles. Pero, ocultárselo es de alguna forma guardarle un secreto, uno más, igual que lo de su padre y no estoy dispuesto a seguir arruinando mi relación. Han pasado dos jodidos años, lo único que quiero es ser feliz con esa hermosa mujer que amo con toda mi alma y que se acabe el puto drama. 


    Consuelo a su madre hasta que recupera la calma y una sonrisa aparece en su rostro. ¡Esto es increíble! Hace minutos pensé que mi vida se tornaba gris nuevamente y ahora he recordado lo que se siente estar vivo. Me río como un loco, de verdad, incluso las lágrimas salen de mis ojos, por primera vez, después de dos años, de felicidad y no de tristeza.


    Me disculpo con Mery y regreso a la sala de espera con la sonrisa más grande y estúpida del planeta. Me parece que la sala es una completa fiesta. Becca se lanza a mis brazos y la estrecho muy fuerte en mi pecho. Fuimos los únicos que jamás nos rendimos, así que la contagio con mi locura y termina riéndose igual o peor que yo. ¡Santa mierda! Solo mi pequeña saltamontes provoca esto en mí, Maya es sinónimo de felicidad. Así de simple.


    —¿La has visto? —mi madre se me acerca. Asiento y al oírla la sensibilidad vuelve. Las cosas entre Samantha Jadra y yo han cambiado por completo. A veces nos sentamos por horas a hablar de tonterías, he conocido a mi madre gracias a este desagradable y eterno mal momento. Ha sido mi apoyo desde aquel terrible día.


    —Estaba asustada, se miraba desconcertada, parecía que se ahogaba con esos tubos, mamá —sueno como un niño que se queja de que su caricatura favorita ya no será transmitida.


    —Es normal. —Me da un beso en la frente—. Es totalmente normal que esté desconcertada. Han sido dos años, Adam. Si pudieras verte el rostro, hijo.


    —Ni mi rostro, ni ninguna palabra podría hacerlos entender lo que estoy sintiendo ahora mismo. ¡Ha despertado! —grito y una enfermera me pide que haga silencio.


    Mery aparece varios minutos después más controlada y se mira feliz, igual que todos. 


    Papá habla con Mery. Becca, Julia y Franco susurran palabras que no escucho del todo. Mamá sigue a mi lado y yo continúo asombrado, con mi mirada puesta en la puerta que separa la sala de espera del pasillo que te lleva hasta la habitación de Maya. 


    Sé lo que todos piensan, ¿cómo es que no he dejado de amarla ni siquiera un poco? ¿Cómo es posible que después de dos años el sentimiento esté intacto dentro de mí? ¿Cómo he logrado siquiera no pensar en nadie más? ¿Cómo es que mi casi obsesión por ella no ha disminuido?


    No he podido dejarla de amar, porque lo que siento por ella es verdadero, no tiene caducidad, no es momentáneo, no es simple deseo. Es más que ilusión, más que desequilibrio, más que emoción, más que falta de control, es amor; un amor que quieres vivir por siempre, un amor que deseas respirar cada día, un amor que respeta la distancia, el silencio, la ausencia... continúa ahí, se mantiene, no huye ni se esconde, es real.


    No tengo idea de lo difícil que podría ser recuperar el tiempo perdido, no sé si en su inconsciencia ha logrado determinar que ha pasado tanto tiempo, o para ella solo ha pasado un día. No tengo ni la menor idea de lo que nos depara el destino, lo único que sé es que, si no me he dado por vencido todo este tiempo, tampoco lo haré ahora, ni mañana, ni en una semana, un año, o quizás la vida entera. 


    Eso es lo que sucede con Maya, no te da la mínima oportunidad de rendirte.


    El doctor sale casi una hora después y mi desesperación es increíble. No me he soltado a llorar como un desgraciado porque necesito escuchar primero su evaluación. Después de tanto tiempo en coma, las consecuencias pueden ser graves. Todos nos ponemos de pie cuando se acerca a nosotros. 


    —Me da un enorme placer decirles que está estable. —Los sollozos no se hacen esperar, tampoco los abrazos—. Este tipo de casos son muy extraños, los pacientes en estado de coma por lo general no despiertan tanto tiempo después. 


    Aunque está estable, por supuesto que hay secuelas, y nos las explica, la que más me preocupa es que no pueda hablar con facilidad o totalmente, también menciona que no tiene fuerza en sus extremidades, lo que significa que tampoco caminar le resultará sencillo. 


    —Siempre es difícil explicarles la cantidad de tiempo que ha transcurrido, no la alteren. Será todo un proceso que vuelva a la normalidad. Tendrá que recibir terapias. Lo peor ha pasado, pero hay un largo camino por recorrer. Al menos ha conseguido decir más o menos un nombre, el tuyo Adam. 


    Mi hobbit, joder, qué ganas de verla, abrazarla, besarla, decirle al oído hasta quedarme sin voz que la amo tanto. 


    El médico también anuncia que no podremos verla más hoy, pues tienen que examinarla para garantizar que todo marche bien, pero nos permite entrar unos minutos, para tranquilizarla y hacerle entender que está en un lugar seguro, ya que según el doctor, se encuentra sofocada y nerviosa. 


    Quien debe hacerlo es su madre, y se siente tan culpable por lo que casi hace, que me pide que sea yo quien entre y la calme, además, agrega que es mi nombre el que ha dicho. En cuanto acepto y el doctor me permite entrar al pasillo, corro nuevamente como un niño pequeño. Escucho la voz del doctor, casi gritando indicaciones y no le pongo atención. 


    Me detengo de golpe al llegar a la puerta. Estoy más nervioso que cuando Maya descubrió que había asesinado a alguien en mi pasado, pensé que la perdería para siempre, y ¿qué pasó? Ella se quedó conmigo, ¿cómo no amarla después de eso? Me doy un leve golpe en la mejilla para tranquilizarme. No debo alterarla. 


    Abro finalmente la puerta y en cuanto entro, su cabeza se mueve lentamente hacia mí, un cosquilleo intenso me recorre los brazos y las piernas. Sus ojos color esmeralda me observan con tristeza y de forma lenta y poco acertada comienza a negar con su cabeza, de inmediato las lágrimas vuelven a recorrer sus sienes. 


    —¡Cómo te he extrañado! —digo antes de dar zancadas hasta ella, aún tiene algunas sondas en sus brazos, pero los tubos han desaparecido.


    Entre más me acerco, más se altera y se supone que no tengo que alterarla. Por un momento me olvido de las pocas indicaciones que he logrado escuchar, tomo su rostro con cuidado de no golpearla y beso sus mejillas, su quijada, la punta de su nariz, su frente, sus sienes, incluso cuando cierra los ojos deposito un beso en cada uno de ellos. 


    Regreso a sus mejillas y no me detengo, su piel ha dejado de estar tan fría. Con sumo cuidado junto mi frente con la suya y su pecho sube y baja violentamente.


    —No llores —musito—. No puedes alterarte de esta forma, no llores, por favor, hobbit. Estoy contigo, no volveremos a separarnos, te lo juro. Se acabaron los tiempos de prueba, Maya. No voy a soltarte jamás, ¿me escuchas? Jamás. No llores —la voz se me rompe en un millón de pedazos.


    ¡Estoy arruinándolo todo! Le pido que no llore y yo no puedo evitar mostrar mi debilidad. ¡Joder, joder, joder! Está viva, ¿alguien puede entender lo que estoy sintiendo? La tengo de nuevo conmigo.


    —No llores más, Maya. No me dejarán entrar otra vez si estas máquinas empiezan a sonar o si te pasa algo y entonces golpearé a todo el hospital, ya me conoces. Por favor, ¿por mí? Estoy aquí, estoy aquí —repito.


    Asiente como puede y cierra sus ojos para intentar calmarse. Me siento en el espacio libre de la cama y tomo su mano derecha, la veo hacer un gesto de dolor con el rostro, creo que incluso mi ligero apretón le ha dolido. Beso con suavidad sus nudillos tantas veces como puedo.


    —Adam —habla tan bajito que me cuesta escucharla, quisiera decir que con mucha fluidez y sin problema alguno, pero más bien ha sido un sonido que he logrado identificar y supongo que al doctor le pasó lo mismo. En efecto, no puede hablar. 


    Aun así, siento como que un camión me golpeara y me levantara en el aire. He deseado como un desquiciado oír su voz, he deseado por tanto tiempo escuchar mi nombre saliendo de sus labios.


    —No hables, no hables, rizos. Sé que estás confundida, pero ya tendremos tiempo para hablar, Maya. No te preocupes por nada. 


    Sus ojos ahora me miran asustada, a lo mejor no recuerda gran cosa y no entiende qué ha pasado. 


    —Ahora necesitas descansar y recuperarte, no puedes hablar bien porque has estado en coma por un tiempo y te llevará trabajo moverte, hablar, volver a la normalidad. No es imposible, es un proceso natural en los pacientes en ese estado, así que niña mía, no te alteres, saldrás de esta y estás segura aquí. Te encuentras en un hospital, protegida y sin peligro alguno. Yo estoy bien, mi amor, mírame, estoy de maravilla. 


    —Adam —dice una vez más y vuelve a ser más un sonido que otra cosa. 


    —Evan está en la cárcel, tú y yo estamos bien, estamos vivos. Estoy bien, no me pasó nada porque tú… —Me quiebro y entonces sus dedos temblorosos rozan un poquito mi mano y ya no puedo evitarlo. No soy tan fuerte como creía, y lo cierto es que pocas veces puedo controlarme. Me importa una mierda ser tan débil cuando se trata de ella—, tú me salvaste, me has salvado una y otra vez, nunca te cansas.


    —Mmm —es lo único que sale de su garganta.


    —No te esfuerces, no pasa nada. Poco a poco estarás mejor. Te lo prometo, ¿me crees? 


    Asiente y sé que se ha calmado. Me paso todo el tiempo que me permiten junto a ella, acariciando apenas su mano y contándole que su madre, sus hermanos y sus amigos están perfectamente, que yo también lo estoy, que lo he llevado bien. No quiero por ningún motivo que se aflija o se preocupe pensando en qué ha pasado conmigo en su ausencia. 


    No sé qué tan adecuado sea revelarle el tiempo que ha transcurrido, solo me limito a decirle cosas buenas, agradables. Le explico los procesos a los que será sometida, me escucha con atención y una que otra vez salen más lágrimas de sus bonitos ojos.  


    Antes de irme le juro que seré el primero en entrar al día siguiente y vuelve a asentir. Me pongo de pie y trato de salir pronto para no tener problemas con el personal médico, mas no puedo marcharme sin al menos despedirme como debo. 


    —Me entiendes bien, ¿cierto? —Dice que sí con su cabeza—, ¿puedo besarte? 


    Una pequeña sonrisa que me termina volviendo loco se dibuja en sus labios. Me acerco a ella y con cuidado aparto el nuevo respirador unos segundos, mis labios rozan los suyos y algo se enciende dentro de mí. No puede moverlos mucho y no me importa, es un beso tierno, no hay una pizca de deseo ahora mismo, vuelvo a sentir que soy un auto, mi dueño ha vuelto por mí, me ha puesto en marcha. 


    Soy Adam otra vez, estoy vivo, nuevamente. Mi motor ha vuelto a funcionar y todo gracias a ella. Mi corazón se alborota como nunca. Me separo con cautela y ubico el respirador en su lugar.


    Salgo, ahora sí, con todos los ánimos, las esperanzas y la certeza de que tendremos nuestro final feliz. 

  


  
    Capítulo 40


     


    ADAM


     


    Los días siguientes son difíciles, no porque estemos tristes, ni porque haya ocurrido otra tragedia. Son difíciles porque la recuperación de Maya está costando mucho trabajo y esfuerzo, suele llorar en las terapias para poder caminar, la comida no le gusta nada, pero su estómago se tiene que adaptar nuevamente a todos los alimentos. 


    Lo que más la desespera es no poder hablar, o hacerlo mal, sentirse descoordinada. Todos nos hemos turnado para estar con ella en cada momento, bueno, los demás se han turnado, yo solo la dejo cuando tengo que ducharme o comer algo, paso la mayoría del tiempo a su lado. 


    Contra todo pronóstico, ayer, que cumplía dos meses desde haber despertado, consiguió hablar con más fluidez y rapidez. Lo que ha provocado que hoy amanezca tremendamente feliz. Ignora por completo que fueron dos años los que pasó en coma, no ha tenido acceso a teléfonos ni a internet, lo que ha prolongado la realidad, pero ahora que puede hablar, caminar y ha pasado todo este tiempo, es tiempo de que se entere de todo. 


    Me acerco a ella y la saludo con un beso en la frente. 


    —Te... te... te...—Podría adivinar lo que viene a continuación, pero necesito tanto escucharlo que no la detengo—. Amo, te amo —susurra.


    —No vuelvas a dejarme, no lo vuelvas a hacer porque entonces no sobreviviré, ¿lo entiendes?, no lo lograría sin ti, Maya, esto ha sido un infierno, casi me vuelvo loco —confieso.


    —Tuve, yo, tuve miedo —responde.


    —Pues ya no lo tengas, nadie te volverá a hacer daño. Nadie, si tengo que encerrarte en una burbuja de cristal, lo haré, y esta vez no aceptaré negativas. 


    Se ríe, y me pierdo en su mirada, de pronto siento que estoy volando. En contra de mi voluntad tengo que dejarla unas horas, hay problemas en la oficina y tengo que asistir. 


    —No te marches tan pronto —musita.


    —Tu madre está aquí, Becca, Julia, mi familia también. Todos quieren verte, como todos los días desde que despertaste. 


    —Pero quiero, yo quiero que estés aquí —dice con un poco de lentitud. 


    —No tardaré mucho —intento tranquilizarla.


    —Promete que... no te irás definitivamente —me pide y no entiendo a qué se debe su preocupación. Realmente en todas estas semanas no hemos hablado gran cosa, la orden médica sigue siendo no alterarla y empiezo a comprender que hay tanto por decirnos, que es como si hasta hoy estuviese despertando. 


    —Eso nunca. ¿Por qué crees que voy a irme?


    —Porque... porque... creí que te había perdido, creí que después de mí, seguirías tú y no quería vivir sin ti, no quería despertar y saber que tú te habías ido —confiesa y por primera vez habla con completa fluidez. La Maya de siempre. 


    Soy poco precavido cuando suelto sus manos y la tomo entre mis brazos. Gracias al cielo no ha mostrado indicio de sentir dolor cuando la acurruco en mi pecho y sus brazos me aprietan con fuerza. ¡Está recuperada!  


    —Te amo niña mía, siempre serás eso, mi niña, mía, por supuesto —le susurro—. Te amo, te amo, te amo, te amo —quiero repetir esas dos palabras hasta quedarme sin voz.


    —Y yo a ti, más que nunca. 


    No dejo de abrazarla hasta que pasan largos minutos y la regreso a su lugar. Le doy un beso en la frente y prometo volver lo más pronto posible. Camino hacia atrás para no dejarla de ver mientras llego a la puerta. Me cuesta respirar, siempre he sabido que estoy estúpidamente enamorado de ella, siempre he sabido que lo es todo para mí, pero hoy, me doy cuenta de que ella siente exactamente lo mismo y ¡joder!, es demasiado bueno para ser cierto, y lo es.


    Salgo de la habitación sintiéndome el tipo más afortunado del planeta y la madre de Maya ve a su hija al siguiente segundo. No me detengo para nada, pues Mery sufre de ataques de culpa cada vez que está con su hija y yo estoy presente. Hasta he pensado en la posibilidad de ocultarle a Maya lo que hizo su madre, la cuestión es que, si se entera por otro medio no me lo perdonará. 


    Mi prima, Kat, está llegando al hospital cuando yo voy de salida. Tomo su mano y la llevo lejos del resto.


    —¿Qué pasa? ¿Por qué estamos corriendo? —pregunta asustada y me río como un loco de atar.


    —Quiero hacerte una pregunta y quiero que respondas con honestidad.


    —Habla de una vez, me estás asustando. ¿Maya no está bien?


    —Está más que bien, Katherine, la he recuperado, ya habla, ya camina, no quiero volver a perderla. Así que... ¿Qué tan alocado es que le pida que se case conmigo en esas condiciones?

  


  
    Capítulo 41


     


    MAYA


     


    Desde que he abierto los ojos, hace dos meses, me he sentido confundida. Me he desesperado un montón durante toda la recuperación porque hay muchas cosas que necesito saber y conociendo a Adam, supuse que les había ordenado a todos no decirme nada hasta que me den el alta médica. Si me esforzaba por hacer preguntas concretas, de todas formas no me las contestarían. 


    Es una situación extraña todo esto, para mí es como si esa tarde en la que Evan me disparó hubiese pasado un día antes de despertar, incluso el mismo día. Comprender que estuve en coma e ignorar cuánto tiempo ha pasado, me vuelve loca internamente. Creo que no ha sido mucho, de otra manera ya me lo habrían dicho. 


    Adam se mira igual que ese último día, la única diferencia es que ahora trae una ligera capa de barba que no traía entonces. También trae otro peinado. ¿Cuánto tiempo ha pasado en realidad? ¿Días? ¿Meses? ¿Me lo dirán ya con mi obvia recuperación? 


    Lo último que recuerdo es el rostro de Adam mientras yo caía al suelo. De algún modo me siento perdida en mis pensamientos. Es como si después de eso apareciera una nube blanca en mi mente. Como si por más que lo intente no pudiera recordar nada. Estoy en nuestro apartamento discutiendo con Evan, luego los disparos y luego he despertado aquí.


    Lo primero que hice al despertar fue decir el nombre de Adam, o más bien intentarlo. Por un momento pensé que Evan le había disparado después de mí y esa idea pasó por mi mente mientras se volvía todo negro. No quería vivir más sin él, sé que suena exagerado, pero, sencillamente Adam y yo estamos conectados de una forma muy difícil de explicar.


    Cuando lo vi después de haber despertado, sentí que me ahogaba, todos esos tubos no me permitían hablar y lo único que deseaba es que Adam me tocara para saber que era real, que estaba vivo, que seguía conmigo. Y así, gracias al cielo, lo está. 


    La puerta de la habitación se abre lentamente y miro entrar a mamá, no entiendo por qué luce tan triste siempre que viene a verme. También se disculpa todo el tiempo como si ella tuviese la culpa de lo que pasó, y llora. Puede que no la entienda porque no tengo hijos y solo se trate de lo afectada que continúa por esta situación, como Adam, como yo. 


    Aún me parece de ficción haber sobrevivido, sigo sin adaptarme a la idea. 


    —Mamá.


    —Hola mi amor. —Sus lágrimas salen en cuanto termina de hablar, como todos los días. 


    —Mamá —repito y aprieta mi mano.


    —Maya, no te imaginas la alegría que hay en mi interior, estás recuperada, todo el mundo pensaba que te llevaría más meses volver a ser tú y mírate, mi princesa. Yo… yo… pensé que nunca despertarías, y ahora estás tan bien, antes no mostrabas mejoría alguna, han sido tiempos tan difíciles, hija. A veces no sabía de dónde tomar fuerzas. Me partía el alma verte en esta cama. Podría morir de felicidad ahora mismo, creí que nunca te volvería a escuchar.


    —Pero lo he hecho... he... yo he vuelto.


    —¿Cómo te sientes, mi amor? —Acaricia mi cabello—. Te darán pronto el alta médica. 


    —Estoy bien mamá, desde que he vuelto a hablar con normalidad me siento de maravilla —admito y mamá se suelta a llorar otra vez.


    —Mamá, lamento haberte asustado —le digo consciente de que la noticia debe de haberla vuelto loca—, pero, ¿pasa algo que yo ignore? Desde la primera vez que volví a verte no paras de llorar, te disculpas, no lo sé. ¿Qué ocurre? No te sientas mal por mí, saldré adelante. Voy a superar esto. Te lo prometo. 


    —No tienes nada de que lamentarte, hija. Soy yo la que debería arrodillarme y pedirte perdón.


    —No entiendo, ¿por qué tú deberías pedirme perdón? 


    —¿Sabes en qué pensé cuando aquella prueba de embarazo salió positiva? —Digo que no con mi cabeza—. Me dije: Mery Green, no volverás a consumir drogas en toda tu vida y cuidarás de este ser que crece en tu vientre, así sea lo último que hagas.


    —Mamá... —logro susurrar—. ¿Es eso lo que te tiene tan mal? Lo que pasó con ese hombre…


    Recuerdo nuestra última conversación. Recuerdo su confesión y lo mucho que me había dolido enterarme de su pasado, saber que Andrew nunca me quiso, y haber deseado tanto su cariño me hace sentir estúpida. No me atrevo a preguntar por él, porque dudo mucho que lo que me pasó le haya ablandado el corazón. De hecho, dudo mucho que Adam o mamá se lo hayan comunicado.


    —Yo creí que nunca despertarías. 


    —No me importa cuántas veces perdiste la esperanza. No... no, no te agobies por eso —trago saliva—. No quiero hablar más de lo que pasó, mamá. Solo quiero disfrutar que estoy viva y recuperada, que estoy con todos los que amo y me aman. No más, por favor. 


    Se acerca más a mí y me da un beso en la frente que dura una eternidad. 


    —Ya hablaremos cuando estés en casa. ¿Sabes? Becca está aquí, ¿quieres verla? 


    —Claro que sí. 


    Becca me ha venido a ver muchísimas veces, se ha quejado de mi poca fluidez para hablar, ya que ella habla sin parar. Ahora sí que podemos ponernos al día. A diferencia de mamá o Adam, Becca se olvida de que, quién sabe cuánto tiempo he estado dormida y que he pasado por tanta terapia y se lanza sobre mí. 


    Se ríe como si le estuvieran contando el chiste más gracioso del planeta y algunas lágrimas se escapan. Becca es más que una amiga para mí. Alguien que ha cuidado de mí desde que tengo uso de razón, me ha protegido y siempre me ha dicho la verdad.


    Repite una y otra vez que no puede creer que esté ya, completamente bien. Hay tanta melancolía en su voz que la pregunta regresa a mí: ¿Cuánto tiempo ha pasado? La última vez que la vi estaba igual o más delgada que yo, ahora, aparte de su cambio de color de cabello, podría jurar que ha aumentado de peso.


    Pone una silla frente a mí y me sigue viendo como si se tratara de un milagro, es la misma expresión de siempre, la de todos. Me da mucho temor descubrir que han pasado más que unos meses, tenía la esperanza de que solo se tratase de días, pero con las reacciones de todos, es más que claro que no es así. 


    Y es Becca quien me sacará de dudas. 


    —Como estabas recuperándote no te había regañado oficialmente pero, Maya Green, te prohíbo, y escúchalo bien, te prohíbo que vuelvas a dejarme cuando más te necesito. No pensé que dormir te gustara tanto.


    Me río un poco y abro mi boca un poco para hacer la pregunta del millón, y me interrumpe e inicia a decirme tantas cosas que me cuesta captarlas todas.


    —Yo también te quiero, Becca —le digo después de que la he escuchado decir las mismas palabras en varias ocasiones—. Becca. —La miro fijamente—. ¿Cuánto tiempo he estado en coma?


    Me mira unos segundos como si estuviera decidiendo si decirme la verdad es lo adecuado o no. Abre y cierra la boca un par de veces y se termina poniendo de pie.


    —Yo creo que Adam quiere darte el informe completo. Él nos pidió que no dijésemos nada hasta que estuvieses completamente bien, el doctor también pensó que era buena idea. 


    —Becca... por favor...


    —Dijeron que teníamos que ser cuidadosos.


    —Por favor, ya han pasado dos meses, creo que mi corazón está bien, no me dará un infarto —insisto.


    —Dos...


    —¿Dos semanas? ¿Dos meses?


    —Dos años, Maya.


    Un gemido sale de mi interior. ¡Dos años! Dos malditos años, todo empieza a darme vueltas, todo comienza a ponerse borroso. Escucho a Becca hablar sin parar, intenta explicarme que nada ha cambiado, que seguimos siendo los mismos. ¿Cómo puede decir eso? Dos años es mucho tiempo, nadie continúa igual después de dos años. 


    Mi corazón me late con fuerza, es como si toda mi vida pasara frente a mí y se quedara estancada dos años atrás.


    Para ellos son dos años, para mí son solo horas de diferencia. Mis ojos se llenan de lágrimas, sé que debería sentirme inmensamente feliz, y no puedo, no cuando hace dos años me quedé en el pasado y acabo de regresar junto a personas que ni siquiera se miran igual.


    —No puede ser... —balbuceo.


    —Tranquila, han sido dos años difíciles, pero todos hemos estado aquí esperando por ti. Todos, Maya.


    —¿Qué hay de Adam?


    Lo sé, no tendría que preguntar eso cuando hace veinte minutos me repitió hasta el cansancio que me ama. 


    —Adam ha venido a verte cada día. No ha salido con nadie, si es lo que preguntas, nunca perdió la esperanza, estaba decidido a esperar todo el tiempo que fuera necesario.


    Asiento, sé perfectamente que hay otras cosas que deberían preocuparme, como mi carrera universitaria. Si han pasado dos años, ¿qué edad tengo? ¿Veintiuno? 


    —¿De verdad no lo sospechabas? 


    —No, dijeron que tenía que adaptarme poco a poco a todo. Recuperar mi teléfono era de las últimas cosas en la lista. ¡Dios! Dos años…


    —No son nada, Maya.


    —¿Cómo es que Adam ha pasado solo dos años? 


    Abro mucho los ojos cuando la puerta se abre y Adam entra, me mira curioso. 


    —Has vuelto rápido. 


    —Conseguí que Kat fuese a la oficina en mi lugar. 


    —Bueno, yo los dejo solos. Volveré cuando te den el alta médica porque tenemos mucho que celebrar. 


    —Gracias por siempre venir, Becca —le agradece y al quedarnos solos mete sus manos en los bolsillos de su pantalón.  


    —¿Está todo bien? Me estás mirando de forma extraña. 


    —Creo que nunca me había sentido tan bien, hobbit.


    —Adam... ¿Cuándo pensabas decirme que han pasado dos años? —soy directa y no le pongo más rodeos al asunto. 


    Me mira con poca sorpresa, es probable que haya escuchado mi conversación con Becca. Asiente y respira profundo. No sé si lo hace para tranquilizarme o porque no quiere preocuparme.


    —Sí, Becca te lo dijo. Pensaba decírtelo hoy también. 


    —¿Cómo puedes decirlo tan tranquilo? —la voz se me quiebra un poco. Hace dos años que quedé en coma, hace dos años mi vida se arruinó, hace dos años... ¡son dos años! ¿Qué pasa con todo?


    —Oye. —Toma mis mejillas entre sus manos y me obliga a mirarlo fijamente—. Sé que es mucho tiempo, que es difícil, Maya, pero créeme que para los que hemos estado esperando también ha sido muy complicado.


    Su mirada se pierde en la mía y la mía en la suya, me duele el pecho solo de imaginar que algo en él podría haber cambiado. Me duele pensar que quizás está fingiendo para no herirme. Estoy intranquila, totalmente, impactada, asustada. De todo un poco. 


    ¿Yo seguiría amándolo si las cosas fuesen al revés? Mi respuesta es inmediata, sí, lo seguiría amando, aunque jamás hubiera aparecido nuevamente en mi vida para emendar su error respecto a Tyler. Lo seguiría amando, aunque estuviera postrado en una cama por siempre, lo seguiría amando porque Adam White lo es todo para mí.


    Cuando Evan lo apuntó con ambas armas, no lo dude ni un segundo, me lancé deseando que esas balas impactaran en mí y no en él, así de mucho lo amo.


    —Adam... —Un par de lágrimas se me escapan y las limpia enseguida. 


    —No llores, todo está bien —me sonríe y suspira, sus ojos no se despegan de mi rostro.


    —Parece que todo está bien, pero no lo sé con certeza. 


    —Créeme, Maya, en cuanto a ti y a mí todo está en donde lo dejamos. 


    —¿Qué has hecho durante todo este tiempo? —quiero saber la verdad.


    La respuesta me da temor, no me importa que todo indique que las cosas no han cambiado mucho. Yo necesito saber realmente qué ha pasado con Adam todo este tiempo. 


    —Sigo siendo el mismo, Maya, mis crisis siguen conmigo, he regresado a las peleas clandestinas porque resulta que no tenerte estaba acabando conmigo, cada día despertaba con la esperanza de que al abrir esa puerta. —señala la puerta—, tú estarías despierta, y por mucho tiempo me tuve que conformar a tu cuerpo prácticamente sin vida, a hablar contigo sin recibir respuesta alguna. 


    —Lo siento mucho. 


    —No lo sientas, no es tu culpa. Durante estos dos años no he hecho otra cosa que esperarte, te he amado cada día que has estado sin abrir tus bonitos ojos, he amado por ambos, he atesorado lo que teníamos y estar sin ti ha sido lo más espantoso que he tenido que enfrentar.


    —¿Cómo has podido amarme tanto tiempo? Yo realmente no estaba, mi cuerpo sí pero yo no —confieso mis inseguridades.


    Adam frunce su ceño y me mira muy serio. Una sonrisa aparece solo a un lado de sus labios y rompe con la distancia, de pronto es como si supiera todos y cada uno de mis pensamientos.


    —¿Crees que ya no te amo? ¿Crees que he estado con otras mujeres en tu ausencia? ¿Crees que estoy fingiendo mi cara de idiota cada vez que tus ojos se encuentran con los míos?


    ¡Dios! No quiero ser una tonta, pero debo saber lo que siente exactamente.


    —Para mí es como si hace un día todo hubiera pasado, pero para ti han sido dos largos años. Así que... sí, ¿qué pasa contigo? ¿has visto a alguien más? ¿has estado con alguien?


    —¿Por qué crees que estaría con alguien más? —pregunta.


    —Pues, eres un hombre, querías hacerme el amor cada maldito segundo, yo... Además, te besaste con… 


    —No he estado con nadie, sí, tengo necesidades, una en especial... tú, sí he querido hacerte el amor todo este tiempo y cuando estemos en casa, Maya, solo el cielo sabe todo lo que te haré, te aseguro que no querrás levantarte de la cama, ahora sí, por las razones adecuadas. Y antes de que lo preguntes, he sobrevivido con esto. —Levanta sus manos.


    —Oh. 


    —Y te lo dije antes, mi beso con Jennifer fue accidental y no me interesa ella. Sabía lo de Evan, lo ayudó y lo último que quiero en esta vida es volverme a cruzar con esa mujer, me gustaría decirte que está en prisión pero sus padres consiguieron sacarla. Está lejos, Maya, igual que Evan, igual que todos los que alguna vez quisieron hacernos daños. 


    —No puedo creerlo, algo no me gustaba de ella pero jamás pensé que fuese cómplice de Evan. 


    —Pues lo era y no quiero perder nuestro tiempo hablando de personas que no valen la pena. Estamos bien, hobbit, estamos juntos, seguros. Te amo.


    —Tienes razón, no volveremos a hablar de ellos. ¿De verdad me amas? ¿No ha disminuido? 


    —Bien, lo entiendo... ¿Qué podemos hacer para que todos esos miedos desaparezcan y me creas cuando te digo que estoy perdido sin ti? —habla para sí mismo—. Maya —pronuncia mi nombre de una forma diferente—. ¿Casarte conmigo te parece una buena idea?


    —¡Qué! —me alarmo—. Adam...


    —Cásate conmigo y déjame demostrarte que no hay nada en mi interior que haya cambiado, el amor que siento por ti, Maya, lo ha vencido todo. ¿Lo entiendes?


    Mi respiración se altera, ni siquiera se formulan oraciones completas en mi cabeza.


    —Pero... pero... pero —tartamudeo. ¡Concéntrate!


    —¿Quieres casarte conmigo? —hace la pregunta tal cual y puedo sentir como mi corazón se ha detenido.


    —Adam, ¿estás hablando en serio? 


    —Nunca había hablado tan en serio. ¿Quieres casarte conmigo?


    ¡Santo cielo! Voy a morirme. Nunca había pensado en casarnos, las cosas entre nosotros no estaban del todo bien, discutíamos todo el tiempo, personas nos asechaban y ahora él me pide esto de la nada. Me mira ansioso, se está volviendo loco por mi respuesta.


    —¿Y si no funciona?


    —Haremos que funcione.


    —¿Y si es demasiado pronto?


    —Nunca es pronto cuando se ha pasado por tanto, tú y yo hemos pasado por demasiadas cosas, hemos intentado destruir lo nuestro tantas veces. Sé que es una locura, pero, cásate conmigo, quiero estar contigo siempre. No pienso separarme de ti, ni un solo segundo del resto de mi vida. Así que... por enésima vez. ¿Te casas conmigo?


    Mamá va a enloquecer, todos van a enloquecer, mi vida se ha detenido por un largo tiempo, debería pensar en cómo retomar mi vida y mis estudios, debería pensar en cómo se recupera tanto tiempo, en cómo adaptarme a la actualidad y no cerrarme en donde yo me quedé y no en casarme.


    ¿Casarse? ¿Adam White quiere casarse conmigo? Nadie lo encontrará correcto, somos demasiado jóvenes, no estamos listos, no podemos pensar en casarnos cuando todo en mi vida parece destrozado. Lo miro un segundo antes de responder.


    —Sí —respondo contra todo pronóstico y la sonrisa más perfecta e increíble que alguna vez imaginé ver, aparece frente a mí.


     


     







    Capítulo 42


     


    MAYA


     


    —Repítelo —me pide.


    —Sí —repito consciente de que es una decisión apresurada.


    —¿De verdad Maya Green, vas a casarte conmigo? —Toma mi mano y la entrelaza con la suya.


    —Tú no te imaginas el miedo que sentí cuando creí que Evan iba a matarte, todo se hizo pedazos frente a mí.


    —Lo imagino más de lo que crees. Yo he sentido eso durante dos largos años, mi vida ha sido prácticamente un infierno.


    —Siento tanto haberte asustado de esa forma.


    —Ya no importa, serás mía por siempre. —Me da un beso en la parte interna de mi mano y me produce cosquillas—. ¿Puedo decirle a todos los que están afuera que nos casaremos? —Parece un niño a quien acaban de darle su dulce favorito y muere por presumirlo.


    —Adam.


    —Por favor, déjame decirles, muero por hacerlo, muero por gritárselo a todo el hospital. Quisiera casarme ahora mismo, quiero que seas la mini señora White hoy mismo.


    —No me gusta eso de mini —susurro.


    —Lo siento, amor. Pero tu estatura no ayuda mucho. —Ambos nos reímos—, tan pequeñita y me has vuelto completamente loco. —Besa mi brazo hasta llegar a mi hombro.


    —Te extraño —susurro cuando llega a mi cuello.


    —¿A mí o a mi cuerpo? —Su risa ronca se apodera de su garganta.


    —Ambos, Adam. Ya no quiero estar más en el hospital, quiero abrazarte y acariciarte y besarte y... —me detengo. 


    —No te desesperes, hemos esperado dos años, unos cuantos días no serán nada. Ahora, ¿me dejas ir a decirle a todos? —Me mira con esperanza.


    —Ahí está mi madre.


    —¿Eso qué?


    —Adam, ¿por qué quieres decírselo a todos ahora mismo?


    —¿Puedes imaginar lo que sentía cada vez que entraba a esta habitación y te miraba dormida? No hablabas, no me escuchabas, no había vida en ti. Creí que estaba aferrado a una esperanza que poco a poco se apagaba, así que sí, la razón por la cual quiero salir y gritar que has aceptado ser mi esposa, es que estoy desesperado, estoy desesperado por ti, por vivir una vida junto a ti, por besarte cada día y hacerte el amor cada noche.


    El corazón me late con fuerza, puedo sentirlo impactando en mis huesos, mis músculos, en mi piel. Habían pasado dos largos años, pero mi Adam, sigue dando los mejores discursos de todo el jodido planeta. ¿Cómo no amarlo? Siempre tiene las palabras correctas. 


    ¿Alguien puede saber lo afortunada que me siento ahora mismo? El hombre que desea más que nada en el mundo casarse conmigo, estuvo solo durante tanto tiempo y me mira como si siguiera siendo la luz de su vida, de su mundo, de sus pesadillas, de sus miedos y su dolor.


    Lo imagino entrando todos esos días, hablándome al oído, pidiéndome que despertara, que regresara a él, que no me marchara, me lo ha pedido tantas veces, despierta o dormida, que lo menos que merece es que lo deje salir corriendo a decirle al resto del mundo que seré suya por siempre.


    —Adam White, nunca te dejaré de amar —suspiro —. Puedes decirles a todos que he dicho que sí, incluso puedes gritarlo.


    Asiente y como si hubiera apretado alguna clase de botón o interruptor, sale corriendo a hacer justo lo que le he dicho. Empiezo a reír, las cosas entre Adam y yo nunca han sido fáciles, desde la primera vez que nos cruzamos los problemas inmediatamente salieron a la luz y ahora, por primera vez, siento que tendremos un periodo de paz. 


    Inicio a creer que todo lo que nos ha pasado, ha sido necesario para llegar a este punto.


    Lo cierto es que, soy consciente de que los problemas continuarán llegando, la vida es así, pero, cuando se está tan cerca de la muerte, lo único que deseas es vivir y amar de la mejor forma posible. 


    La reacción de mi madre no se hace esperar, entra con pánico reflejado en su rostro y se acerca con cautela. La miro deseando profundamente que me permita hacer esto, que no lo encuentre incorrecto ni alocado y sobre todo que no empeore ese estado raro que presenta siempre que me ve desde que desperté. 


    Mamá deja claro cuál es su posición y aunque no se ha desatado en razones para hacerme cambiar de opinión, si me ha dicho que no está de acuerdo en que dé un paso como ese a tan corta edad. 


    Al final he logrado convencerla y estoy segura de que, usar un poco el drama que conlleva estar en una cama, con tantos traumas por superar, ha sido la mejor idea que se me ha ocurrido para que aceptara esta hermosa locura.


    La puerta vuelve a abrirse y en un principio creo que veré a Adam con su sonrisa perfecta, satisfecho de haber cumplido su objetivo, me equivoco, no es él, es Samantha, su madre. Me tenso porque he intentado con todas mis fuerzas establecer cercanía con la mujer que camina hacia mí y ella ha aprovechado cada intento para ridiculizarme. De alguna u otra forma siempre lo consigue.


    En estas semanas que llevo en el hospital, hemos hablado muy poco, la verdad es que, con el problema que tenía para hablar con fluidez, no es mucho lo que me decía con los demás. Adam me explicó que nada había tenido que ver su madre con lo ocurrido en su fiesta de cumpleaños. Yo continúo con mis dudas. 


    —¿Puedo hablar unos minutos con Maya? —pregunta nerviosa y mamá y yo intercambiamos miradas. Finalmente asiento y mamá me da un beso en la frente antes de irse.


    —Hola, Samantha —digo bajito.


    —Nunca me había sentido tan contenta de oírte hablar tan fluidamente. 


    —La honestidad es mejor que la mentira.


    —Ya no soy la misma Samantha que conociste antes, resulta que, después de lo que te ocurrió lograste grandes cambios en la familia White. No solo conquistaste al mayor de los hermanos, has terminado conquistándonos a todos. Así que, sí, estoy feliz de que hayas despertado y le hayas devuelto la sonrisa a mi hijo.


    No sé el porqué, pero mis ojos se llenan de lágrimas. Estoy tratando de tomarme con calma el hecho de que todos ellos han vivido dos años en los que yo no he estado presente, el hecho de que ignoro realmente todo lo que ha pasado, que sigue siendo sumamente extraño que, en mi mente, Evan me disparó hace un día y no hace tanto tiempo.


    —Sé que las cosas entre nosotras nunca han estado bien, pero, estoy dispuesta a hacer un nuevo esfuerzo, por Adam —respondo.


    —Yo no tengo que darte una última oportunidad a ti, soy yo la que te pide esa última oportunidad. 


    —No es necesario, las cosas se irán dando. 


    —Sí que lo es, ahora más que nunca, mi hijo ha salido a la sala de espera a darnos una inesperada noticia. Yo te estaré agradecida todos mis días por haber salvado la vida de mi hijo, desde que lo encontraste en San Francisco y lograste que se estableciera en un mismo lugar, hasta el día que recibiste esos disparos por él. No hubiera soportado la muerte de otro hijo. Y lo bueno de todo esto, es que, aunque no tengamos a Alicia, Ernesto y yo nos hemos ganado a otra hija... tú.


    Sin poder evitarlo me emocionan sus palabras, porque es como si de aquellos días grises en los que Adam y yo no encontrábamos una salida a nuestros problemas, de pronto, todo se estuviera acomodando.


    —Gracias —es lo único que respondo.


    Después de nuestra eminente reconciliación aparece aquella Samantha de antes, inicia a mencionar un número de detalles que, según ella, son esenciales para una boda. Dice tantas cosas en un minuto que no soy capaz de memorizarlas todas, en su mente planea la boda del año y eso no va conmigo, no importa si ahora nos volvemos amigas, o si todo marcha bien, no quiero nada de lo que ha mencionado. 


    Además, falta mucho tiempo, no ha pasado ni una hora desde que Adam me convenció de hacer la mayor de nuestras locuras.


    Deseo detener todos los planes de Samantha y decirle de una buena vez que no habrá tal fiesta, ni tantos invitados y que ni de broma me pondré el vestido que acaba de sugerir, cuya diseñadora no conozco y jamás había escuchado su nombre. 


    Soy salvada cuando Katherine y Julia entran, al parecer Kat tampoco ha tardado en la oficina. La salvación ha durado unos segundos, pues, cuando han escuchado a Samantha, se han unido a sus ideas irracionales y han empeorado la situación. 


    Prefiero asentir y decir que sí a todo, luego, seremos Adam y yo quienes decidamos. Pasan casi toda la tarde imaginándose una boda de locura. Me dejan en paz ya por la noche cuando Adam vuelve a la habitación. 


    Por la mañana, el doctor que había estado a cargo de mi caso durante todo el tiempo que estuve en coma, me da la mejor noticia de todas. Puedo irme a casa la siguiente semana, y es como un milagro. 


    Debo regresar todos los jueves y viernes a mis terapias y citas médicas por seis meses más. En cuanto escucho eso, muchas preguntas aparecen en mi mente. ¿Dónde viviremos ahora? ¿Qué pasó con el apartamento? ¿Dónde ha estado Adam todo este tiempo? 


    Él mismo me explica que el antiguo apartamento en el que vivíamos, fue vendido en mi ausencia y que él vivió todo ese tiempo en casa de sus padres, por primera vez no ha sido impulsivo y está esperando a que salga del hospital para tomar el resto de las decisiones. De momento no averiguo nada hasta que solo falta una día para irme. 


    —Entonces, ¿viviré en la residencia? 


    —Tú estás loca, ¿verdad? Claro que no, irás conmigo a casa de mis padres mientras escogemos nuestra nueva casa. 


    —No puedo ayudarte con los gastos. 


    —Maya, ya sé que no te importa mi dinero y que quieres ayudarme, pero, ¿podrías dejarme consentirte? Al menos hasta que puedas buscar trabajo. ¿Sí?


    —Bien.


    —Amaneciste muy dócil, y sé que esto te pondrá de mejor humor.  


    Abre la puerta de la habitación y todos mis hermanos entran chillando, peleando, y compitiendo por quién llega primero a mí. Los he visto dos veces desde que desperté, me hacían muchas preguntas que no podía contestar y Sarah no comprendía que no podía hablar bien ni caminar. Se asustaba, igual que los gemelos. 


    Aún no me acostumbro a todos los cambios de mis niños. Extrañamente a ellos, sí que se les notan los dos años, y antes de saberlo, estaba tratando de no pensar en ello, y al verlos es imposible. Adam me da espacio con mis niños y pasamos casi todo el día conversando. Me entristezco cuando se hace de noche y tienen que marcharse. 


    La cena es una discusión eterna, estoy harta de la comida de hospital, muero por una hamburguesa, pero Adam me obliga a comerme todo y luego se la pasa viéndome sin decir palabra alguna. 


    —¿Qué tanto me ves?


    —Estaba pensando. 


    —¿En qué? 


    —En que me alegra mucho que en unos días saldrás de aquí. ¿Sabes qué es lo primero que haremos en casa?


    —¿Me harás el amor como un desquiciado? —no quiero sonar desesperada, aunque en realidad lo estoy.


    —Maya Green, oficialmente ya no queda nada de inocencia en ti. —Se pone de pie y se acuesta a mi lado, siento su lengua recorrer mi cuello.


    —¿Quién podría conservarla con alguien como tú? —me cuesta hablar cuando sus labios me dan pequeños besos desde debajo de mi oreja hasta llegar a mi clavícula.


    —¿Yo? ¿Qué hay de tus efectivas armas letales? —Su risa ronca brota desde su interior y sus manos acarician mis pechos sobre la bata de hospital, es la primera vez después de tanto tiempo que se atreve a tocarme y la fiesta en mi entrepierna es inmediata.


    —Adam...


    —Voy a hacértelo tantas veces, hasta que no tenga más fuerzas, Maya —musita en mi oído y respiro con dificultad.


    —Lo espero con ansias —logro decir.


    —Así que lo esperas con ansias, veamos qué tantas ansias tienes —murmura y tira al suelo la fina sábana que me cubría hasta la cintura, sus manos largas y grandes me recorren las piernas y yo me vuelvo loca mentalmente. Ni siquiera me ha tocado y estoy gimiendo.


    Al parecer no solo yo me siento recuperada, él también lo cree y por eso está jugando conmigo de esta forma. Por más que lo había intentado, él me ha guardado mucho respeto durante el tiempo que ha pasado desde que desperté y mi recuperación.


    Sus manos siguen subiendo hasta el punto exacto en el que la bata no ofrece más cobertura y sus dedos se cuelan en el interior. 


    Me siento tan avergonzada por lo que ha provocado con un par de besos discretos y él se muerde los labios mientras hace mi braga a un lado y entonces lo siento, su dedo recorriendo la hendidura de mi intimidad y dejo de respirar. Entrecierra los ojos y me mira con perversidad. Creo que he despertado a un demonio o algo así.


    —Nunca te había sentido tan húmeda. —Hay tanto deseo en sus palabras—. ¿Qué pasa si hago esto? —indaga y siento uno de sus dedos dentro de mí. Gracias al cielo ya hay agilidad en mis dedos y los entierro en el colchón. ¡Joder!


    —Vas a matarme.


    —Oh no, hobbit, morirás cuando tu pequeño amigo te haga una visita interna —suelta y ambos nos reímos—. Quiero que termines —me dice y mis mejillas se encienden.


    —Me da vergüenza —admito.


    —Yo creo que la Maya que se puso aquel traje en mi cumpleaños atrasado, no tenía vergüenza.


    No respondo nada porque tengo otro invitado en mi interior que entra y sale constantemente mientras su pulgar acaricia la parte más punzante y frágil de mi ser.


    —Adam, por favor —suplico.


    —¿Quieres que pare?


    —No —apenas y se me ha escuchado la palabra.


    —Bien, porque no pensaba hacerlo.


    Continúa hasta que la explosión es difícil de evitar y puedo sentir la intensidad de mi desahogo. Adam sonríe como si estuviera ocurriendo algo chistoso y lo miro con severidad, entonces se pone muy serio. 


    Está sacando el par de dedos que me han hecho perder la razón en los últimos minutos y una enfermera entra al cuarto y con mucha habilidad, Adam regresa la sábana a su lugar y se hace hacia atrás, aún a esta distancia puedo ver lo húmedos que están sus dedos. ¡Demonios!


    —Hola, Maya, ¿cómo ha estado tu día?


    —Mejor que nunca —trato de aguantar mi carcajada.


    —Eso me han dicho todos.


    Miro fijamente a Adam y es cuando se lleva ambos dedos a su boca y abro la mía, lo suficiente como para dejarle claro lo impresionada que estoy.


    No puedo creer que Adam esté siendo tan indiscreto. En cuanto la enfermera nos deja solos, una sonrisa malévola se dibuja en sus labios. Intento hacerme la enojada y el teatro no me dura nada, estoy loca por salir del hospital, recuperar realmente mi vida, deseo más que nada en el mundo sentirme una persona normal, no una que vive en un hospital.


    Tengo tantos planes en mi mente, muero por volver a la universidad, por respirar el aire del exterior. Oficialmente he pasado en este hospital, dos años y dos meses y casi una semana más, exceptuando una noche en la que Adam y yo hicimos un par de locuras hace unos pocos días. 


    Quiero vivir, eso es justo lo que quiero y quiero hacerlo junto a él, junto a Adam, nunca me había sentido más segura de lo nuestro.


    —¿Por qué sonríes así?


    —Porque al fin saldrás de aquí y serás mía legalmente. 


    —Lo dices como si no lo fuera ya.


    —Bien, es cierto, pero usted, señora White, se vestirá de blanco y caminará hacia mí mientras yo me siento el tipo más afortunado del planeta. Fue el trato que hicimos aquella noche.


    ¿Cómo puedes escuchar eso y no estremecerte por completo? Extiendo mi mano y cuando entrelaza nuestros dedos tiro de él hasta tener su rostro frente al mío y lo beso con ternura, como aquella primera vez que nuestros labios se rozaron, aquella, que ni siquiera puedo llamar "beso", pero para mí lo fue. Mi primer beso.


    —¿De verdad quieres ver este rostro con muchas arrugas dentro de unos años?


    —Me has hecho esa pregunta todos los días, ya sabes la respuesta. Amaré cada una de tus arrugas, Maya, lo dije esa noche y lo seguiré haciendo. —Su nariz acaricia la mía.


    —En ese caso, creo que no voy a poner más excusas.


    —¿Eso quiere decir que al fin dejarás que te compre un anillo? —insiste.


    —No, no quiero ningún anillo y tampoco la fiesta que tu madre tiene en mente. ¿Me ayudarás con eso?


    —Mamá tendrá una crisis de nervios cundo le diga que no queremos nada de eso.


    —Lo sé, mi madre también tendrá uno de esos mini infartos cuando le contemos la verdad y confesemos lo que hicimos hace dos días. 

  


  
    Capítulo 43


     


    PRESENTE


     


    ADAM


     


    Miro fijamente a Maya mientras el doctor confirma por última vez que esté completamente bien para ir a casa. Realmente parece como si los años no hubieran pasado. Su melena alborotada le cae hasta la cintura, como siempre y sus ojos verdes se miran más hermosos que nunca. 


    No puedo dejar de verla, he contenido mis deseos todo lo que he podido, la he respetado, exceptuando lo de ayer, claro. ¡Joder! Han sido dos años. Además, Maya y yo tenemos un asunto pendiente por revelar y por celebrar.


    Me muerdo los labios constantemente, de alguna manera también estoy nervioso. Mery continúa sin decirle la verdad a Maya, tampoco hemos hablado de su padre y siento que seguirá de esa manera hasta que no le digamos nada y no quiero eso, ya lo dije antes, no más mentiras ni secretos. 


    —¿Nos vamos? —nos sugiere Mery. 


    Ambos asentimos. Tomo la mano de Maya y camino a su lado. Aunque cuando salimos del área de habitaciones y llegamos a recepción, me es arrebatada por sus hermanos. Se quedarán el fin de semana, ya que a Mamá se le ha ocurrido hacer una pequeña reunión en casa para darle la bienvenida a Maya. 


    Por primera vez hemos estado de acuerdo, además, hay cierta noticia que debemos comunicar y que estén todos lo hace el momento perfecto. ¡Van a matarnos! 


    Llegamos al aparcamiento y ayudo a Maya a subir al auto, intercambiamos un par de miradas. ¡Joder! Eso es suficiente para sentir mi corazón alterado. Lo primero que haré será secuestrarla. Me sonríe y le sonrío, lo sé, parecemos dos adolescentes enamorados por primera vez, aunque para ser justos, ambos lo estamos hasta la médula. 


    Durante el camino tengo que soportar comentarios poco agradables de Mery, como que Maya podría pasar una temporada en San Francisco, mientras se recupera del todo, que quizás deba aplicar a una universidad de allá y que no deberían quedarse por esta noche en casa de mis padres. 


    ¡Como si no supiera que le pedí a Maya que nos casáramos! Lo que Mery ignora es que Maya ya no puede irse a ningún lado, de acuerdo, no es que sea su dueño, pero ahora nos une algo más, algo que disfrutaré decir después de escuchar todos los comentarios de Mery.


    Aparco lo más cerca de la entrada principal para que Maya no camine tanto, Franco llega en su auto con el resto de los invitados unos segundos después, y yo compito con Mery por ayudar a Maya a bajar. Lo gracioso de la situación es que no necesita nuestra ayuda, lo puede hacer sola. 


    —Mamá, me das unos segundos con Adam, pueden ir entrando. —Me pongo nervioso al creer que se ha molestado por mi comportamiento, ¡si no he dicho nada!


    —Bien —es todo lo que responde. Detrás de ella caminan los hermanos de Maya y Franco, Julia, Becca, José, Katherine y mi madre salen del otro auto y se limitan a sonreírnos. 


    Es increíble que Becca y José aún estén juntos, al parecer hay amores que sí duran toda la vida y me siento afortunado por estar en ese selectivo grupo.


    —¿Puedes creer que Julia y Franco estén tan enamorados? —pregunta tomándome por sorpresa.


    —Espera a ver sus demostraciones de cariño, son peor que nosotros —le digo.


    —No tarden mucho, pueden follar después —grita Becca y mi madre está a nada de desmayarse y se apresura a entrar. Maya y yo nos reímos a carcajadas.


    —¿Por qué has querido quedarte a solas? —indago cuando todos han entrado.


    —Gracias, por no explotar en el auto con las sugerencias de mamá. Sabes que no me iría a San Francisco si tú no te vienes conmigo, ¿cierto? No me iría a ningún lado sin ti, Adam. Estamos unidos por siempre, no tienes que preocuparte.


    —¿Te gustaría vivir allí?


    —Me gustaría vivir en cualquier lugar en el que tú estés —susurra y algo en mi interior se enciende y tomo sus caderas con fuerza y la beso con rapidez, por primera vez, después de dos años.


    Sus manos han recuperado total agilidad y lo demuestra enterrando sus dedos en mi cabello, atraigo su cuerpo completamente al mío y me estremezco por completo al sentir el roce constante de nuestros cuerpos. Doy pasos hacia adelante hasta que queda pegada al auto. Mi lengua y su lengua se encuentran y ¡demonios! Ya estoy en serios problemas. 


    Su mano derecha baja hasta mi miembro y lo acaricia sobre la tela del pantalón, un gruñido monumental sale de mi garganta. Acuno su rostro y la miro fijamente. Tiene sus pupilas dilatadas y sus mejillas enrojecidas.


    —Creí que era el único desesperado. —Rozo sus labios lentamente, saboreando cada centímetro.


    —Creí que nunca me volverías a besar así —responde con timidez.


    —Solo tengo miedo de lastimarte, amor. Pero, ya no puedo más, necesito hacerte mía, ahora —confieso perdido en el deseo.


    —¿Qué esperas entonces? —me dice y mi miembro se endurece más con esas sencillas palabras.


    Tomo su mano y camino a pasos agigantados hasta dentro de la casa. Podemos oír la música y las voces de todos desde el jardín. Subimos a la segunda planta y Maya camina directo a mi antigua habitación. Tiro de ella y me mira curiosa, caminamos hasta llegar a la última habitación, del pasillo derecho, el cual tiene dos habitaciones más que no están ocupadas.


    —¿Te has cambiado de habitación, Adam?


    —Sí, no pretendo que alguien te escuche —le digo con cautela y por asombroso que parezca, no se enfada. Lo cierto es que desde que Maya y yo cometimos esa pequeña locura, no parece molestarle nada. 


    Abro la puerta de la habitación y en cuanto la cierro y paso el pestillo, la tomo entre mis brazos y ataco su boca sin piedad. Sus pequeñas manos se mueven constantemente en mi cuello, mi pecho y un poco desesperada quita los botones de mi camisa. 


    La he extrañado como un desquiciado, he extrañado cada parte de su cuerpo más allá de lo normal y lo razonable. Beso su cuello y saboreo su piel como si nunca lo hubiera hecho. Todos mis sentidos se alteran demasiado.


    Descontrolado, tiro al suelo su camisa y rápidamente quito su sostén, un suspiro se me escapa de los labios al ver la mitad de su cuerpo desnudo. Es perfecta, no me importa si el resto del mundo no lo cree así, para mí, lo es.


    —Extrañaba tanto esa mirada —musita muy bajo y sonrío. 


    Sé que por su linda cabeza pasan muchos pensamientos indecentes, que me desea igual o más que yo a ella y que es una pequeña perversa, pero, cuando dice frases como esas, con la voz quebradiza, recuerdo que he sido el único en su vida, he visto todas y cada una de sus facetas y es maravilloso irla descubriendo, no porque eso le de más valor o menos, sino porque he tenido la gran suerte de experimentarlo todo a su lado. 


    —¿También extrañabas esto? —La tumbo en la cama y beso su clavícula hasta llegar en medio de sus pechos, intenta tocarme el rostro y no se lo permito, presiono sus manos sobre el colchón y tomo con mi boca su pezón izquierdo y tiro un poco.


    Maya gime al instante y hago lo mismo con el derecho, lo muerdo ligeramente, y otro gemido sale de su boca. Paso mi lengua con paciencia, moviéndola en círculos y con mi pulgar acaricio su otro pecho.


    Sigo bajando hasta su ombligo sin dejar tranquilos sus pezones, los cuales aprieto con mis dedos y siento como su cuerpo entero se mueve y tiembla. Le doy tregua momentánea en el momento en el que quito su pantalón y me deshago de sus bragas. 


    Aquí está, completamente desnuda para mí y siento que mi miembro explotará en cualquier momento. 


    Tomo sus rodillas y abro sus piernas, beso la parte interna y llego a mi lugar favorito. Le doy un beso en la hendidura de su intimidad y una risita sale de su garganta. Poco a poco la saboreo, la pruebo y finalmente la invado con mi lengua. Está tan húmeda que la satisfacción hace que mi miembro de verdad empiece a punzar.


    —Adam, ¡joder! Házmelo ya —la escucho decir y tomo sus caderas para atraerla más sobre mi rostro y subo solo un instante a su parte más punzante y lo acaricio con mis dientes—. Por favor —suplica.


    —Te amo, Maya —le recuerdo y mi pantalón y mi ropa interior caen en el suelo, abro más sus piernas y dejo ir mi miembro a su interior sin darle más segundos para pensar.


    —¡Mierda! —dice muy fuerte y me río, no suele decir malas palabras. 


    Acelero mis movimientos, tanto, que no estoy respirando, la cama se mueve demasiado, parece que está ocurriendo un jodido terremoto, me quiero reír pero si lo hago, me detendré y solo quiero seguir mirando cómo se estremece bajo mis brazos y su boca está un poco abierta y sus jadeos son cada vez más escandalosos.


    Puede que tanto tiempo sin sexo me esté descontrolando, lo sé cuándo sus dedos tiran de mi cabello y con cada estocada, su cuerpo se hace hacia adelante, así que tomo sus caderas y las presiono con mucha fuerza para que no pueda moverse ni un centímetro. Sus gemidos son exagerados y ahora temo que nos estén escuchando. 


    Me detengo para ponerla de espalda, de esa forma puede moverse aún menos y miro como sus uñas se entierran en las sábanas hasta que el alivio llega pronto a ambos. 


    Maya se deja caer sobre la cama y queda de espaldas, me tumbo a su lado y beso su frente. Su respiración agitada y sus ojos cerrados me dicen que está cansada, acaricio su cabello y miro la mesa de noche, hay algo que compré para ella, un día de estos. 


    Tenemos que vestirnos y bajar si no queremos generar más sospechas. Me pongo de pie y abro el cajón, ahí está, la pequeña caja de terciopelo. La abro para verificar que estén ambos anillos, también saco la otra caja en donde está el mío.


    Respiro nervioso antes de acercarme nuevamente a ella. Ha insistido tanto en no querer un maldito anillo, y como siempre he hecho lo contrario porque, ¡demonios! quiero que use un anillo, quiero que cada mal nacido mire la enorme roca en su dedo y no se le acerque. 


    —Maya.


    —Mmm


    —No te he lastimado, ¿cierto? ¿Te sientes bien?


    —Me siento mucho mejor que bien. —Gira al fin y sus ojos no tardan en prestar atención a las pequeñas cajas que tengo en mis manos.


    —¿Qué es eso?


    —Es lo que crees que es.


    —Adam, dime que no te gastaste una fortuna en eso.  No es necesario, no necesito tener un anillo en mi dedo que me recuerde que soy tu...


    —Dilo, es hora de que enfrentemos lo que hicimos. No necesitas un anillo que te recuerde que eres mi esposa —sonrío como un idiota al recordar aquella noche.


    —Lo soy, soy tu esposa, con ese anillo o no.


    —Entonces, podrías hacer feliz a tu esposo y usar ambos anillos —le pido abriendo la caja y arrodillándome.


    —Adam...


    —Por favor, solo di que sí nuevamente. Sabes que me he querido sentir como una persona normal toda mi vida, no quiero ser más ese hombre lleno de rabia y fuera de control, quiero ser este, Maya. Quiero ser este por ti.


    Niega con su cabeza y luego dice que sí constantemente.


    —No quería que gastaras más dinero en mí —su voz se rompe.


    —Deja de pensar en eso, deja de pensar en el dinero que gasté en el hospital, lo hubiera gastado todo para que despertaras, Maya y aún después hubiera hecho cualquier cosa por mantenerte viva.


    Sonríe y extiende su mano izquierda, primero pongo el anillo de compromiso y luego el de matrimonio. Porque sí, Maya y yo nos habíamos casado en secreto. Una locura más por agregar a nuestra lista.


    —Es hermoso, Adam. —Un par de lágrimas salen de sus ojos.


    —Ahora dame el mío.


    Lo hace y en cuanto termina beso los nudillos de sus manos. Se arrodilla a mi lado y me abraza. La envuelvo en mis brazos y me pierdo en sus rizos rebeldes. No la dejaré ir nunca, nunca. De pronto se suelta a reír y la miro curioso.


    —¿Qué te parece tan gracioso?


    —Estamos desnudos —dice entre carcajadas.


    —Lo estamos —afirmo. La ayudo aponerse de pie y nos vestimos lo más rápido que podemos. Se arregla el cabello y bajamos hasta el jardín, cuando vemos a todos nuestros familiares y amigos mirándonos con atención, tomo su mano.


    —¿Preparada para decirle al mundo que nos casamos en secreto?


    —Tan preparada como aquella noche.


     


    PASADO


     


    MAYA


     


    Abro mis ojos y Adam está aquí, siempre viene muy temprano, incluso, antes de que yo despierte y se marcha hasta que las enfermeras se lo exigen. Seguro tiene más de veinte minutos mirándome dormir, sonríe un poco y aprovecho para verlo con detenimiento. 


    Durante los últimos días en el hospital ha insistido en que escoja una fecha, la más cercana posible para casarnos y yo sigo sin hacerlo, no porque no desee casarme con él, sino porque hay días en los que pienso en que quizás, si Evan jamás me hubiera provocado dos años de coma, y las cosas con Adam hubieran seguido fluyendo, tal vez, en este momento, ni siquiera se nos pasara por la mente casarnos. 


    Ya sé que es un pensamiento estúpido, pero no desperté convertida en otra persona, siempre he sido insegura y creo que me moriré así.


    —Buenos días, hobbit. 


    —Siempre vienes muy temprano.


    —Me gusta verte dormir.


    —¿No te bastaron dos años? Me mirabas dormir todos los días —intento sonar graciosa pero no lo consigo, frunce el entrecejo y toma mis manos.


    —No hagas bromas con eso, no fueron días felices, Maya.


    —Lo siento —susurro y le hago espacio en la cama, de inmediato se recuesta a mi lado, logro poner mi rostro sobre su pecho.


    —¿Tienes una idea de lo mucho que extraño dormir contigo? —pregunta muy serio.


    —Falta casi nada y has dormido aquí —le recuerdo.


    —Me refiero a dormir en la misma cama.


    —Porque es un capricho y cuando menos lo esperes, estaremos viviendo juntos nuevamente.


    Se queda callado y se limita a acariciar mi cabello y darme besos en la cabeza, me acurruco más a su lado.


    —No eres un capricho para mí, Maya.


    —Ya lo sé, no me refería a eso.


    —Entonces, ¿por qué no has querido escoger una fecha?


    Sabía que esa pregunta venía a continuación.


    —Adam...


    —Quiero que me digas cuáles son tus razones, ¿por qué no has querido hablar de la boda?


    —De acuerdo, no he querido hablar sobre eso porque tu madre se aparece todos los días con esa planeadora de eventos, quiere tener quinientos invitados, la fiesta más inmensa que alguna vez imaginé, no quiero usar un vestido con el que podría volar con facilidad y no quiero un anillo, porque sé que te gastarás una fortuna en él. 


    >>No quiero ni imaginar cuánto dinero has gastado en mí durante estos dos años y no necesito tener un anillo para comprometerme contigo. La verdad es que, si solo fuésemos tú y yo me casaría ahora mismo. Aunque hay días en los que pienso que me lo has pedido por las circunstancias —admito.


    Se pone de pie con cuidado y me mira sorprendido. Sé que pude decirle esto desde el primer día, no encontraba el valor. Siento temor, porque puede ser que él si quiera todo eso, un anillo gigante en mi mano, un vestido enorme y una fiesta de quinientos invitados. No, claro que no, lo conozco, él no quiere eso.


    —¿Crees que te pedí matrimonio por las circunstancias? Lo hice porque te amo, te necesito y no hay nada en este mundo que desee más que compartir mi vida contigo. Yo tampoco quiero esa fiesta, pensé que tú la querías... Así que solo los dos...


    Asiento, un poco preocupada por lo que pueda estar planeando en su mente. Una enorme sonrisa se forma en sus labios y se acerca para darme un beso prolongado.


    —Solo tú y yo, bien... vuelvo más tarde.


    Sale de mi habitación casi corriendo, no lo entiendo, suele pasar conmigo todo el día, es muy raro que se haya marchado así. 


    Intento no ponerme nerviosa, y aunque al inicio lo consigo, más o menos, cuando es la hora de mi rehabilitación y Adam sigue sin aparecer, inevitablemente me descontrolo un poco. 


    No consigo concentrarme en la sesión y tampoco dejo de pensar a dónde demonios se fue. Regreso a mi habitación al terminar y tomo una ducha antes de cenar y volver a la cama. Trato de que la ducha me relaje y lo único que consigo es enfadarme con Adam, ¡¿cómo ha podido dejarme sola todo el día?!


    Ni siquiera me termino la mitad del plato y cuando estoy a nada de tomar el teléfono, porque ya me lo han dado, y llamarlo, aparece al fin.


    —¡¿Dónde te has metido todo el día, Adam?! Sabías que mamá no podría venir hoy.  


    —Lo siento —se ríe, ¿qué le parece tan chistoso? —. Necesito que me acompañes a un lugar.


    —No quiero —le digo como niña pequeña—. Quiero que me digas ¿por qué me has dejado sola todo el día?, no es propio de ti.


    —Cuando me acompañes a este lugar, sabrás exactamente dónde estuve todo el día. No te enfades, hobbit. Prometo que valdrá la pena.


    Lo miro curiosa, está muy entusiasmado y feliz, a pesar de que yo estoy hecha una fiera. Lo pienso unos segundos y acepto, ¿dónde quiere que lo acompañe?, no puedo salir del hospital. Finalmente salgo de la cama y su sonrisa se ensancha en sus labios. 


    Da dos pasos y ya lo tengo rodeándome con sus brazos de forma protectora, me sienta en la silla de ruedas, a pesar de que no la necesito y salimos de la habitación como si es muy normal que me den un paseo por los pasillos del hospital a esta hora. 


    Las enfermeras de turno ni siquiera nos preguntan hacia dónde nos dirigimos y eso se me hace muy sospechoso y todo se vuelve aún más misterioso cuando sonríen y me miran como si soy la chica más afortunada del planeta.


    —¿Qué está pasando? —pregunto cuando entramos al ascensor y presiona el botón que nos lleva hasta el último piso.


    —En unos segundos lo verás.


    —Adam, ¿dónde me llevas? —insisto y las puertas se abren.


    No estamos en la última área del hospital, sino en la azotea de este. Me llevo las manos a la boca cuando me doy cuenta de lo hermosa que es la vista. Las casas se ven pequeñitas y las luces parecen luciérnagas flotando. El edificio de este centro médico es inmenso. 


    Miro nerviosa a Adam al observar que el suelo está lleno de velas, estoy desconcertada. El único espacio vacío está en medio, por donde ambos pasamos. Hay un hombre al final del pasillo que nos mira como si estuviéramos locos.


    —Dijiste que, si solo somos tú y yo, te casarías hoy mismo. Bien, ¿quieres casarte conmigo ahora mismo, amor?


    —¿Estás hablando en serio? 


    —Claro que sí. 


    —Pero tu madre se desmayará cuando lo sepa. 


    —Sobrevivirá, yo quiero complacerte.


    —¡Dios! ¿Algún día te cansarás de hacer mis sueños realidad?


    —Jamás, hasta el último de mis días haré cada cosa que sea necesaria para hacerte feliz. Pero no has contestado mi pregunta.


    —Sí, claro que quiero. Hagámoslo. —¡Carajo! Siento que voy a desmayarme.


    —Gracias a Dios, porque estoy congelándome aquí —dice el hombre que tenemos enfrente.


    —Te presento a Joan, un amigo de las citas con el doctor. Joan también tiene TEI y es abogado. He cumplido con todo, sin vestido, sin quinientos invitados y sin anillos. 


    Adam White jamás deja de sorprenderme. Y lo amo, lo amo como jamás pensé amar a nadie. Tengo muchas preguntas por hacer, ¿cómo ha hecho esto solo? ¿Cómo consiguió mis documentos? ¿Realmente esto es legal? No hay testigos, no hay nada más que él y yo y un cielo lleno de estrellas.


    —Estamos reunidos aquí para celebrar la unión de Adam White Jadra y Maya Emilia Green. El matrimonio es...


    —Sáltate eso, ¿quieres? —dice Adam. 


    —De acuerdo, Adam, ¿aceptas a Maya como tu legítima esposa?


    —Sí, un millón de veces sí, sí, sí —contesta y nuestras miradas están fijas una en la otra, solo dejamos de vernos cuando tiene que firmar el acta de matrimonio.


    —Maya, ¿aceptas a Adam como tu legítimo esposo?


    —Sí, por siempre sí —respondo y Adam ahueca mi rostro y me besa enseguida. 


    —¡Espera! Tengo que declararlos marido y mujer y no ha firmado, ¡joder, Adam! —Nos reímos boca sobre boca. Mi pecho sube y baja emocionado. Firmo el acta—. Ahora sí, los declaro marido y mujer —finaliza Joan.


    —Mía por siempre, dilo —me pide.


    —Tuya por siempre —afirmo—. ¿Tú eres mío por siempre? 


    —Aún después de siempre.


    Me toma con delicadeza y me ayuda a ponerme de pie, sus brazos rodean mi cintura y sus labios secuestran los míos, a pesar de todo, es un beso dulce, tierno, lleno de compromiso y amor, ese amor que había venido luchado desde el primer día y hoy parece tener un final feliz, que lo hemos logrado, que somos invencibles, que nada ni nadie nos podrá separar.


    Escondo mi rostro en su cuello y él me atrae más hacia su pecho, este es justo el lugar en el que quiero estar por siempre. No hay duda de que Adam ha cambiado mi vida y lo mejor de todo, es saber que yo también he cambiado la suya, somos seres individuales, pero hemos decidido volvernos uno solo, caminar juntos, por siempre.


    —Por si no lo recuerdan, sigo aquí —dice Joan y aunque no lo conozco ya empieza a caerme bien.


    —Lo sentimos —me disculpo.


    —Gracias por haber hecho esto —contesta Adam y se dan un abrazo.


    —Fue un placer, ahora, tienen que completar el papeleo para que sea totalmente legal, pero, oficialmente ya están casados.


    Una risita nerviosa se me escapa, ¡casados! ¡Dios bendito! Me acabo de casar en bata y en una silla de ruedas. ¿Podría ser algo menos sofisticado que eso? Adam y Joan intercambian algunas palabras más y finalmente nos quedamos solos. 


    Doy pasos lentos y torpes hasta la orilla del edificio, no porque se me dificulte, sino porque me siento como ebria, volando en las nubes. La vista de verdad es impresionante. Adam se acerca y toma mi mano.


    —Esto es increíble, todo se ve tan pequeño, me siento la dueña del mundo, aunque no lo soy.


    —Eres la dueña de mi mundo.


    —Y nada puede ganarle a eso, gracias... por hacer esto, por no obligarme a ser la protagonista del evento del año, según tu madre.


    —He hecho esto por ti, y quiero que hagas algo por mí, esposa —la palabra suena demasiado bonita en sus labios—. Yo tampoco quiero todo lo que mi madre planea, pero, muero por verte caminar hacia mí, vestida de blanco. No tiene que ser un vestido con el que puedas casi volar. Además te quiero mía por todos los medios, ya lo eres legalmente, falta algo más.


    —¿Es importante para ti?


    —Sé que suena ridículo, cliché y anticuado. He soñado con ese momento todo el tiempo que estuviste en coma, significaría mucho para mí, si accedes a eso, me harías el hombre más feliz del mundo. ¿Qué te parece si lo hacemos en el jardín de la casa de mis padres, solo con la familia?


    —Lo haré, lo haré por ti y usaré un vestido veraniego blanco. ¿Es suficiente?


    —Lo es.


    —¿Pensaste que haríamos esto? —pregunto—. ¿Cuándo te diste cuenta que querías estar conmigo siempre?


    —Me di cuenta que quería estar contigo por siempre, el día que te enteraste de lo que había hecho en el pasado, específicamente cuando Miranda se tomó muy en serio lo de decirte que había molido a golpes a aquel hombre y me dejaste solo en casa. Esa noche entendí que, no iba a lograrlo sin ti.


    —Eres el mejor hombre de este planeta, Adam. Nunca lo olvides.


    —Y tú nunca olvides que de serlo, lo soy gracias a ti.


    Nos miramos unos segundos y luego enfocamos nuestras vistas a todo Connecticut. 


    Sabemos que no todos los días serán perfectos y que, tendremos que luchar por lo nuestro día con día, hora tras hora, minuto a minuto, segundo a segundo y estamos dispuestos a hacerlo. 


    Amar a Adam me ha enseñado que, el amor puede ser el cielo y el infierno a la misma vez, y solo si estás con la persona adecuada, el fuego no te hará daño y las nubes tampoco harán que pierdas el rumbo.

  


  
     


    FUTURO


     


    ADAM


     


    No había importado cuántas veces nos hubiéramos negado, o cuántas veces hayamos intentado explicar todos nuestros motivos o razones para habernos casado en secreto, efectivamente, la madre de Maya había tenido un mini infarto y mamá había hecho la mejor actuación melodramática del mundo. 


    Becca gritó alrededor de dos minutos hasta que José logró calmarla y Franco, Julia, Anthony y mi padre nos felicitaron al instante. Los hermanos de Maya no entendían bien lo que pasaba hasta que Vir captó la idea y se unió al abrazo familiar.


    —¿Han perdido la cabeza? —dijeron mamá y Mery al mismo tiempo, lo que provocó que todos nos riéramos hasta las lágrimas. 


    Sabía que me llevaría trabajo ganarme totalmente el cariño de Mery y que a mi madre le costaría aceptar que no tendría a sus quinientos invitados, ni a las revistas y canales de televisión. Tuvo que conformarse con lo que Maya y yo habíamos decidido.


    Sin embargo, al final, las cosas no han salido exactamente como nosotros hubiésemos querido, por obra del cielo o quizás del infierno, nuestras madres habían formado un equipo poco creíble y de pronto eran las mejores amigas del universo. 


    Por un lado, la madre de Maya soñaba con ver a su hija de blanco y mi madre quería la fiesta del año, así que después de muchas discusiones, Maya accedió a vestirse de princesa y ella a no invitar a quinientas personas, pero ha invitado a doscientas. Maya y yo estamos tratando de lidiar con la presencia de tantos desconocidos.


    Además, han aceptado nuestra decisión de regresar a San Francisco, sé que Maya muere por vivir cerca de sus hermanos y honestamente siento que vivo para cumplir sus deseos, así que viviremos en aquella casa en donde nos enamoramos perdidamente y en donde nuestras ilusiones empezaron, en cuanto Maya termine sus estudios.


    La boda casi se arruina cuando los últimos dos secretos que faltaban por ser revelados salieron a la luz, Maya finalmente se enteró de que su madre estuvo a punto de desconectarla y que su padre vendió su sangre, a pesar de que ella estaba muriendo. Todo por una indiscreción mía, le estaba exigiendo a su madre hablar al fin y mi pequeña saltamontes nos escuchó. 


    Fueron dos o tres días muy complicados, estuve ahí, para ella incondicionalmente y traté de disminuir su impresión y su dolor. Pero no miento y nunca he mentido cuando he dicho que Maya no es de este planeta, es un ángel, es perfecta. Perdonó a su madre e incluso la entendió y perdonó a su padre, aunque probablemente jamás vuelvan a verse. 


    Me es increíble estar parado a la par del reverendo, esperando a que Maya salga. Me estoy muriendo de nervios porque omitiendo todos estos arreglos despampanantes y que la mayoría está aquí por conveniencia, la veré caminando hacia mí, y yo por fin sentiré que nuestro pacto ha quedado sellado. 


    Me toco las manos constantemente hasta que la música inicia a sonar y Maya hace su entrada del brazo de su madre. ¡Cristo! Creo que se ha detenido mi corazón o sus latidos son inaudibles para mí cuando la veo caminar.


    Lo dicho, es un ángel precioso, mi ángel personal. Mis ojos viajan rápidamente a su vientre que ha crecido mucho en estos últimos cuatro meses. Sí, Maya está embarazada.


    Nuestro sexo alocado después de que salió del hospital había surtido efecto. 


    Con cada paso que da hacia mí, es la confirmación de que la vida me está diciendo: Ha llegado la hora, sé feliz, deja de culparte por tus errores y sigue adelante. No podría sentirme más feliz y tranquilo. Tan en paz, flotando. 


    Tengo enfrente a la niña, la amiga, la novia, la esposa, la madre, que cambió mi vida sin darse cuenta, sin tener una idea de cuánto la había esperado, de cuánto la estaba necesitando. 


    Amar a Maya me ha enseñado que, el amor se transforma con el tiempo; madura, crece y con ello, maduramos nosotros, no somos los mismos de antes y jamás volveremos a serlo, el amor es más que cosquillas en tu estómago y nervios cuando ves a la persona amada, el amor es profundo y complicado, es una guerra que solo terminas ganando si estás con la persona indicada, y yo, lo estoy.


    —Te amo, Maya —le susurro al oído cuando el reverendo empieza a hablar.


    —Te amo, Adam.

  


  
    Epílogo


     


    MAYA


     


    Todos los días, cuando abro los ojos, tengo la sensación de que, nada de lo que pasa en mi vida es real. Sobre todo, cuando dejamos de ser dos, y nos convertimos en tres. La pequeña niña, de solo seis años, que ahora duerme en medio de Adam y yo, me recuerda un par de cosas cada día, como las consecuencias de tener sexo alocado sin protección, o, que después de luchar tanto, Adam y yo hemos conseguido una vida llena de felicidad.


    No es que la vida haya sido una fiesta después de que me casé con el amor de mi vida, o que de pronto, por arte de magia, los problemas se terminaron. Siempre hay discusiones, enojos, molestias y desacuerdos. No voy a mentirles, a veces creo que Adam y yo discutimos porque las reconciliaciones son, digámoslo educadamente..., intensas, muy intensas.


    No sé si cuando pasen más años el deseo se termine o cambie, pero por ahora, nada nos impide demostrarnos lo locos que estamos el uno por el otro. Ni siquiera nuestra pequeña saltamontes, claro, tenerla corriendo a diario por toda la casa, vuelve todo un poquito más complicado.


    Salgo despacio de la cama, no quiero despertar a ninguno. Me quedo más tiempo del necesario en el marco de la puerta observándolos. A veces, creo que es un milagro, o un regalo del cielo que nuestra pequeña hija, sea casi un retrato de Alicia. Así que, naturalmente no se parece mucho a mí, es una White de principio a fin. 


    He decidido llamarla así, en honor a la pequeña hermana de Adam que ya no está con nosotros.


    Conocer la faceta de Adam como padre ha sido fantástico, sobre todo porque yo nunca tuve uno y mirar la forma en la que protege y ama a nuestra hija, hace que lo ame cada día más. 


    Bajo a la cocina a hacer el desayuno. Cuando Adam y yo decidimos vivir en San Francisco, no creí que realmente lo cumpliéramos, yo estaba embarazada y tenía una carrera por terminar, pero, él lo hizo todo posible para mí. Incluso se hizo cargo de Ali, todo el tiempo que duraron mis prácticas en el hospital en el que ahora trabajo de tiempo completo.               


    Siempre ha sido así, desde que nos cruzamos aquella tarde y me impresionó con su espectacular abdomen y su maldita sonrisa de ángel. 


    En momentos como este, donde estoy sola, no puedo evitar recordar todo lo que pasó en esta casa cuando éramos más jóvenes, nunca pensé que llegaríamos tan lejos y aún recuerdo aquella adolescente asustada y nerviosa que encontró el amor cuando su mundo se hacía pedazos, cuando encontró a una persona que estaba totalmente perdida.


    —Buenos días —su voz sigue afectándome de igual forma que en aquel entonces. Y su torso desnudo también, lo cierto es que tengo un esposo guapísimo—. ¿Preparas el desayuno sin mí? —Toma mi cintura y me sube a la isleta de la cocina.


    —Lo dices como si de verdad fuera tu actividad favorita.


    —Lo es, es uno de los pocos momentos en los que puedo tocarte sin que Alicia nos atrape —dice y sus labios se entretienen con mi cuello mientras sus manos suben lentamente por mis piernas y entran debajo de la camiseta que llevo puesta, sus dedos llegan hasta mi intimidad y un pequeño gruñido sale de su garganta—. ¿Ya te he dicho lo mucho que me pone que siempre estés húmeda para mí?


    —Adam... —Ya no soy una jovencita de diecisiete años, pero sus palabras siguen ruborizándome.


    —Oh, vamos, amor. ¿Aún te ruborizas? No me pareció que te ruborizaras ayer, cuando Alicia estaba con tu madre y lo hicimos como dos animalitos descontrolados.


    Me río a carcajadas porque nuestra hija no había llegado, ni siquiera, a casa de su abuela cuando Adam me tumbó sobre la pared y rompió mis pantalones de chándal. Eso no fue lo más intenso de nuestro encuentro. Él se refiere a que fui poseída por un demonio y por primera vez en nuestra vida, le pedí más...


    —¿Cómo fue que dijiste? —Me atrae más a él y toma el lóbulo de mi oreja con sus dientes —"Dame más fuerte, quiero más duro". —No puedo evitar reírme, ni yo misma me reconocí ayer—. Creo que ya no eres más mi niña.


    —Me gusta serlo —hago pucheros.


    —Sólo bromeaba, no importa lo pervertida que seas ahora, siempre serás mi niña, la que me robó el corazón, la que se adueñó de mi vida, la chica de ojos verdes y cabello rebelde que me vuelvo loco cada día —susurra y me da un pequeño beso en la nariz.


    —¿Te dejaré de amar algún día?


    —No, me temo que no, hobbit. Tendrás que amarme toda la vida, así como yo te amaré cada segundo.


    —¿Sabes? Ayer mientras me dormía, recordé algo. No sé si lo recordé o lo soñé, pero fue muy claro en mi cabeza.


    —¿De qué se trata? 


    —Cuando estaba en coma, no oía nada, no sentía nada. Fue como estar dormida todo ese tiempo, pero, cuando estaba empezando a despertarme... escuché tu voz... no podía abrir los ojos... y escuché lo que dijiste, que cuando dejaras de existir, volverías a encontrarme, de alguna forma eso, me hizo abrir los ojos, me hizo tener fuerza para volver y en el momento en el que lo hice y no te miré en la habitación, supuse que todo era un sueño, que yo había sobrevivido, pero tú no. Todo eso regresó a mi memoria. 


    —¿Me escuchaste de verdad?


    —Sí. Solo quiero que sepas que volví por ti, solo por ti.


    Sus manos salen de mis bragas y acunan mi rostro. Sus ojos brillan tanto que creo que un par de lágrimas están por salir. Junta su frente con la mía y los dos suspiramos.


    —Te amo tanto, rizos. No me alcanzará esta vida, ni la eternidad. No me alcanzará nada.


    —Sé que es una locura. Ignoro por qué no había recordado todo esto, en mi inconsciencia, siento que todo el tiempo, pensaba en... ¿Cómo volver a ti? Y finalmente eso fue lo que me hizo regresar. Quiero pensar que es así, que el destino te trajo hasta esta casa, justo cuando la chica de al lado empezaba a hundirse con todo lo de Bob y la desconfianza de mi madre. Creo que ambos nos salvamos.


    —Sí —susurra sobre mis labios—. Ambos nos salvamos y sin importar todo lo que pasamos, encontramos la forma de volver.


    —Te amo —musito justo antes que nuestros labios se sellen.


    No importa cuántas veces nos hemos besado desde que nos conocemos, cada beso es diferente, porque cada uno de ellos significa algo para nosotros; una caricia, una disculpa, un "lo siento", un te amo, un te extraño, te necesito, te deseo, en fin, los besos también son otro lenguaje del alma.


    Rodeo su cintura con mis cortas piernas y siento su erección, Adam y yo somos amor y deseo, todo al mismo tiempo. Me sujeta tomando mi trasero entre sus manos y me lleva así hasta que nos encerramos en el baño de la primera planta en caso de que Alicia recuerde que tiene padres y que probablemente estén escondidos diciéndose secretos. Es lo que le dijimos la vez que casi nos atrapa.


    Me deja unos segundos sobre el lavado y quita mi camiseta, mis pechos quedan libres por unos segundos porque su lengua experimentada los acaricia y luego sus labios se encargan de succionar, primero uno y luego el otro.


    No puedo hablar cuando apoya mi cuerpo en la pared y con cada estocada mi espalda impacta con el concreto. ¿Me cansaré algún día de esto? No, no lo creo. 


    Creo que voy a desmayarme de placer en cualquier momento y es cuando escuchamos la dulce voz de Ali. Ni siquiera hemos terminado, ambos nos reímos porque pasamos por esto más veces de las que quisiéramos.


    —Será por la noche —me asegura.


    —Dalo por hecho. —Le guiño un ojo.


    Me pongo rápidamente mi camiseta, la cual que me queda como un vestido, puesto que es de Adam y no mía. Alicia parece un angelito con su pijama color púrpura y su pequeña muñeca entre sus brazos.


    —Mami —dice repetidas veces hasta que la cargo entre mis brazos.


    —Papi. —Prácticamente se tira al suelo al ver a su papá. Debo admitir que esa pequeña tiene preferencias y odio no ser la elegida, aunque al mismo tiempo amo verlos tan felices.


    —Princesa, creí que te despertarías más tarde. Hoy no hay escuela.


    —Prometiste que jugarías conmigo todo el día, papi.


    —Y lo haré, pero primero tienes que ducharte —le recuerda, ayer le habíamos permitido no hacerlo. 


    —¡No quiero ducharme! —grita, sí, Alicia está en esa faceta de no querer ducharse todos los días.


    —Las princesas se duchan diario, Alicia. —Adam intentan sonar rudo y fracasa terriblemente, así que es donde yo entro.


    —Bien, Alicia. Vas a ducharte o no habrá más televisión para ti esta semana.


    —¿Por qué me odian? —Tira su muñeca al suelo.


    Bien, puede que la hemos consentido demasiado y ahora que está creciendo está un poco malcriada.


    —Vamos, Ali. Tienes que ducharte —insiste Adam.


    —No quiero y no quiero —vuelve a chillar mientras sube las escaleras hacia a su habitación.


    —Y dices que no se parece a ti, es igual de caprichosa, desobediente y malcriada que tú —me dice Adam y niego con mi cabeza.


    —Eso no es cierto.


    —Sí que lo es. Ha heredado todo eso de ti, yo soy muy obediente.


    —¿Vas tú o voy yo? —pregunto.


    —Voy yo. La convenceré.


    —No más juguetes, Adam. Tendremos que mudarnos a una casa más grande si sigues comprándole cada cosa que te pide.


    —No es nada para mí, ya lo sabes y otra casa más grande tampoco lo es. No te enfades —me pide.


    Quince minutos después termino de preparar el desayuno y subo a la habitación de Alicia para asegurarme de que todo esté en orden. Abro apenas la puerta y Adam y Alicia están recostados en la cama. Mi hija está cubierta por completo con toallas grandes. No sé por qué me sorprendo tanto, él siempre consigue lo que quiere. ¡Alicia se ha bañado!


    —Tienes que hacerle caso a tu madre.


    —Es que es muy estricta.


    —Lo es, pero también es maravillosa, ¿no lo crees?


    —Sí, es maravillosa. ¿Crees que me deje hacerme ese tatuaje del que hablamos cuando tenga dieciocho?


    Adam se ríe como si le estuviera contando un chiste.


    —¡Claro que no! No habrá tatuajes. —Entro a la habitación.


    —No le hagas caso, yo la convenceré entonces—responde Adam.


    Niego con mi cabeza. Alicia solo tiene seis años, cómo es posible que esté pensando en tatuajes.


    —Quieres que la abuela Samantha llore hasta quedarse sin lágrimas, ¿cariño? —la hago reflexionar. Samantha Jadra seguro se muere si su nieta consentida, el retrato de su hija fallecida, se hace un tatuaje a la edad que fuese.


    —¿Podemos quedarnos sin lágrimas, papi? No quiero que la abuela se quede sin lágrimas.


    —No lo hará —le afirma Adam.


    —Hablaremos de tatuajes cuando seas mayor y bajen ya. El desayuno está listo.


    Camino hasta la puerta y soy atacada por una almohada. La tomo entre mis manos y se la tiro en la cara a Adam. Sí, las guerras de almohadas son bastante comunes en la casa White-Green. Ali, corre por toda la habitación intentando librarse de los pequeños almohadazos de su padre y yo finjo que los suyos son los más fuertes del universo.


    No somos los mejores padres del mundo, tampoco somos el matrimonio más feliz del planeta, pero, amo esto, mi vida, mi familia, mi hogar. Es por lo que vale la pena luchar, es por lo que debemos llorar, gritar, pelear y jamás darnos por vencidos... por nuestros sueños, nuestros anhelos y este, es el mío.


     


     


    FIN


     


     










     


     


    EXTRA


     


    Sé que quizás no comprendas el motivo por el que escribo estas letras, y que tal vez me haya comportado insoportable en muchas ocasiones. En mi defensa, trataba de protegerte, sí, sí, ya sé que exageré todo el tiempo, ya sé que te desesperé hasta el llanto y que algunos días fui odiado por ser tan poco compresivo y lo acepto... controlador. Pero, no es por eso por lo que he decidido escribir un par de párrafos, hoy, quiero hablarte del amor.


    Y quiero hablarte del verdadero amor, no del que pintan en las películas románticas, deseo hablarte de aquel que es sufrido, de aquel que requiere de esfuerzo, trabajo, de aquel que a pesar de ser amor... curiosamente necesita más que decir "te quiero", necesita más que esa cantidad de "te amo" vacíos y sin sentido. Necesita de valor, de fuerza, de entereza, pero sobre todo necesita de complicidad, de compañerismo y aunque no lo creas dado mi comportamiento, de comprensión.


    No somos nada sin amor, todos lo buscamos desesperadamente. Venimos a este mundo solos, pero soñamos con morir acompañados. Nos dicen que tenemos que valernos como seres individuales y terminamos enamorados de otra persona, incluso más que de nosotros, ¿está mal? Es probable, se supone que, en la vida, la persona más importante debe ser uno mismo, pero uno termina cediendo a veces bajo el encanto de una sonrisa o el poder de una mirada, la sensibilidad ante una caricia o la simple paz que produce el sonido de cierta voz. 


    No puedo decirte si amar a alguien con toda tu fuerza, con todo tu ser, con tu mente, tu alma y tu piel está bien o está mal, hay unos cuantos individuos que te dirán lo contrario, pero yo, Adam White, he sido feliz amando con cada partícula de mi cuerpo, no me arrepiento de nada y quizás suene tan optimista porque no me he pasado la vida amando a cualquiera, no, me he pasado cada día amándola a ella, a mi Maya.


    Mi precioso ángel de baja estatura, dueña de esa mata de rizos que con el tiempo pasaron de castaños y relucientes a mezclarse con algunas canas opacas y, aun así, me siento el hombre más afortunado por ser testigo de cada nueva arruga que aparece en su bonita cara, rodeando sus hermosos y grandes ojos verdes.  


    Mi hobbit, la llamé de esa forma desde la primera vez que la vi, con la inocencia impregnada en todo su ser, sus problemas recargados en sus hombros y lo poco que había vivido en aquel entonces, mi saltamontes.


    Y luego estaba yo, un tipo que se encontraba lleno de problemas, deprimido hasta la médula, impaciente, rabioso por no poder controlarme, por haber arruinado mi vida, por haber perdido a mi hermana, a mi familia, enojado por no poder confiar en nadie o más bien, por no querer hacerlo. 


    Alguien como yo no merecía conocerla, robarse todas sus primeras veces, llenarla de toda mi desgracia, de mi incomprensible mundo, alguien como yo no merecía tanta suerte, porque en aquellos días no era más que un monstruo, uno que se ocultaba en la soledad, en la miseria, y se conformaba con respirar. Mi vida no tenía ningún sentido antes de ella y cuando sus bonitos ojos se fijaron en mí, cuando su corazón empezó a latir por mí, entendí que no estaba tan perdido.


    Maya Green no solo me convirtió en otro, me hizo entender que todos merecemos una segunda oportunidad y que, no necesitamos que nadie más nos la de, nosotros mismos podemos obsequiárnosla. Me mostró que fuera de lo que nos parece infinitamente doloroso, se puede encontrar calma y que, la felicidad llega a tu vida en pequeñas proporciones, no dura tanto como quisieras... pues son momentos reducidos, pero con Maya logré volverlos eternos.


    Mi compañera de vida tomó con decisión mi mano y jamás me ha soltado, jamás se ha dado por vencida, esa pequeña mujer es perfecta ante mis ojos, sé que está tan llena de defectos como cualquier ser humano y la amo; la amo de una manera inexplicable, la amo tanto que el simple hecho de poder respirar a su lado me hace sentir el tipo más afortunado del planeta.


    No importa cuánto costó, cuánto tiempo nos llevó, qué tan difícil fue encontrarla, pero cuando lo hice, supe que ese sería mi lugar en esta vida y en la siguiente y en todas las que toquen vivir, junto a ella, solo ella. Quisiera poder dejar plasmado con palabras la increíble aventura que ha sido entregarme a ella. 


    ¿Qué más puedo decir? Me enamoré como un tonto cuando tenía veintitrés, y sigo en el mismo estado, mi única misión ha sido hacerla feliz y creo que lo he logrado, he conseguido devolverle un poco de lo que ella hizo por mí, tu madre me salvó de todas las formas humanamente posibles y estaré agradecido por siempre.


    Es por eso Alicia, que espero que ese hombre con el que te quieres casar, esté tan enamorado de ti, como yo lo estuve y lo estoy de tu madre, porque si es así, entonces está más que loco por ti. 


    Te amo mini-hobbit.


    Aquella carta me la había escrito papá cuando yo tenía treinta y ocho años y apenas estaba casándome, me dediqué a estudiar hasta quedarme sin pestañas, a viajar, a conocer el mundo, mis padres jamás me detuvieron... bueno, si conocieron a Adam White, supongo que se imaginan la guerra campal que viví para que me dejara volar, él solo temía que me quebraran las alas, y lo hicieron, muchas veces, pero así es que se aprende. Eso lo decía mi madre.


    Mamá fue la primera en irse y papá quedó devastado, con dificultad logró vivir un par de años más, decía que la vida sin su hobbit era muy difícil, al final entendí que solo pospuse todo aquello del amor porque mis padres eran especiales, no importaba que ya no fueran unos jovencitos, se miraban como si no existiera nadie más importante que el uno para el otro, mis expectativas crecieron, sobre todo cuando papá me contaba su increíble historia de amor.


    Cuando mi mamá falleció, lo último que escuchó fue a papá decirle que la amaba más que a él mismo y que eso nunca había cambiado y luego él enfermó y pasó todos esos días en el hospital, me recordaba todas las mañanas que le pusiera su mejor traje, porque cuando mamá estuvo en coma y pensó que no la volvería a ver jamás le hizo una promesa, le dijo que cuando él también dejara de existir volverían a encontrarse y me gusta pensar que ha sido así, que en algún lugar de esa inmensidad que llamamos universo o quizás en algún lugar más celestial, se han encontrado y que algún día, yo me encontraré con ellos.


    Fueron muy felices hasta que sus cabellos se volvieron blancos y sus rostros poco se parecían a los de su juventud, pero, después de todo... Adam y Maya... lo fueron.
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